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    Prólogo 
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    1868 
 
      
 
    Respiré profundo y me armé de valor para matar a quien había sido mi mejor amigo, el único amigo de mi infancia se había rebelado contra mí y me dolió, pero él nos había traicionado, y si no lo hacía, todos a los que amaba morirían. Cerré los ojos y terminé por quebrarle el cuello y, aunque fue muy rápido, cuando me di la vuelta para ver lo que estaba ocurriendo a mis espaldas, el escenario había cambiado demasiado. Mi hermano estaba solo, herido y había muchos muertos de ambos bandos. Aun así, a Rosalie no le importó nada, nuestra hermana se dirigía hacia él y detrás la seguía su nueva obra maestra, una neófita de apenas unos días, todavía con ojos del color de la sangre. Corrí como nunca, no dejaría que lo mataran. Rosalie lo notó y en vez de llegar hasta el lugar lanzó un gran dardo. 
 
    ―¡Gustav! ―grité preocupado y me apresuré todavía más. 
 
    Lo empujé hacia un lado para que esquivara el dardo. 
 
    ―Damián… ―dijo atónito al darse cuenta de lo ocurrido. 
 
    Mientras caíamos sentí el dardo atravesarme las costillas, pero no terminó ahí, el veneno me quemaba la piel, sentía que todo me ardía. Bajé la cabeza casi en cámara lenta para mirarme, el dardo me había atravesado literalmente, me llegó por la espalda, pero podía verlo salir por el frente. Lo tiré hacia adelante para sacarlo de mi cuerpo y noté que la verbena que contenía podía matar a tres vampiros.  
 
    ―Cuídala… ―le pedí a mi hermano, alejándome, quería llegar al fuego que habíamos prendido a los cuerpos un poco más lejos, quería morir rápido. 
 
    ―No… Damián… ―La voz de Gustav se apagó. 
 
    La vista se me nublo y caí al suelo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    1: Una noche inolvidable 
 
    MELANIE  
 
      
 
    2018 
 
      
 
    ―Amor, al fin te encuentro. ―Cristian me detuvo con un abrazo y me dio un beso en la frente.  
 
    ―Estoy terminando de coordinar el evento. Quiero que todo salga perfecto.  
 
    ―Y así será ―me aseguró y me dio un beso―. Deberías ir a vestirte, te atrasarás. 
 
    ―¿¡Qué hora es?! ―pregunté sorprendida, según yo me quedaban varias horas por delante.  
 
    ―Son las seis y media, amor, se te va a hacer tarde.  
 
    ―No me di cuenta de la hora… ¿Crees que se ve bien? La decoración no me convence del todo…  
 
    ―Y no terminará de convencerte nunca, eres muy detallista y perfeccionista, y aunque es lo que más me gusta de ti, esta noche debes relajarte y disfrutar, te lo mereces, tu hermana y tú se han esforzado mucho para conseguir todo esto. 
 
    ―Sí, tienes razón ―sonreí con orgullo y algo de culpa.  
 
    Mi novio me acompañó hasta la puerta de mi habitación. Una vez dentro, me quedé unos minutos observando mi vestido, los zapatos y las joyas que usaría esa noche. Estaba nerviosa. Primera vez que viviríamos algo así, pues, aunque era nuestro hotel número diez, no habíamos salido en público nunca y aquella inauguración la celebraríamos en grande, ya no teníamos de qué escondernos; no había necesidad. 
 
    Habíamos vivido años en las sombras y Cristian tenía razón, debía disfrutar la libertad que tenía ante mí. 
 
    La recepción inició a las ocho en punto, Sophie y yo recibimos los invitados a la entrada del salón. Todos nos felicitaban, éramos el centro de atención, y se sentía bien serlo después de tanto tiempo de estar en las sombras. Gente importante de distintas áreas del turismo llegaron a la celebración, incluso medios de prensa habían ido a cubrir la noticia. Los últimos días habíamos estado en el foco de la atención y diversos programas de televisión nos habían hecho varias entrevistas. Tanto Sophie como yo estuvimos en matinales y noticiarios toda la semana. Eso sí que era algo nuevo para nosotras.  
 
    ―Se ven divinas ―nos halagó Stephanie cuando llegó a nuestro lado.  
 
    ―Gracias, tú igual ―contestó Sophie con una expresión extraña, ellas dos no se llevaban nada bien y siempre estaban con una cierta tirantez que nunca llegaba a los malos tratos. 
 
    Cristian, Sebastián y Dante se acercaron a nosotras. 
 
    Cristian, era el CEO del hotel en el que estábamos; Stephanie era la Gerente de Recursos Humanos de la empresa, llevaba con nosotros varios años e iba con nosotras adonde hiciera falta; Sebastián, nuestro abogado en Chile, y Dante, el arquitecto de los hoteles, él nos acompañaba siempre a todas partes desde hacía mucho tiempo. En lo personal, Cristian era mi novio desde hacía poco, apenas llevábamos cuatro meses de relación, después de que, aconsejada por Sophie, decidí darme una nueva oportunidad para el amor; Dante era la pareja de Sophie, ellos llevaban mucho más tiempo, desde que se unió a nuestras filas; Sebastián estaba enamorado de Stephanie desde que la conoció cuando llegamos a Chile, pero ella no tenía ganas de enamorarse, sin embargo, se le notaba que sus barreras estaban bajando y muy pronto tendríamos una nueva pareja en el grupo.  
 
    Debo decir que yo jamás me involucraba con mis colaboradores, pero ese grupo tenía algo especial, éramos tres parejas muy unidas.  
 
    Ya habían llegado todos los invitados y la cena comenzaría en cualquier momento. Me paré en el escenario para dar el inicio a la celebración y brindar por nuestro décimo hotel y el primero en Latinoamérica.  
 
    ―Buenas noches, muchas gracias por asistir a este evento que nos hace muy felices a mi hermana y a mí, el sueño de nuestros padres se está realizando a través de nosotras y es en su honor que seguimos con su legado. Espero que tengamos muchas más celebraciones como estas en todo el mundo. Disfruten y espero que todos tengamos una noche inolvidable.  
 
    Las mesas estaban dispuestas para ocho personas cada una, la idea era que pudieran compartir con gente que no conocieran, por lo que se mezcló a colaboradores con inversionistas, empresarios de distintos rubros y nosotros entre ellos. A Cristian y a mí nos tocó con algunos empresarios de Alemania, Brasil e Italia. Debo decir que estuvo muy interesante la conversación con ellos hasta cerca de las diez de la noche.  
 
    Sophie y yo, con nuestras respectivas parejas, dimos el pie inicial al baile. Los invitados conversaban o bailaban y todo salió a la perfección.  
 
    A las dos de la mañana, nos juntamos el grupo en un rincón.  
 
    ―Ya se están yendo todos ―me dijo Sebastián―. ¿Es hora de irnos?  
 
    ―¿Irnos? ―preguntó Stephanie con molestia―. Deberíamos seguir celebrando, esto no pasa todos los días.  
 
    ―No sé, yo estoy cansada ―dijo Sophie―, creo que ya estoy vieja.  
 
    ―¡Vieja la ropa! ―exclamó Stephanie―. Estamos en la flor de la edad. Podríamos ir a alguna discoteca a celebrar.  
 
    ―Yo soy materia dispuesta ―aceptó Sebastián.  
 
    ―Yo voy si Melanie va ―indicó Cristian.  
 
    ―Podríamos ir a terminar la noche a otro lugar más entretenido ―agregó Dante. 
 
    ―No sé, ya celebramos, ¿no? ―pregunté.  
 
    ―A esto no le puedes llamar celebración, había puros viejos empaquetados ―replicó Stephanie―. Nosotros somos jóvenes y debemos celebrar como Dios manda.  
 
    ―Tienes razón ―admitió Cristian―. Somos jóvenes y debemos bailar y tomar hasta morir.  
 
    ―Bueno ―accedí―, ¿dónde podemos ir?  
 
    ―Vamos a la Nova, esa discoteca sabemos que es buena, en una de esas, pasamos al casino a jugar, a lo mejor nos va bien y ganamos algo de dinero.  
 
    ―Ya, voy a despedir a los invitados que quedan y nos vamos.  
 
    Después de que todos se fueron, nos cambiamos los disfraces de gala y nos fuimos en la camioneta de Dante a la mencionada discoteca.  
 
    Tras cuarenta minutos de perder en el casino, nos fuimos a bailar. En un momento, Sebastián y Stephanie se alejaron del grupo.  
 
    ―¿Qué les pasó? ―preguntó Dante.  
 
    ―Espero que se hayan ido para decidirse a formalizar algo… llevan más de seis meses con esta relación rara dónde un día no son nada y al siguiente parece que lo fueran todo ―indicó Cristian.  
 
    Mi novio me había comentado varias veces que no le gustaba que Stephanie jugara así con Sebastián, pues Cristian y él eran amigos desde la universidad, se lo contaban todo y al parecer, se estaba enamorando de Stephanie y sufría ante su actitud tan extraña. 
 
    ―¿Sabes por qué se la llevó? ―le preguntó Sophie. 
 
    ―Cuando vuelvan nos dirán. 
 
    ―Por favor, tú eres su mejor amigo, algo debes saber. ¿Algún día se decidirán? 
 
    ―Precisamente porque soy su amigo, sé que no me corresponde a mí revelar sus… 
 
    ―Quizás ese día sea hoy… Miren ―interrumpió Dante. 
 
    Todos seguimos la dirección de su mirada, Stephanie y Sebastián se estaban besando, luego ella lo abrazó del cuello por largo rato mientras algo conversaban.  
 
    ―Sí, tal vez ―dijo Sophie con un dejo de molestia. 
 
    ―¿No quieres que estén juntos? ―pregunté sorprendida. 
 
    ―No, Mel, no es eso, es solo que no me lo esperaba. 
 
    Stephanie y Sebastián comenzaron a caminar de regreso a nosotros tomados de la mano y con una gran sonrisa en sus labios.  
 
    ―Debo confesar… ¡que ya no soy soltera! ―contó Stefanie cuando llegó al grupo. 
 
    ―¡Ya era hora! ―exclamamos Dante y yo a la vez. 
 
    Le di un corto abrazo y la felicité. Había sido tanto lo que tardaron en decidirse, que la felicidad del grupo era casi como si se fueran a casar. 
 
    Como todos estábamos cansados, terminamos nuestros tragos y nos fuimos del lugar. 
 
    El departamento de Cristian era el que quedaba más cerca, en auto sólo tardaríamos unos diez minutos. Decidimos dormir allí, comer algo juntos y en la mañana, Sebastián manejaría pues él no bebía alcohol. 
 
    Cuando el auto se puso en movimiento, un mal presentimiento llegó a mí, sentía que algo muy malo pasaría. Sophie igual lo sintió, pues intercambiamos miradas y la suya era de preocupación. Intenté tranquilizarme, traté de pensar que solo era un pensamiento tonto, pero no lograba dejar de imaginar múltiples escenarios, algunos de ellos muy trágicos. Mi intuición no fallaba nunca y dudaba que pasara en ese momento.  
 
    Los demás iban conversando y riendo y aunque quería integrarme a la conversación, no duraba más de unos segundos concentrada en ellos, no era capaz de mantener el hilo de lo que hablaban, iba pendiente del camino y de lo que sucedería. 
 
    Estábamos a punto de tomar el callejón que debíamos atravesar para ir al departamento de Cristian. Ya conocía el lugar, nunca le había tenido miedo, allí se juntaban unos cuantos adolescentes, pero no le hacían daño a nadie, de hecho, muchas veces ayudaban a la gente. Pero en esa ocasión no estaban, y con la vista fija en frente, noté algo extraño en ese sitio, no se veía como de costumbre. 
 
    ―Detén el auto ―ordené a Sebastián. 
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó al tiempo que reducía la velocidad. 
 
    ―No entres al callejón, da la vuelta. 
 
    ―¿Cuánto bebiste? ¿Aún eres Melanie? ―me preguntó Cristian risueño. 
 
    ―¡Que des la vuelta! ―grité histérica. 
 
    Aproveché que iba en medio para intentar abalanzarme sobre Sebastián para tratar de que quitara el pie del acelerador, pero Cristian me retuvo y no me dejó avanzar ni un centímetro. Todos trataban de calmarme y alejarme de Sebastián. 
 
    ―Amor, cálmate… Siempre pasamos por aquí ―dijo con dulzura Cristian y me abrazó. 
 
    ―Hoy no quiero pasar por aquí. 
 
    ―¿En serio? ―Sebastián se detuvo en el medio del callejón, pero ya no sabía si era mejor o peor.  
 
    ―Por favor, Seba, da la vuelta ahora. 
 
    ―Mira, ya estamos dentro y no hay nada malo, está algo oscuro, pero es lógico, son las cinco de la mañana ―aseguró Cristian.  
 
    El callejón no estaba solo, bueno en realidad, sí, lo que quería decir era que… Ellos nunca verían lo que yo percibía. 
 
    ―Está bien, entonces salgamos rápido de aquí ―dije con nerviosismo. 
 
    Sebastián volvió a encender el auto y echó a andar a toda velocidad. El camino no duró mucho. Apenas unos metros más adelante, el auto sufrió un violento choque que reventó los vidrios.  
 
    ―¡¿Qué fue eso?! ―Sebastián preguntó asustado mirando por el espejo retrovisor. 
 
    Cristian giró su rostro hacia mí, pidiendo una explicación.  
 
    ―No lo sé… Yo… ―No fui capaz de contestar y mucho menos de sostener su mirada; bajé la vista, culpable. ¿Cómo iba a explicarles a mis amigos lo que había pasado? Yo sí tenía claro lo que había sucedido, el problema era que no tenía idea de quién ni por qué estaban allí y nos habían detenido, solo sabía que mi pasado regresaba para golpearme en la cara.  
 
    ―Yo te pedí que dieras la vuelta ―susurré con voz débil. 
 
    ―¿Quiénes son? ―preguntó asustado. 
 
    ―Aún no lo sé. 
 
    ―¿De quiénes hablan? ―preguntó Cristian sin comprender.  
 
    Dos hombres saltaron del techo del edificio, cayeron justo frente a nosotros en cuclillas y se levantaron enseguida, no logré identificarlos. Vi la silueta de un tercer hombre que se acercaba a con paso firme hacia nosotros; solo cuando estuvo frente al automóvil lo reconocí y cerré los ojos.  
 
    ―Gustav Lexington… ―murmuré para mí misma―. Me encontró. 
 
    Mis amigos parecían estar dormidos, poco a poco los hombres que lo acompañaban sacaron a mis amigos y los subieron a un furgón. Rápidamente analicé mis posibilidades, pero el hombre se acercó a mí con lentitud, intimidante. 
 
    ―Yo que tú, no escaparía ―me advirtió cuando yo pensaba en correr.  
 
    ―¿Qué quieres? ―pregunté asustada y molesta. 
 
    ―¿Tú qué crees? Vengo a buscarte, alguien quiere verte. 
 
    Los ojos se me llenaron de lágrimas. Jamás hubiese querido volver a verlo y me llevarían con él, con Gustav. Me sentía derrotada, como si mi mundo se viniera abajo. Se acercó aún más y me sacó del auto sin dificultad. Vi el furgón donde llevaban a mis amigos cerrar sus puertas y marcharse. 
 
    ―No les hagan daño ―rogué, aun sabiendo que no funcionaría. 
 
    ―Dame una razón para dejarlos en libertad, sólo una. ¿Son de verdad tus amigos? ¿Tienen acaso una mínima idea de quién eres tú? 
 
    Cerré los ojos. 
 
    ―No… ―musité. 
 
    ―Lo sabía. Y tampoco estás dispuesta a contarles la verdad, no confías en ellos, ¿cierto? 
 
    ―No es eso, los quería a salvo de lo que soy ―repliqué con firmeza.  
 
    Había cinco personas que no tenían idea de lo que estaba sucediendo y todo era mi culpa. 
 
    ―Ya saben qué hacer ―dictaminó con voz firme. 
 
    La vista se me nubló y de pronto, me sentí cansada y débil. Me sujeté de la chaqueta del hombre para no caer.  
 
    ―Todo estará bien ―me dijo con suavidad―. Despertarás justo cuando lleguemos al castillo con tu esposo.  
 
    ―No… ―contesté con un hilo de voz y la garganta seca―. Eso no… 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    2: Camino a Francia 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Daba vueltas en mi cuarto como un león enjaulado. No tenía noticias de Chile, no sabía si habían logrado o no realizar el encargo. Estaba seguro de que ellos tenían las facultades necesarias para hacerlo, pero no recibía ningún tipo de informe todavía. En ese momento, me arrepentí de no viajar con mis hombres, si lo hubiera hecho, yo mismo habría ido a buscar a Lorraine a Chile y la hubiese llevado de vuelta al castillo. Scott, mi mano derecha, me aconsejó que era mejor que me quedara en Francia, pues quizá no pudiera controlarme, lo cual era cierto, y no podíamos cometer ningún error. Uno solo y podría causar un daño irreversible.  
 
    A mediodía me llegó un escueto mensaje de Scott:  
 
    Ya están en nuestras manos. Salió mejor de lo esperado.  
 
    ¿Están? ¿Quiénes? Se suponía que solo la llevarían a ella, ¿quién estaba con Lorraine? ¿Acaso ella tenía pareja? ¿Tenía una familia? No, eso era imposible. ¿A qué otras personas se refería Scott? ¿Quiénes viajaban con ella? 
 
    No sabía si llamarlo o no. Si escribió solo eso, tal vez estaba ocupado y una llamada lo distraería y, como dije antes, una sola distracción, un mínimo error y estarían perdidos, yo sabía que ellos no eran los únicos detrás de Lorraine y no podía permitir que nadie más la atrapara. Mucho menos mi hermana.  
 
    Dos largas horas más tarde, recibí la llamada de mi fiel amigo.  
 
    ―¿Con quién estaba? ―pregunté en cuanto me saludó.  
 
    ―Con sus amigos. Son cinco humanos que podemos usar como prisioneros, ella no dejará a sus amigos a nuestra merced, no los abandonará, pidió por ellos muy fervientemente ―contestó―. Podemos usarlos para retenerla en el castillo, si están ellos, no los dejará solos contigo, estoy seguro de eso…  
 
    ―Buena idea, ¿cómo lo haremos para que no los busquen?  
 
    ―Ya instalé en sus memorias el recuerdo de un concurso de turismo por su empresa, el que ganaron, y pasarán una temporada en el castillo Dumont, con Nicholas Laforet. Estuvimos todo este tiempo arreglando sus asuntos. Ninguno tiene familia que los extrañe, así es que solo nos ocupamos de sus cosas en el trabajo y de preparar sus maletas; solo a un par de vecinos curiosos tuvimos que crearles recuerdos falsos de haberlos visto irse con maletas a un maravilloso viaje.  
 
    ―Todo está bien, entonces.  
 
    ―Sí. Viajaremos en unas horas, mañana estarán todos en el castillo.  
 
    ―Está bien.  
 
    Sonreí. Un día más y ella estaría conmigo de vuelta en nuestro hogar.  
 
    Había enviado a mis mejores vampiros a buscarla, sí, vampiros. Yo soy Gustav Lexington, líder de un gran clan, tengo más de ciento cincuenta años de vida y había esperado por mucho tiempo el regreso de mi Lorraine. Muy pronto la tendría de regreso en mis brazos, por mucho que aquello taladrara mi conciencia por el método utilizado, estaba convencido de que aquello era lo mejor que podía hacer por ella.  
 
    El avión llegó justo a la hora indicada. Yo esperaba impaciente en mi automóvil en el estacionamiento del aeropuerto. Cuando subieron al transfer, los jóvenes iban sonrientes, dejaron sus cosas en el maletero y se sentaron en parejas. Intenté leer sus mentes, pero estábamos a demasiada distancia y no lograba distinguir sus pensamientos, aparte de que sus pensamientos estaban dispersos, solo hablaban entre ellos de cuánto disfrutarían del viaje. Quise acercarme, pero no podría contener mis ganas de sacar a Lorraine de ese vehículo y llevarla conmigo en mi propio coche.  
 
    Enfilaron rumbo al castillo y los seguí. Quería asegurarme de que llegaran a salvo, tenía una enemiga demasiado poderosa y malvada como para arriesgarme a que los atacaran. Por supuesto, no solo yo los cubría, todo un séquito, invisible para ellos, también los escoltaba, si a Rosalie se le ocurría interceptarlos, los defenderíamos con todo lo que teníamos.  
 
    Llegaron al castillo y la mayoría quedaron impactados con la vista. Debo decir que el lugar era maravilloso, no por nada era uno de los destinos turísticos preferidos por muchos viajeros del país y del mundo, un lugar favorito para bodas de alto nivel.  
 
    Mientras se acomodaban en sus respectivas habitaciones, fui a hablar con Scott, mi mano derecha y mi mejor amigo.  
 
    ―¿Cómo estaba? ―le pregunté en cuanto lo vi.  
 
    ―Feliz.  
 
    ―¿Feliz?  
 
    ―Sí, estaban en un antro, se divertía y bailaba, creo que siguieron celebrando la inauguración de su nuevo hotel.  
 
    ―Así que es feliz en su nueva vida. 
 
    ―Eso parece.  
 
    ―¿Tiene otro hombre? ―inquirí con algo de miedo. 
 
    ―Sí, se llama Cristian Larenas. Vino con nosotros. 
 
    ―¿Está entre ellos? ¿Trajiste a su amante hasta aquí? ―interrogué alterado.  
 
    ―Sí, por supuesto.  
 
    ―Debiste dejarlo en Chile, ese hombre no debió venir. No lo quiero en mi casa.  
 
    ―¿Estás celoso?  
 
    ―¡Claro que no! Pero ella no puede estar con nadie más, mucho menos bajo mi techo. 
 
    ―Si ella está enamorada, Cristian será un buen motivo para que no se te escape, no lo dejará aquí solo, tendrás una buena razón para que te obedezca en todo y no se te vuelva a escapar ―afirmó Scott con algo de sorna, él no conoció a Lorraine, pues llegó mucho después de que se fue, así es que solo conocía de ella lo que yo o Edelmira le contamos, por lo que no tenía una buena impresión de mi exesposa.  
 
    ―Es cierto. Supongo que los dejaste muy separados.  
 
    ―Las mujeres están en el ala este, los hombres en la norte, no hay peligro de que se unan. Bueno, siempre lo hay, pero no los dejaremos.  
 
    ―Bien, no los quiero cerca el uno del otro.  
 
    ―Estás celoso ―se burló.  
 
    ―Ella me dejó hace muchos años y de una forma muy cruel, créeme que lo que menos siento son celos.  
 
    ―Aun así, quieres protegerla de tu hermana.  
 
    ―Solo lo hago por Damián, que la protegiera fue la última voluntad de mi hermano y le voy a cumplir ―aseguré con tristeza, ese era un tema muy doloroso para mí.  
 
    ―Sí, claro, y yo soy la reina Isabel ―siguió con su tono guasón, en un intento por apartar mis pensamientos de mi hermano.  
 
    ―Escúchame, Scott, si Lorraine no estuviera en peligro, jamás la hubiera traído de regreso a este lugar, eso lo sabes. La hubiese dejado que siguiera con su vida tal como hasta ahora.  
 
    Él me miró sin decir nada. Escuché sus pensamientos. Él creía que yo quería volver con Lorraine, cosa que estaba muy lejos de la realidad, ella ya no me importaba, mucho menos después de la forma en la que había huido.  
 
    Subí al ala este, quería saber lo que pensaba Lorraine de ese viaje. Ya debía saber que ese castillo nos pertenecía. A ella y a mí. Solo que, para el mundo, había sido vendido a Nicholas Laforet, empresario de turismo muy conocido en la zona y a nivel mundial.  
 
    ―¿Por qué teníamos que llegar justo aquí? ―la escuché rezongar.  
 
    ―No lo sé, pero debes calmarte, Gustav no está aquí ―le contestó otra chica.  
 
    ―¿Cómo sé que no fue él?  
 
    ―Este castillo ahora es un lugar turístico, la gente viene a hacer tours, a celebrar eventos, a comer; es un destino muy apetecido por muchos turistas, aquí no hay ningún peligro, si lo hubiera, lo sabríamos. Además, Nicholas Laforet es un hombre muy reconocido a nivel mundial, es imposible que sea un vampiro, más de alguien lo habría notado ya.  
 
    ¿Vampiro? ¿Esa chica sabía de mí y de Lorraine?  
 
    ―Tienes razón, Sophie, todos aquí se ven muy normales, ¿verdad?   
 
    ―Claro que sí, Melanie, tienes que quedarte tranquila, nos ganamos este concurso y debemos disfrutar, aunque hemos vivido en tantas partes, nunca viene mal un viaje pagado por otro y no por nosotras ―bromeó y ambas se echaron a reír―. Además, en esta época de tanta tecnología, los vampiros tienen que pasar muy desapercibidos, y ser dueño de un castillo y uno de los más reconocidos empresarios de turismo no es muy discreto.  
 
    Guardaron silencio, pero ninguna de las dos tuvo pensamientos coherentes en ese momento, por lo que no pude descubrir cuál era su verdadera relación.  
 
    ―Oye, ¿tú crees que se enojen si voy a ver a Dante? ―le preguntó Sophie tras unos segundos.  
 
    ―No sé, no creo, no somos prisioneras, además, tú y Dante son pareja, no veo por qué no puedan verse, incluso dormir juntos, no creo que aquí sean tan puritanos, ya estamos en el siglo XXI y aquí en Europa son mucho más abiertos de mente.  
 
    ―¿Y tú con Cristian?  
 
    No escuché más, me fui a toda prisa, no quería escuchar la respuesta, tampoco me importaba. Lo que hiciera ella con su vida, era su problema, no mío. Además, poco le quedaba a ella para seguir con ese hombre. Si había que matar a alguien, él sería mi primera víctima.  
 
    Me detuve en seco en la escalera del primer piso al escuchar a uno de los jóvenes decir: “Este viaje es una mentira”. El sonido de sus pasos me indicó que estaba nervioso en su habitación, dando vueltas y pensando que ese viaje era una mentira. ¿Por qué lo creía? ¿Acaso no había sido influenciado por Scott? Ya lo averiguaría, primero tendría que saber quién de ellos era.  
 
    Busqué a mi amigo por toda la casa hasta que di con él en la cocina con su esposa Esmeralda.  
 
    ―Scott, algo falló ―le informé―, uno de los chicos no cree en este viaje, lo escuché hablar solo en su habitación. Sabe lo que pasó, está asustado, por eso no ha querido hablar. No puedo ver en su mente, como te dije, lo escuché cuando susurraba en su habitación, hablaba consigo mismo, estaba muy nervioso. Debemos pedirle a Paul que busque en sus recuerdos si lograste hipnotizarlo, si al llegar aquí cambió, o qué fue lo que pasó.  
 
    ―Está bien. ¿Sabes quién es?  
 
    ―No pude distinguir de quién se trataba, yo no los he visto, así es que no sé de quién se trata. 
 
    ―Está bien, lo investigaré.  
 
    ―Gracias. 
 
    ―¿Vas a estar presente en el almuerzo?  
 
    ―Aún no lo decido.  
 
    ―Si apareces, ella lo sabrá.  
 
    ―Si no aparezco, también.  
 
    ―Podemos decir que estás en un viaje de negocios, que esperabas llegar a tiempo, pero no alcanzaste a llegar.  
 
    ―Claro. Así me evitaría tener que enfrentarla tan pronto. 
 
    ―¿Le temes a Lorraine? ―socarró con diversión.  
 
    ―No es eso. Solo quiero que no se espante en su primer día aquí. 
 
    ―Como digas. Estamos haciendo los arreglos para el almuerzo.  
 
    ―Gracias.  
 
    Me dirigí a mi cuarto a la mayor velocidad posible. No debían verme, aunque, claro, con mi rapidez, habría sido difícil que pudieran darse cuenta de mi presencia, como mucho, verían una sombra que creerían fruto de su imaginación.  
 
    Entonces, decidí hacer algo. La mayoría de la gente fantaseaba con los espectros. Quizá les haría creer que el castillo estaba lleno de ellos. Así podría colarme en sus dormitorios y leer sus pensamientos, saber qué pensaban y si es que Lorraine les hablaba de sus temores como lo hizo con la chica que hablaba. ¿Todos conocerían su pasado?  
 
    Me escondí entre las sombras a la hora de almuerzo. Llegaron todos, menos ella. Se excusó, una de sus amigas dijo que se sentía mal.  
 
    ―Buenas tardes, disculpen mi tardanza ―saludé a los chicos y me senté a la cabecera de la enorme mesa.  
 
    Ninguno se atrevió a contestar, supongo que se intimidaron con mi llegada, esa es una de mis “virtudes”.  
 
    ―Soy Nicholas Laforet. Bienvenidos a mi hogar ―saludé cordial.  
 
    ―Buenas tardes, pensamos que estaba de viaje ―contestó una de las chicas con algo de soberbia.  
 
    ―Acabo de llegar… ¿Cómo se llaman?  
 
    ―Yo soy Stephanie Baccarezza ―contestó la misma chica.  
 
    ―Yo soy Dante Manicic.  
 
    ―Cristian Larenas. 
 
    ―Sophie Deveraux, hermana de Melanie, ella está en su cuarto, no le hizo bien este viaje y se sentía mal.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    ―Si necesita algo, me avisan, por favor, si necesita un médico, medicamentos o lo que sea, tal vez el aire de este lugar le sentó mal.  
 
    ―No, no, solo fue el viaje, ya se sentirá mejor.  
 
    ―Está bien ―contesté y miré al joven que no se había presentado aún.  
 
    ―Yo soy Sebastián Cardozo ―respondió y no me quedó duda de que era él quien meditaba en ese viaje y pensaba que era una mentira.  
 
    ―Un gusto tenerlos aquí, espero que vengan preparados para los recorridos que harán, tendrán muchos paseos, lugares por recorrer en los alrededores y, por supuesto, podrán conocer la ciudad y visitar sus tiendas para llevar souvenirs para sus amigos y familia. Sin olvidar, por supuesto, las reuniones con nuestros expertos para intercambiar modelos de turismo.  
 
    ―Yo estoy muy entusiasmado con este viaje ―dijo Cristian alegre―. Nunca había salido de mi país.  
 
    ―Me alegra saber que puedes conocer otros países, viajar es alimento para el alma, se conocen otras culturas, otras personas, deberías ponerte la meta de viajar al menos una vez al año, o cada dos.  
 
    ―Sí, creo que nunca me lo había planteado en serio, bueno, todo dependerá de cómo salga este viaje.  
 
    Sonreí, ¡pobre muchacho!, quizá ni siquiera saldría vivo del castillo.  
 
    Escuché los pasos de Lorraine que se acercaban, al parecer había decidido bajar a almorzar. Hice un sonido de vibración con mi tono de baja frecuencia para que creyeran que estaba recibiendo una llamada. Saqué mi móvil y pedí disculpas para levantarme a contestar.  
 
    Lorraine no me vio. Y yo no volví a la mesa.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    3: No fallaré 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    ―¿Cómo que no la encuentran? ¿Dónde se metió? Estaba ante sus narices, ¿cómo se les pudo perder? ―interrogué con ira retenida al informe que me estaban dando por teléfono. 
 
    ―Mi señora… Señorita… Señorita Lexington… ―Logró articular mi espía con nerviosismo desde el otro lado de la línea―. La estamos buscando, le pido que no se altere, estamos haciendo todo lo posible por encontrarla, no dejaremos el país hasta que la encontremos, por favor, tenga paciencia. 
 
    ―¿Tú te atreves a pedirme algo a mí después de su ineptitud? Era tan fácil como sacarla de su casa, esperarla después del trabajo, interceptarla en la calle, ¡yo qué sé! Está débil y ustedes tenían todos sus datos y ubicaciones. Era cosa de tomarla y traérmela. ¿Qué tan difícil podía ser eso? ¿Cómo pudieron errar en una orden tan sencilla? ―yo gritaba enfurecida, no soportaba que no siguieran mis órdenes.  
 
    ―Es que le hicimos caso, fuimos al hotel donde iba a estar esa noche, estaba en la fiesta de inauguración, la esperamos, pero salió con un grupo de jóvenes, no sabemos dónde fueron. Nosotros nos quedamos en el hotel para esperarla al llegar y encontrarla sola y no ha vuelto. Ni ella ni sus amigos. Preguntamos, pero nos dijeron que habían viajado, lo cual, por supuesto, no es cierto, ninguno iba con maletas como para viajar.  
 
    ―¿No la siguieron cuando salió con sus amigos? ¿Cómo se les perdió? Tiene que haber dejado algún rastro, algo.  ¿Hablaron con los vecinos? ¿Buscaron entre sus amigos?  
 
    ―Hasta el momento no hemos descubierto nada. Sus únicos amigos, según lo que hemos averiguado son los que estaban con ella. Nosotros seguimos apostados en el hotel, esperando. Yo creo que ya no llegó. Creemos que se pudo haber enterado de nuestros planes y escapó. 
 
    ―No puedo creer que sean tan estúpidos ―solté con decepción.  
 
    ―Pero… 
 
    ―Pero ¡nada! Encuéntrenla y tráiganla. No me obliguen a ir a Chile, porque si voy, los buscaré a ustedes primero y no les gustará lo que les haré. ―Colgué sin esperar respuesta. 
 
    Furiosa, comencé a pasearme por el despacho, la sangre me hervía de rabia y de frustración. No podía creer que el equipo de vampiros que había enviado fuera tan incompetente, ¿cómo la habían perdido si era una figura pública que estaba expuesta? Se suponía que eran los mejores rastreadores, o eso había dicho Beatrice, mi encargada de reclutamiento. Tal vez el error estuvo en delegar tareas vitales en personas cuyas vidas no valían nada. O incluso, pudimos haber obviado algún detalle. Lorraine no se podía seguir ocultando de mí, ya no. Había salido a la vida pública, no iba a poder volver a esconderse de mí. Nunca más. Y yo no descansaría hasta encontrarla y acabar con ella del modo más doloroso que se me pudiera ocurrir.  
 
    Me detuve y tomé la carpeta dónde tenía las fotografías de ella y su nueva vida, me las había enviado mi investigador unos días antes. Leí las anotaciones que había hecho en algunas hojas y fotografías. Las miraba y pasaba a la siguiente, todo estaba ahí, horarios, sitios, rutinas… Hasta que llegué a una de las fotografías que me pareció la imagen más dulce, estaba ella y su supuesta hermana en un café de la ciudad, sonreía, se la veía feliz. Demasiado para mi gusto. La saqué de la carpeta y la dejé sobre la mesa.  
 
    ―¿Dónde te metiste, imbécil? ―pregunté sin dejar de mirar el retrato―. No importa, muy pronto te encontraré y te borraré esa sonrisa de niña tonta que tienes ―sentencié con rabia, tomé el abrecartas y lo clave en la fotografía, en pleno rostro de Lorraine, con toda la furia que le había guardado por más de un siglo. 
 
    Respiré profundo, era algo que seguía haciendo cuando estaba enfadada, aunque no lo necesitara, y salí de mi despacho, necesitaba despejarme y ordenar las ideas; una vez más se me había escabullido. Llevaba tantos años intentando encontrarla y cuando ya la tenía casi en mis manos, volvía a escapar. ¡Maldita Lorraine! Mi gente debió ser demasiado obvia para que ella se diera cuenta y se escondiera sin dejar rastro, estaba segura de que se había enterado de que la buscaba para matarla. No había otra explicación.  
 
    La ira me estaba dominando más de lo normal y no podía dejar que eso pasara. Debía conservar la cabeza fría, mantenerme firme, de lo contrario, volvería a perder la guerra contra Gustav y Lorraine. Ya había esperado más de un siglo para tener la oportunidad de matarla y no la podía desaprovechar. La guerra sí o sí debía comenzar muy pronto.  
 
    Una vez en el jardín, pude pensar mejor y mantener mi odio al nivel suficiente para seguir adelante. Lorraine debía morir. Ya no volvería a fallar.  
 
    Toda la vida ella fue la favorita, siempre me robó todo. Incluso después de abandonar a Gustav y de todo lo que él sufrió con su huida, seguía siendo su favorita, podía sentirlo incluso a la distancia que nos separaba. Al parecer, todo el daño que Lorraine provocara en los demás era digno de perdón por parte de todos…, pero no del mío, yo nunca olvidaría todo lo que me hizo. Y me las pagaría.  
 
    La vez pasada, mi error fue no ser capaz de mantener a raya mis emociones, pero en aquella oportunidad, la culpa había sido el no enviar a los mejores a buscarla, mi error fue subestimarla. Lo único que tenía claro era que rodarían cabezas, muchas cabezas, si se atrevían a volver sin ella. No permitiría más fallas. Nunca más.  
 
    Un sonido alborotó mis pensamientos. Era Juliette que se acercaba, mi “amiga”, ella seguía creyendo en mí y en mis planes; creía que quería acabar con Gustav, pero eso era por manipulación mía. A pesar de que era su esposo, la convencí de que, para él, ella no fue más que una salida digna a su humillación por no haberse quedado con Lorraine. Ella no estaba enamorada de él, aun así, yo la convencí de que él no debió jugar con ella. Claro, a veces mi amiga reaccionaba y sentía que no debía odiar a Gustav, pues ambos hicieron un pacto antes de casarse, pero con mi intervención, volvía a tener esos sentimientos por él. De hecho, hacía poco la había sacado de la mazmorra, claro que eso ella no lo recordaba, yo borraba su memoria para que siguiera siéndome fiel, y que sintiera que era por voluntad propia. Pensar en eso me hizo sonreír con burla. Al menos de algo que sirviera esa mujer.  
 
    Esperé a que llegara a mi lado como si no la hubiese escuchado llegar.  
 
    ―Rosalie, necesito hablar contigo ―me pidió en voz baja. 
 
    ―Por favor, dime que son buenas noticias, porque te advierto que, en este momento, tengo ganas de matar al que sea. ―Me comencé a transformar para demostrarle lo mal que me encontraba.  
 
    ―Me encantaría poder decirte eso, pero me temo que no te lo tomarás muy bien. 
 
    ―Entonces habla ya, que la espera es peor. 
 
    ―Hay visitantes en el Castillo Dumont, llegaron hoy. 
 
    ―Ya… ¿Y? 
 
    ―Y según los rumores, dicen que Lorraine está en ese grupo. 
 
    ―Imposible. Esa mujer no puede volver al castillo con Gustav. Además, ¿por qué querría estar aquí? Ella se fue, ¿no? Escapó de los brazos de mi hermano el mismo día de su boda y atreverse a volver es una gran afrenta para él, ¡no puede seguir humillándolo! Y él no puede seguir permitiéndolo. ―Me alteré con más furia todavía. 
 
    ―No sé por qué volvió, pero ya envié a alguien. ―Tomó mi mano para tratar de calmarme. 
 
    ―¿A quién? ―pregunté preocupada, no quería más errores. 
 
    ―A Christa.  
 
    ―Buena decisión, con sus poderes puede pasar como una humana cualquiera sin levantar sospechas ―asentí más tranquila―. ¿Bajo qué excusa la enviaste? ¿Turismo? 
 
    ―No, solo aproveché la oportunidad que nos entregó mi exmarido. Estaban buscando gente para el aseo, esperemos que la acepte. 
 
    ―Bien, si es así, la quiero ahí dentro hasta encontrar a Lorraine. 
 
    ―Por supuesto. Solo me queda una duda. ¿Qué haremos si está en el castillo de Gustav?  
 
    ―Supongo que me lo preguntas para prepararte y no por miedo a lo que pase entre él y esa mujer.  
 
    ―Sabes que él es pasado, además, nunca me importó, solo lo necesitaba para tapar la vergüenza de no casarme a tiempo, sabes que jamás lo amé. ―Estaba segura de que me decía la verdad, pero poner en duda sus motivaciones, me ayudaba a que se mantuviera fiel a mí. 
 
    ―Perfecto, entonces hablaremos de eso después. Ahora necesito concentrarme en mi adorada cuñada ―dije con sarcasmo. 
 
    ―Va a aparecer, ya no es una vampira tan fuerte, en cambio, nosotras cada día nos hacemos más poderosas. 
 
    ―Tienes razón, por eso eres mi mejor amiga, eres la única que entiende cómo funcionan las cosas. 
 
    ―Acabaremos con ella y seremos felices al fin, ya lo verás. 
 
    La abracé con fuerza, la necesitaba a mi lado para librar mi batalla, es decir, nuestra batalla. 
 
    Nos separamos, vi a Anne, nuestra ama de llaves, que venía en nuestra dirección. 
 
    ―Perdón que las interrumpa, el joven Leopold está afuera y quiere hablar con la señorita Juliette ―nos dijo con sumisión. 
 
    ―¿Leopold? ―preguntó mi amiga. 
 
    ―Sí, dice que tiene algo importante que comunicarle. 
 
    ―Dígale que entre ―ordené. 
 
    Juliette no dijo ni una palabra, tampoco era cómo que hiciera falta, llevaban un tiempo viéndose, aunque nada formal. Él era un Original y no le estaba permitido enredarse con cualquiera. Y Juliette no era nada. Aun cuando la tratara como mi amiga, no era más que una pobre mujercita, si la mantenía a mi lado era porque sabía que, pese a todo, era una debilidad de Gustav.  
 
    Leopold no tardó nada en llegar a nosotras, adoraba usar la rapidez que nos fue otorgada a los vampiros. Uno de los pocos poderes que se podían utilizar dentro de mis terrenos.  
 
    ―Imagino que después de vivir milenios, disfrutar una caminata deja de ser importante. ―comenté con ironía.  
 
    ―Basta. ―Salió en su defensa Juliette. 
 
    ―Buenas tardes, hermosas damas ―saludó haciendo caso omiso a mi sarcasmo. 
 
    ―Veo que sigues siendo un caballero. 
 
    ―Rosalie… ¿Puedes saludar bien? ―Juliette me miró con ojos asesinos―. Discúlpala, por favor ―pidió por mí. 
 
    ―No te preocupes, veo que tu amiga sigue sin temernos. 
 
    ―Solo son vampiros viejos. 
 
    ―Somos mucho más que eso y ya deberías saberlo. ―Se acercó a mí con paso felino y puso su cara muy cerca de la mía―. Por suerte para ti, no soy como mis hermanos, tampoco como mi padre y no me molesta tu rebeldía. 
 
    Sonreí y me levanté para saludarlo. Lo había conocido cuando nos convirtió a Juliette y a mí tras el accidente que tuvimos con mis padres. En la guerra anterior, sus hermanos deseaban destruirme, pero él no. Y aunque no me gustaba admitirlo, si no me habían eliminado, no había sido por falta de poder, si no por falta de motivos, pues si algo bueno tenían era que no mataban por matar, y casi siempre daban una segunda oportunidad, incluso a mí, que había empezado una batalla que no pude terminar. 
 
    ―Bueno, Leopold, Juliette, los dejo para que conversen ―dije con una sonrisa. 
 
    ―No es necesario ―Me detuvo―. Lo que vengo a decir, les incumbe a ambas. 
 
    ―¿Qué pasó? ―se preocupó mi amiga. 
 
    ―Vengo a unirme a ustedes.  
 
    Ni siquiera pude contestar. Nunca imaginé tener a un Original en mi bando. 
 
    ―Sé que esto no es convencional y estoy seguro de que mi padre va a estar muy enfadado conmigo, señoritas, pero, para ser franco, no quiero pasar un día más lejos de Juliette.  
 
    ―¿Quieres venir a vivir conmigo? ―le preguntó ilusionada.  
 
    ―La verdad es que te llevaría lejos, mi amada Juliette, pero sé que jamás dejarás el castillo Lexington y lo acepto, aunque no lo entiendo ―confesó con sinceridad. 
 
    ―Sabes que estamos a punto de librar una batalla, ¿no? Es por el beneficio de todos aquí ―pregunté con algo de miedo. 
 
    ―Lo sé y asumo el riesgo, aunque claro, conmigo aquí, no deben temer; por supuesto, mi lealtad está con ustedes.  
 
    ―Ustedes no tienen lealtad con nadie ―espeté.  
 
    ―Con nadie en específico, es cierto, pero en esta ocasión, por mi Juliette, estoy dispuesto a ponerme a tu servicio, lady Rosalie.  
 
    La sonrisa en mi rostro no tardó en aparecer.  
 
    ―¿Sabes lo que eso significa? ―insistí para estar segura.  
 
    ―Sé lo que significa para Juliette y eso me basta.  
 
    ―En ese caso, los dejo, conversen todo lo que quieran, esta noche hablaremos los dos acerca de mis planes y la forma en la que puedes ayudarnos.  
 
    ―A tu servicio. ―Inclinó la cabeza a modo de saludo, Leopold y los demás eran muy extraños, pero me serviría mucho tener a un vampiro Original en mis filas. Según me había enterado, ellos son los reyes de nuestra raza y tienen más poderes que casi todos nosotros juntos y ellos, unidos, son más fuertes que todos los vampiros juntos creados después de ellos.  
 
    Era de temer, pero con Juliette que lo tenía comiendo de su mano, no corría ningún riesgo. Tener a Juliette de mi lado estaba rindiendo frutos.  
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    4: Mal día 
 
    STROM 
 
      
 
    ―Oh, Cara, eres deliciosa ―le dije a la mujer cuya sangre estaba saboreando.  
 
    Ella solo gemía, me había pedido entregarse a mí y yo, como buen vampiro, le di en el gusto, pero eso tenía un costo, beber de su sangre. Llevábamos así un tiempo. Claro que no la convertiría, ese era un privilegio de muy pocos, para lo cual debían demostrar ciertas capacidades. Mis hijos debían serme útiles de algún modo y, lamentablemente esa chica solo era guapa y deliciosa y, por más que llevara saciándome con ella un buen tiempo, no la iba a convertir; de todos modos, para ella siempre era la primera vez que estábamos juntos, pues tras dejarla, la hipnotizaba para que no me recordara, así, podía salir a hacer su vida, como si jamás me hubiera conocido. Debo admitir, sí, que cada vez me costaba más separarme de ella e imaginar que ella podía encontrar a alguien más, me descomponía más de lo que quería admitir, incluso para mí mismo. No la quería con otro. 
 
    ―Strom, ya llegaron ―me dijo Armand, mi general a cargo, lo cual interrumpió mi éxtasis.  
 
    Solté a Cara y la miré a los ojos.  
 
    ―Lo siento, preciosa, debo dejarte. ―Mi mirada la hizo dormir―. Cuando despiertes, no recordarás nada de esto ―le ordené a su subconsciente.  
 
    La dejé recostada en la cama con cuidado, le di un suave beso en sus dulces labios y salí de allí a reunirme con mis hombres.  
 
    Mi paso firme interrumpió la incómoda conversación que tenían.  
 
    ―¿Qué pasó? ―interrogué de inmediato mirando a mi alrededor, algo, más bien alguien, faltaba allí. 
 
    ―Se nos adelantaron, señor ―contestó el comandante a cargo de la misión.  
 
    ―¿Cómo? ―pregunté molesto.  
 
    ―Los emboscaron camino a su casa, en la madrugada del sábado.  
 
    ―¿Quién?  
 
    ―No lo sabemos. Solo sabemos que Marie Lombard, conocida en el mundo como Sophie Deveraux, fue llevada por otro clan de vampiros, al parecer muy poderosos. 
 
    ―¿Más poderosos que ustedes? ―inquirí más que sorprendido, todos mis soldados habían sido escogidos con cuidado, no había nadie más poderoso que ellos, no por nada pertenecían al ejército del Primordial, padre de los Originales.  
 
    ―Se nos adelantaron, señor, se los llevaron sin dejar rastro.  
 
    ―¿Y por qué no los detuvieron? ¿Por qué no los interceptaron?  
 
    ―Desaparecieron, señor. Llegamos tarde, ya se los estaban llevando y no pudimos hacer nada.  
 
    ―¿Y qué esperaban ustedes para atraparlos? ¿Cómo es que se les adelantaron?  
 
    ―Esperábamos secuestrarla sola en su hotel.  
 
    ―¿En su hotel? ¿Esperaban invitación para entrar? ¡Saben que no podemos entrar a los domicilios de los humanos sin autorización! ¿Qué esperaban para traerla ante mí?  
 
    ― Queríamos hacerlo lo más discreto posible, señor.  
 
    ―¿Discreto? ¡¿Discreto?! ―Me moví de un lado a otro en mi lugar, inquieto, molesto, no, furioso en realidad. Me giré para observarlo a los ojos una vez más―. Tú sabes bien que no necesitamos ser discretos en estas situaciones, cada uno de ustedes tiene un poder para hacer que no queden testigos, no necesitaban esperar. Por eso los envié. Además, solo debían traer a esa bruja maldita, ¿cómo les iba a costar tanto? ¡Ya la habíamos encontrado! Sabían su dirección, su trabajo, sus recorridos… ― interpelé―. No era un trabajo tan difícil, no es la primera persona a la que ustedes han tenido que secuestrar, jamás habían fallado y lo hacen precisamente con esa bruja maldita que estaba justo bajo sus narices.  
 
    Bajaron la cara, sabían que les podía ir muy mal por errar en una orden directa del rey de los vampiros. Sí, soy el mayor de la primera familia chupasangre. Soy el más poderoso y líder natural de nuestra raza. De todos. Yo no acepto equivocaciones, quien falla paga con su vida y sabían que, a una orden mía, serían destruidos. El Primordial no daba segundas oportunidades, eso todos lo saben.  
 
    Dieron unos pasos hacia atrás y en su lugar quedó el otro grupo que había enviado a otra misión.  
 
    ―¿Qué pasó con Leopold? ¿Lo encontraron? ¿Saben a dónde se fue? ―interrogué mirando uno a uno.  
 
    ―Creemos que está en el castillo Lexington, señor, según una informante, está con Juliette Barceló, vampira convertida por él mismo hace ciento cincuenta años ―me indicó Armand.  
 
    Miré al grupo, ellos debían contestar.  
 
    ―Creemos… Rumores… Explíquense ―exigí. 
 
    ―Solo eso sabemos, señor ―me contestó el líder del grupo enviado a buscar a mi hijo―. Se fue detrás de la señorita Juliette, no es la primera vez que se va con ella.  
 
    ―Juliette Barceló, se me hace familiar.   
 
    ―Fue la esposa de Gustav Lexington, señor. 
 
    ―Sí, a él sí lo recuerdo, es el hermano de Rosalie Lexington, la mujer que hizo una pequeña batalla hace años, además, si no me equivoco, él asesinó a su hermano, ¿no?  
 
    ―Por error ―me recordó.  
 
    ―Sí, por error, pero lo asesinó y su muerte conmocionó a todo el mundo vampírico, nuestras familias jamás se matan entre sí.  
 
    ―Es cierto, aunque hay quienes dicen que quien lo hizo fue la propia Rosalie. 
 
    ―Así que mi hijo está con la ex de un asesino.  
 
    ―Ella lo dejó antes de que ocurrieran los hechos. Después, Gustav se casó con la viuda de su hermano, pero no duró mucho, en la misma fiesta de matrimonio, ella se escapó del castillo ―explicó Armand.  
 
    ―No la culpo.  ¿Y alguien pudo hablar con mi hijo? Lo necesito aquí.  
 
    ―No, el castillo Lexington está muy bien custodiado y no tenemos acceso. 
 
    ―¿Les dijeron que iban bajo mis órdenes? Debieron dejarlos entrar.  
 
    ―Él no quiso hablar con los hombres que enviamos y la dueña del castillo no nos permitió la entrada.  
 
    ―¿Tendré que ir en persona a buscarlo?  
 
    No hubo respuesta.  
 
    ―Bueno, eso parece.  
 
    ―¿Qué haremos?  
 
    ―Creo que hoy no es mi día, voy a relajarme con Cara. Mañana decidiré qué haré. Descansen. Ya veré qué hago con ustedes. De todos modos, piensen, algún resquicio debió quedar de la intervención de ese otro grupo, quiénes eran y qué querían. Si querían a Marie, quiero saber para qué. ¿Hay alguien más que buscara a esa bruja maldita aparte de nosotros? Quiero que investiguen, no quiero más errores, ¿escucharon bien?  
 
    Salí de allí y me dirigí al dormitorio donde había dejado a Cara. Seguía dormida, tenía una pequeña sonrisa en su rostro y su rubio cabello estaba desordenado sobre la almohada. Hubiese querido que abriera sus ojos y ver sus profundos ojos azules que me infundían calma. El problema era que estaba demasiado furioso porque las dos misiones a las que había enviado a mis hombres habían fracasado. No debería haber enviado a nadie, era algo que debí llevar a cabo yo mismo, no debí confiar en nadie esas tareas. 
 
    La primera misión era llevarme a Marie Lombard, la reina líder de las brujas cazavampiros desde que su madre había muerto hacía más de setenta años. La quería allí, debía destruirla, pero antes, necesitaba la localización de su aquelarre, estaban atacando a mi gente y no podía permitirlo. Se había llevado con ella a uno de mis hijos, Iban, y lo tenían secuestrado en su guarida. Yo debía rescatarlo antes de matarla a ella y a su grupo. La segunda misión era hacer que regresara Leopold a mi lado, que había caído en el embrujo de esa mujer, Juliette Barceló, y me había abandonado justo cuando más lo necesitaba para acabar con el aquelarre de Marie que por fin había aparecido después de tantos decenios.  
 
    Me sentía muy molesto con toda la situación, era un mal día para mí, lo cual no era frecuente, pese a mis más de dos mil años de vida.  
 
    No desperté a Cara, hacerlo hubiera significado que la habría hecho sufrir innecesariamente, así es que me fui a cazar. Me dirigí al centro de la ciudad, allí siempre había presas, vagabundos y delincuentes a los cuales no me perturbaba hacer sufrir.  
 
    Me hallaba deambulando por las calles cuando escuché a una mujer gritar, por el sonido, debía estar a unas cinco cuadras de donde me encontraba yo; eché a correr. Llegué en menos de un minuto, tres hombres intentaban abusar de ella y se burlaban, se la tiraban unos a otros y la manoseaban sin consideración, mientras le decían palabras obscenas que ninguna mujer merecía escuchar.  
 
    ―Son muy hombrecitos, ¿no? tres contra una ―dije con suficiencia mientras me acercaba con lentitud hacia el grupo.  
 
    ―No te metas ―me respondió uno de ellos al tiempo que se parapetaba detrás de la chica y la usaba de escudo humano el muy cobarde.  
 
    ―¿No te atreves conmigo que tienes que esconderte detrás de una mujer? ―dije burlón.  
 
    ―¿Y tú te atreves con nosotros? ―me respondió otro que sacó una pequeña cortaplumas y me la enseñó como si se tratara de una AK-47―. ¿De verdad quieres meterte en esto?  
 
    ―Yo quiero meterme con la perra ―dijo el tercero que le arrebató la chica a su amigo, la acercó a él y le pasó la lengua por la mejilla; un acto muy asqueroso por decir lo menos.  
 
    Vi en sus mentes, ellos creían que podrían matarme, robar mis pertenencias, pues mi traje a la medida, mis zapatos italianos, mi costoso reloj y mi porte les indicaron que yo era un hombre con mucho dinero. Y no se equivocaban, no del todo, pues yo no era un hombre.  
 
    Con mi sola mirada, hice doblar en dos al hombre que tenía aprisionada a la chica. Él no entendía lo que ocurría, pero sentía que cada miembro estaba saliéndosele del cuerpo, incluido “aquel miembro”.  
 
    Sus dos amigos fueron a socorrerlo, no sabían lo que pasaba, pues yo ni siquiera había terminado de acercarme.  
 
    La chica estaba conmocionada y no era capaz de moverse. Se había orinado en los pantalones de puro miedo, lo que provocó más mi furia. No podía entender como algunos hombres encontraban erótico lastimar a una mujer.  
 
    ―¿Quieren más? Tengo muchos más poderes que ustedes ni se imaginan, sus peores pesadillas se pueden hacer realidad en este mismo momento. ―Solté del encanto al tipo.  
 
    ―¿Tú le hiciste esto? ―preguntó el primero, quien también sacó una cuchilla y se lanzó contra mí, esperé a que llegara y con la sola fuerza de mi mano lo lancé a varios metros, ni siquiera tuve que hacer esfuerzo.  
 
    ―¿Quién eres tú? ―preguntó el segundo y salió corriendo, pero no lo dejaría escapar, mi rabia aún no se iba, así es que corrí y me puse delante de él en un microsegundo.  
 
    ―No tan rápido, machito, ¿no eres tan hombre para golpear y abusar de una mujer indefensa? ¿Ahora estás asustado y quieres escapar?  
 
    ―Lo siento, yo no quería ―se disculpó con el terror grabado en su cara.  
 
    ―Ya es muy tarde, si yo no hubiera llegado, las súplicas de la chica no habrían servido más que para exacerbar sus perversas intenciones.  
 
    ―Perdón, yo no… Primera vez. Ellos me obligaron.  
 
    ―Y no pudiste decir que no.  
 
    ―Perdón, por favor, no me lastime.  
 
    Di un paso y el hombre retrocedió uno. Otro paso. Y otro. Y otro. Hasta que llegamos con el pequeño grupo que estaba estático.  
 
    ―Dile a la señorita que lo sientes y que jamás volverás a hacer algo así.  
 
    ―Perdón, señorita, juro que yo no quería, nunca más…  
 
    Vi en su mente que fue él quien inició con el ataque a esa niña y que sus palabras no eran más que cínicas frases para salvar limpio de esa situación.  
 
    ―De verdad, yo no quería, nunca fue mi intención el… 
 
    No pudo continuar, le quemé las extremidades inferiores. Sí, tengo mucho poder y mi rabia, además de sus fechorías, aumentaron mi ira.  
 
    El hombre gritaba, suplicaba. Los otros dos estaban inmóviles. Uno con el dolor todavía provocando espasmos en él y al segundo le induje pánico, más del que sentía.  
 
    No fui cuidadoso ni paciente. Me los “comí” enseguida y los dejé muertos en el suelo, miré a la chica que todavía estaba allí, quieta, mirando con horror la escena. Cuando me acerqué a ella, me miró con miedo y retrocedió un par de mini pasos, suplicante. Sequé su pantalón y ni cuenta se dio.  
 
    ―No me lastime, por favor ―rogó con una voz muy dulce cuando logró articular palabras.  
 
    ―Tranquila, no voy a hacerte nada, te defendí, ¿no lo viste?  
 
    Ella asintió con la cabeza, apenas.  
 
    ―Sí, gracias por eso. ¿Qué es usted?  
 
    ―No soy un hombre común.  
 
    ―Sí, me di cuenta.  
 
    ―¿Qué edad tienes?  
 
    ―Dieciséis.  
 
    ―Eres pequeña aún. Debes estar tranquila, ya estás a salvo conmigo. ¿Quieres que te acompañe a casa?  
 
    ―Sí, por favor. Queda cerca, pero… ―Largó un llanto muy amargo.  
 
    ―Lo sé. Ven. ―Calmé sus miedos y su llanto se convirtió en sollozos. 
 
    La tomé entre mis brazos, ella se agarró de mi cuello. Pude sentir el aroma exquisito de su sangre, pero no, de ella no bebería.  
 
    La bajé en la puerta de su casa y me agaché para mirarla de frente, era muy pequeña.   
 
    ―Olvida que viste lo que hice, solo te salvé como cualquier humano ―le ordené y todos sus recuerdos de mí actuando como vampiro, se esfumaron de su mente.  
 
    ―Gracias ―me dijo―, si no hubiera llegado…  
 
    La puerta se abrió y salió su padre.  
 
    ―Hija, ¿qué haces?, ¿quién es este hombre? ―la reprendió pensando que era alguna especie de novio o amigo con derechos.  
 
    ―Papá, él me salvó la vida.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Unos hombres la atacaron, señor, yo la ayudé y la acompañé hasta aquí.   
 
    ―¿Qué? Gracias, gracias.  
 
    El hombre bajó corriendo las escalas de la entrada de la casa y abrazó a la chica.  
 
    ―¿Estás bien, hija?  
 
    ―Sí, papá, no alcanzaron a hacerme nada, solo a molestar, pero me asusté mucho, si él no hubiera llegado, no sé… 
 
    ―Muchas gracias, joven, ¿quiere pasar? ―Su voz se suavizó.  
 
    ―No, no, ya me voy, solo vine a dejarla para asegurarme que llegara a salvo a su casa.  
 
    ―No tengo cómo agradecerle.  
 
    ―No se preocupe, no hay deuda. Buenas noches.  
 
    Me fui de allí. Mi hambre de venganza todavía no había cesado.  
 
    Recordé la guerra que tuvo Gustav y su hermana hacía un siglo y medio. Una pelea estúpida donde murieron muchos inocentes, incluido Damián, el hermano de Gustav. Rosalie inició la ofensiva, a decir verdad, nunca entendí por qué, pero de una cosa estaba seguro, si ella había hecho algo para que Leopold se quedara con ellas, esa mujer lo pagaría muy caro. Debí matarla en ese entonces, pero la compasión pesó más y le di una nueva oportunidad, oportunidad que estaba a punto de quitarle, sobre todo por los rumores que me habían llegado de que quería continuar la guerra, solo que, en esa oportunidad, estaba juntando más soldados para su batalla.  
 
    Mi enojo aumentó.  
 
    Cacé hasta entrada la madrugada, esa noche murieron diez delincuentes, diez violadores específicamente, y tres malditos que golpeaban a una pareja de homosexuales. A esos malditos los encontré al final de mi recorrido, ya volvía a casa, habían interceptado a la pareja al amanecer, cuando iban camino a su trabajo en una fábrica. Me preocupé de que los dos chicos tuvieran atención médica oportuna y me llevé a los tres desgraciados al bosque. Los hice sufrir con ganas, odiaba a los abusones y a los que se metían en las vidas ajenas, ¿qué daño les hacían esos dos chicos a ellos? Los dejé tirados en el bosque a medio morir, ahí tardarían un buen rato en descansar en paz. Por fin me había calmado.  
 
    Solo entonces regresé a casa y me acosté al lado de Cara.  
 
    ―¿Strom? ―preguntó somnolienta y algo asustada de verme allí, yo jamás dormía con ella y se suponía que entre nosotros no había nada.  
 
    ―Cara, tranquila, aquí estoy, sigue durmiendo.  
 
    Se acurrucó a mi cuerpo. Yo no dormía, pero esa mañana cerré los ojos y me imaginé que podía vivir una vida normal, con un amor normal, dormir y despertar al lado de una mujer. Mi mujer.  
 
    Me levanté de un salto, no podía pensar en esas cosas, por dos mil años jamás me había cuestionado mi existencia ni mi tipo de vida, no iba a empezar en ese momento. Y mucho menos con ella.  
 
    Me dirigí al gran salón, donde por lo general se reunían mis hombres. Armand se encontraba allí, sentado leyendo el periódico matutino, era una costumbre en él, pese a que siempre los demás le decían que era más fácil leer las noticias desde el móvil.  
 
    ―¿Estás más calmado para hablar y decidir nuestros próximos pasos? ―me preguntó con sorna, dobló el periódico y lo dejó sobre la mesita ratón.  
 
    ―Sí, hablemos ―respondí sin hacer caso a su sarcasmo y me tiré en el sofá sin ánimo de nada. Estaba más calmado, pero no más tranquilo.  
 
  
 
  
   
    5: Secuestrada 
 
    MELANIE 
 
      
 
    En cuanto puse un pie en el comedor del castillo, todos se quedaron viéndome, lo que me puso aún más nerviosa de lo que estaba. 
 
    ―Amor… ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? ―preguntó un preocupado Cristian que se levantó de inmediato al verme y abrazarme. 
 
    ―Sí, estoy bien.  
 
    Abrazada, me llevó hasta la mesa, me senté a su lado.  
 
    Un par de minutos después, todo volvió a la normalidad entre ellos, siguieron conversando y riendo. Yo era la única que no estaba integrada. Salir de mi cuarto había sido una mala idea, no me sentía nada cómoda en ese lugar, los recuerdos no me dejaban pensar claro. 
 
    ―Melanie… ―Cristian llamó mi atención moviendo su mano frente a mi cara―. Melanie… ―Cristian seguía agitando su mano frente a mis ojos. 
 
    ―Disculpa, ¿me decías? ―contesté atontada. 
 
    ―Que si no te parece encantador este Castillo.  
 
    ―Sí ―mentí. 
 
    ―Dicen que aquí vivieron dos hermanos que pelearon por una mujer y sólo uno quedó vivo, pero tampoco se quedó con la mujer, ella abandonó el castillo y se fue para nunca volver, jamás supieron qué pasó, las malas lenguas dicen que el que el hermano que quedó vivo, la mató y la escondió entre las paredes de este castillo por celos, porque él estaba enamorado de ella, pero ella lo estaba del que murió.  
 
    ―¿Qué? ¿Quién dice eso? ―pregunté asustada. 
 
    ―Parece que aún no te recuperas del viaje, estás como “ida” ―comentó sarcástica Stephanie―. ¿O acaso le temes a las historias de fantasmas? ―Se burló con sus gestos y su voz.  
 
    ―No debiste bajar ―me dijo Sophie con cariño―. Yo ya les había explicado que el viaje no te hizo bien y que debías descansar. Incluso, don Nicholas estaba presente y entendió por qué no bajaste. Lo comprendió muy bien, seguro que no eres la primera turista que se siente mal en su primer día. 
 
    ―¿Cómo? ―El mundo me dio vueltas, no lograba comprender nada, ¿habían visto a Nicholas Laforet? Muchos decían que no existía, que solo era un nombre, pues no se presentaba en público jamás y no existían fotografías de él.  
 
    ―No te ves nada bien. ―Cristian puso su mano en las mías como si tratara de darme confianza y estabilidad―. Parece que estuvieras enferma, amor. 
 
    ―Estás muy rara. Más de lo normal, digo ―soltó Stephanie con sarcasmo. 
 
    Sebastián le hizo un gesto casi imperceptible de desagrado. Yo la quedé mirando, ella era la que estaba más odiosa de lo normal.  
 
    ―Permiso ―dije levantándome de la mesa―, voy a dar una vuelta al jardín.  
 
    Sin duda habría sido el almuerzo más desagradable de mi vida. Yo sé que pudieron tomarlo como una muestra de mala educación el haber llegado y haberme ido en seguida sin motivo aparente, pero no podía continuar ahí, ni siquiera quería seguir en ese castillo, quería escapar e irme lejos de allí.  
 
    Salí a caminar por el costado del castillo. Los recuerdos llegaban en oleadas, como si algo los hubiera retenido hasta ese momento y ya no pudiera hacerlo más. Pero yo no quería recordar, no quería volver a ese tiempo tan oscuro de mi vida. Cosas muy malas habían pasado en ese mismo lugar hacía más de un siglo, cuando yo aún era inocente y estúpida, cosas que se podrían repetir. Un peligro se cernía sobre nosotros, lo podía sentir, aun cuando no supiera por qué. ¿Cómo era que había aceptado un premio que nos llevaría justo al castillo Dumont? Jamás habría vuelto a poner un pie en ese lugar por voluntad propia, así es que algo muy malo debió pasar para que estuviera allí de vuelta. Algo que no tenía idea de lo que era.  
 
    Sentía miedo y rabia, yo había logrado avanzar y de pronto, al estar ahí, me sentí retroceder como si el tiempo no hubiera pasado. Me sentía la misma Lorraine de hacía siglo y medio a la que todos le pasaban por encima, de la que todos se burlaron, incluso Gustav, que tanto decía amarme y que me había lastimado más que cualquier otro. ¿Y quería seguir haciéndolo? 
 
    ―Ya, está bien, pero, dime, ¿qué quieres que haga? ―escuché esa voz casi como si contestara a mis pensamientos. La voz me parecía familiar. Detuve mi paso, dudaba de si ir en dirección de la que venía la conversación o huir hacia el lado contrario. 
 
    Estaba segura de que quien hablaba era Gustav, por lo que decidí correr en dirección opuesta. Tal vez me estaba volviendo loca y de tanto pensar en el pasado me imaginaba cosas que no eran. Di una fugaz mirada hacia atrás, quería asegurarme de que no me siguiera. Estaba sola, corría por el jardín para huir de mi propia imaginación. Y me sentí tonta.  
 
    Dejé de correr y me giré para mirar en la dirección de donde provino aquella voz. ¿Era posible? Por un lado, estaba segura de haberlo escuchado, pero, por otra parte… Él seguía siendo vampiro y siempre tuvo excelente oído, me habría escuchado llegar, me hubiese sentido, se habría quedado callado, sobre todo porque todavía no se presentaba a mí, y si no lo había hecho era porque no quería que lo viera. No quería encontrarse conmigo. O tal vez no era él y fue solo mi paranoia lo que me hizo ver cosas donde no las había.  
 
    Suspiré aliviada. Todo estaba en mi imaginación. Quería entrar de nuevo al castillo, ir a mi cuarto y rogar que todo terminara rápido. Iba a caminar, ya no correría. Me di media vuelta.  
 
    ―Señorita Melanie. ―Scott, el hombre que se había presentado como el mayordomo y que nos había recibido esa mañana, estaba parado justo frente a mí.  
 
    ―¿Cómo es que…? ¿Usted? Yo estaba sola aquí hace un minuto ―articulé apenas, asustada. 
 
    ―¿Qué? ¿Se siente bien? Parece que fuera a desmayarse. Creo que es mejor que se vaya a descansar. 
 
    ―No ―dije con firmeza. 
 
    ―Le aconsejo que vaya a descansar, no se ve muy bien y no me gustaría que perdiera el conocimiento aquí afuera sola ―repitió en un tono extraño. 
 
    ―Dije que no. 
 
    ―Bien, entonces… ―Alzó sus manos en señal de rendición. No escuché lo demás que me dijo, vi pasar una sombra detrás de él, lo que me desconcentró, una sombra de aquellas, de las que según todos solo era viento o incluso fantasmas, pero yo sabía que no era así. Era algo mucho peor―. ¿Señorita? ―Lo miré para que supiera que tenía mi atención―. Se ve muy cansada, pero si no quiere ir a descansar, está bien, tampoco se le puede obligar. Que disfrute la tarde, tenga cuidado. ―No me habló de muy buen modo, tampoco enojado, solo que su tono me pareció extraño, como si le pareciera mal que yo estuviera allí.  
 
    Scott se fue y yo me quedé pensativa, sentía que algo no terminaba de encajar. Querían hacerme creer que todo estaba bien, que mis temores eran parte del pasado, que Gustav era historia, pero yo sabía que no era así. Ni siquiera podía advertir a mis amigos sobre lo que pensaba, porque no había forma de asegurarles de que esa historia era verdadera sin explicar que yo misma estaba viva desde hacía más de ciento cincuenta años y era algo en lo que nadie creía.  
 
    Me quedé largo rato sentada en una banca, hasta que sucedió, lo vi con total claridad. 
 
    ―No lo entiendo. ―Cristian iba tras Gustav, por lo que no pudo correr a alta velocidad ni escapar de mi visión. Me miró a los ojos, ni siquiera intentó ocultarse. 
 
    ―Ya contesté a tus preguntas, Cristian, ahora si me disculpas, estoy ocupado. 
 
    Cristian se veía molesto. Gustav más. Y nada bueno resultaría de una discusión entre ellos dos, seguro Gustav ya sabía que Cristian era mi novio y debía odiarlo. Los celos siempre fueron un grave problema en él.  
 
    ―No, necesito saber si… 
 
    ―Disculpen que los interrumpa ―dije al tiempo que me acercaba a ellos, debía detener la disputa antes de que pasara a mayores y Gustav decidiera comérselo. 
 
    ―No interrumpes, amor ―contestó mi novio y me dio un suave beso. Yo no pude evitar notar la cara de desagrado que puso Gustav, sin embargo, Cristian al parecer no lo notó―. Solo estábamos tratando un asunto que al parecer ya está resuelto ―terminó con molesta ironía.  
 
    ―¿Nicholas Laforet? ―saludé a Gustav―. No nos han presentado, siento no haberme presentado al almuerzo, me sentí indispuesta y bajé hace poco. Soy Melanie Deveraux 
 
    ―Gusto en conocerla, señorita Deveraux, es usted más bella de lo que imaginé y de lo que las cámaras interpretan. Bienvenida a mi castillo.  
 
    ―Gracias. Me gustaría hablar con usted si es posible, al fin y al cabo, esta es una estadía de placer, pero también de trabajo, ¿no es así?  
 
    ―Sí, claro, claro, Cristian, ¿necesitas algo más o prefieres volver a tu habitación? 
 
    ―No, no, hablen tranquilos ―respondió mi novio y se fue molesto. Estuve segura de que Gustav lo obligó en su mente a retirarse.  
 
    ―Vamos a mi despacho si gustas ―me ofreció Gustav con una sonrisa una vez que quedamos solos―. Supongo que aún sabes dónde está ―agregó en voz baja. 
 
    Ni siquiera contesté, solo caminé sin esperar más. Necesitaba hablar con él y entender lo que ocurría, por qué estaba allí y qué quería él de mí. 
 
    Entramos a la enorme biblioteca, aunque había cosas nuevas, como una computadora y libros nuevos, el resto se mantenía igual que cuando dejé el castillo.  
 
    ―Tu dirás ―dijo en cuanto cerró la puerta y se fue a sentar en el sillón.  
 
    ―¿Yo diré? No, Gustav. Tú me debes muchas explicaciones a mí. 
 
    ―¿Sobre qué? 
 
    ―Sobre todo esto. Lo que hizo tu amigo no funcionó conmigo. En cuanto te vi lo supe todo.  
 
    ―¿Qué es lo que supiste si se puede saber?  
 
    ―Yo sé que tú cambiaste nuestra memoria, no nos ganamos ningún premio, yo jamás habría aceptado venir por propia voluntad, así es que estoy segura de que tú nos secuestraste y quiero saber por qué.  
 
    ―No tengo idea de lo que me estás hablando ―aseguró sin mostrar ni una gota de arrepentimiento o sorpresa.  
 
    ―Sabes perfectamente de lo que hablo. Quiero que nos dejes en libertad ahora mismo.  
 
    ―Ustedes son libres ―dijo sin más y abrió los brazos enseñando el lugar―. No vi a ninguno de ustedes atado o amordazado, al contrario, a ninguno de tus queridos amigos les molesta estar aquí, es más, parecían fascinados en el almuerzo, hablamos de las historias, de las leyendas que se narran de este lugar, quieren conocer cada rincón del castillo y de los alrededores, es más, Scott les hará un tour para que conozcan la historia de los Dumont y los Lexington y las vicisitudes que pasaron ambas familias tan emblemáticas tiempo atrás. Supongo que tú las conoces, ¿no es verdad? 
 
    ―Estuviste en el almuerzo… ―medité. 
 
    ―No me lo habría perdido por nada. Creí que lo sabías. ¿Tus amigos no te lo dijeron? Compartí con ellos y me parecieron muy agradables. Tuve que contestar una llamada, por eso me retiré del comedor. 
 
    ―Claro, una llamada. No soy la misma niña estúpida del siglo diecinueve. 
 
    ―Difiero. En todo. Nunca has sido estúpida y tampoco has cambiado tanto. 
 
    ―¿Tú qué sabes? 
 
    ―Estás asustada, Lorraine, se te nota, pero no tienes que estarlo. No aquí.  
 
    ―Por supuesto que sí debo estarlo. Me acaba de secuestrar un vampiro psicópata que implantó recuerdos falsos en mi memoria y en la de mis amigos para recuperar un amor que perdió hace más de ciento cincuenta años ―solté histérica. 
 
    ―Lorraine, cálmate, por favor.  
 
    ―Melanie. Mi nombre es Melanie Deveraux. 
 
    Gustav se dio la vuelta y se acercó a la ventana con las manos en los bolsillos, solía hacer eso cuando necesitaba calmarse. Ya no podía ver sus expresiones, solo su postura. 
 
    ―Para mí siempre serás Lorraine ―dijo de pronto―. Y en cuanto a recuperar un amor…. 
 
    ―Ese es tu problema… No superas, no avanzas. ¿En serio crees que puedes recuperarme? ¿Qué te hace pensar que estaré con el hombre que asesinó a mi marido? 
 
    Gustav no contestó.  
 
    ―Bueno, dijiste que somos libres, así es que me iré.  
 
    ―Tú no puedes irte ―dijo con rapidez y se giró hacia mí. 
 
    ―Sí, sí puedo. Dices que no estoy secuestrada y yo no quiero estar aquí, debería poder irme. No puedo permanecer en este lugar, mucho menos después de saber que fui secuestrada y que intentaste engañarme cambiando mis recuerdos. 
 
    ―Por favor, quédate. 
 
    ―Dame un buen motivo. 
 
    ―Quiero que estés protegida, allá afuera es muy peligroso para ti. Quiero protegerte, solo eso. Quédate.  
 
    ―¿Contigo? Ja. Contigo nadie está protegido.  
 
    ―Te amo. 
 
    ―Pues yo no, así es que tampoco me sirve ese motivo. Me voy, Gustav. 
 
    No esperé su respuesta, salí del despacho con ganas de llorar, pero no me lo permitiría, no ahí. Si algo había aprendido en los últimos años era a no mostrarme débil nunca más frente a un hombre, mucho menos frente a ese hombre. Gustav era la última persona en el mundo con la que quería estar, en todo sentido. Di una pequeña vuelta para calmarme antes de volver a mi habitación. 
 
    ―Amor, te estaba buscando. ―Cristian otra vez y fue un fastidio, deberían haberlo dejado en Chile. 
 
    ―¿Qué pasó? ―pregunté de mala gana. 
 
    ―Quería que saliéramos a dar una vuelta, tú y yo, para aprovechar el viaje. Hablé con Nicholas y me “recomendó” no salir. ―Hizo el gesto de comillas con las manos―. Que según es para que no nos perdamos de nada, me dijo algo de una comida de recepción más tarde, un baile o algo así, pero creo que podemos volver antes de la cena, ¿no? Podemos pedir un taxi que nos lleve y nos traiga.  
 
    ―Quizás otro día, ahora no me siento bien. Discúlpame. ―Acaricié su mejilla y me fui. 
 
    Una vez en la habitación medité sobre lo ocurrido. ¿Cómo era eso de que no podíamos ir a dar una vuelta con Cristian? ¿Sería por celos o por algo más? Muchas preguntas invadieron mi mente, pero solo una me importaba. ¿Realmente éramos libres? Y muy a mi pesar, sabía que la respuesta era no. Con Gustav nunca nadie era libre. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    6: ¿Por amor?  
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Vi salir a Lorraine del despacho con gesto altivo. Quise entrar en su mente para saber lo que pensaba, sin embargo, eso era algo que no me gustaba hacer, no me gustaba hurgar en los pensamientos ajenos, solo lo hacía en contadas ocasiones y esa no era una de ellas.  
 
    Aun así, no era difícil notar que no había cambiado mucho. Era muy sumisa… cuando no debía serlo. Ah, pero cuando estaba en peligro o debía obedecer sin chistar, no había nadie que lograra hacerla entrar en razón. Muchas veces mis padres le decían que se mantuviera al nuestro lado porque había gente no muy grata y ella quería saber la razón en ese mismo momento y no hacía caso, hasta que mis padres debían enojarse con ella para que obedeciera sin protestar. De niña fue igual.  
 
    Esa actitud suya nos llevó a muchos problemas en el pasado y nos volvería a ocurrir si no obedecía. Yo sabía bien que una de las posibilidades era que ella no quisiera escucharme y me culpara de la muerte de mi hermano. Todos aceptaron la versión oficial, pero nadie se paró a preguntarme jamás lo qué ocurrió ni cómo fueron los hechos. Sí, mi hermano murió por mi culpa, pero yo no lo maté, fue Rosalie. La maldita Rosalie. Era mi hermana, claro, pero eso no significaba que yo no viera la maldad en ella. Siempre la vi así, negra, oscura, con un amor enfermizo por mí. Y no me vanaglorio por ello. Al principio, cuando ella era pequeña, creía que su cariño hacia mí era por ser el mayor de los hermanos y era su referente, pero, con el correr de los años, me di cuenta de que nada más lejos de la realidad. No era ese el tipo de amor el que ella me profesaba. 
 
    ¡Basta! Me tuve que obligar a no pensar en ella. Mi objetivo era Lorraine, o Melanie como se hacía llamar ante el público.  
 
    Por mucho tiempo, estuvo desaparecida, años en los que ninguno de mis vampiros pudo encontrarla, parecía que se la había tragado la tierra, incluso en algún momento temí que hubiera muerto. Y pues, un día cualquiera, Melanie Deveraux y su hermana Sophie hicieron su aparición en un programa matinal de televisión. Luego en las noticias, periódicos, revistas... Ambas mujeres, demasiado jóvenes para la labor que realizaban, eran las dueñas de una cadena de hoteles que, según dijeron, era herencia de sus padres; padres que murieron en un fatal accidente, por lo que quedaron huérfanas y tomaron las riendas del negocio familiar, cabe decir que los padres jamás expusieron a sus hijas, nadie las conocía, solo los más cercanos, lo cual era, por decir lo menos, extraño.  
 
    Y, así como la encontré yo, la encontró Rosalie al exponerse ante el mundo. Debo admitir que al principio dudé de que fuera ella: otro nombre, una hermana, padres muertos hacía poco y con una gran herencia. Era imposible que aquellos empresarios fueran sus padres, era producto de una ilusión que habían hecho creer al mundo, por lo que asumo que su supuesta hermana lo sabía todo y debía averiguar cómo lo habían hecho, tenía sangre humana, la podía oler, aunque, con cierta duda, me parecía que olía a bruja. 
 
    Sí, los vampiros pasamos desapercibidos para los humanos, nos vemos iguales a ellos, no tenemos la piel fría como se suele creer, nuestra única diferencia, únicas diferencias, son nuestros poderes y nuestra capacidad para asesinar sin piedad y beber de la sangre de nuestras víctimas: animales y humanos, lo que es indiferente. Sangre es sangre. Cabe aclarar que la sangre humana es mucho más deseable y a ellos sí los podemos distinguir con facilidad, el aroma de su sangre es inconfundible.  
 
    Scott entró en el despacho.  
 
    ―¿Pasa algo? ―le consulté impaciente.  
 
    ―Sí, el joven Cristian quiere salir del castillo, dice que quiere ir a visitar la ciudad, que no quiere quedarse encerrado. Está haciendo un berrinche allá afuera.  
 
    ―Yo le dije que no saliera.  
 
    ―No quiere entender. Está enojado, no quiere entender, al parecer algo le produce malestar.  
 
    ―Que salga y que lo atrape Rosalie, no tendrá nada qué decirle, para él, Melanie es una humana normal, es su novia y una empresaria reconocida a nivel mundial. ¿Qué más podría decirle? Que vaya, tal vez lo torture y lo mate y si es así, yo no tendré la culpa, pues yo le advertí que no saliera del castillo y tú también.  
 
    ―Tienes celos de él ―se burló mi amigo.  
 
    ―¿Celos? ¿De ese pobre tipo? Jamás.  
 
    ―¿Qué haremos con él?  
 
    ―¿Qué pasó con el tour por el castillo? Podemos entretenerlo con eso, ya veremos después qué hacer.  
 
    ―Sí, nos iremos en media hora. Se está preparando todo.  
 
    ―Gracias, Scott, y ¿sabes qué? ―dije mosqueado―, hipnotízalo si quieres, haz lo que quieras con él, me da lo mismo, dile a Louis que lo haga dormir para siempre, no sé, me importa una mierda lo que pase con ese tipo, si no quiere hacer caso, es su problema, no mío, si quiere arriesgarse y salir, allá él, no me ocuparé de ese hombre, no es un niño para tener que cuidar sus pasos.  
 
    Mi amigo me miró con la burla pintada en el rostro.  
 
    ―¿Hablaste con ella?  
 
    ―Sí. No quiere entender que esto es por su protección.  
 
    ―¿Se lo dijiste?  
 
    ―No. Es decir, sí se lo dije y le quise explicar, pero no quiere escuchar nada de mí. Sabe que fueron secuestrados y sus recuerdos modificados, por propia voluntad jamás hubiera vuelto aquí. Cree que quiero lastimarla.  
 
    ―Sus razones tiene para pensar así.  
 
    ―No, Scott, no tiene razón, jamás quise hacerle daño, siempre velé por ella, aun cuando se casó con mi hermano, a sabiendas de lo que yo sentía por ella y de que ella me amaba también, no quiso esperarme, decidió casarse mientras yo estaba de viaje, lejos, cuando no podía hacer nada para impedirlo. Pese a eso, jamás la juzgué y cuando mi hermano falleció, no había motivo para no estar juntos, mi esposa me había dejado y éramos libres. ¿Cómo me iba a imaginar que ella me dejaría el mismo día del matrimonio?  
 
    Recordé el momento en el que me enteré de que se había ido del castillo, un par de horas después de nuestro matrimonio, y cómo sentí que mi inexistente corazón se rompía en mil pedazos.  
 
    ―¿No te dijo nada de por qué se fue?  
 
    ―No quería hablar conmigo en realidad, solo quería dejarme en claro la aversión que siente por mí.  
 
    ―¿De verdad la quieres salvar, sin importar todo lo que te hizo?  
 
    ―Lo quiera o no, sigue siendo mi esposa, debo salvarla.  
 
    ―Ella dejó de ser tu esposa en el mismo momento en el que te abandonó, Gustav, no tienes ninguna responsabilidad con ella. 
 
    ―Para mí siempre será mi esposa.  
 
    ―No lo merece ―replicó mi amigo.  
 
    ―Tú no comprendes. 
 
    Scott guardó silencio, él no estuvo en la época en la que todo ocurrió, por eso no podía entender mis sentimientos hacia Lorraine.  
 
    ―Voy a ver a nuestros invitados ―dijo al fin.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―¿Cenarás en la mesa con todos?  
 
    ―Sí, ya no vale la pena esconderme, mucho menos de Lorraine, si ella no se siente cómoda conmigo, es su problema, no mío. Yo pretendía hacer de su estadía algo agradable, pero si ella no quiere nada de mí, entonces, no le daré nada, ni siquiera consideración.  
 
    ―¿Estás seguro de lo que dices?  
 
    ―Pues sí, ella se expuso al mundo como una tonta, sabía que no podía hacerlo, de haberse seguido ocultando, no estaría en esta situación, no habría tenido que traerla a la fuerza de regreso.  
 
    ―Ni a sus amigos.  
 
    ―Menos a ellos, ¿tú crees que me gusta tener aquí a un montón de niñitos merodeando por el castillo? No. No me interesa escuchar sus mentes, no me interesa saber de lo “bakán” que sería ser dueño de un castillo o de tener todo el dinero del mundo para hacer lo que quisieran. No, Scott, no me gusta. Por eso trato de acallar sus voces en mi cabeza, de otro modo, no tendría paz, menos con Cristian que no sé qué le pasa, pero es un fastidio.  
 
    ―Yo creo que estás celoso.  
 
    ―No lo estoy, solo no quiero escucharlo ni verlo.  
 
    ―Pues deberías escucharlos, si ellos hablan con Lorraine, si ella les dice algo, deberías saberlo.  
 
    ―Sí, tienes razón, es solo que me desesperan sus pensamientos banales y juveniles.  
 
    ―Son jóvenes, ¿qué esperas?  
 
    Hice un gesto de desagrado. Estaba cansado de turistas, de jóvenes…, de Lorraine. 
 
    Scott salió del despacho y escuché que todos ya se encontraban allí, estaban encantados con el paseo por el castillo, no era un viaje corto, pues eran muchas habitaciones, pisos y subterráneos, no era un viaje de un día, no para los turistas al menos, pues se contaban las historias, las vidas de quienes vivieron en el castillo, de su linaje.  
 
     Hice caso a mi fiel amigo y asistente y escuché los pensamientos de esos chicos. Pensamientos triviales, sin importancia, hasta que uno me llamó la atención.  
 
    “Esto es extraño, ¿cómo es que ninguno sabe que estamos secuestrados? ¿Ninguno de ellos puede ver lo que sucede? ¿O es que me estoy volviendo loco?”  
 
    Salí del despacho y fui con el grupo, miré a Sebastián a los ojos, hice caso omiso a la presencia de Lorraine. Él me observó con detención y me pareció que quería decirme algo. 
 
    Tú eres muy extraño, algo pasa aquí y voy a averiguarlo.  
 
    Sí, me pareció que me habló directamente a mí. Intenté indagar más en su mente, pero no pude ver nada, se dio vuelta, y su mente se cerró a mí. No logré saber nada más.  
 
    Debía tener cuidado con ese muchacho. Algo pasaba con él. Era un humano cualquiera, su sangre lo delataba, no era brujo tampoco. ¿Por qué no había funcionado la hipnosis de Scott para cambiar sus recuerdos? ¿Cómo sabía que yo era extraño para él?  
 
    ―Espero que se diviertan en su paseo por el castillo, hay mucho que conocer ―dije y salí del lugar, confundido.  
 
    En el tour, según Scott, Sebastián se comportó con normalidad y atento a cada cosa que se contaba, con lo cual me quedé tranquilo, quizá no había sido más que fruto de mi imaginación.  
 
    La cena estuvo entretenida con esos jóvenes, ellos me contaron de sus trabajos, de su amistad, incluso de las relaciones entre ellos, si no hubiera sido por Lorraine, habría estado mejor. Su incómodo silencio era bastante molesto, ni cuando alguien le hablaba, contestaba, no hubo caso de que se uniera a la conversación.  
 
    Tras la cena, salí al jardín. Necesitaba apartarme y un poco de tranquilidad. 
 
    ―¿Podemos hablar? ―me preguntó Sebastián algo cohibido y temeroso.  
 
    ―Claro. Dime. ―No podía saber de qué se trataba, pues su mente estaba cerrada a mí.  
 
    ―Nosotros no vinimos aquí por un concurso, ¿verdad? ―Estaba con las manos en los bolsillos y la cabeza baja.  
 
    ―¿Cómo? ―Me hice el desentendido. 
 
    ―No hubo tal concurso, nosotros no vinimos por nuestra propia voluntad.  
 
    ―¿Entonces por qué vinieron, según tú?  
 
    ―Fuimos secuestrados.  
 
    ―¿Secuestrados? ―Fingí sorpresa―. ¿Cómo sería eso posible? ¿Tus amigos piensan igual?  
 
    ―No. Solo yo.  
 
    ―¿No será que estás alucinando? Tal vez el estar en un castillo tan antiguo ha revivido algún trauma del pasado…  
 
    ―Yo no tengo traumas de ningún tipo, Nicholas, yo sé lo que digo.  
 
    ―Y dices que estás secuestrado, si es así, ¿por qué no tienes ataduras y puedes moverte libre por mis terrenos?  
 
    ―Porque se supone que ganamos un concurso…  
 
    ―Lo cual para ti no es cierto.  
 
    ―¡No!  
 
    ―Y si fuera así, ¿por qué tus amigos no piensan igual?  
 
    ―¿Porque están hipnotizados? ―preguntó dudoso, tal vez, al escuchar en voz alta sus pensamientos, se sintió estúpido  
 
    Me eché a reír.  
 
    ―Sebastián, ¿cómo un hombre moderno como tú puede creer en esas supercherías? Tal vez solo necesites descansar, el viaje fue largo, venían de una fiesta, a lo mejor estás viendo visiones… 
 
    ―Yo no lo creo.  
 
    ―Escucha, Sebastián, no creo que estés pensando claro, si los quisiéramos lastimar, ahora mismo estarían en las mazmorras, amordazados, ¿no lo crees? Recorriste el castillo, sabes que hay cientos de lugares donde podríamos encerrarlos sin ninguna chance a escapar.  
 
    ―A lo mejor no nos quieren hacer daño.  
 
    ―¿Y para qué los hubiéramos traído aquí si no queremos lastimarlos?  
 
    ―No sé, eso deberías decírmelo tú.  
 
    ―Ustedes vinieron a conocer un castillo, a recorrer los lugares turísticos en mis tierras, a un intercambio de experiencias y métodos de trabajo. Esa era la idea, no sé cómo puedes pensar que están secuestrados. Quédate tranquilo, descansa, duerme y mañana verás todo mejor.  
 
    ―¿Estás seguro de que no…?  
 
    La pregunta quedó en el aire, un aterrado grito de Lorraine nos interrumpió. Yo miré al joven aterrado.  
 
    ―Entra a la casa y quédate en tu habitación, no salgas de ahí hasta saber qué es lo que pasa ―le ordené con firmeza, no podía darle explicaciones en ese momento.  
 
    Él no discutió, corrió al interior del castillo. Yo esperé a que se fuera y escalé a toda prisa por las paredes del castillo hasta el balcón del dormitorio de Lorraine, necesitaba saber qué le había pasado, esperaba que Rosalie no se hubiera presentado antes de tiempo.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    7: Amor tóxico 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Dos días después de que Leopold apareciera para unirse a mi ejército, Anne llegó a informarme de la llegada del equipo que había enviado a Chile en busca de Lorraine, al fin se habían atrevido a volver al castillo, cosa que no sabía si alegrarme o enojarme, pues al no lograr su cometido, debía matarlos, yo no perdonaba errores. Si los rumores eran ciertos y Gustav la había ido a buscar, había cometido un error; si ella hubiera regresado por voluntad propia, él no debió recibirla de vuelta, a mí no me había perdonado el pequeño error que cometí hacía más de un siglo, pero a ella siempre le perdonaban todo. No importaba el qué, ella siempre ganaba todas las simpatías, a mí no me dejaban pasar nada. Todo lo que yo hacía era malo, siempre quedaba como la villana del cuento.  
 
    ―¿Qué les digo a los informantes? ―preguntó mi ama de llaves, por ponerme a pensar, no le había respondido.  
 
    ―Diles que los espero en mi despacho en veinte minutos ―ordené un poco molesta. 
 
    ―Sí, señora. Permiso. 
 
    En cuanto Anne se retiró, me fui al bosque, necesitaba matar algo, liberar tensiones. Habían sido días muy largos, tensos y llenos de desesperación. Aún no recibía noticias de Christa, la espía en el castillo Dumont, y los encargados de traer a Lorraine, habían desaparecido, y solo en ese momento se habían dignado a aparecer.  
 
    Con la rabia saliendo por cada poro de mi piel, no solo me alimenté, sino que maté a sangre fría. Encontré un festín, tres humanos que estaban de excursión, al parecer esa era una despedida de soltero. Sí, sí, vidas inocentes. Aunque eso es cuestionable. ¿Quién es cien por ciento inocente? Además, casi no sufrieron. Supongo. Al menos no tanto. Ya no sufrían, ¿verdad? 
 
    Llegué al castillo renovada, incluso con un poco más de paciencia, que esperaba pudiera durar el tiempo que hablara con los espías, la paciencia no era una virtud que me caracterizara.  
 
    ―Amiga, tengo algo importante que decirte ―me dijo Juliette cuando iba llegando. Yo no detuve mi paso, iba a hablar con los espías y no me detendría por nada, así es que tuvo que seguirme. 
 
    ―Tengo un asunto urgente que tratar ahora, dame unos minutos, no me tomará mucho tiempo ―terminé con una falsa sonrisa, tan falsa como mi amistad por ella.  
 
    ―Creo que no estás entendiendo. 
 
    ―En serio necesito concentrarme en esto ―corté el tema―. Pero puedes acompañarme. 
 
    Juliette no contestó, solo suspiró algo decepcionada. Entró en silencio y se sentó en uno de mis estantes.  
 
    ―Vaya, así que volvieron ―dije al entrar al despacho, allí estaban esperándome los cuatro vampiros que envié a Chile.  
 
    ―Ya sabemos lo que pasó con la señorita Lorraine ―contestó uno de ellos. 
 
    ―Hablen. 
 
    ―Otro clan llegó antes que nosotros a buscarla. Me temo que usted no es la única interesada en esa mujer. 
 
    ―¿Qué clan? 
 
    ―Gustav ―espetó Juliette―. Christa me informó que Lorraine está en el castillo Dumont con un grupo de humanos. Y ahora que por fin pude decírtelo, me retiro.  
 
    Los cuatro vampiros frente a mí agacharon la cabeza. Juliette se bajó del estante y caminó hacia la puerta. 
 
    ―¡De aquí no se mueve nadie! ―grité con voz de ultratumba. 
 
    ―Déjalos ir y conversamos, Rosalie, ellos no tuvieron la culpa ―me pidió con tranquilidad Juliette. 
 
    Guardé silencio por un momento e intenté relajarme.  
 
    ―Salgan ―ordené―. Esta vez les perdono la vida, solo esta vez y solo porque me pueden servir de ayuda más adelante, pero tendrán que demostrarme que están de mi parte con total fidelidad.  
 
    ―Claro que sí, señora. Gracias, muchas gracias ―contestaron asustados haciendo inclinaciones a medida que salían. 
 
    ―Agradezcan a Juliette que abogó por ustedes y a Leopold, he aprendido mucho de su benevolencia ―dije con ironía. 
 
    Salieron apresurados, no querían demorarse, tal vez me arrepintiera de mi decisión, no habría sido la primera vez que decía algo y luego hacía otra.  
 
    ―Yo también he aprendido ―comenzó a decir Juliette―. Con él entendí la importancia de avanzar, de no contaminarse con rencores que no llevan a ninguna parte. 
 
    ―Me alegro por ti, pero ¿a qué viene esto? 
 
    ―Ya no quiero seguir con esta venganza estúpida, amiga. Ya pasó mucho tiempo, creo que es hora de seguir adelante y hacer nuestras vidas.  
 
    ―¿Qué te dijo él que cambió tu perspectiva? Ahora es cuando menos podemos rendirnos, estamos a un paso de lograr el éxito. 
 
    ―Leopold no necesita decirme nada, fui yo. Había olvidado lo que es sentir esperanza, y ahora que se mezcló con el amor, siento una calma y una paz que llena mi corazón. ¿Nunca pensaste en buscar pareja? ¿Tener con quién compartir tu vida? 
 
    Las palabras de Juliette fueron como un puñal en mi corazón. Claro que lo había pensado, de hecho, no había pensado en otra cosa cada día de mi maldita vida, pero siempre con una misma persona: Gustav. No quería a otro hombre conmigo, lo quería a él, como mi compañero, mi amigo y mi amante.  
 
    ―Rosalie, debemos detener esto. Déjame ayudarte a sanar. 
 
    ―Basta Juliette. Vete. Si no me vas a ayudar en esto, entonces ándate, no quiero verte.  
 
    ―¿Ayudarte con qué? ¿Qué pretendes? ¿En serio crees que serás feliz cuando mates a Lorraine? 
 
    ―Por supuesto que sí, es lo que he esperado por casi dos siglos.  
 
    Se quedó en silencio y yo también, el ambiente se volvió incómodo y terminó por retirarse sin decir palabra alguna, de no ser por Leopold, la hubiese mandado de inmediato a las mazmorras para que aclarara su mente, pero de hacerlo, habría tenido que enfrentarme a la ira del Original y no estaba preparada para eso, no todavía.  
 
    Me quedé pensando en ese tiempo glorioso, dónde no pensábamos en matrimonio y podía vivir junto a Gustav, abrazarlo y tenerlo solo para mí, cuando mi lucha con Lorraine se basaba en inventar un juego más divertido para ganar la atención del amor de mi vida.  
 
    Necesitaba a alguien con quien hablar y sabía bien a quien acudir; Simon, mi amigo y confidente, claro que él no lo sabía, después de estar con él, le borraba la memoria a todo lo que habíamos conversado e incluso de que me conocía. Solo al verme, recuperaba en algo la memoria. Lo tenía en mis manos y me gustaba esa sensación.  
 
    Simon era un humano muy guapo a quien algunas veces usaba para descargarme sexualmente, otras para hablar, no me alimentaba de él nunca, en cierto sentido lo necesitaba y no quería perder el control, muchas veces me alimentaba hasta que los mataba, en ese sentido, seguía siendo una neófita, aunque ya tenía muchos años como vampira.  
 
    ―Princesa ―dijo sorprendido en cuanto me vio dentro de su pequeña casa―. A veces me gustaría que golpearas la puerta como todos.  
 
    ―Es que yo no soy como todos ―dije despreocupada.  
 
    ―Lo sé ―se acercó a mí y me besó con pasión. 
 
    Sabía que yo era vampira, pero usé mis poderes mentales para hacer que solo lo recordara cuando yo estuviera presente. Cuando me iba, se olvidaba de mí, así, no tendría que guardar ningún secreto y yo estaría a salvo. 
 
    Tuvimos sexo, para él era una fantasía y para mí no era más que un lugar donde refugiarme. Me quedé desnuda, acostada boca abajo en su cama. 
 
    ―Lorraine volvió ―comenté al rato―. Gustav la tiene en su castillo. Todo lo que he hecho ha sido en vano. 
 
    ―¿A qué te refieres? Nunca me has hablado bien de eso. ―Se acomodó para acariciar mi espalda. 
 
    ―Sabes que lo amo. Y he hecho muchas cosas para intentar ganarlo y alejarlo de ella. 
 
    ―Sí, pero aparte de que es tu hermano, no me has contado mucho más.  
 
    Había cosas que le contaba y que hacía que las olvidara, sobre todo lo que no le gustaba, no quería ser recriminada. Simon no entendía que estuviera enamorada de mi hermano, ya me lo había dicho varias veces.  
 
    ―¿Me contarás la historia de una vez? ―pidió sin ganas de escuchar, pero sí de entender.  
 
    ―Lorraine se fue a vivir con nosotros luego de que sus padres murieron ―le conté―. Cuando crecimos, Gustav tomó la pésima decisión de pedir su mano y mi padre no se la negó, le pidió esperar un año, si lo hacía, podían casarse. Y obvio que yo no lo podía permitir, él debía ser mío. Desde ahí he intentado muchas cosas para acabar con ese amor y que Gustav se quede conmigo. 
 
    ―¿Cómo qué cosas? ―preguntó en realidad interesado. 
 
    ―Primero convencí a mi padre de enviar a Gustav a resolver asuntos de negocios a Suecia, de ese modo podría demostrar que ya era un adulto responsable y que podía hacerse cargo de una familia, pero, sobre todo, demostraría si su amor por Lorraine era verdadero, le hice pensar que me preocupaba por ellos, y él accedió. Mientras Gustav estaba de viaje, Lorraine escribía cartas de amor para él, cartas que nunca llegaron, y por supuesto, las que Gustav le enviaba a ella tampoco. 
 
    ―¿Nunca sospecharon nada? ¿No tenías miedo de que lo hablaran al verse? 
 
    ―Nunca hablaron, estaban enojados, pero no solo por las cartas. Meses después de la partida de Gustav, hice de cupido, y no puedo negar que lo disfruté, lo pasé bien. Emparejé a mi otro hermano con Lorraine. Le dije tantas cosas buenas de ella, que no tardó en crear sentimientos, y cómo sabrás, en esa época bastaba con un poco de cariño y admiración para contraer matrimonio. Lorraine fue más difícil, ella esperaba el regreso de Gustav, él le había prometido que volvería y que cuando eso pasara serían al fin marido y mujer.  
 
    ―Una mujer enamorada ―comentó sonriente, pero se puso serio otra vez cuando vio mi cara de enojo―. No tienes por qué competir con ella, tú eres maravillosa. ―Dejó un beso en mi espalda. 
 
    ―Lo sé. De todos modos, logré que aceptara a mi otro hermano como su esposo. Le expliqué que Gustav ya era un hombre, y que tarde o temprano terminaría con ese juego de niños, que él necesitaba más, que necesitaba a una compañera… y bueno, le dije que la encontró en Suecia. Le dije también que ella debía seguir su camino y tomar la oferta de mi hermano, de lo contrario, sería una solterona y el hazmerreír de todos, ya suficiente con ser una recogida. Lloró bastante la pobre ―dije con voz de falsa lástima―. En fin, las lágrimas se secan.  
 
    ―¿No te dio pena? 
 
    ―Sí, pero mi amor por Gustav era mayor. ¿Sabes? Cuando estuvo fuera fui a verlo, pero apenas me tomó en cuenta. Aun así, no me rendí. Mi hermano y Lorraine decidieron casarse un 14 de febrero, Gustav se enteró al volver y como era de esperar, sufrió, aun así, pensé que lo superaría, que yo lo ayudaría a superar. El problema es que no me dejó ayudarle.  
 
    ―Pero me contaste que él se casó con tu amiga, que tú fuiste quien lo hizo casarse con ella. 
 
    ―Sí. Decidida a sacarlo de esa tonta ensoñación, invité a Juliette a la boda de Lorraine, ella estaba desesperada por encontrar marido, ya se le había pasado la edad. Se casaron por conveniencia. Gustav necesitaba casarse, Lorraine ya no podía ser su esposa y Juliette necesitaba dejar atrás la vergüenza de la soltería. Se casaron el 14 de febrero siguiente. Nunca le pregunté a Juliette el motivo de haber escogido el mismo día, aunque intuí que era el modo de Gustav de pagarle a Lorraine.  
 
    ―Sé que no tiene nada que ver, pero tiene su dejo de romance. Aparte es una fecha emblemática, el Día del Amor, ¿no es verdad? Muchas parejas se casan en esa fecha. 
 
    ―En ese tiempo no era como ahora, pero sí, debo reconocer que tiene un romance irónico y tóxico. 
 
    No contestó, tal vez porque lo realmente irónico era que mi amor era todavía más tóxico. 
 
    ―“Necesitan estar solos para hacer crecer su amor, ustedes son dueños del castillo Dumont”. Fue el consejo que le di un día a mi Damián después de su boda. Él lo tomó y se llevó a la estúpida de mi cuñada lejos. Ese día fue el más feliz de mi vida, estaba sola con Gustav, bueno, después también con Juliette, pero ella no era obstáculo para mí, era una simple amiga, entre ellos no había nada más que un acuerdo de conveniencia. 
 
    ―¿Y por qué no se quedaron así? 
 
    ―Porque entre mi otro hermano y Lorraine tampoco había nada. La única forma posible de alejarla para siempre de Gustav sería matarla. Y eso es lo que haré. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    8: Rebeldía 
 
    STROM 
 
      
 
    Armand me miró en silencio y su mente me enseñó algo que no quería ver. Me enderecé y clavé mi mirada en él casi a punto de explotar. Mi general bajó la vista. 
 
    ―Armand, lo que veo en tu mente, ¿es lo que creo que es? ―exigí enfadado.  
 
    ―Sí, Strom, creí que debías saberlo.  
 
    Me levanté furioso y le di la espalda, necesitaba calmarme antes de actuar. 
 
    ―¿Qué va a hacer al respecto? ―me preguntó preocupado.  
 
    ―Llámala ―ordené sin voltear.  
 
    ―Ten cuidado, por favor, ella...  
 
    Me giré para mirarlo y esbocé apenas una sonrisa.  
 
    ―Es Astrid, Armand, no debes preocuparte por ella ―le recordé casi con ironía.  
 
    Mi fiel general afirmó con la cabeza y salió de allí, yo resoplé. Mi querida hijita se había involucrado con Adriel, un joven vampiro al que ella había convertido por un capricho había poco tiempo. Y resultaba que tenían un amorío, Armand los había descubierto besándose a escondidas. Eso tenía que acabar. No podía permitir que mi hija estuviera con un recién convertido, mucho menos con uno al que ni siquiera aprobé, yo no lo conocía de nada.  
 
    ―¿Ya te fueron con el cuento? ―Astrid entró al salón con su mirada de niña mimada y caprichosa y se paró con sus brazos en jarra en la cintura.  
 
    ―Tú sabes que nunca me ha gustado ese joven, no me gustaba como humano, no me gusta como vampiro, mucho menos como el amante de mi hija.  
 
    ―Nunca lo conociste como humano, así es que no lo sabes; además, creo que soy lo suficientemente grande como para tomar mis propias decisiones y estar con quien yo quiera y yo quiero estar con él.  
 
    ―Hija, tú sabes que ese tipo es un inútil.  
 
    ―No lo es, lo que pasa es que tú jamás le has dado oportunidad, él es un buen chico y me ama, Strom.  
 
    Sonreí con desilusión, ella nunca me llamaba Strom a no ser que estuviera enojada conmigo. Ese tipo la hacía ponerse en mi contra, lo cual no había ocurrido en todos los siglos que llevaba convertida.  
 
    ―Padre…  
 
    ―¿De verdad crees que te ama a ti o en realidad ama el estatus que estar contigo le proporcionaría? 
 
    ―Él no es así, ni siquiera sabía quién era yo cuando me conoció. 
 
    ―¿Te has dado el trabajo de leer en sus pensamientos, de ver sus recuerdos, de saber quién es en realidad él?  
 
    ―¿Y tú lo has hecho?  
 
    ―Aún no.  
 
    ―¿Entonces? ¿Cómo sabes que él no me ama o que solo quiere aprovecharse de mí?  
 
    ―Porque conozco a los de su tipo, esos que aparentan ser tan buenas personas, siempre victimizándose… No me gusta él.  
 
    ―Quizá tiene el don de caerle mal a los imbéciles y matones. Y tú eres las dos cosas.  
 
    ―Hija, no voy a permitir que me hables así ―repliqué con dolor por sus palabras.  
 
    ―¿Ah, no? ¿Tú me estás tratando de tonta y sí tengo que soportarlo?  
 
    ―No te estoy diciendo tonta.  
 
    ―Eso es lo que me estás diciendo cuando aseguras que Adrien se está burlando de mí y que yo no me he dado cuenta.  
 
    ―Eso no es ser tonta, es ser ingenua, inocente. Tú eres inocente, tú no ves la maldad en los demás.  
 
    ―Veo con claridad tu maldad.  
 
    Me sentí ofendido, yo jamás había lastimado a mis hijos, mucho menos a ella que era la única mujer y mi niñita, mis principios tampoco me dejaban hacer daño a personas inocentes, siempre era gente que se lo merecía.  
 
    ―Perdón ―se disculpó con sinceridad.  
 
    ―Hija mía, yo no quiero que te hagan daño, yo sé que quieres hacer tu vida, enamorarte… 
 
    ―Ya estoy enamorada, Strom, ¿es tan difícil de entender?  
 
    Sus ojos tristes y su boca en un puchero desarmaron mi firmeza, como siempre con ella. Tomé su mano.  
 
    ―Mi niña…  
 
    ―Papá, por favor, solo te pido que le des una oportunidad, si luego ves que no es sincero, lo dejaré, pero sabes que a mí no me pueden engañar los sentimientos, aunque yo esté envuelta en ellos. 
 
    ―Está bien, escucha, tengo que ir a buscar a Leopold, lo necesito de vuelta lo antes posible, me llevaré a algunos hombres y entre ellos estará Adrien, así lo podré conocer un poco más en el camino, hablaré con él, lo interrogaré y quizás hasta me caiga bien ―lo dije casi en broma, pero en parte era verdad, no me había dado el tiempo ni el trabajo de conocer a ese muchacho y, para ser sincero, se veía bastante apegado a mi hija. Y si había que matarlo, pues, podría provocar un enfrentamiento con alguien y en la guerra siempre hay vidas perdidas, ¿no?, pensé con sorna. 
 
    ―¡Strom! ―me reclamó ella a mis pensamientos al tiempo que se liberaba de mis manos, ella solo los podía ver si tenía contacto físico.  
 
    ―Son bromas, hija mía, no te haría tal daño, si ese hombre no es para ti, pues el tiempo lo dirá y si lo es, no me opondré a tu relación con él.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No me las des, soy tu padre, es mi deber cuidarte. Y no, tú no vas a ir a buscar a Leopold ―respondí yo a sus pensamientos en esa ocasión.  
 
    ―¿Por qué no? Él es mi hermano.  
 
    ―No, porque no sabemos qué puede pasar, Leopold no quiso recibir a mis enviados y no sé si me quiera recibir a mí. Por otro lado, si el problema no es Leopold si no que la mujer con la que está o la otra, puede haber dificultades. Esa familia no tiene valores ni principios, se matan entre ellos como salvajes, así es que no, pequeña, no te voy a arriesgar con ellos.  
 
    ―Papá, somos Originales, nadie puede contra nosotros, tú lo sabes. Si nos juntáramos todos los hermanos, podríamos derrotar a todos los vampiros existentes en la tierra. ¿Crees que pueda contra nosotros un grupito liderado por una mujer que lleva recién ciento cincuenta años como vampiro? Por favor, yo quiero ir ―me rogó con sus ojos de perrito faldero y sus manos juntan en una súplica.  
 
    ―No.  
 
    ―Di que sí.  
 
    ―No.  
 
    ―Por favor.  
 
    ―No.  
 
    ―Papá… Voy a llorar.  
 
    ―Tú no lloras, Astrid.  
 
    Ella se quedó callada, solo la llamaba por su nombre cuando estaba enojado o a punto de estarlo.  
 
    ―Padre… Yo voy a ir, no me lo puedes prohibir.  
 
    ―No lo vas a hacer, si yo digo que te quedas, te quedas.  
 
    ―¿Y si voy por las mías?  
 
    ―No se te ocurra hacer tal cosa.  
 
    ―¿Qué? ¿Temes que me pueda pasar algo en el camino?  
 
    ―Astrid, somos vampiros, es cierto; yo soy tu padre, el primero en ser convertido, por lo que mis poderes sobrepasan a los tuyos. Ustedes son más fuertes que cualquier otro vampiro, también es verdad, pero la maldad hace poderosos a los débiles. Yo fui creado por las brujas vudú y ustedes…  
 
    ―Ay, Strom, todo eso ya lo sé, siempre me das el mismo discurso.  
 
    ―¡Pues entonces deberías saber por qué no quiero que vayas donde esas mujeres! ―Cuando estaba enojado, yo no gritaba, casi nunca lo hacía, pero en esa oportunidad sí lo hice… Y quebré dos ventanas y tres vasos.  
 
    ―Padre… ―me dijo asustada.  
 
    ―No quiero que te expongas. No sé si Leopold está bajo el embrujo de esas mujeres; si se fueron al lado oscuro, podrían llegar a ser muy poderosas y tú lo sabes; no quiero que te expongas, hija. ―La abracé, no podía enojarme con ella.  
 
    Ella se apretó a mí.  
 
    ―Juntos seremos más poderosos. Si va Matisse y Cedrik con nosotros, seremos los cuatro en contra de ellas, dudo que Leopold nos traicione por esa mujer.  
 
    ―Leopold ya nos traicionó, se fue sin avisar, simplemente escapó.  
 
    ―Escapar no es lo mismo que traicionar.  
 
    ―No, pero está en la línea divisoria entre la lealtad y la traición. 
 
    ―Entonces, no me llevarás.  
 
    ―Matisse y Cedrik no irán. Esto es solo mío, estoy buscando a Marie y necesito de su ayuda para encontrarla. Ya hizo su aparición pública, no se puede esconder por mucho tiempo más, así que lo necesito a él para que la rastree.  
 
    ―Todos podemos hacerlo.  
 
    ―Ninguno como él, no importa si el objeto de su búsqueda está a dos pasos o en la China, él la encuentra, nosotros tendríamos que recorrer el mundo entero para ver si está cerca y si se mueve o viaja lejos de nosotros, jamás la encontraremos.  
 
    ―Sí, eso es verdad. Y si Leopold no se quiere venir contigo, ¿qué harás?  
 
    ―La buscaré yo mismo.  
 
    ―¿Y para qué estamos nosotros, padre? ¿Otra vez nos dejarás fuera? ―preguntó Matisse, mi primer hijo.  
 
    ―No, no es eso, esta es mi guerra.  
 
    ―En eso te equivocas, también es nuestra. Strom, ¡están matando a nuestros vampiros! Se llevaron a Iban, se están riendo en nuestras caras, Strom, ya la vi en la televisión, sonriendo como si nada pasara, como si fuera cualquier persona normal y no una bruja que busca destruir nuestro mundo.  
 
    ―Es cierto, yo también la vi ―agregó Cedrik, el menor de mis hijos varones―. Parecía burlarse de nosotros, como diciendo: “Aquí estoy, búsquenme si son capaces”. ―La remedó de forma magistral, Cedrik tenía la capacidad de imitar cualquier sonido o voz a la perfección.  
 
    ―Sí, yo también la vi, parecía como si tuviera la batalla ganada ―medité.  
 
    ―Entonces, padre, es nuestra guerra. Buscaremos a Leopold y luego haremos añicos a esa bruja maldita ―sentenció Cedrik, que era un poco más intenso.  
 
    ―No tan rápido, Cedrik ― le habló Matisse con su calma habitual―, primero debemos averiguar qué es lo que quiere, por qué se llevó a Iban y cuál es el propósito de asesinar a nuestros hermanos menores.  
 
    ―Después la matamos ―terminó Cedrik con firmeza.  
 
    ―Sí, después la matamos ―acepté sin contrariedad. 
 
    ―Entonces, si van a ir ustedes, ¿puedo ir yo? ―preguntó Astrid con una sonrisa que enseñó todos sus dientes.  
 
    ―No ―respondimos los tres a un tiempo.  
 
    ―¿Por qué? ¿Se han dado cuenta de lo machistas que son? ―Puso sus brazos en jarra y sus ojos en blanco―. ¡Estamos en el siglo veintiuno! Ya pasó la Edad Media hace mucho tiempo.  
 
    Los tres varones nos miramos, no permitiríamos que ella se fuera a arriesgar con esas tipas. Era nuestra niña, a pesar de sus años como vampira, para nosotros siempre sería nuestra pequeña y la protegeríamos de todo y de todos. Claro, ella era una Original más cuando se requería, pero en la vida cotidiana, era nuestra pequeña.  
 
    ―Tú te quedas aquí, si algo nos pasa, tú tendrás que tomar el control de todo esto, mi niña ―intenté convencerla, pero vi en su mente que no fue así.  
 
    ―Está bien ―aceptó de mala gana.  
 
    ―¿Cuándo nos iremos?  
 
    ―Esta misma tarde, no alarguemos más la espera ―indiqué.  
 
    ―Nos prepararemos. Yo dejaré aquí a mis hombres para que cuiden de Astrid ―ofreció Matisse.  
 
    ―¡Strom! No necesito que me cuiden, soy perfectamente capaz de cuidarme sola ―protestó con un puchero. 
 
    La verdad es que agradecía poder apagar la facultad de leer las mentes ajenas, de otro modo, sería todo caos en mi cabeza, sobre todo con los pensamientos de mi hija. Yo podía elegir a quién y cuándo escuchar, por eso no siempre sabía lo que estaba pasando a mi alrededor. Matisse no callaba nunca las voces, pero tenía algo que él llamaba “un rastreador”, que le permitía percibir ciertas palabras con más claridad; por ejemplo, si alguien pensaba “muerte”, él ponía atención solo a esa voz; si alguien decía “vampiros”,  “Originales”, o algo similar, también. Era una forma de protección, muchas veces no eran más que falsas alarmas, alguien que estaba contando una película, un libro o una historia; no siempre podía confiar en sus escuchas. Por eso yo prefería el silencio. Si alguien me parecía sospechoso, lo investigaba, como lo haría muy pronto con ese tal Adrien.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    9: Hogar, dulce hogar 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Después de muchos años, las pesadillas volvieron a perseguirme. Era algo de cada noche, despertar con mi propio grito se hizo una costumbre, no sólo para mí, sino para todos los que estaban en el castillo. Gustav siempre era el primero en llegar a verme y desaparecía justo antes de que los demás llegaran a mi cuarto.  
 
    Tuve que inventar una falsa historia, historia que la gran mayoría creyó. Como era de esperar, Cristian estaba muy al pendiente de mí. Sin embargo, había alguien que no me creía, él aseguraba que algo más había sucedido en mi estadía, algo que no me dejaba tranquila.  
 
    ―Ya se los dije, Sebastián ―lo tranquilicé―, he estado soñando con el accidente donde murieron nuestros padres. Algo debo haber visto en nuestro viaje que me hizo recordar y mi inconsciente lo trajo otra vez a mi memoria y me produce estas pesadillas.  
 
     Me miró sin expresión, no me creía, eso era obvio. 
 
    ―Si alguien te hizo algo, confía en mí, podemos defendernos, pero tienes que hablar... ―casi rogó. 
 
    ―Basta, en serio, nadie me hizo nada ―corté fastidiada. 
 
    ―Siento que algo extraño pasa, esta no es gente de fiar. Creo que son algo. 
 
    ―¿Algo? ―pregunté preocupada. 
 
    ―Sí, tal vez pertenecen a una mafia, una secta, un cártel, no lo sé. Pero creo que son peligrosos, Melanie, las cosas no están bien, y tú lo sabes.  
 
    ―Creo que estás viendo cosas donde no las hay. Te juro que nadie me ha hecho daño desde que llegamos ―contesté convencida, en cierta forma, era verdad. 
 
    ―Está bien, te creeré. Si quieres hablar, búscame. Cuenta conmigo. Sé que las cosas no son como parecen.  
 
    ―Gracias ―dije con sinceridad. 
 
    La conversación con Sebastián me dejó pensando en mí y en mis posibilidades. Tenía solo una forma de defender a mis amigos, pero ¿qué dirían al verme distinta? ¿Qué diría Gustav? Y, sobre todo, ¿qué diría Sophie? Pese a que era mi mejor amiga, aún no le decía que Gustav y Nicholas eran la misma persona, ella pensaba que mis pesadillas se debían al lugar en el que estábamos. A ella no le gustaría nada la idea de estar entre vampiros, pero en ese momento yo solo veía una salida: reconvertirme y pelear por mis amigos. 
 
    La noche pasó y yo no pude dormir, pero no por miedo, sino por mi mente que no se estaba quieta.  
 
    Recordé el momento en el que conocí a Ashanti, la reina vudú, hacía ochenta años, después de un gran error que cometí. Ashanti me dio la opción de hacer un pacto con Papa Legba para dejar de ser vampira. Al no estar viva, mi alma ya había cruzado las siete puertas de Guinée, y aunque no estaba permitido volver, en mi caso se hizo una excepción, tardaría diez años por cada puerta de regreso, los ritos debían hacerse en el solsticio de invierno cada diez años. La única condición era no volver a tomar sangre, si llegaba al séptimo rito sin beberla, me convertiría en humana, pero si no, seguiría siendo vampira para siempre y el rito no podría realizarse otra vez o me enfrentaría a oscuras consecuencias. Y me faltaba el último ritual, en poco tiempo se cumpliría el plazo para convertirme en humana y debía tomar una decisión. Sabía que Sophie no me perdonaría si tiraba por la borda todo su trabajo y la oportunidad que me habían brindado, a un paso de terminar con mi maldición. Ashanti no hizo el ceremonial, Sophie, o Marie, como era su nombre original, estaba a punto de ocupar el puesto de su madre cuando se decidió que yo volvería a ser humana, tres años después, Marie se convirtió en la reina de los vudús en el ritual Kanzo y fue ella la que hizo el pacto.  
 
    Setenta años sin sangre. Me faltaban tan solo unos meses para alcanzar la humanidad y tener una vida normal, pero ¿a quién quería engañar? Yo nunca sería normal. Nunca pertenecí a ningún lugar, ni con los brujos ni con los vampiros, mucho menos con ellos, pues nunca aprendí nada de cómo ser una vampira, el único poder que desarrollé fue el correr. Escapar. Eso fue lo que había hecho toda mi vida.  
 
    Salí en la mañana entre el ruido que se ocasionaba al despertar; fingí que iría a desayunar y, en vez de eso, fui rumbo al bosque que rodeaba el castillo. Me alejé sin una idea clara, una vez allí lo pensé mejor. Si bebía de un animal, mi reconversión tardaría más y probablemente quedaría muy débil. Necesitaba cazar humanos, tal vez en la ciudad encontraría delincuentes que nadie extrañaría, pues en cierto sentido le haría un favor a la comunidad, al menos eso quería pensar. Además, dentro de los terrenos de Gustav no podría distinguir entre humanos y vampiros, había pasado mucho tiempo y mi buen olfato había desaparecido, cada vez era más humana. Mientras caminaba, me pregunté cuánto habría cambiado la ciudad, si aún recordaría como cazar, y, sobre todo, si serviría para defenderme a mí y a mis amigos. 
 
    Llegué a los límites de los terrenos del castillo Dumont y ya no pude avanzar más, era como si algo me detuviera, una pared invisible que me impedía salir. Intenté correr y me devolvió, era como si chocara con una red. En medio de mis intentos, un animal llamó mi atención, no era la gran cosa, era un lobo pequeño, y aunque me pareció hermoso, decidí cazarlo. Me acerqué despacio.  
 
    ―Tranquila ―dijo un hombre que apareció de entre los árboles―. Perdón por irrumpir en tus terrenos. No muerde, es muy tranquilo, pero no puedo pasearlo en la ciudad, pues es un animal exótico y debo "mantener a salvo a la sociedad" ―dijo con tono risueño e hizo el gesto de comillas con las manos. 
 
    No fui capaz de decir nada. Tal vez él era mi oportunidad, y aunque no quería que fuera así, no tenía muchas opciones, me habían bloqueado el paso. 
 
    ―Él y yo somos nuestra única familia. Vivo solo en la ciudad. ―Traté de agudizar mi olfato, olía bien, era humano. No había perdido la práctica―. Disculpa, ni siquiera saludé. Mucho gusto, soy David. 
 
    ―David... Lo siento mucho... ―me disculpé y me lancé a su cuello. 
 
    Bebí como cuando era neófita. Con desesperación. Con ansias de más. Beber de su sangre me hizo sentir llena de vitalidad, llena de poder. Sentía como cada parte de mi cuerpo se recomponía de la sequía. Sentí mis ojos llenarse de sangre, no podía verlos, pero seguramente ya eran color carmesí. 
 
    La reconversión dolía, claro que dolía, al igual que dolió la primera vez, pero ya sabía lo que significaba, pronto se me pasaría y eso me ayudaría a ser libre de Gustav. 
 
    Estuve tres días fuera, quería llegar lista, no en medio del proceso. Para mi sorpresa, el lobo de David me acompañó, no se separó de mí ni un segundo. Estuvo ahí cuando intenté salir por otros sectores del bosque; también cuando tuve que volver a cazar, esa vez a un degenerado que quería abusar de su novia, ahí puse a prueba mis poderes de hipnosis para hacerla olvidar lo que había visto, aún funcionaban; mi nuevo pequeño amigo también estuvo a mi lado para descansar, dormía a mi lado y yo me quedaba horas contemplándolo; estuvo ahí cuando descubrí un nuevo poder gracias a él, debo admitir que no lo encontré muy eficiente, pero me ayudó a entender por qué me seguía, podía comunicarme con él a través de la mente si lo tocaba, así supe que David lo había robado de su manada, lo maltrataba y era explosivo, no era un buen hombre; se fue conmigo al Castillo Dumont.  
 
    ―¡Melanie! ¿Dónde estabas? Nos tenías preocupados. ― Cristian salió a mi encuentro corriendo, pero se detuvo a unos pasos para observarme con detención. 
 
    Sophie se acercó apresurada y me abrazó.  
 
    ―Necesito hablar contigo ―espetó sin separarse de mí. Ahí descubrí que no era solo con el lobo, también pude leer lo que quería hablar conmigo, pero no envié mensaje de regreso, mantuve mi mente en blanco.  
 
    Poco a poco los demás también salieron a mi encuentro.  
 
    ―¿Qué te pasó? ―preguntó con horror Sebastián al verme. 
 
    Yo bajé la vista para evitar que vieran mis ojos. 
 
    ―Creo que hay que dejarla respirar, denle espacio, ya nos contará lo que le sucedió, seguramente se perdió en el bosque, como les había dicho ―intervino Gustav. 
 
    ―Yo no la veo asustada ni herida ―soltó Stephanie con desprecio sin acercarse―. Al contrario, parece que se ve muy bien. Demasiado para haberse perdido tres días.  
 
    Todas sus reacciones estaban dentro de lo que esperaba. Me había planteado volver en silencio, pero el día anterior escuché voces llamándome desesperados y era mejor no hacerlos esperar más, de todos modos, tarde o temprano se enterarían de nuestra verdad.  
 
    Cristian quería acercarse, pero miraba a mi nueva mascota con recelo.  
 
    ―Hola a todos ―saludé―, estoy bien, no quiero que se preocupen, perdón por no avisarles que estaría fuera unos días ―dije tratando de sonar calmada―. Les presento a Shon, mi nuevo compañero, ha estado conmigo estos días de reflexión, espero que lo traten bien, me enteraré si no es así. ―No dije más y subí a mi habitación seguida por mi fiel nuevo amigo. 
 
    Sophie llegó a los pocos minutos a mi dormitorio, estaba molesta porque había tomado sangre otra vez. 
 
    ―¿En qué pensabas? ¡Te quedaban apenas unos meses para ser humana! ―me recriminó en voz baja para que nadie más escuchara.  
 
    ―Pensaba en ustedes ―contesté sin culpa. 
 
    ―¿Me explicas? La verdad es que no entiendo nada, tus cambios de humor, ¿jornada de reflexión? Por favor, Melanie, ¿quién te cree eso? ¿Por qué? Después de todo lo que hemos hecho para llegar a este punto, lo dejaste todo atrás, ¿sabes que ya no podrás volver a hacer el ritual? Serás un monstruo para siempre.  
 
    ―Sophie... Nicholas Laforet es Gustav Lexington. 
 
    ―¿¡Qué!? 
 
    ―Sí, Nicholas Laforet en realidad es Gustav Lexington, mi exesposo.  
 
    ―¿Cuándo te enteraste o siempre lo supiste?  
 
    ―No, me enteré el día que llegamos, después del almuerzo, cuando salí al jardín lo vi.  
 
    ―¿Cuándo ibas a decírmelo? 
 
    ―¿Para qué? ¿Qué puedes hacer tu sola? Tu madre dejó muy en claro que, para recuperar mis poderes de bruja, una vez que sea humana, deben pasar al menos seis meses, después de eso, recién podré empezar a practicar y a aprender, antes de eso, seré una simple mortal. No voy a permitir que Gustav vuelva a hacer algo como esto, es más, no permitiré que nos retenga por más tiempo. Pero para eso te necesito. 
 
    ―Claro, ahora me necesitas, después de que tomaste una decisión tan drástica sin mí.  
 
    ―Sophie, no había tiempo para analizar la situación, ¿me vas a ayudar o no?  
 
    ―¿De qué se trata?  
 
    ―Necesito que quites un hechizo que hay en el castillo. 
 
    ―¿Qué hechizo? ¿Qué más hay que no me hayas contado? 
 
    ―Es algo que descubrí cuando fui al bosque. No sé quién, ni por qué, ni cómo, pero hay algo que me impide salir de los terrenos del castillo, es como si tuviera un muro invisible, no hay caso de que pueda salir de aquí. 
 
    ―Estás prisionera. ¿Solo tú o todos estaremos igual?  
 
    ―No lo sé, creo que solo yo, porque encontré a una chica en el bosque y pudo salir sin dificultad.  
 
    ―O sea, Gustav Lexington te tiene secuestrada.  
 
    ―¿Me puedes ayudar? 
 
    Sophie se quedó pensando. No decía nada y decidí tomar su mano para averiguarlo, pero Shon se cruzó entre nosotras, estaba asustado, presté atención a mi alrededor, se acercaba alguien que creí no volver a ver.  
 
    Un pequeño golpe en la puerta hizo que mi amiga reaccionara. 
 
    ―¿Señorita Lo... Melanie? ―dijo la conocida voz desde fuera. De ser humana, mis ojos se habrían llenado de lágrimas―. ¿Está ahí, puedo pasar?  
 
    ―¿Quién es? ―pregunto Sophie por mí. Esa acción me molestó, pero no dije nada, usé mi rapidez para levantarme a abrir la puerta. 
 
    ―¿Edelmira? ―dije sorprendida.  
 
    ―Niña, tanto... ―Se quedó callada al ver a Sophie allí que nos miraba con desagrado.  
 
    ―Después seguimos hablando tú y yo ―soltó con molestia mi amiga y caminó a la salida―. Buscaré una forma de ayudarte con lo que me contaste. Nos vemos. Un gusto, señora ―le dijo a Edelmira con actitud soberbia y salió de la habitación.  
 
    No me importó que Sophie se molestara, quedé mirando a la mujer, era mi bruja favorita, incluso por sobre mi amiga, era la mujer que ayudó a criarme, fue casi una madre para mí. 
 
    ―Edelmira. Ha pasado tanto... 
 
    La abracé como lo hace una niña pequeña que se reencuentra con su madre perdida. 
 
  
 
  
   
    10: Dudas 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Sebastián dudaba cada vez más de todo lo que lo rodeaba, por supuesto, todas sus teorías estaban erradas. ¿Mafia? ¿Secta? ¿Un cártel? Pobre chico. Yo todavía no lograba descubrir por qué no había caído en la hipnosis de Scott, esperaba encontrar pronto la respuesta a esa interrogante. Lo bueno era que no se había ido en contra de nadie, ni tampoco había hablado con sus amigos de sus dudas, solo con Lorraine, ni siquiera a su novia le había dicho lo que le pasaba, de otro modo, no me habría quedado otra alternativa que desaparecerlo, sin embargo, lo más seguro es que habría hablado con él para asegurarme de que no siguiera investigando, me agradaba ese muchacho, dentro de todo, me simpatizaba mucho, creo que era a quien más quería en ese grupo de extraños.  
 
    La mañana que Lorraine desapareció, todos nos preocupamos, nadie sabía dónde se había metido, la buscamos por todo el castillo. Sus amigos estaban muy preocupados. Yo también. Sabía que no podía salir de los terrenos Dumont, lo cual no significaba que estuviera fuera de peligro, a veces, otros vampiros merodeaban por los bosques y ella era casi humana. Su olor la delataba a leguas. Eso sin contar con que Rosalie podía entrar al castillo cuando quisiera, pues tenía entrada libre, así como un par de sus secuaces.  
 
    ―¿Dónde la tienes? ―me preguntó Cristian, su novio, la mañana siguiente a su desaparición. 
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Tú la tienes en algún lugar, estoy seguro de eso.  
 
    ―Por favor, Cristian, ustedes mismos revisaron cada zona del castillo, ella no está y estoy tan preocupado por ella como tú, ¿sabes lo que significa para mi empresa que desaparezca una de mis invitadas? Si esto se llega a saber, estaré en muchos problemas.  
 
    ―A ti solo te preocupa tu empresa, a mí me preocupa mi novia.  
 
    ―Tu novia.  
 
    ―Melanie es mía, Nicholas, y no voy a permitir que nadie le haga daño. No sé qué pasa entre ustedes, pero me parece que tú te sentiste atraído por ella apenas la viste y la quieres para ti, por eso la secuestraste, para apartarla de mí y quedarte con ella. 
 
    ―Escúchate, Cristian, no dices más que tonterías.  
 
    ―No, no son tonterías, quiero saber dónde está o llamaré a la policía.  
 
    ―A ver, ¿qué crees que hará la policía? Apenas lleva un día desaparecida, ya hablé con ellos y debemos esperar al menos cuarenta y ocho horas para poner una denuncia por posible desgracia, mientras tanto, hay que rogar porque aparezca bien y a salvo.  
 
    ―No va a aparecer si tú la tienes. Estamos en un país extranjero, iré a la embajada, allí nos ayudarán.  
 
    ―Sí, puedes ir, pero no solucionarán nada, lo más probable es que te envíen a la policía, donde, como ya te dije, te dirán que esperes las horas protocolares. Ella es una mujer de mundo, Cristian, ha estado en este país varias veces, por lo que, según me dijo la policía, deberíamos buscar si tiene amistades aquí a los que pudiera haber ido a visitar. ¿Sabes si tiene amigos aquí?  
 
    ―No.  
 
    ―Entonces no podemos hacer más.  
 
    ―Mientras más tiempo pase, peor será.  
 
    ―Escucha, estoy formando cuadrillas y voy a enviar a hombres a los bosques, quizá salió a caminar y se perdió. Cristian, si no confías en mí, puedes ayudar a buscarla, a organizar los grupos, tienes entrada a cada parte de este castillo y tendrás acceso a cada resultado de la búsqueda, al terreno, si quieres salir, y a cada lugar de este castillo. Te juro que estoy haciendo lo posible por encontrarla, ¿crees que no estoy preocupado?  
 
    ―A ti no te importa, tú no eres su novio.  
 
    Sonreí molesto, claro que no era su novio. ¡Yo era su esposo!  
 
    ―A ti solo te importa el buen nombre de tu empresita.  
 
    Ese hombre me estaba sacando de mis casillas. No me gustaba su forma de hablarme. De no haber entendido su preocupación, que era la misma que sentía yo, lo hubiese despedazado con mis propias manos.  
 
    ―Escucha, Cristian, si quieres, puedes unirte a las cuadrillas, los hombres deben estar por llegar y te puedes ir con ellos para buscarla.  
 
    ―¿Estás seguro de que tú no la tienes? ―preguntó casi vencido, al parecer deseaba que así fuera, eso lo habría dejado más tranquilo.  
 
     ―No la tengo, Cristian, si la tuviera, ¿crees que invertiría recursos en buscarla? Sería ilógico. Ustedes revisaron el castillo de arriba abajo, no está, hasta las mazmorras las registraron. ¿Dónde crees que podría tenerla? Según Stephanie, Melanie bajó a tomar desayuno, pero jamás llegó al comedor. Yo tomé desayuno con ustedes, ¿en qué momento la secuestraría? Tal vez salió a caminar, sabes que ella no estaba bien con esas pesadillas recurrentes que sufría y cada vez comportaba de una forma más errática. Eso me preocupa, espero que esté bien allá afuera. Sé que no pudo irse de mis terrenos pues no lograría salir en tan poco tiempo caminando, pero eso no significa que no pueda estar en el bosque y allí hay muchos peligros. Anoche envié hombres a buscarla. Hay drones volando por el lugar con cámaras. Estoy haciendo todo lo que está a mi alcance para encontrarla, créeme, por favor.  
 
    Cristian bajó la cabeza. Vi en su mente que estaba consciente de que se estaba comportando como un niño caprichoso, la preocupación le hacía actuar así. Sentí lástima por él, su preocupación por mi Lorraine era verdadera, aunque estaba seguro de que no era amor lo que sentía, la quería, sí, pero no estaba enamorado, y muy pronto se daría cuenta de eso.  
 
    Lo dejé pensativo en el jardín. Hacía frío, pero él parecía no sentirlo, estaba tan embebido en sus propios pensamientos, en su propio dolor, que todo a su alrededor desaparecía.  
 
    Pese a todos los esfuerzos, Lorraine no aparecía, Edelmira hizo un hechizo de localización, la veía dentro de mis terrenos, no obstante, no lograba ubicarla.  
 
    Un par de días después, Cristian salió corriendo del castillo, hacía poco había regresado con los hombres que la buscaban en el bosque y se había tirado al sofá de uno de los salones, desolado, cada vez perdía más las esperanzas de encontrarla. Oí sus pasos apresurados y puse atención.  
 
    ―¡Melanie! ¿Dónde estabas? Nos tenías preocupados. ―Lo escuché decir y salí a la puerta. 
 
    Lorraine venía por el camino acompañada de un hermoso lobo. Regresó distinta, venía más blanca, más hermosa… Era vampira de nuevo. ¿Cómo lo había hecho?  
 
    Sophie corrió a abrazarla, pero no parecía feliz con su transformación.  
 
    ―Quiero hablar contigo. ―Le ordenó al oído de mal modo, lo cual me incomodó.  
 
    Los demás chicos también salieron a recibirla, sin embargo, todos se quedaron a una distancia prudente de ella a causa del animal que la acompañaba.  
 
    ―¿Qué te pasó? ―le preguntó Sebastián, también se dio cuenta de que algo había cambiado, aunque no entendía el qué. Ella bajó la vista, sus ojos eran carmesí.  
 
    ―Creo que hay que dejarla respirar, denle espacio, ya nos contará lo que le sucedió, seguramente se perdió en el bosque, como les había dicho ―solicité llegando hasta ella para verla más de cerca, ella no me dio la cara. 
 
    ―Yo no la veo asustada ni herida. ―Stephanie tenía esa extraña forma de ser, parecía que nadie le caía bien, odiaba a todo el mundo, incluido su novio, al que, estaba seguro, no merecía―. Al contrario, parece que se ve muy bien. Demasiado. 
 
    ―Hola a todos ―saludó ella con calma―, estoy bien, no quiero que se preocupen, perdón por no avisarles que estaría fuera unos días. Les presento a Shon, mi nuevo compañero, ha estado conmigo estos días de reflexión, espero que lo traten bien, me enteraré si no es así. ―No se acercó a nadie, pasó de largo por el lado de todos, Shon la siguió como un perrito faldero.  
 
    Sophie la siguió muy enojada. Me paré bajo su ventana para poner atención a lo que conversaban, entonces, me enteré de todo. Lorraine iba a volver a ser humana con la condición de que no tomara sangre, y eso fue lo que hizo. Tenía miedo de mí, quería defender a sus amigos, creía que yo les quería hacer daño. En su travesía, también se enteró de que había un hechizo que le impedía dejar los terrenos Dumont. Edelmira interrumpió su conversación.  
 
    Sebastián llegó a mi lado.  
 
    ―¿Qué quieres ahora, Sebastián? ―le pregunté molesto, no con él, sí con la situación.  
 
    ―Quiero hablar contigo ―me respondió algo cohibido y asustado.  
 
    ―Tú dirás, te escucho ―respondí de mejor modo, él no podía cargar con mi mal humor.  
 
    ―Mira, yo no estoy en contra tuya, pero quiero respuestas. Sé que no nos quieres lastimar, de querer hacerlo, estaríamos amarrados en el sótano, sin embargo, nos has tratado bien, es más, hasta has permitido que yo dude de ti y de tus motivaciones… Y todavía no estoy muerto ―bromeó.  
 
    Asentí con la cabeza. No sabía a dónde iba y no podía hurgar en su mente, ese chico era un papel en blanco para mí.  
 
    ―Lo que pasa es sé que tú viste lo mismo que yo: Melanie llegó distinta. 
 
    ―Sí, estuvo tres días en reflexión, era lógico que llegara cambiada.  
 
    ―Estoy de acuerdo, pero dime, ¿por qué necesitaba hacer una reflexión? ¿Para qué? Y su “distinta” no es que llegó más radiante, es decir, sí, pero de un modo extraño. Sus ojos… 
 
    ―No lo sé, ella no había estado bien con esas pesadillas que la despertaban cada noche, es más, la primera noche estábamos conversando cuando ella gritó.  
 
    ―Sí, yo entré a la casa y tú no apareciste a preguntar lo que pasó cuando todos llegaron a verla.  
 
    ―Fui a recorrer los alrededores para ver si había algún extraño en la casa.  
 
    ―Después tampoco preguntaste.  
 
    ―¿Y eso qué?  
 
    ―¿No te importó saber?  
 
    ―Le pregunté a Sophie.  
 
    ―¿O sería que tú te enteraste antes de todos de lo que había pasado?  
 
    ―¿Cómo podría haber sucedido eso?  
 
    ―Nicholas… Aquí pasa algo raro y quiero saber qué es.  
 
    ―¿Qué es lo extraño? No entiendo, Sebastián a qué te refieres. Ojalá pudiera leer tu mente para saber con exactitud lo que piensas, porque me confundes con estas dudas y suposiciones.  
 
    Entonces, por un breve segundo, su mente se abrió hacia mí. Esa noche, justo antes de entrar, se giró y me vio saltar hacia el balcón de Lorraine. Y su mente se volvió a silenciar. Él pareció notar que pude ver ese recuerdo.  
 
    ―Sebastián, hay cosas que es mejor no saber ―le aseguré, no sacaba nada con negar lo evidente.  
 
    ―Lo sé, y no te juzgo, solo quiero saber que Melanie estará bien.   
 
    ―¿No te preocupa si tú estarás bien? ¿O Stephanie? Ella es tu novia, ¿no?  
 
    ―Sí, lo es desde hace poco tiempo. ¿Sabes? Yo estuve mucho tiempo detrás de ella, estaba enamorado, me gustaba mucho, el sábado que nos secuestraron yo le había pedido ser mi novia, estaba feliz, pero pasó lo que pasó, llegamos aquí y, al parecer, también le borraron esa parte; además, con todo lo que está pasando aquí, ella está rara, apenas me mira, no quiere nada conmigo, bueno, como siempre, solo que ahora es distinto porque se supone que es mi novia y no lo demuestra. 
 
    ―Lo siento, quizás esa chica no es para ti ―le dije con total sinceridad, Stephanie no me gustaba nada.  
 
    ―No negaste que nos secuestraron.  
 
    ―¿Serviría de algo?  
 
    ―No.  
 
    Me encogí de hombros, ya lo sabía.  
 
    ―¿Por qué lo hicieron?  
 
    ―¿No te preocupa estar metiendo tus narices donde no debes?  
 
    ―Claro que me preocupa, pero más me preocupa no saber qué pasa. Me gustaría entender ―me dijo abatido―. Solo eso. 
 
    ―Escucha, Sebastián, aquí no pasa nada. Yo no sé de dónde sacaste que estaban secuestrados, si fuera así, créeme que no estarías paseándote por mi castillo como si nada, son mis invitados, no mis prisioneros.  
 
    Bajó la cabeza y se pasó la mano por el cabello, no necesitaba leer su mente para saber que estaba desesperado, creía que se estaba volviendo loco, no sabía qué era real y qué era mentira, no era la primera vez que le sucedía, tenía problemas desde pequeño con percibir cosas que los demás eran incapaces de ver. Eso lo vi en uno de sus fugaces pensamientos que se abrían ante mí.  
 
    Puse mi mano en su hombro, él me miró con sus ojos aguados.  
 
    ―Escúchame, Sebastián, quédate tranquilo, todo está bien, ustedes están protegidos aquí, nada malo les pasará. Yo no soy un monstruo. ―Bueno, sí, un poco, pensé―. No te preocupes, todo estará bien. 
 
    ―No creo que sean malos, de ser así, no hablaría contigo, pero debes estar de acuerdo conmigo en que todo esto es muy raro. 
 
    ―¿En qué sentido raro?  
 
    ―Raro, Nicholas. Esto… Hemos estado aquí casi una semana y no hemos ido de excursión, no se ha tocado el tema de turismo, es decir, ¿a qué vinimos?  
 
    ―Bueno, desde que llegaron las cosas no han estado bien. Melanie llegó enferma, sus pesadillas, a ella no le sentó bien estar aquí y luego se perdió en este viaje de introspección, nosotros teníamos un programa, pero con esto hemos debido retrasarlo. Espero que dentro de esta semana se pueda retomar lo que quedó en pausa. 
 
    Sebastián bajó la cabeza, no estaba convencido del todo, pero no podía seguir rebatiendo, sabía, en el fondo de su corazón, que estaba metiéndose en terreno peligroso. 
 
    ―Todo estará bien, Sebastián, lo único que te pido es que me creas, aquí estarán bien.  
 
    Me miró otra vez, sus ojos eran sinceros, aunque no pudiera leer su mente, ese joven era transparente.  
 
    ―Lo haré, pero no me pidas que no siga preguntando, tal vez te gane por cansancio y me confieses la verdad ―dijo en broma.  
 
    ―Claro. Algún día te enterarás de todo, eso te lo aseguro, todavía no es el momento.  
 
    ―Cuando sea el momento, quiero ser el primero en enterarme.  
 
    ―Así será.  
 
    Asintió con la cabeza y se fue. Yo lo observé alejarse y sonreí, me agradaba mucho ese chico. De no ser así, ya hubiera tenido un extraño accidente.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    11: Linaje Real 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    ―Hay algo que no entiendo ―comentó Simon mientras se vestía. Yo hice un gesto para que siguiera hablando―. Si la única alternativa que veías era matar a Lorraine, ¿por qué no lo hiciste en su momento cuando tuviste la oportunidad? 
 
    ―Porque mi plan no funcionó. Esa guerra fue difícil. Y Damián... 
 
    ―¿Damián? 
 
    ―Mi otro hermano.  
 
    ―¿El que se casó con Lorraine? 
 
    ―Ese mismo. Bueno, al parecer él también la amaba, porque se enfrascó en esta guerra para defender a su mujercita y... ―Bajé la mirada. 
 
    ―¿Qué pasó con él? ―me preguntó preocupado. 
 
    Me quedé en silencio, aunque sabía que todo lo que le contara quedaría entre nosotros, no quería hablar de más en caso de que alguien quisiera leer su mente y sus recuerdos, aun los olvidados.  
 
    ―¿Lo mataste? ―insistió. 
 
    ―No quiero seguir hablando de esto. Pero, para tu tranquilidad, no, no lo maté. Bueno, pero el tema no es Damián, es Lorraine. Gustav y Lorraine se casaron poco tiempo después. Por fin podrían vivir su amor, pero esa misma noche de la boda, tuve la oportunidad de acercarme a mi queridísima cuñada y contarle que Damián fue asesinado por Gustav para sacarlo del camino y por fin poder casarse con ella. Conocía a Lorraine, ella me creería, no le diría nada a Gustav y se iría para siempre.  
 
    ―Y eso fue lo que pasó.  
 
    ―Exacto. Ella se escapó esa misma noche, mi hermano nunca entendió lo que había pasado, ni se enteró de que yo me colé en su matrimonio y hablé con su mujercita para contarle la verdad.  
 
    ―¿Y por qué no la mataste en ese momento? 
 
    Me vestí rápido y me despedí de él, no quería seguir el rumbo que había tomado nuestra conversación. Simon tampoco trató de hacer que me quedara, entendió que era un tema molesto para mí y no quería hacerme enojar; nadie que me conocía quería verme enojada.  
 
    Cuando llegué al castillo, el ambiente estaba raro, tenso. Leopold me esperaba en la entrada y los hombres a cargo de las caballerizas estaban revolucionados. Uno de ellos empezó a caminar en mi dirección con la preocupación plasmada en sus ojos. 
 
    ―Estoy ansioso por saber qué va a pasar ahora ―expresó Leopold con un dejo de burla al tiempo que se paraba detrás de mí. 
 
    El hombre llegó con nosotros y se detuvo frente a mí sin decir nada, nervioso y algo aturdido. 
 
    ―¿Qué pasa? ―interrogué. 
 
    ―Señora, no sabemos cómo, pero Zafiro no está, escapó. 
 
    ―¡¿Qué?! ―grité horrorizada al punto del colapso.  
 
    Zafiro era la única alma en la tierra que me importaba después de Gustav. Era un caballo frisón pura sangre, negro, con rizos en su cabellera que de vez en cuando yo trenzaba. Su raza era tan única, que había estado incluso en peligro de extinción. Gustav me había regalado la primera generación cuando cumplí mis quince años.  
 
    La primera en la línea se llamaba Rubí. Yo no imaginaba mi vida sin ese linaje que demostraba el más puro amor que existía entre Gustav y yo. Zafiro era la sexta generación, y no iba a perderlo en ese momento por la incompetencia de los hombres que estaban a cargo de él. 
 
    ―¡Quiero que lo traigan ya! ―grité fuera de control a punto de llorar―. ¡Lo quiero de vuelta ahora!  
 
    Poco a poco todo se fue congelando a mi alrededor. Literal. Nunca pude controlar ese poder, nunca supe cómo usarlo, solo que cada vez que sentía esa rabia que viene del dolor, el hielo salía de mí y congelaba todo a su paso. La sensación era la de estar dentro de una bola de cristal, o, mejor dicho, un domo de nieve navideño. Podía sentir como el hielo salía de mi inexistente corazón para arrasar con todo a mi alrededor.  
 
    Unos aplausos me sacaron de lugar, el hielo se detuvo y todo volvió a la normalidad. Era Leopold, que se había parado frente a mí sonriendo con actitud sardónica.  
 
    ―Vaya, vaya, Rosalie, gran demostración de poder ―ironizó con una mezcla de burla y admiración. 
 
    ―Tú cállate ―espeté.  
 
    ―Creo que no. Tenemos que hablar de esto. 
 
    ―No es momento, Leopold, no quiero hablar ahora. 
 
    ―Mira mi cara. ―replicó con molestia―. ¿Parece importarme lo que tú quieras? Tenemos que hablar y punto. 
 
    ―Basta. 
 
    ―¿O qué?  
 
    Respiré profundo, como solía hacer para calmarme. 
 
    ―¿Qué quieres? ¿No ves que lo estoy pasando mal? 
 
    ―¿Ah sí? ¿Y acaso tu amiga Juliette no te importa? ¿No ves que ella también lo está pasando mal? 
 
    ―No sé de qué me estás hablando ―mentí con descaro.  
 
    ―Algo pasó entre ustedes. Juliette está mal. Y mira qué coincidencia, la última persona con la que estuvo antes de eso, fuiste tú. Entonces, lo que haremos es hablar de eso, porque no voy a permitir que nadie, mucho menos tú, la haga sufrir, sabes que si estoy aquí es por ella, no por ti, y puedo quitarte mi apoyo en cualquier momento y volverme en tu contra y no creo que quieras eso ―amenazó.  
 
    Por un momento me sentí intimidada, tal vez se debía a la desaparición de mi mascota real, mi debilidad. Tardé unos segundos en notar que su actitud no era la de una persona que conoce los hechos, no, Leopold quería respuestas, necesitaba saber, de seguro Juliette no le había contado nada. 
 
    ―Estoy esperando tu explicación ―presionó con más firmeza. 
 
    ―Mira, Leopold, si Juliette no te contó lo sucedido, no es mi problema, por algo será. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    Efectivamente, con esa pregunta me confirmó que no sabía nada. 
 
    ―¡Hay marcas de herraduras hacia el sur! ―Escuché gritar a uno de mis hombres y yo iba a ir tras ellas. 
 
    ―No te vayas, estamos hablando. ―Casi fue una orden. 
 
    ―Hablaremos después ―corté. 
 
    Corrí lo más rápido que pude, sentía que la velocidad otorgada a los vampiros era poca. Zafiro tenía que aparecer y yo estaba desesperada. Por más que me esforzaba no podía sentir su olor, cosa extraña, pues los vampiros teníamos un olfato muy avanzado y que se agudizaba aún más con los años. 
 
    En medio de la búsqueda pensé en dos posibles culpables: Juliette y Leopold. Paré en seco. ¿Sería posible? 
 
    Volví al castillo con la ira hirviendo en mí. Para mi suerte, estaban juntos en la habitación de mi amiga. 
 
    ―¿Ustedes lo hicieron? ―interrogué con furia. 
 
    Ninguno contestó, Juliette ni siquiera quiso mirarme, estaba dolida. 
 
    ―Pregunté... que… si ustedes... lo hicieron ―insistí tratando de calmarme para no provocarlos―. Quiero que me lo devuelvan. 
 
    ―No estoy entendiendo ―dijo al fin Leopold. 
 
    ―Se me está volviendo imposible rastrearlo, simplemente no está, como si hubiera desaparecido. Y ustedes tienen problemas conmigo en este momento. Lo único que pido es que con él no se metan. 
 
    Leopold me miró con confusión y molestia. Supongo que se dio cuenta de que sus poderes mermaban en mis terrenos, pero no me importó, ahí dentro, no podía hacer nada en mi contra. O eso esperaba, pues no tenía experiencia con Originales.  
 
    ―Está hablando de su tonto caballo ―explicó Juliette con sarcasmo. 
 
    ―Repítelo ―la desafié con suficiencia. 
 
    ―Lo del tonto caballo lo entendí, no hay que ser adivino para entender de qué habla, lo que no entiendo es qué te hace pensar que fuimos nosotros ―aclaró Leopold. 
 
    ―Yo no fui. Y dudo que mi novio lo haya hecho ―apostilló Juliette―. Ahora, ¿puedes irte? Estamos conversando. 
 
    ―Ya la oíste ―apoyó su novio.  
 
    Negué con la cabeza decepcionada y salí de allí con aún más odio. Juliette ya no era la amiga sumisa que se mantenía a mi lado, se estaba rebelando y en cualquier momento me traicionaría. Claro, si era sincera conmigo misma, solo conmigo, con nadie más, esa mujer jamás fue mi amiga, no de mi parte al menos.  
 
    ―¡Bien! ¡Eso es! ¡Volvió! ―Escuché celebraciones afuera. 
 
    Me apresuré a llegar al lugar. Zafiro estaba allí, radiante como siempre. Tenía un poco de tierra y polvo, pero era lógico, seguramente se había perdido en el bosque, o algo lo había asustado. Agradecí que volviera sano y salvo, no tenía heridas. Con toda calma fui a lavar su hermoso cabello, lo peiné y le hice trenzas, no había nadie con quien quisiera estar en ese momento más que con él.  
 
    ―No vuelvas a hacerme esto ―le supliqué y lo abracé por largo rato. 
 
    Lo alimenté y me fui en busca del responsable. Eso no podía quedar así, si lo dejaba pasar, lo más seguro era que en un futuro se repetiría la historia y nadie asumiría su responsabilidad. 
 
    ―¿Quién estaba a cargo de los caballos? ―pregunté tras reunir al grupo de hombres que me servían en las caballerizas―. No contraté a una partida de mariposas, no sean cobardes y contesten.  
 
    Se miraron unos a otros. Uno de ellos me miró. 
 
    ―Yo, señora, pero... ―contestó con voz apenas audible. 
 
    ―Pero nada. ¿Cómo ocurrió? 
 
    Se acercó a mí con suma lentitud para dar su explicación. Estaba asustado, podía sentirlo. 
 
    ―No lo sé, yo no le abrí la puerta a ninguno. Fue un descuido, solo me aparté a buscar agua y cuando volví... Le pido que me perdone. ―Se arrodilló ante mí, rogando. 
 
    ―Okey ―dije con voz calma mientras acariciaba su mejilla―. Pero vas a encontrar al que hizo esto ―agregué subiendo la agresividad de mi tono sin dejar de mirarlo―. Porque si no lo encuentras en menos de siete días, morirás en su lugar. 
 
    Los susurros no se hicieron esperar, estaban asustados, y era mejor que lo estuvieran, así me entregarían al culpable más rápido, todos sabían que nadie podía ponerse en mi contra, yo no tenía piedad.  
 
    Leopold llegó a mi lado sin decir nada. Me estaba cansando su persecución. 
 
    ―Pueden retirarse ―dije al grupo. 
 
    Cuando se fueron, me di la vuelta para volver al castillo, quería descansar, la guerra aún no empezaba y yo ya me sentía cansada y al borde del desplome. 
 
    ―Aún me debes una conversación. ―Me detuvo Leopold. Había usado su rapidez para ponerse frente a mí. 
 
    ―¿No estaban conversando? ¿Por qué no le preguntaste a ella?  
 
    ―Quiero que me lo digas tú.  
 
    ―Insisto, si Juliette no te quiso contar, no tengo por qué hacerlo yo, es un tema personal de ella. 
 
    ―Me enteraré tarde o temprano, lo sabes.  
 
    ―Pues, entonces, analizando la situación, imagino que será más tarde que temprano. 
 
    ―Rosalie, no juegues conmigo, el tener mis poderes bajo tu dominio no es algo que me agrade, pero lo aguanto por Juliette, no agotes mi paciencia. 
 
    ―Yo también estoy perdiendo la paciencia, aunque no es de extrañar, suelo perderla rápido. Permíteme que te dé un consejo. No te metas donde no te llaman, pues a veces es mejor no saber ciertas cosas. 
 
    ―Una vampirita dándole consejos a un Original... 
 
    ―Mira, sé que amas a mi amiga, y que por extensión somos casi cuñados, pues ella es una hermana para mí, pero, por lo mismo, no la voy a traicionar, este tema es algo que deben hablar ustedes. No sé si a lo largo del tiempo la lealtad se pierde, quizás por eso no me entiendes, sin embargo, yo no traicionaré a los míos, mucho menos a Juliette que, como te dije, es casi una hermana para mí. 
 
    ―¿Qué quieres decir con eso? Has estado toda la tarde con ambigüedades, toda la tarde diciendo sin decir. Y ya me cansé ―dejó ver sus colmillos y sus ojos se tornaron negros―. Te doy un minuto para contarme o me conocerás. 
 
    ―Ya, cálmate, que luego no se diga que no quería traicionarla. Lo que pasa es que Juliette sigue enamorada de Gustav, por eso no te quiere contar lo que pasó. De eso estuvimos hablando, por supuesto, ella no se atreve a decírtelo. Yo quiero que ella se olvide de él, pero ya ves, al parecer no es capaz.  
 
    ―No. Eso no es verdad. Mientes. ―afirmó entre dientes, furioso, más que eso podría decir.  
 
    ―Tal vez. Yo ya te dije lo que pasaba, creo que ahora con la que tienes que hablar es con ella. A mí déjame en paz. 
 
    Leopold se fue con la confusión plasmada en su ser. Yo sonreí victoriosa, con eso Leopold me dejaría tranquila y probablemente Juliette desistiría de la idea de abandonar nuestra guerra y así probarle a su novio que no amaba a Gustav, quien no podía leer la mente de su amada, solo lo que yo quería que viera o lo que mis brujas le dejaban ver… Fueran mentira o verdades a medias.  
 
      
 
  
 
  
   
    12: Perdidos en el bosque 
 
    STROM 
 
      
 
    Salimos a las cuatro de la tarde de nuestra casa. Nuestra cuadrilla estaba compuesta por mis hijos Matisse y Cedrik; Armand, mi general; Adrien, el pseudo novio de mi hija, además de algunos de nuestros más fuertes vampiros. Éramos una comitiva de veinte hombres. Después de encontrar a Leopold y traerlo de vuelta, iríamos en busca de Iban. No descansaría hasta encontrar a mi hijo y liberarlo de las garras de Marie, quien lo había atrapado hacía varios años y no sabíamos nada de él, esperaba que no lo hubiese matado, de otro modo, yo la mataría con mis propias manos, muy lenta y dolorosamente. Ese grupo de brujas ya me tenía harto, no permitiría que siguieran haciendo daño a los míos.  
 
    Durante el viaje, me imaginaba mil formas para enfrentar a Leopold cuando lo encontrara, él no quería regresar con nosotros, yo lo sabía. Esa mujer, Juliette… Para mí no era más que un estorbo en la vida de mi hijo, era una poquita cosa, aunque debo reconocer que apenas pude verla cuando estuvimos en la batalla pasada y fue hacía ciento cincuenta años; además, estaba el otro problema, esa otra mujer, su amiga Rosalie, la que se creía todopoderosa porque tenía unos cuantos dones de vampira, yo ni siquiera sabía cuáles eran, pero, fueran cuales fueran, no podían superar a los de ninguno de mis hombres, mucho menos a los míos o a los de cualquiera de mis hijos.   
 
    No podía dejar de pensar en mi pronto encuentro con mi hijo. Él se había ido molesto conmigo por no darle mi apoyo con Juliette, no era que no se lo quisiera dar, pero Rosalie era la perversidad en persona; caprichosa, mucho más que Astrid, solo que mi hija no tenía la maldad intrínseca de Rosalie, y si Juliette estaba con ella, no podía ser una buena persona, nadie con buenos sentimientos podía estar con esa mujer.  
 
    Entonces mi mente saltó a mi hija y Adrien. No era un joven malo, solo era nuevo y algo torpe a mi gusto. ¿Enamorado? Lo dudaba, sin embargo, aun ante mis ataques verbales, mis órdenes sin razón y mi molestia por su presencia en nuestro clan, él no se mostraba rebelde ni receloso, obedecía en todo a lo que yo decía, incluso parecía que me admiraba; no estaba seguro de si era por ganar mi confianza, si lo hacía por Astrid o si él era un joven humilde de corazón. Como le dije a mi hija, tampoco me había tomado la molestia de investigarlo, mucho menos de conocerlo, pese a que yo sabía que ella siempre se sintió atraída hacia él. Y él estaba prendado de ella.  
 
    Estaba tan embebido en mis pensamientos, que no me di cuenta del camino que llevábamos. Cuando me percaté, nos encontrábamos en un bosque algo extraño, no era el lugar por el que usualmente nos movilizábamos. Yo no iba a la cabeza, pues mi mente no me dejaba pensar claro, dejé esa labor a mi general y al parecer había errado el camino. 
 
    ―¿Dónde estamos? ―interrogué a Armand.  
 
    ―Por el bosque Herston ―respondió confundido.  
 
    ―¿Estás seguro? He cruzado miles de veces ese bosque y jamás había visto este lugar. Armand, ¿dónde nos trajiste?  
 
    ―La verdad es que no sé, estaba seguro de que era por aquí, yo también he cruzado este bosque muchas veces, lo sabes bien, no sé qué pasó.  
 
    ―Será mejor que retrocedamos, debemos salir de aquí, no quiero caer en una emboscada ―indiqué algo nervioso.  
 
    ―Sí, vamos.  
 
    Íbamos a empezar a correr, cuando escuchamos el grito de Astrid. 
 
    ―¿Dónde está? ―preguntó Cedrik mirando hacia todos lados, pues su grito se escuchó por todo el entorno. 
 
    ―Se escuchó por aquí ―dijo Adrien y corrió hacia la procedencia del grito, me di cuenta de que su oído o su sentido de orientación eran su punto fuerte.  
 
    ―No podemos dejarlo ir solo ―indicó Matisse.  
 
    ―Eso no está en discusión ―repliqué y eché a correr detrás de Adrien, cuya velocidad no era su mayor fortaleza.  
 
    Los demás nos siguieron. Los gritos de Astrid nos guiaban, pero de pronto se detuvieron y yo tuve miedo por ella. Si había caído en una emboscada o había sido apresada por una bruja, estaba perdida y poco o nada podríamos hacer nosotros, lucharíamos, pero estábamos en sus terrenos, usar nuestros poderes estaba prohibido y hacerlo sería terminar con el pacto de paz.  
 
    Buscamos por todas partes, pero parecía que andábamos en círculos, no lográbamos llegar a mi pequeña.  
 
    ―¿Y si no la tienen y solo nos están haciendo creer eso? ―preguntó Cedrik.  
 
    ―No lo creo, no pueden engañarnos así, sobre todo si tomamos en cuenta que ninguno esperaba que ella viniera tras nosotros ―aseguré.  
 
    ―Debemos seguir buscando ―indicó Matisse.  
 
    ―Sí, el problema es que ya no podemos escucharla y no sabemos dónde está… Y nosotros también estamos perdidos.  
 
    ―Intentaré escuchar sus pensamientos ―propuso Matisse, él tenía la facultad, no solo de escuchar los pensamientos a decenas de kilómetros, también podía rastrearlos y saber de dónde provenían.  
 
    Debo admitir que rogué por ella. Era mi única hija, la más pequeña y, por qué no decirlo, mi favorita.  
 
    ―¡La escucho! ―informó Matisse―. Vamos.  
 
    Lo seguimos. Adrien iba a la cola. Me devolví para esperarlo, de otro modo, se perdería. Era el más joven, en ese momento me arrepentí de llevarlo, si no lo hubiera hecho, Astrid no nos habría seguido. Hubiese preferido que estuvieran en casa los dos solos, protegidos, que en peligro en ese lugar.  
 
    ―Lo siento ―se disculpó el joven vampiro al notar que se quedaba atrás.  
 
    ―No te preocupes, no te detengas.  
 
    ―Yo no sé qué voy a hacer si ella…   
 
    ―No pienses estupideces, vamos. Una vez que estemos a salvo, tendrás que devolverte a casa con ella, ¿me oíste?  
 
    ―Como diga.  
 
    De un solo movimiento, lo subí a mi espalda y corrí con él, no quería apartarme del grupo.  
 
    Al llegar, la vi, colgaba en una red, estaba aturdida, la amarra de la soga tenía mandrágora, una de nuestras pocas debilidades, la cual nos podía dejar vulnerables a cualquier ataque. Solté a Adrien, conmocionado. Esa era una clara demostración de que sí estábamos en terreno de brujas, ¿de qué tipo? Vudú. No me costó nada adivinar que eran del clan de nuestras enemigas.  
 
    Matisse y yo nos miramos, ¿qué haríamos? ¿Cómo hacer para sacarla de allí sin tocar la planta? Era la suficiente para dejarnos débiles.  
 
    Adrien se lanzó en picada hacia la red, salté sobre él y lo lancé a la tierra para detenerlo, un vampiro tan joven como él podría morir con esa cantidad de mandrágora en menos de cinco minutos.  
 
    ―¡Hay que sacarla! No podemos dejarla allí ―protestó al tiempo que intentaba soltarse de mí.  
 
    ―Claro que sí, pero no lo puedes hacer tú. Morirías y Astrid no me lo perdonaría. Ya demasiado he hecho para mantenerte a salvo, no me lo pongas más difícil, Adrien, tú sabes muy bien que no eres lo que yo quiero para mi hija, pero tampoco la voy a hacer sufrir a propósito. Quédate quieto y aprende, que de eso te falta mucho ―lo reprendí.  
 
    ―Perdón, señor, pero… 
 
    ―Tranquilo, sé que quieres salvarla. 
 
    Me levanté y lo dejé libre.  
 
    ―¿Qué vamos a hacer? Hay que sacarla de allí, ¡morirá! ―protestó desesperado y con gruesas lágrimas de sangre corriendo por su cara.  
 
    ―No, ella no morirá, solo está débil ―le aseguré con más calma―. Debemos buscar la forma de sacarla sin exponernos nosotros.  
 
    ―No importa si yo muero, si logro sacarla antes de que ella muera.  
 
    ―Ya te dije que no morirá, solo está débil y así seguirá.  
 
    ―Tú eres el más fuerte, tú puedes hacerlo ―replicó con esperanza en su voz.  
 
    ―Y si lo hago yo y me debilito, ¿qué harán ustedes?  
 
    ―Podremos contra cualquiera, está Cedrik y Matisse con nosotros.  
 
    ―Esto es terreno de brujos, Adrien, no es fácil enfrentarse a ellos.  
 
    ―¿Terreno de brujos? ―interrogó sin dar crédito a lo que oía.  
 
    ―Sí, Adrien, estás es un bosque de brujas, esto puede ser una emboscada y debemos estar alerta. ¿Ves a los hombres que están atentos a lo que ocurre alrededor? Ellos saben lo que hacen. Tú no eres más que un niñito en este mundo de milenios, así que calla, mira, escucha y aprende. Sí, hay que sacar a Astrid y salir de aquí lo antes posible, pero debemos hacerlo con cautela, no exponernos sin sopesar bien las cosas.  
 
    ―¿Entonces cómo lo haremos? ―me preguntó desolado ―. Yo estoy dispuesto a lo que sea con tal de que salga de ahí 
 
    ―Por lo pronto, guarda silencio, si te callaras, me dejarías pensar ―espeté con sarcasmo.  
 
    ―Perdón ―aceptó con sumisión.  
 
    Di una vuelta por debajo de donde estaba mi hermana colgando, quería ver si había alguna forma de sacarla de allí sin tener que arriesgarnos, pero no había nada.  
 
    ―Viene alguien ―informó uno de los hombres.  
 
    ―¿Quién es?  
 
    ―Una mujer, es una bruja.  
 
    ―No hagan nada, esperaremos a que aparezca para saber qué quiere ―ordené, si era una de las brujas, podríamos hablar con ella y decirle que habíamos llegado allí por error, si nos quería hacer daño, entonces pelearíamos sin contemplaciones.  
 
    ―Strom ―habló con seriedad una mujer a la que reconocí enseguida.  
 
    ―Petra ―le hice una venia con la cabeza.  
 
    ―¿Qué hacen aquí? ―me preguntó sin enojo.  
 
    ―Nos perdimos ―contesté―, no queríamos irrumpir en sus terrenos, fue un error, Petra, lo siento, estábamos en el bosque Herston, no sé cómo llegamos aquí. 
 
    La bruja miró a Astrid y se dio cuenta de que era una original, pues a cualquier otro vampiro esa cantidad de mandrágora lo hubiese matado, o al menos lo habría dejado agonizando, y un humano común habría estado retorciéndose para escapar. 
 
    ―¿Es tu hija?  
 
    ―Sí. 
 
    ―No deberían estar aquí, Strom, entrar aquí es firmar su sentencia de muerte, lo sabes. ―expuso sin emoción.  
 
    ―¿Te enfrentarás a todos nosotros? ―inquirí con ironía, no quería atacarnos.  
 
    La mujer sostuvo mi mirada por un buen rato, yo la conocía y ella a mí, habíamos conversado en alguna oportunidad, hacía mucho tiempo. A sus abuelos los conocía muy bien.  
 
    ―Petra, no queremos hacerles daño ―aseguré con voz calma―, solo nos perdimos, ya te dije que se supone que deberíamos estar en el bosque Herston, no entiendo cómo llegamos aquí.  
 
    ―Yo sí sé. Váyanse, pero conocen las reglas.  
 
    ―No me iré sin mi hija ―indiqué.  
 
    ―Por supuesto que no.  
 
    La mujer levantó su mano y el cordel dio un destello antes de cortarse.  
 
    ―Váyanse pronto, aquí no es seguro para ustedes.  
 
    ―Gracias ―dije con sinceridad.  
 
    ―Vayan con cuidado.  
 
    La mujer se fue por donde mismo llegó, por lo que supe que por ahí no era la salida, nos fuimos por el camino contrario.  
 
    Astrid estaba en el suelo. Adrien estaba sobre ella, rogándole que se despertara. Saqué a Adrien de encima de mi hija y la tomé en mis brazos.  
 
    ―Salgamos de aquí ―ordené.  
 
    Matisse tomó a Adrien a su espalda y corrimos a lo que pensábamos era la salida del bosque, pero después de mucho correr, no podíamos salir. Ese bosque estaba maldito. Me detuve en seco tras mucho rato.  
 
    ―¿Qué sucede, Strom? ―me preguntó Astrid, con voz casi gutural, todavía no se reponía.  
 
    ―Tranquila, mi pequeña.  
 
    ―¿Dónde estamos?  
 
    ―En el bosque de las brujas.  
 
    ―¿Qué? ¿Cómo llegamos aquí?  
 
    ―No lo sé, creo que nos hechizaron para llegar este lugar.  
 
    ―¿Es Marie?  
 
    ―Mucho me temo que sí.  
 
    ―¿Crees que nos mate?  
 
    ―Espero que no. Debemos salir de aquí.  
 
    ―¿Cómo lo haremos? Ella no nos dejará salir. 
 
    ―Ya salimos una vez de los terrenos de los brujos, podemos hacerlo una segunda vez.  
 
    ―¿Recuerdas cómo lo hicimos?  
 
    ―Tú tranquila.  
 
    ―No puedo pelear, me siento tan débil, perdóname. 
 
    ―No te preocupes, yo me haré cargo.  
 
    ―Perdóname por venir, si no hubiera sido por mí… 
 
    ―No nos habríamos dado cuenta de que era terreno de brujos.  
 
    ―Pero… 
 
    ―Pero nada, ya pasó, no debiste venir, es cierto, y me alegro de que estuviéramos cerca, de otro modo, estarías en esa trampa de vampiros, muriendo a cada hora.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No me las des, eres mi hija, quiero cuidarte, eres mi pequeña, aunque tengas más de seiscientos años.  
 
    ―No me recuerdes mi edad ―bromeó sin fuerzas.  
 
    ―Siempre serás mi niña ―le aseguré con cariño―. Ahora tenemos que salir de aquí. ―Ella se abrazó a mi cuello y apoyó su cabeza en mi hombro―. Te amo, mi pequeña.  
 
    Se volvió a dormir.  
 
    ―¿Qué haremos, Strom? ―me preguntó Cedrik mientras acariciaba el cabello de su hermana.  
 
    ―En el bosque de las brujas no podemos usar nuestros poderes ―medité― y uno de ellos es la velocidad. Tendremos que caminar.  
 
    ―¿Caminar?  
 
    ―Sí, como cualquier humano.  
 
    ―Nos demoraremos una eternidad ―protestó Cedrik.  
 
    ―¿Prefieres correr en círculos y arriesgarte a caer en una trampa para vampiros?  
 
    ―No.  
 
    ―Entonces, a caminar ―dictaminé con firmeza. Esa era la única forma de salir de ese bosque maldito.  
 
    ―Creo que sé dónde es la salida ―dijo Adrien con algo de temor.  
 
    Lo miré con sospecha.  
 
    ―¿Lo sabes?  
 
    ―Es que pasamos por aquí cuando entramos, sé por dónde está el camino de salida.  
 
    ―Guíanos ―ordené con algo de recelo.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    13: Traición 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Después de un largo abrazo, Edelmira tomó mi cara entre sus manos.  
 
    ―Mi niña, creí que ya no te volvería a ver ―susurró Edelmira con mucho cariño y emoción. 
 
    ―No sabe cuánto la he extrañado, Edelmira ―contesté del mismo modo―. Creí que ya no estaría aquí, que ya la había perdido―expuse con dolor. 
 
    Me miró con amor, con dulzura, como solo lo puede hacer una madre de corazón. 
 
    ―Pronto dejaré de estar. Ya estoy vieja y cansada. El hechizo de longevidad no durará mucho más, pero me alegro tanto haber podido verla una vez más y saber que está bien, no sabe cuánto la eché de menos, cuánto me preocupe, cuántas noches pasé sin dormir pensando en cómo estaría allá afuera. Sí, era una vampira y podía defenderse, pero era tan inocente y frágil que estaba segura de que su vida no debía ser fácil lejos de la protección de Gustav.  
 
    Hice un puchero al oír aquello, tenía razón, nada se me había dado fácil y con todo lo que estaba pasando, sentía que la necesitaba más que nunca; creí que podría recuperar el tiempo perdido con ella porque, según yo, no sé veía vieja, se veía como si hubieran pasado apenas unos pocos años. 
 
    ―Mi pequeña, tranquila. Véalo del lado amable, es bueno que haya regresado, mi familia quería conocerla.  
 
    ―¿Familia? ¿Qué familia? ―pregunté sorprendida.  
 
    ―Mi hija Engracia, mi nieta Esther y mi bisnieta Esmeralda.  
 
    ―No tenía idea de que había formado una familia. ¿Y su esposo?  
 
    ―Han pasado tantas cosas. Es que ha sido mucho tiempo, mi niña.  
 
    ―Entonces siéntese y cuénteme, quiero saberlo todo.  
 
    Hubiese querido usar mis poderes para saber lo que estaba pensando mi segunda madre, pero no lo hice, no quería violar su privacidad, se había quedado pensativa, tal vez recordando el pasado. Se sentó a mi lado en la cama para ponerme al día. 
 
    ―Después de que usted se fue, Gustav quedó muy mal, me dijo que no quería ver que yo siguiera perdiendo mi vida aquí y me pidió que me fuera en busca de mi propio camino. Yo, aunque no estaba segura de dejarlo solo, le tuve que hacer caso, él no quería que me quedara aquí a consolarlo, quería lamer sus propias heridas. Poco tiempo después, conocí a Alphonze, un hombre maravilloso con el que me casé un año más tarde. Él era brujo como yo. Después de que tuvimos a nuestra Engracia, hicimos el hechizo de longevidad, donde podía alargar mi vida, máximo ciento cincuenta años. Puedo decir que era feliz. Nuestra hija creció y se casó con Arthur, tuvo a Esther, después también hicimos el hechizo de longevidad para ellos. Mi nieta creció, se casó, pero ella no tuvo la misma suerte que nosotras. Tuvo a Allen, pero ella quería más hijos, así que no hizo el hechizo en el momento. Cuando esperaba a su segunda hija, en mil novecientos catorce, aprovechando la guerra, llegaron las brujas vudú y asesinaron a todos nuestros varones. Mataron a nuestros esposos, incluso a Allen que no era más que un bebé. Ahí fue cuando decidimos volver al castillo. Por supuesto, Gustav nos recibió con los brazos abiertos y nos dio su apoyo y cuidados. Ya no nos trató como sirvientas, sino que como parte de la casa. Incluso, puso el castillo a mi nombre para evitar que otros vampiros pudieran entrar sin mi consentimiento. La que más sufrió en ese tiempo fue Esther, con un embarazo a cuestas y sin esposo, joven, se sentía muy sola.  
 
    Me sentí la más tonta del mundo al oír eso, y Edelmira lo notó. 
 
    ―¿Qué pasa, niña? ―me preguntó con ternura.  
 
    ―¿Y eso fue a principios del mil novecientos dice? ―pregunté para asegurarme. 
 
    ―Sí, como le dije, en mil novecientos catorce, ¿por qué? 
 
    ―Porque después de que inició la primera guerra mundial, regresé, quería volver con Gustav, pero vi a una hermosa mujer con una niña pequeña en brazos… ¡Ay! ¡qué tonta! Creí que Gustav había rehecho su vida.  
 
    Edelmira largó una risotada. Yo agaché la cabeza con vergüenza. 
 
    ―Pero, niña… Gustav quedó muy mal cuando usted se fue, aun lo está. Nunca pudo superar su pérdida, jamás la olvidó. Además, usted sabe que él no puede tener hijos.  
 
    No contesté, sabía que estaba mal, pero porque su orgullo había sido dañado. Me escapé el día de nuestra boda, claro que debía sentirse avergonzado. Además, dudo que haya sabido por qué me fui, pensó que jamás me enteraría de que quedé viuda por sus celos infundados. 
 
    Estaba tan absorta en mi enojo, que no sentí los pasos acercándose a mi habitación, solo reaccioné al suave llamado de Sebastián. Bufé molesta, seguramente buscaba más respuestas.  
 
    ―Yo me iré, espero que pronto pueda conocer a las mujeres de mi familia.  
 
    ―Sí, me encantaría, no sé por qué no las he visto aún.  
 
    ―Lo más probable es que sí las haya visto, solo que no lo sabe.  
 
    ―Sí, puede ser.  
 
    La acompañé a la puerta y me hice la sorprendida al ver a Sebastián que estaba del otro lado, él entró de inmediato sin preguntar y se quedó mirando por la ventana, Shon se paró a su lado como si mirara hacia afuera también.  
 
    ―No te sentí llamar ―me disculpé, Edelmira sonrió divertida y se fue. ―Tú dirás ―dije tras cerrar la puerta.  
 
    ―No, Melanie, eres tú la que debes hablar.  
 
    ―No te entiendo. 
 
    ―Escucha, ya me cansé. Hablé con Nicholas y no me quiso decir nada, pero sé que algo muy malo está pasando y tú eres la única que puede decirme qué es.  
 
    ―No, porque no sé de qué hablas ―dije con sinceridad. ¿Acaso sabía de nosotros? 
 
    ―Basta, en serio. Melanie, no me mientas, por favor ―replicó con dureza ―. ¡Es cosa de mirarte!  
 
    Shon hizo un pequeño sonido y se escondió detrás de mí. Yo lo acaricié para que se calmara.  
 
    ―No te miento, Sebastián, es que de verdad no sé qué quieres que te diga. 
 
    ―La verdad. 
 
    ―¿La verdad sobre qué? ¿Qué crees que está pasando? ―indagué. 
 
    ―Si supiera de qué se trata no estaría aquí preguntándote. 
 
    ―Entonces no hay nada de lo que te pueda hablar. Porque si tú no sabes del tema y yo tampoco, ¿qué puedo decirte? 
 
    ―¿Estas en una red de tráfico? ―interrogó 
 
    Yo no pude evitar reír, él se puso aún más serio. 
 
    ―Ay, Sebastián, tienes una imaginación increíble. ¿En serio crees que yo podría ser parte de una red de tráfico? ¿Tú crees que están aquí como rehenes de alguna banda? ¿Crees que les vamos a sacar los órganos o los vamos a llevar lejos para prostituirlos? 
 
    ―No lo sé, dímelo tú. 
 
    ―¡No! ―casi grité y Shon volvió a llorar.  
 
    Suspiró frustrado y yo me agaché a ver a mi compañero. 
 
    ―Te fuiste por tres días y volviste muy distinta ―habló con un tono de voz más bajo―. Se supone que no conoces a nadie aquí, pero recibes a esta señora en tu habitación y la tratas como si fueran grandes amigas, hablas con Nicholas como si le tuvieras confianza, evitas al hombre que nos secuestró…  
 
    Se sentó en la cama, desesperado. Apoyó sus brazos en las rodillas y agachó la cabeza. Se notaba que ya no sabía qué hacer, pero no podía decirle la verdad. Shon se acercó a él y le hizo cariño con su cabeza, Sebastián se abrazó a él mientras acariciaba su lomo.   
 
    ―Bien, entiendo el punto. ―Intenté llamar su atención nuevamente, el me miró esperanzado―. Me fui porque este lugar me ha afectado emocionalmente por algo que no logro comprender. Tal vez esté cargado de energía y eso cansa, no lo sé. ―Quería darle una explicación diferente. Él asintió pensativo―. Necesitaba meditar, estar conmigo, convencerme de que mis pesadillas no son más que eso, pesadillas.  
 
    ―Okey, supongamos que te creo. ¿Cómo explicas lo demás? 
 
    ―Nos ganamos este viaje, todos estamos de acuerdo en eso, o al menos eso creo. Yo no conocía este castillo. La señora que viste es una vieja amiga de mis padres, no esperaba encontrarla aquí, pero así fue. Ahora trabaja acá y probablemente me verás cercana a ella. ―No podía dejarla fuera, sabía que a Edelmira no la podría evitar―. Por otro lado, Nicholas es un hombre de negocios, estamos pensando en hacernos socios, es un hombre accesible, está acostumbrado a tener gente en su castillo, por lo que fue fácil acercarme a él, esto que me pasa a mí, debe pasarles a muchos turistas, ¿no crees? Y Scott solo me parece raro, no en un mal sentido, sino que es muy serio y eso hace que aflore mi timidez, tú me conoces, Sebastián, me cuesta confiar en la gente, me cuesta cuando estoy frente a figuras de autoridad o personas que son más parcas. Sabes que las relaciones sociales no son lo mío, Sophie es mejor para eso.  
 
    Sebastián asintió un poco menos molesto. Ya no se veía tan desesperado. 
 
    ―Tal vez a ti también te afectó el viaje ―dije para terminar de convencerlo. 
 
    ―Sí, tal vez. Disculpa. Ya me voy.  
 
    Le movió el pelo a Shon y se levantó, mi querido lobo se refregó en las piernas de mi amigo.  
 
    Yo sonreí comprensiva, no quería seguir mintiéndole y mucho menos quería hacerlo creer que se estaba volviendo loco, pero por algún motivo él podía ver más allá que los demás y eso era peligroso, no para nosotros. Para él.  
 
    En cuanto se fue, Sophie llegó, como si hubiera estado esperando el momento. Entró hecha una furia otra vez. 
 
    ―¿Ahora qué? ―pregunté con cansancio y me dejé caer en la cama. 
 
    ―¿Le preguntaste a tu amiga por el hechizo? 
 
    ―¿A Edelmira? No, ¿por qué? 
 
    ―Si sigues viva es solo gracias a mí ¿o es que Gustav te pone así de tonta? No veo más motivos. 
 
    ―¿Disculpa? 
 
    ―Amiga, los vampiros no hacen hechizos, los brujos sí. Esa cosa que te impide salir es un hechizo. Probablemente un hechizo de Salem, porque va y viene a gusto del brujo, no es a largo plazo, es inmediato. Los brujos no pueden usar sus poderes en terreno vampírico sin autorización, tampoco nosotros. ¿En quién confía Gustav que cumpla con las características? 
 
    ―Edelmira… Pero no tiene sentido… Ella… 
 
    ―Ella ―repitió marcando la palabra―, te tiene prisionera aquí por orden de Gustav. 
 
    No supe que contestar, si dejaba los sentimientos a un lado, tenía todo el sentido del mundo.  
 
    ―Tendrá que explicarme qué pasa aquí.  
 
    ―Vamos a hablar con ella. Esta vez hay que hacer las preguntas correctas. 
 
    ―No, Sophie, iré sola. 
 
    Puso cara de pocos amigos, pero no discutió. Shon estaba escondido detrás de mí, mi amiga no le gustaba nada a mi lobo.  
 
    Me dirigí a la antigua habitación de Edelmira, si tenía suerte, aún era de ella. Shon me siguió en todo momento. Al llegar, di apenas dos toques y una joven abrió, me miró con ojos muy abiertos. 
 
    ―Eres Lorraine ―soltó. 
 
    ―Shh… Melanie. 
 
    ―Perdón. Soy Esther. 
 
    ―Un gusto ―dije con sinceridad. 
 
    Preguntas correctas, preguntas correctas, me repetí a mí misma como un mantra.  
 
    ―Estoy buscando a tu abuela, a Edelmira. 
 
    ―Está dándose un baño, pero si quieres puedes esperarla aquí dentro. 
 
    ―Gracias, vendré después. 
 
    ―¿Esther? ―Se escuchó decir Edelmira. 
 
    ―Abuela, la señorita Melanie está aquí. ―Mi nombre le sonó poco natural, quizá ya había oído de mí y por eso Lorraine no sonó igual. 
 
    ―Niña, ¿qué pasó? ―Se acercó mientras se secaba el pelo con una toalla. 
 
    ―Necesito hablar con usted… 
 
    ―Iré a dar un paseo ―informó Esther―. Estaré en el jardín, me avisan cualquier cosa. ―Dejó un beso en la cabeza de su abuela, luego me sonrió amigable y se fue. 
 
    ―¿Qué pasó? Esa carita la conozco ―dijo una vez solas. 
 
    ―¿Usted hizo el hechizo? 
 
    ―¿Qué hechizo? 
 
    ―El que me impide salir. 
 
    Suspiro preocupada y culpable. 
 
    ―Sabía que no tardaría en notarlo 
 
    ―Eso es un sí ―afirmé. 
 
    ―Que salga de los terrenos del castillo puede ser muy peligroso. Es para protegerla, mi niña. 
 
    ―¿De qué? ¡El único que me hace daño es Gustav! 
 
    ―Si supiera como son las cosas en realidad, no estaría diciendo eso.  
 
    ―Entonces necesito que alguien me las explique. 
 
    ―Yo no puedo hacerlo. Pero él no quiere hacerle daño. Gustav solo intenta protegerla. 
 
    Bufé como respuesta. ¿Protegerme? ¿No se le ocurrió una mejor excusa? 
 
    ―Está tan ciega de ira que no logra ver lo evidente. Sí, Gustav está enamorado de usted todavía, pero hay algo más fuerte que sus ganas de estar con usted. Y eso es algo que debe hablar solamente con él, pero deber ser cuando esté lista para escuchar, con la mente y el corazón abiertos ―sentenció con una dureza que pocas veces vi en ella.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    14: Sebastián y sus dudas 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Escuché la conversación que sostuvo Sebastián con Lorraine. Debía tomar cartas en el asunto, ese joven no se quedaría tranquilo hasta saber lo que ocurría en el castillo y debía encontrar la manera de calmarlo.  
 
    Salió de la habitación de Lorraine y se encontró en el pasillo con Stephanie. Stephanie. Esa chica había pasado desapercibida para mí esos últimos días y eso era extraño. Hasta casi me había olvidado de ella.  
 
    ―¿Qué te pasa, amor? ―le preguntó ella demasiado melosa para mi gusto, por lo general, solo lo trataba a gritos o con desprecio.  
 
    ―Nada.  
 
    ―No me digas que nada, ¡mírate!, te ves hecho un asco. ―Ahí estaba.  
 
    ―No es nada, Stephanie, por favor, déjame tranquilo, ahora no estoy de humor para tus pesadeces.  
 
    ―No, si nunca estás de humor. ¿Estás enojado conmigo?  
 
    ―¿Enojado contigo? ¿Por qué lo estaría? No, para nada.  
 
    ―¿Entonces? Porque déjame decirte que te ves del asco, así no es agradable ser tu novia.  
 
    ―Nunca es agradable para ti ser mi novia.  
 
    ―Andas simpático ―replicó.  
 
    ―Bueno, si no te gusta, hablamos después.  
 
    ―No, Sebastián, tú me vas a decir ahora mismo qué es lo que te pasa.  
 
    ―Nada, es que… Debe haberme afectado el viaje, igual que a Melanie.  
 
    ―¿Tú crees? A ti te pasa algo más y me lo estás ocultando. ¿Qué te pasa?  
 
    ―Es que… ¿No te parece raro todo esto?  
 
    ―¿Raro? ¿Qué cosa? ¿A qué te refieres?  
 
    Me asusté y me preparé a intervenir en caso de que le dijera algo que podía perjudicarnos. 
 
    ―No sé… No sé… ¿De cuándo acá andas tan cariñosa y preocupada por mí? ¿No te das cuenta de que debe haberme afectado el viaje? Estoy cansado.  
 
    ―Eres un desquiciado, Sebastián, no sé cómo me convertí en tu novia. Cuando estés de humor, conversamos, así no se puede, y que te conste, yo hice el intento.  
 
    ―No te preocupes, sé que siempre haces el intento ―dijo con algo de malhumor.  
 
    ¿Qué le pasaba a ese muchacho? ¿Por qué no le contaba a su novia las dudas que tenía? No tenía problema en enfrentarme a mí o a Lorraine, pero a su novia no le decía nada.  
 
    Me fui a hablar con Scott que estaba en el jardín, debíamos hacer algo, no podía permitir que él siguiera preguntando.  
 
    ―Sebastián estuvo a punto de hablar con su novia acerca de sus dudas, debemos hacer algo ―le dije.  
 
    ―Intentaré hipnotizarlo de nuevo, quizá, por ser varios los chicos a los que tuve que hipnotizar, pudo haber fallado.  
 
    ―Por favor, Scott, has hipnotizado grupos enteros de turistas, treinta o cuarenta personas a la vez, incluso a más de cien y ¿me vas a decir que no pudiste con seis?  
 
    ―Es raro, pero no es imposible, recuerda que esa noche nada fue normal. Había otro grupo de vampiros cerca y tuvimos que apresurarnos. Quizá eso pudo haber afectado la hipnosis.  
 
    ―Puede ser, inténtalo de nuevo.  
 
    Sebastián se acercó a nosotros.  
 
    ―¿Puedo hablar contigo? ―Sebastián llegó a nuestro lado, sí que se veía mal, aunque no del asco, como le había dicho su novia.  
 
    ―Claro, dime.  
 
    Miró a Scott. Vi que mi amigo estaba haciendo su “magia”.  
 
    ―Los dejo ―dijo Scott―, pero te aviso que parece que las cosas no están funcionando como queríamos.  
 
    Lo miré interrogante, él solo negó con la cabeza. Su hipnosis no había dado resultado. 
 
    ―Si interrumpo, podemos hablar más tarde ―dijo Sebastián y se giró para retirarse.  
 
    ―No, Sebastián, no te preocupes, nosotros ya habíamos terminado de hablar, ya está todo dicho ―aseguró Scott y se fue.  
 
    Yo miré a Sebastián, intenté hurgar en sus pensamientos, no obstante, era una hoja en blanco, como siempre. O como la mayoría de las veces.  
 
    ―Tú dirás.  
 
    ―Hablé con Melanie.  
 
    ―¿Ya?  
 
    ―Ella me dijo que me había hecho mal el viaje.  
 
    ―Puede ser.  
 
    ―Pero yo no lo creo.  
 
    ―¿Qué es, exactamente, lo que crees?  
 
    Bajó la cara con una expresión de terror en ella.  
 
    ―¿Sebastián?  
 
    ―Creo que soy hombre muerto ―musitó con voz temblorosa.  
 
    ―¿Por qué piensas eso?  
 
    ―Porque si es lo que pienso…  
 
    ―¿Qué es lo que piensas?  
 
    ―Que están metidos en algo feo, no sé, mafia, trata de personas… O algo peor. 
 
    Sonreí sin poder evitarlo.  
 
    ―Mira, Sebastián, quédate tranquilo, no pasa nada y nadie te lastimará. Ni a ti ni a tus amigos. Todo está bien, de verdad. No eres hombre muerto, no en tanto yo pueda evitarlo.  
 
    ―Yo sé lo que pasó, lo que no entiendo es por qué los demás no lo ven, para los demás todo está normal, nadie ve lo que yo veo.  
 
    ―Quizá tú eres especial.  
 
    ―Si fuera especial, no habría tenido la vida de mierda que tuve ―dijo con total frustración y lloró con amargura.  
 
    Puse mi mano en su hombro, me hubiera gustado ver en su mente, pero me estaba negada, quería ayudarlo y no sabía cómo.  
 
    ―¿Qué fue lo que pasó en tu vida que dices eso? ―pregunté cuando se calmó, si no podía leerlo, debía consultar.  
 
    ―Mi papá murió en un asalto cuando yo tenía diez años, mi mamá murió unos meses después… ―No pudo continuar hablando, el llanto no lo dejó continuar.  
 
    ―¿Qué le pasó? ―pregunté en voz baja, sabía que no era un tema fácil de hablar.  
 
    ―La atropellaron a la salida de su trabajo. La dejaron botada en la calle como a un perro, nadie la ayudó. La encontraron al día siguiente, desangrada.  
 
    ―¿Y qué hiciste tú? ¿Tenías más hermanos?  
 
    ―No, soy hijo único.  
 
    ―Lo lamento, de verdad. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―¿Y qué hiciste después? ¿Tenías más familia?  
 
    ―Me tuve que ir a vivir con una tía, una mujer amargada y algo extraña, me daba mucho miedo su casa y ella misma, era oscura... O yo la veía así, era niño, no tenía mucha conciencia de nada, era bruja, supongo, o algo así, era muy esotérica. Apenas tuve edad, me alejé, nunca más la volví a ver.  
 
    ―Pero has salido adelante, ahora eres un gran profesional, ¿no te parece que eso por sí solo te hace especial? Muchos en tu situación han terminado en la calle, en drogas; tú supiste salir adelante de buena manera, eres un gran abogado según tengo entendido y trabajas para una gran empresa. Debes estar orgulloso de lo que eres.  
 
    ―Solo el recuerdo de mi madre me ayudó.  
 
    ―Debe haber sido una gran mujer.  
 
    ―Lo fue. La tuve poco tiempo, pero sus enseñanzas y su forma de ser todavía las tengo en mi memoria, como si me hubiera seguido hablando día a día.  
 
    ―Entonces, no fue tan mala tu vida.  
 
    ―Pero no soy especial, ese era el punto.  
 
    ―Yo creo que sí ―aseguré con convicción―. Solo que no te has dado cuenta.  
 
    Bajó la cara y la volvió a subir enseguida para mirarme.  
 
    ―Los hipnotizaron, ¿cierto?  
 
    ―¿Crees en eso?  
 
    ―La verdad es que no, pero uno nunca sabe, me crie con una mujer que creía en toda clase de supercherías, ella creía en todo eso sin ninguna duda.  
 
    ―¿Y si fuera así? ¿Qué harías?  
 
    ―Ese es mi gran problema, sé que, si es así, si algo están tramando, soy hombre muerto por tratar de averiguar más, pero tampoco puedo quedarme tranquilo.  
 
    ―Ya te dije que aquí estás a salvo, no corres ningún peligro.  
 
    ―Pero no me has negado que lo hicieron.  
 
    Volví a sonreír.  
 
    ―Sebastián, quédate tranquilo, tú sabes que todo sale a la luz tarde o temprano, si es como tú dices, en algún momento se descubrirá; y si no es así, entonces te darás cuenta con un cien por ciento de seguridad que nadie quiere lastimarlos.  
 
    ―Es que siento que no es ese su propósito, no quieren lastimarnos, no entiendo qué quieren.  
 
    ―Hay cosas que es mejor esperar para saberlas, todo tiene su tiempo bajo el sol, dice la Biblia, y no es tiempo aún de que se sepan ciertas cosas.  
 
    ―En ese caso, debería esperar ―aceptó―. Gracias, Gustav.  
 
    ―De nada, ojalá pudiera ayudarte más.  
 
    ―Con no matarme, haces más que suficiente ―dijo burlón.  
 
    ―No lo haré.  
 
    Se dio la media vuelta, pero, antes de marcharse, se giró para mirarme otra vez.  
 
    ―Una cosa más… ¿Tú conocías a Melanie desde antes?  
 
    ―Se podría decir que sí. ―No tenía caso mentir con eso.  
 
    ―¿Y a Stephanie?  
 
    ―No, a ella no la había visto jamás, ¿por qué lo preguntas?  
 
    ―Es que me da la impresión de que Stephanie sí te conoce desde antes.  
 
    ―¿Cómo así? ―Eso sí no lo veía venir―. ¿A qué te refieres?  
 
    ―No lo sé, son pequeñas cosas, detalles… ―Bajó la cabeza―. Tú sabes que soy algo paranoico.  
 
    ―No, no, está bien, cuéntame.  
 
    ―Ella te vigila, se esconde entre las sombras; te sigue, no sé, Gustav, es mi novia, pero...  
 
    ―No me había dado cuenta ―respondí con sinceridad.  
 
    ―Mira, yo no debería hablar mal de ella, pero hay cosas que no puedo dejar pasar, bueno, eso lo sabes ―dijo divertido―. Ella tiene esa facultad maliciosa de pasar desapercibida, ¿sabes? Es muy buena para esconderse, aunque nunca lo ha podido hacer de mí, creo que mi paranoia y yo no me deja pasar esas pequeñas cosas que nadie más ve.  
 
    ―Lo tendré en cuenta, gracias. Y no eres paranoico, Sebastián, tú mismo lo dijiste, simplemente no puedes dejar pasar cosas que nadie más ve.  
 
    ―Casi siempre he sido igual, creo que se dio después de que mis padres murieron. Mi padre, en realidad.  
 
    ―¿Antes de que muriera tu madre?  
 
    ―Sí, meses antes… o días, no lo tengo claro, creo que se fue dando de a poco. Por eso me sentía extraño con mi tía, ella me hacía ver cosas que no me gustaban. 
 
    ―Bueno, eso es un don, aprovéchalo.  
 
    ―El problema es que me puede poner en riesgo, como ahora.  
 
    Puse mi mano en su hombro otra vez y lo miré a los ojos.  
 
    ―No tomes en cuenta esta conversación ni tus dudas ―le ordené a su subconsciente.  
 
    ―Es imposible para mí hacerlo ―respondió con naturalidad.  
 
    Bien, mi hipnosis no había funcionado.  
 
    ―Haz de cuenta que nunca la tuvimos. Sí, está pasando algo, no te estás volviendo loco ni eres paranoico, Sebastián, pero es algo que no te puedo decir por el momento, cuando llegue el momento, como te dije el otro día, te lo diré, ¿conforme?  
 
    ―Está bien.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    ―Y no hables con nadie más de tus dudas, por favor, cuando llegue el momento, lo sabrás.  
 
    ―Está bien. Gracias. Voy a caminar. ―Se fue por el jardín, se quería alejar de mí, sí, yo le provocaba miedo, pero un miedo real, a alguien real, no el miedo que podíamos provocar como vampiros si lo queríamos.  
 
    Scott apareció a mi lado y se quedó mirando a Sebastián junto conmigo 
 
    ―No pude hipnotizarlo ―me dijo en voz baja.  
 
    ―Lo sé, ¿qué pasó?  
 
    ―Es inmune. Y probé con algo más.  
 
    ―¿Algo más?  
 
    ―Sí, le pedí a Paul que leyera en sus recuerdos. No hubo ni un solo recuerdo que pudiera ver. Nada, como si no tuviera pasado.  
 
    ―Pero él se acuerda mucho de su período anterior, recuerda las enseñanzas de su madre, a ella misma. ¿Cómo es que no tiene recuerdos?  
 
    ―Los tiene, solo que Paul no tiene la capacidad de verlos.  
 
    ―¿Eso qué significa?  
 
    ―Espera que hay más.  
 
    ―¿Más? ―pregunté alterado, ¿qué más podía pasar con ese chico? 
 
    ―Sí, hablé con Fiona.  
 
    ―¡¿Con Fiona?!  
 
    ―Sí, y le pedí que hiciera lo suyo.  
 
    ―Pero ¿cómo se te ocurre tamaña estupidez? Él ya duda de todo, si queda ciego… 
 
    ―No funcionó.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, lo hice delante de ti, en caso de que funcionara, podríamos inventarle alguna explicación.  
 
    ―Y no funcionó.  
 
    ―No. Nada. Él no tuvo ni una sola reacción.  
 
    ―¿Qué haremos?  
 
    ―No lo sé. Tú eres el jefe ―contestó socarrón.  
 
    ―Él sigue preguntando, sabe la verdad, o la verdad como él se la imagina. Obviamente, no sabe que somos vampiros, él cree que es algo de la mafia o algo así. Ya no sé qué decirle. Lo que no entiendo es por qué yo pude leer su mente por una fracción de minuto y luego ya no, y por qué ustedes no pueden hacer lo suyo.  
 
    ―Quizá tenga algo que le impida dejar entrar cosas en él, una especie de escudo protector.  
 
    ―¿Y cómo sería eso posible?  
 
    ―¿Y si es brujo? Su tía lo era.  
 
    ―Por la descripción de Sebastián, su tía era una farsante, además, Lorraine lo sabría.  
 
    ―Una cosa es que lo sepa y otra es que te lo diga.  
 
    ―Ella lo sabría y, si fuera así, Lorraine sabría por qué él sabe que los hipnotizamos y a él no le hizo efecto. 
 
    ―Tienes razón. Debemos averiguar qué pasa con él.  
 
    ―Y la otra que me preocupa es Stephanie, es de muy bajo perfil, pero Sebastián dice que me vigila, quiero saber por qué.  
 
    ―Sí, ya he visto que es extraña, aunque no he notado eso que dices. 
 
    ―Averigua quién es, de dónde viene y qué es lo que busca.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―Creo que las cosas se nos están saliendo de control ―indiqué con pesar.  
 
    ―Así es.  
 
    ―Habla con Engracia, quizás ella pueda averiguar algo. Si son brujos, ella debería saberlo.  
 
    ―Sophie lo es, quién sabe, a lo mejor en todo este tiempo Lorraine se unió a grupos de brujos y todos lo son.  
 
    ―¿Todos? Eso es imposible.  
 
    ―Como imposible es que Sebastián no haya caído ante nuestros poderes.  
 
    ―Es cierto. Debemos averiguar qué pasa y cuanto antes, mejor, no podemos perder más tiempo.  
 
    Miré hacia la casa, en la ventana una de las chicas del aseo nos miraba y se escondió cuando la vi.  
 
    ―Y vigila a Christa.  
 
    ―¿Christa?  
 
    ―No es la primera vez que la veo espiándonos.  
 
    ―Pero ella es una simple y común humana, es una sirvienta.  
 
    ―Nunca se sabe, Scott, puede ser humana, pero bien pudo ser enviada por Rosalie.  
 
    ―Corroboramos sus antecedentes.  
 
    ―No me importa, vuelvan a hacerlo, llamen a sus exempleadores, lo que sea, pero quiero que sean exhaustivos.  
 
    ―Como digas.  
 
    Vi a Cristian que se paseaba por el otro lado del jardín.  
 
    ―Esto no me gusta nada, Scott, creo que sería mejor mandar a todos esos chicos de vuelta a Chile, en realidad, los estamos poniendo en riesgo sin necesidad.  
 
    ―Sabes que no podemos hacer eso, si Lorraine se queda, ellos sospecharán.  
 
    ―Y Lorraine no se querrá quedar por su propia voluntad, si ellos se van, ella también querrá irse.  
 
    ―No, no se quedará. 
 
    ―Está bien. Averigua lo que puedas de cada uno de ellos. A conciencia. Presiento que esto se va a poner muy feo y no quiero que nadie inocente salga lastimado. 

  

  
  
   
    15: Acabar con ella 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Luego de que Leopold se fuera, seguramente a hablar con su mujer de su supuesto amor por Gustav, me fui al establo, quería estar con Zafiro y no perderlo de vista nunca más. Pensé en que ya era tiempo de buscar una pareja para él y así seguir conservando su linaje. Tenía dos yeguas de su misma especie y aún no terminaba de decidir cuál de las dos sería digna de él, no podía ser cualquier espécimen, debía ser muy especial, mi Zafiro se merecía lo mejor. En el último tiempo lo tenía muy abandonado, pues no tenía cabeza para nada más que para mi rival. El castillo Dumont debía ser atacado pronto, estaba al tanto del trato que hizo Lorraine con los brujos para volver a ser humana y debía aprovechar que estaba débil o sería muy tarde, ya había visto que era muy difícil matarla, así es que era el momento perfecto. Si Gustav se la había llevado, seguro no le tomaría mucho tiempo convencerla de volver a ser vampira, al fin y al cabo, decían ser el uno para el otro y Lorraine lo terminaría perdonando tarde o temprano y él a ella. 
 
    ―Amiga... ―El llanto de Juliette me alertó. Los vampiros podíamos llorar, pero para ello debía haber un motivo muy doloroso y nuestras lágrimas no eran como las de los humanos, no, las nuestras eran de sangre y ella estaba toda roja y no hablo de mejillas sonrosadas.   
 
    ―¿Qué pasó? ¿Qué tienes? ―pregunté preocupada. 
 
    ―Es Leopold... Él... Yo... No entiendo por qué... ―hipaba cada vez que intentaba hablar. 
 
    ―Cálmate, respira y dime que es eso que te tiene tan mal. ¿Le pasó algo a Leopold? 
 
    ―Está furioso conmigo. 
 
    Puse los ojos en blanco. ¿En serio eso la tenía tan mal? No lo podía creer. Ni siquiera yo, que soy dramática y que he estado enamorada toda la vida de mi Gustav, había llorado así. En realidad, nunca había llorado siendo vampira. 
 
    ―Se irá ―dijo una vez más tranquila―. Está muy enojado, no sé por qué, dice que jugué con él. 
 
    Yo sí sabía el motivo, la verdad es que no esperaba que eso pasara, no creí que la dejaría así de fácil, pero no le diría el porqué de la reacción de su novio, no podía asumir esa culpa y si él no se lo había dicho, mejor para mí, aunque en realidad no quería que él se fuera, lo necesitaba de mi lado en la batalla.  
 
    ―Cuéntame lo que pasó ―pedí haciéndome la desentendida. 
 
    ―Llegó a mi habitación muy molesto. Me preguntó si yo lo amaba como él a mí; yo, tonta, me quedé en blanco, me tomó por sorpresa. Por supuesto, le contesté que sí lo amaba, pero tardé, y creo que eso lo hizo dudar. Cambió de la rabia al dolor. Me preguntó por la guerra, por cuál era el motivo por el que no quería seguir, y le dije lo mismo que a ti, que ya no tenía sentido para mí, que no quería dañar a gente inocente, que, viéndolo bien, Gustav no me ha hecho nada y Lorraine tampoco, ellos no son mis enemigos. 
 
    ―Me sorprende que aún creas que es gente inocente. ¿No te das cuenta? 
 
    ―¿De qué? 
 
    ―Todo esto es culpa de Lorraine. Directa o indirectamente esa mujer sigue arruinando tu vida. 
 
    ―No entiendo. ¿Qué tiene que ver ella en todo esto? 
 
    ―Nunca serás feliz con Leopold si ella sigue en medio. Leopold debe estar pensando que aún amas a tu ex, que no quieres dañarlo, tal vez cree que lo amas tanto que estás dispuesta a verlo al lado de Lorraine con tal de que sea feliz.  
 
    ―¡Eso no es así! 
 
    ―Y yo lo sé... Pero es a él a quién tienes que convencer. Lorraine sabe cómo parecer la víctima y tú eres tan buena que no quieres hacerle daño, pero no vas a ser feliz a menos que ella muera.  
 
    ―¿En serio crees que eso me ayudará con Leopold? 
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―No entiendo como la muerte de Lorraine me servirá, en ese caso, lo mejor sería quitar de en medio a Gustav, él es el problema entre Leopold y yo, no Lorraine. 
 
    ―Gustav no seguirá viviendo sin Lorraine. 
 
    Ella no contestó, se quedó pensando en mis palabras. Tal vez tenía que ir un paso más allá para mantenerla a mi lado. 
 
    ―Lo que tienes que hacer es hablar con Leopold y decirle que pelearás y que le demostrarás que Gustav no te importa, que a su lado estás bien y eres feliz. Pídele que se quede y que te ayude a acabar con ellos para que sean felices por fin, sin los fantasmas de Gustav, sin nada que se interponga entre ustedes ―le hablé a su subconsciente―. Gustav es el enemigo.  
 
    ―¿Ahora quieres acabar con él también? Creí que solo era contra Lorraine... 
 
    ―Si es el precio de tu felicidad, sí ―mentí, no podía entender que no hubiese servido mi hipnosis, quizás estaba demasiado fuerte y mi poder de hipnotizar no era el mejor que poseía.  
 
    ―Gustav y Lorraine son los enemigos ―insistí.  
 
    Ella asintió todavía conmocionada, pero sería cuestión de tiempo para que la idea que implanté en su cabeza fuera aceptada por ella como propia.  
 
    ―Ve a lavarte la cara y lucha por tu amor, no todos los días te encuentras con el amor de tu vida y ustedes son el uno para el otro ―dije con falsa ternura. 
 
    ―Tienes razón. Gracias, hablamos después. 
 
    Dejé que se fuera sin decir nada más, no tenía cabeza para eso, más tarde corroboraría si había logrado convencerla, aunque no estaba tan segura de haberlo hecho. De todas maneras, en ese momento solo me importaba que ellos se quedaran un poco más, después, los destruiría. 
 
    Pasé dos días repasando la información que tenía acerca del clan de mi hermano. Sabía que contaban con cuatro brujas de Salem y un ejército de por lo menos cincuenta vampiros. Pero no sabía nada del nuevo grupo, ni de la seguridad al interior del castillo, y lo peor era que aún no recibía noticias de Christa. Pensé en si sería conveniente enviar a un segundo infiltrado o no, necesitaba a alguien capaz de distinguir a brujos, vampiros y humanos. 
 
    Por otro lado, fueron días difíciles para mi amiga y su novio. Aunque Leopold accedió a quedarse y darle una oportunidad, las cosas estaban tensas, él no confiaba del todo en ella y Juliette no sabía cómo convencerlo de que no debía temer ni tener celos de Gustav.  
 
    También presioné a mis hombres para encontrar al o a los culpables de la pérdida de Zafiro, si lo dejaba pasar, me perderían el respeto y eso sí que no lo iba a tolerar. A mí nadie me fallaba y vivía para contarlo. 
 
    ―Tienes razón, no lo dejaré ir ―soltó de pronto Juliette con firmeza, me había seguido a las caballerizas y no lo había notado. Yo la miré interrogante―. Todo está bien con Leopold, hablé con él. Amiga, llegó la hora de destruir a esa pareja que tanto daño nos ha hecho, hay que planificar el ataque y hacerlo lo antes posible.  
 
    Sonreí, al fin la idea había sido aceptada por mi amiga. Con Leopold y Juliette de mi lado, y convencidos, el ataque al castillo sería fácil.  
 
    ―No sabes lo feliz que me hace escuchar eso ―dije con verdadera alegría―. Acompáñame. 
 
    Fuimos en busca de Anne, necesitaba saber si había noticias del castillo Dumont. 
 
    ―Señora, la estaba buscando ―dijo en cuanto me vio. 
 
    ―Yo igual. Pero, tu primero. 
 
    ―Christa dejó una nota y la señorita Beatrice quiere hablar con usted, la está esperando en el despacho. 
 
    ―Perfecto, voy. 
 
    ―¿Usted qué necesitaba? 
 
    ―Nada, nada. Era para saber si habías recibido noticias de Christa. 
 
    ―Ah, solo esto ―me extendió la nota. 
 
    ―Gracias ―la tomé y empecé a caminar a mi despacho, seguida por Juliette. 
 
    En el camino la leí: "Lorraine se hace llamar Melanie, está desaparecida, nadie sabe dónde está". 
 
    ―Beatrice, dime ―fue mi escueto saludo. 
 
    ―Hablé con Christa, dice que envió una nota ayer. ¿La recibió? 
 
    ―Sí, recién. Escribió que Lorraine está desaparecida, ¿cómo pasó eso? ¿Sabes algo? 
 
    ―Sé que ya no está desaparecida. Se perdió tres días, todo el castillo la estaba buscando. 
 
    ―¿Y? ―pregunté exasperada. 
 
    ―Anoche regresó... Distinta.  
 
    ―¿Cómo distinta? 
 
    ―Creo que es vampira de nuevo, pero no volvió como una neófita, sino como una vampira vieja. 
 
    Esa información confirmó mis sospechas. Y con eso que acababa de saber, estaba segura de que el ataque debía empezar lo más pronto posible, no podía retrasarlo más. 
 
    Beatrice tenía dos poderes útiles para mí: el poder de hacerse completamente invisible y el poder de identificar razas. Ella podía ver, escuchar y recabar información sin que nadie supiera que ella estaba ahí. Claro que solo podía hacerlo por un tiempo limitado y luego quedaba inhabilitada, por eso no había podido enviarla antes al castillo de mi hermanito; Beatrice solo servía para una corta incursión.  
 
    ―En ese caso, Beatrice, necesito que vayas al castillo  
 
    ―A sus órdenes. ―La chica era una de mis más fieles vampiras, ella siempre cumplía órdenes. No era de extrañar, pues sirvió en la guerra, era un soldado cuando la encontré media muerta y le salvé la vida, desde entonces me sirve incondicionalmente.  
 
    Aunque también tenía algo que mis demás vampiros no, ella podía entrar al castillo Dumont sin problema, pues hacía mucho tiempo la envié con un mensaje para Gustav y mi querido hermanito le permitió entrar. ¡Iluso! 
 
    ―Irás y me dirás cuántas personas hay, cuántos de ellos son vampiros, cuántos son brujos y qué seguridad hay en el lugar. Quiero saber absolutamente todo antes de planear los detalles del ataque. 
 
    ―Sí, señora. Enseguida. 
 
    Con un gesto nos despedimos y emprendió viaje al castillo Dumont. Yo me quedé analizando las posibilidades, pero de nada servía si no conocía la información relevante para ello. No podía hacer un plan si no tenía la certeza de cómo invadir el castillo sin que mis fuerzas mermaran por no conocer los detalles.  
 
    Dejé todo en su lugar, me fui a despedir de Zafiro y salí a cazar, necesitaba mantenerme fuerte, y la única forma era con sangre humana. Luego me fui a casa de Simon, necesitaba hablar con alguien, durante el periodo previo a la guerra lo necesitaría más que nunca para desahogarme. Habían quedado muchas cosas inconclusas la última vez que lo vi y quería sacarme eso de adentro antes de ir a la guerra contra mi cuñada. Él era fiel a mí y me amaba, estaba segura de eso. Aun cuando yo lo hipnotizara cada vez que nos veíamos, él reaccionaba a mí sin condiciones, quizá, llegado el momento, lo convertiría, pero eso sería algo por ver. Si Gustav caía en mis brazos, no quería que la sombra de ningún hombre empañara mi relación con el único hombre al que había amado.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    16: Marie 
 
    STROM 
 
    Caminábamos a un paso normal, como cualquier ser humano, aun así, no lográbamos salir. Seguíamos avanzando en círculos, siempre regresábamos al mismo lugar, aunque Adrien insistía en que no era así, incluso decía que estábamos fuera del bosque de las brujas, pero ¿qué podía saber él? Ese era el primer viaje al que nos acompañaba. 
 
    Nos detuvimos a pensar en lo que haríamos, ese bosque no nos dejaba escapar. No entendía el por qué, se suponía que la bruja nos había dejado libres, aunque, claro, ella no era la líder de las brujas y, al parecer, no estaba muy de acuerdo con su mambo.  
 
    De pronto, apareció Marie ante nosotros.  
 
    ―¿Qué hacen aquí? ―nos preguntó de mal modo, quise matarla, pero no estaba seguro de ganar en esa oportunidad y no porque fuéramos menos poderosos que ella en ese momento, si no, porque no estaba seguro de ella estuviera en persona ante nosotros, más bien parecía un holograma, una figura de mentira que aparentaba ser la persona; la reina tenía el poder de presentarse aunque no estuviera presente.  
 
    ―Nos perdimos, íbamos en dirección al castillo Lexington, Leopold fue secuestrado por Rosalie Lexington y debemos rescatarlo. Queremos acabar con esa mujer y su tropa, pero no podemos salir de aquí.  
 
    Ella sonrió casi imperceptiblemente.  
 
    ―Bien, los dejaré ir… Por esta vez.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No, no me las des. Quiero que acabes con esa mujer.  
 
    ―Eso haré.  
 
    ―Solo los dejaré ir hoy, si los vuelvo a ver por aquí, los aniquilo, ¿te quedó claro, Strom?  
 
    ―Por supuesto, no fue nuestra intención entrar a tus terrenos.  
 
    ―Sí, acepto tus disculpas. Si terminas con esas mujeres, daré por pagado este favor.  
 
    ―Lo haremos.  
 
    Marie hizo algo con sus manos y desapareció. La salida del bosque estuvo ante nosotros en un instante.  
 
    ―Se los dije ―indicó Adrien.  
 
    ―Ella nos sacó ―espeté.  
 
    Adrien no contestó.  
 
    Matisse me habló a la mente, al parecer él también pensaba igual que mi aspirante a yerno, pero no le respondí.  
 
    Salimos a la carretera. Avanzamos un par de kilómetros más y nos detuvimos a ponernos de acuerdo en lo que haríamos y el camino que recorreríamos.  
 
    Dejé a Astrid en el suelo, ya se podía mantener en pie, solo que no era capaz de caminar o de correr, de todas formas, la mantuve abrazada a mi costado.  
 
    ―Iremos por el sendero norte, espero que no nos perdamos otra vez ―indiqué.  
 
    ―¿Y no deberías guiarnos tú, Strom? ―ironizó Cedrik. 
 
    ―No, estoy planeando otras cosas en mi cabeza, no puedo encima estar pendientes de ustedes. Matisse, guíalos tú ―ordené.  
 
    ―De acuerdo, padre. ―Matisse pocas veces me llamaba padre, solo lo hacía cuando le daba órdenes y estaba dispuesto a obedecer.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Vamos, andando ―ordené―. ¿Puedes caminar o te sigo cargando? ―le pregunté a Astrid.  
 
    ―¿Vamos a caminar o a correr?  
 
    ―Creo que será mejor correr ―indicó Cedrik―. No quiero que nos vuelva a pillar esa bruja maldita.  
 
    ―Entonces llévame en tu espalda ―me pidió.  
 
    La agarré de un brazo y ella se colgó de mí como cuando era una niña y la llevaba de paseo.  
 
    ―¿Lista?  
 
    ―Siempre, papá.  
 
    Sonreí, le di un par de palmaditas en sus manos que estaban enrolladas en mi pecho y eché a andar.  
 
    Corrimos por los senderos para llegar al fin al bosque Herston, nos habíamos desviado demasiado y quería llegar pronto con Leopold. Las brujas estaban cada vez más cerca de nosotros. Ya descubriría la razón por la que no nos habían atacado si estábamos en su bosque y nos habían descubierto. Eso fue extraño, tenían todas las armas para ganarnos y destruirnos, sin embargo, no lo habían hecho. En Petra lo podía entender, pero ¿Marie? Jamás nos hubiera dejado ir así sin más. Quizás Adrien no se equivocó y sí estábamos fuera de los terrenos brujos cuando se nos apareció la mambo.  
 
    Después de todo un día de carreras, nos detuvimos en un claro.  
 
    ―Debemos comer ―dije en la cima de un monte, abajo se veía una pequeña ciudad―. Al terminar, nos encontraremos aquí. Recuerden, no maten a no ser que sea necesario, ustedes saben las claves. No quiero que dejen huellas.  
 
    Nos separamos, yo me fui con Astrid, todavía no estaba del todo bien con la mandrágora.  
 
    La ayudé a cazar, alimentarse la haría sentir mejor.  
 
    ―Padre… ―me dijo cuando íbamos de vuelta al monte, íbamos lado a lado, ya podía caminar.  
 
    ―¿Sí, pequeña?  
 
    ―Perdón. ―Tomó mi mano como cuando la conocí y paseábamos por el bosque.  
 
    ―¿Por qué te disculpas?  
 
    ―Por haber venido sin tu autorización.  
 
    ―Yo solo quería mantenerte a salvo, ¿te das cuenta de que pudiste morir?  
 
    ―Lo sé, no debí venir.  
 
    ―El amor fue más fuerte ―ironicé algo divertido. 
 
    ―Sí, creo que sí.  
 
    ―¿Crees? ¿No sabes si estás enamorada de Adrien?  
 
    ―La verdad es que sí.  
 
    ―Él quería lanzarse a salvarte, tuve que detenerlo, de otro modo, hubiera muerto y no me lo habrías perdonado.  
 
    ―No habría sido tu culpa.  
 
    ―Aun así, me habría sentido muy mal. De todos modos, no te preocupes, ya estás aquí y estás bien, olvidemos el asunto.  
 
    ―¿No estás enojado conmigo? ―Se detuvo y me miró de frente, hacia arriba. 
 
    ―No, mi pequeña, sabes que no puedo enojarme contigo, y por eso te aprovechas ―le dije divertido.  
 
    ―Solo un poquito ―respondió infantil.  
 
    ―Te quiero, mi pequeña. ―La abracé a mi pecho.  
 
    ―Y yo a ti, papá.  
 
    Sonreí. Esa chiquilla no había crecido nada, desde que la convertí hacía más de cinco siglos, seguía siendo una niña. Mi niña. Mi pequeña. Ella fue mi última conversión. Yo fui creado por un grupo de brujas, por error, y me mantuve mucho tiempo solo. De ahí en adelante, solo creé a cinco Originales: Matisse, Leopold, Iban, Cedrik y Astrid. Yo era el Primordial, el padre de todos ellos. Y Astrid mi pequeña niña favorita.  
 
    Volvimos con el grupo. Adrien se veía cabizbajo. Me lo llevé a un lado, un poco lejos del grupo.  
 
    ―¿Qué te pasa? ―le pregunté.  
 
    ―Es que por mi culpa Astrid nos siguió y estuvo a punto de morir.  
 
    ―Sí, ella está muy enamorada de ti, ¿lo sabías?  
 
    ―Yo creo que no tanto como yo de ella.  
 
    ―¿Es amor o es fascinación?  
 
    ―No, es amor. Yo me enamoré de ella cuando la vi, antes de ser vampiro.  
 
    ―Y ella de ti, por eso te convirtió.  
 
    ―No. Yo creí que ella estaba en peligro, unos hombres la iban a atacar, yo no sabía que ella era vampira y que podía con todos ellos y más, así es que intervine, pero uno de los tipos me disparó. Iba a morir, ella salvó mi vida.  
 
    ―No sabía.  
 
    ―Nunca quisiste escuchar, padre ―me dijo Astrid que se acercó a nosotros.  
 
    ―Lo siento ―me disculpé con total sinceridad, era verdad, yo jamás había querido escuchar, el solo hecho de pensar que mi hija estaba enamorada de él, me descomponía. Sí, era un padre muy celoso.  
 
    ―Esos tipos eran unos violadores, atacaron a mi hermana y la mataron a golpes ―siguió Adrien―, la abusaron toda la noche y luego la dejaron tirada a un lado del camino. Cuando llegué, ya no había nada que hacer. Ellos la mataron. Yo los perseguía, quería asesinarlos con mis propias manos. Yo creí que le harían lo mismo a Astrid, no sabía que ella también los perseguía para “comerlos”.  
 
    ―Ya había visto que le habían hecho lo mismo a otras chicas. Eran un buen plato ―confirmó mi hija.  
 
    ―¿Y murieron?  
 
    ―Sí ―respondió Astrid―. No los iba a dejar vivos para que siguieran haciendo sus fechorías, no merecían vivir.  
 
    ―¿Y qué pasó con tu hermana, Adrien, no pudiste salvarla?  
 
    ―Ella desapareció. Yo fui por ayuda y cuando volvimos, ya no estaba, no sé qué pasó, ni quién se la llevó. Nunca la encontramos.  
 
    Miré a Astrid.  
 
    ―A mí no me mires, yo no fui. Cuando la vi, apenas estaba con vida, dudaba entre convertirla o no, pero llegaron otros vampiros… No sé quién. Mientras peleábamos, una mujer se la llevó. Tampoco me iba a arriesgar por una desconocida, en ese tiempo, no conocía a Adrien, de otro modo, la hubiese defendido. 
 
    ―Se la llevó otro clan. Eso es raro, ¿no sería que la esperaban? Quizá tenía algún don especial y ellos lo sabían.  
 
    ―¿Crees que la convirtieron en vampira? ―Se sorprendió Adrien.  
 
    ―Puede ser, si alguien más se la llevó fue por algo.  
 
    ―Mi hermana era especial, sí, es decir, soy su hermano, es lógico que la considere especial, pero ella tenía un don, ahora lo sé.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―Ella era capaz de ver cosas donde no había nada. Decía que veía fantasmas y cosas así, yo no le creía, la verdad es que nunca pensé que existieran todas esas cosas de las que ella me hablaba.  
 
    ―Las cuales sí existen.  
 
    ―Ahora lo sé.  
 
    ―Bueno, quizá, cuando terminemos todo esto, podemos buscar a tu hermana, si alguien está intentando hacer un ejército, lo sabremos.  
 
    ―¿Crees que la estén utilizando?  
 
    ―No lo creo, Adrien, estoy seguro, nadie secuestra un cuerpo porque sí.  
 
    ―¿Y quién querría hacer un ejército? ―inquirió Astrid―. El mundo vampírico está en calma y los seres humanos no creen que nosotros existimos, para ellos somos leyendas urbanas, incluso, quienes sí creen, quieren ser como nosotros, piensan que ser vampiros es cool.   
 
    ―Si lo pones así, creo que hay un pequeño grupo que sí está en guerra hasta el día de hoy, vampiros con nulo respeto por las normas y leyes de nuestra gente.  
 
    ―¿Rosalie Lexington?  
 
    ―Así es. Ella es la única que insiste en una pelea estúpida por el amor de un hombre, que más encima es su hermano. Es algo aberrante incluso para mí.  
 
    ―Sí, esa mujer parece ser muy retorcida.  
 
    ―Ahora veremos en qué está, si le hizo algo a Leopold, juro que la destruyo a ella y a toda su hueste. Después nos iremos contra Marie.  
 
    ―Podrías haberla atacado ahora, estaba sola ―me dijo Adrien.  
 
    ―Esa no era ella, era una ilusión, no estaba ahí en realidad, ¿no te diste cuenta de que no llegó ni se fue por ninguna parte? Solo apareció y desapareció.  
 
    ―Es verdad ―aceptó con la cabeza gacha.  
 
    ―Ya me ocuparé de ella. Primero debo juntar a mis hijos para ir en busca de Iban.  
 
     ―Te ayudaremos, yo sé que no debí venir, papá, pero déjame ayudarte.  
 
    Miré a Adrien y luego a mi hija.  
 
    ―Está bien, pero ustedes dos harán lo que yo les diga, si me desobedecen, aunque sea una sola vez, se van de regreso a casa, ¿me oyeron? Las brujas nos pisan los talones y no quiero que se arriesguen, ninguno de los dos.  
 
    ―Ningún problema, yo haré lo que me ordenes―contestó Adrien.  
 
    Miré a Astrid en espera de su respuesta.  
 
    ―Sí, papá, yo también haré lo que me digas, ahora sí ―prometió.  
 
    ―Ven acá. ―La abracé a mi pecho, me asusté mucho al verla ahí arriba, no quería perderla, ya había perdido a dos de mis hijos, no podía perderla a ella también, mucho menos de aquella manera tan cruel.  
 
      
 
  
 
  
   
    17: ¿Guerra fría? 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Luego de mi conversación con Edelmira me fui al jardín, me sentía frustrada. Me senté en una de las bancas que había afuera y me quedé mirando a la nada. Edelmira me había criado, sin embargo, en ese momento estaba de parte de Gustav, haría todo lo que él le pidiera sin cuestionar nada. Mi exmarido me tenía secuestrada y ella era parte de eso, me impedía que pudiera salir. ¿Cómo se había prestado para eso? ¿Por qué querían retenerme en el castillo?  
 
    Shon se percató de mi bajo estado de ánimo y trató de confortarme con mimos. Me comuniqué con él y le hice saber que estaría bien, que no era más que un momento de malestar. Él se acomodó a mi lado con su cabecita en mis piernas. Algo me decía que seríamos mejores amigos hasta el último de sus días. En ese momento pensé que Shon era el ser más leal que tenía en mi vida. Era lo más parecido a un hijo que tenía.  
 
    Después de mucho pensar e intentar calmarme, me dispuse a caminar con Shon, y entonces lo vi, Gustav estaba con Scott conversando casi inaudibles, me acerqué a él, tenía que aclarar un par de cosas. Cuando me sintieron, se detuvieron y voltearon para verme. 
 
    ―Quiero hablar contigo ―espeté mirando a Gustav directo a los ojos, él no hizo gesto alguno―. A solas ―dije molesta y giré mi cabeza para mirar a Scott, él sonrió con desdén. 
 
    ―Permiso. ―Hizo una pequeña reverencia con su cabeza y se retiró, ese hombre no me gustaba nada, aunque al parecer a Shon sí le agradaba, pues se fue tras él, moviendo la cola, mientras Scott le hacía cariño en el lomo. 
 
    Gustav no dijo nada, solo me miró mientras esperaba que le hablara. 
 
    ―Sabes de lo que quiero hablarte ―aseguré. 
 
    ―No ―negó con tranquilidad. 
 
    ―Quiero que me aclares de una vez por todas el motivo de mi secuestro. 
 
    ―Vamos a mi despacho, este no es lugar para hablar, andan todos por aquí, te oirán.  
 
    Gustav me tomó del brazo para llevarme dentro. Yo me solté con violencia y caminé delante de él, no iba a permitirle tratarme así, sobre todo porque “estaban todos”, y nos verían; como si no hubiese estado lo suficientemente molesta antes, ese acto terminó con mi paciencia. 
 
    ―Quiero una respuesta real ―exigí en cuanto cerró la puerta del despacho detrás de él. 
 
    ―No estás secuestrada, estás... 
 
    ―¿No? ―interrumpí sarcástica―. ¿Y qué es esto si se puede saber? No puedo salir de los terrenos del castillo.  
 
    ―Si me dejaras hablar tendrías tu respuesta. 
 
    ―Claro, cúlpame a mí ahora.  
 
    ―Tú me interrumpiste apenas iniciaba mi explicación. 
 
    ―Okey, habla ―acepté. 
 
    ―Como te decía, no estás secuestrada, estás a salvo. 
 
    ―¿A salvo de quién? Porque de ti no. 
 
    ―De Rosalie. 
 
    ―Ja.  
 
    ―¿Ja? ¿Qué quiere decir eso? ―Estaba claro que a Gustav no le había gustado mi actitud. 
 
    ―La guerra con Rosalie terminó hace más de un siglo, no pretenderás que me crea esa excusa tan barata. 
 
    ―Dijiste que querías una respuesta real y esa es la verdad ―dijo con la serenidad que lo caracterizaba. 
 
    ―No, no lo creo. No puede ser. Han pasado muchos años, ella no ha hecho nada en todo este tiempo, no me ha buscado. ¿cómo esperas que te crea que es por ella? 
 
    ―¿Segura que no ha hecho nada? ¿Segura de que no te ha buscado? ¿Estás segura de que ella ya olvidó nuestra guerra? ¿Lo sabes a ciencia cierta o solo lo sospechas?  
 
    ―¿Qué sabes que yo no? 
 
    Silencio por parte de Gustav. Yo sentía que no llegaríamos a nada, pues estaba claro que no tenía más respuestas, o al menos no una que quisiera darme. 
 
    ―Vamos, Gustav, si quieres convencerme, dime qué es lo que sabes. 
 
    ―Yo no espero convencerte de nada, Lorraine. Tú me hiciste una pregunta y esa es la respuesta, estás aquí porque estás a salvo de mi queridísima hermanita. 
 
    ―No puedo creer que uses algo que pasó hace tanto tiempo para retenerme a tu lado. Esta vez caíste muy bajo. 
 
    Él no contestó, parecía confundido o dolido, quizás ambas. 
 
    ―No creo que tenga que temer a Rosalie ―continué con displicencia―. Hasta no tener pruebas reales, o por lo menos información confiable, no creo que debas protegerme de nada, ni de nadie.  
 
    ―Lo único que te puedo decir es que no te dejaré ir, si lo hago me arrepentiré el resto de mi existencia porque debo velar por ti, así te tenga que someter a la fuerza.  
 
    Negué con la cabeza, cada vez me dejaba más en claro que lo que pretendía era doblegarme a sus caprichos con la falsa excusa de que su hermana quería atacarme o algo. Sí, Rosalie estaba loca, pero no había hecho absolutamente nada desde que terminó la guerra. Desde que me salvó de compartir mi vida con un asesino, nunca más supe de ella, no me siguió, ni me enteré de una segunda guerra, ni nada que se le pareciera; es más, ella misma dijo que era hora de que nuestras vidas siguieran adelante, debía olvidar a Gustav e iniciar un nuevo camino lejos de la toxicidad de mi esposo. 
 
    ―Lorraine ―habló de pronto Gustav, lo cual me sacó de mis pensamientos―, por favor, créeme, confía en mí, entiende que todo esto es por tu bien. No te pido que hagas nada, solo que te mantengas dentro de los terrenos del castillo Dumont por un tiempo. 
 
    ―¿Un tiempo? ¿Cuánto? ¿Hasta que encuentres otra mujer a la que amar y retener? 
 
    ―No digas eso... 
 
    ―¿Entonces cuánto? ¿Hasta que uno de nosotros muera? ¿Hasta que esta estúpida guerra, que solo está en tu cabeza, termine? 
 
    Como a cada pregunta incómoda, su respuesta fue el silencio. 
 
    ―¿Y mis amigos qué? 
 
    ―Lorraine... 
 
    ―Melanie ―corregí.  
 
    ―Está bien. Melanie. Sólo será un tiempo hasta estar seguro de que Rosalie no te encontrará, luego harás tu vida, lo que tú quieras. Por favor. ¿Puedes? 
 
    ―¿Acaso me dejas más opción? 
 
    Salí de allí sin decir nada más, sin esperar su respuesta. Quería alejarme de él, llorar, romper todo, matar a alguien, matarme a mí. Dolía su actitud, dolía saber que el hombre del que me había enamorado hacía más de ciento cincuenta años atrás, no era más que un asesino psicópata que quería retenerme a su lado a toda costa. El hombre tierno y romántico que alguna vez conocí había desaparecido, y lo peor era que si no cedía, tendría que luchar contra él, una guerra contra el hombre que más había amado en mi vida. 
 
    Gustav tenía el poder de desarmarme, de hacerme vulnerable, pero cada día me desilusionaba un poco más. Mi secuestro no era más que una forma de humillarme por haber escapado en nuestra boda, era la forma de mostrarme que siempre ganaría y que mi vida dependía de él, porque yo estaría donde él lo permitiera, donde él lo quisiera, en el momento que él lo quisiera. Jamás fui libre.  
 
    Necesitaba contención, un abrazo amigo. Fui en busca de Sophie, con Edelmira ya no podía contar, pues no había quedado duda de su elección, estaba de acuerdo con Gustav. Edelmira me había dado la espalda. Me encontraba en territorio ajeno, rodeada de enemigos, envuelta en una guerra fría que no sería fácil de librar.  
 
    Fui a la habitación de mi amiga y no estaba. La busqué en el jardín, en los alrededores, la busqué hasta donde el hechizo me permitió llegar. Shon trataba de seguir su rastro, pero seguía guiándome al bosque, a las afueras, y no había nada allí. 
 
    ―¿Has visto a Sophie? ―pregunté a Cristian cuando volví al castillo. 
 
    ―No, amor. ¿Estás bien? ―Se notaba preocupado por mí. 
 
    ―Sí, solo quería hablar con ella, seguiré buscando, gracias. 
 
    Me sentí mal por dejarlo así sin explicación alguna, pero necesitaba hablar con alguien a quién no tuviera que mentirle o esconderle cosas, a Cristian no podía decirle que mi exnovio vampiro nos tenía secuestrados con un hechizo que hizo la bruja que me crio, había dos posibles escenarios si hacía eso, o me tildaba de loca, o veía a Cristian sufrir un infarto; no, no podía apoyarme en él. 
 
    ―¡Ay, me asustaste! ―dije con el corazón en la mano. Stephanie apareció frente a mí, diría que como por arte de magia, si no hubiera sabido que era humana, habría pensado que algo quería de mí, o peor, que algo quería hacerme―. ¿Has visto a Sophie? ―pregunté ya más tranquila. 
 
    ―Tu definitivamente eres rara ―soltó con desprecio. 
 
    ―Solo me diste un susto, no te vi llegar ―expliqué. 
 
    ―Ya. Igual eres rara y cada día te comportas más errática, parece que te estás volviendo loca o algo peor. 
 
    ―¿Por qué dices eso? 
 
    ―No sé, estás distinta. O sea, siempre has estado fuera de lugar, siempre has sido el bicho raro, quizá por eso no lo notas, pero ahora estás más diferente. ―Su voz mezclaba una actitud despectiva con una pizca de curiosidad. 
 
    Guardé silencio por unos segundos que me parecieron eternos, ella no dejaba de mirarme con cierto asco. No me extrañaba, Stephanie siempre había sido la clase de persona que miraba en menos a los demás, pero desde que llegamos al castillo Dumont esa actitud se había vuelto cada vez más notoria. Nadie estaba a su altura.  
 
    ―Tal vez ha sido la estadía aquí lo que me ha hecho mal ―dije tratando de sonar confiada. 
 
    ―¿Mal? ―cuestionó Stephanie con una sonrisa irónica. 
 
    ―Sí, estar aquí, en este castillo, no me ha sentado muy bien, no me siento como siempre y mi ánimo está bajo.  
 
    ―Ya, claro ―dijo sin convencimiento. 
 
    ―Solo te digo que, tal vez, lo que me provoca el estar aquí es lo que estás notando. 
 
    Stephanie sonrió con sarcasmo y negó con la cabeza. 
 
    ―¿Qué pasa? ―me animé a preguntar. 
 
    ―Es que tú no te ves mal, para nada ―dijo riéndose. 
 
    Me quedé mirándola con el símbolo de pregunta plasmado en el rostro, su afirmación me confundía, sinceramente no entendía nada. 
 
    ―Melanie, si te vieras mal, habría ido de frente con eso, ¿no crees? No, te ves distinta, pero no mal. 
 
    ―No lo sé…  
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―¿Entonces qué? ―Su actitud empezó a parecerme atemorizante. 
 
    ―Entonces, Melanie, dime qué te pasa. ―Sonó a exigencia. 
 
    ―Ya te dije, mi única explicación es que la estadía en este castillo no me ha sentado muy bien. 
 
    ―Ya. Es que tú te ves demasiado bien para que digas que te sientes mal ―soltó molesta―. Diría que pareces una muerta viviente ―dijo en mi oído antes de seguir su camino. 
 
  
 
  
   
    18: Desconfianza 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Lorraine no creía en mis palabras, no quería creerme, al contrario, dudaba de cada una de mis palabras. Yo no tenía pruebas de que Rosalie continuaba con su ansia de sangre ni de que su odio hacia nosotros crecía a cada año. Sus ansias de guerra no habían menguado ni un poco. ¿Es que acaso Lorraine no se daba cuenta de que habría sido capaz de asesinar a sus propios hermanos si no lograba todo lo que quería? Intentó asesinarme porque no quise estar con ella y, por mi culpa, murió Damián. Algo que jamás había podido perdonarme. Era un recuerdo que me perseguía día a día y lo había hecho por todos esos años.  
 
    Estaba molesto y dolido. Yo jamás había querido lastimar a mi esposa. Ella siempre lo fue todo para mí. La amaba más que a todo en la vida. No había nada que no hubiera hecho por ella y por eso la había dejado ir, para que hiciera su vida como quería. Si no me amaba, no la obligaría a estar a mi lado, pero en ese momento debía estar conmigo, debía quedarse en el castillo por su propia seguridad, de otro modo, Rosalie la mataría, o peor, la torturaría hasta el fin de sus días. 
 
    Amé a Lorraine desde que éramos niños. Fue mi primer y único amor. Nunca hubo otra mujer, en todos esos años, jamás le fui infiel. Solo la quería a ella, aunque no estuviera conmigo. Lamentablemente, su amor siempre me fue negado. Cuando quise pedir su mano, mi padre me envió lejos, supuestamente por unos negocios, pero al volver, ella se había comprometido con mi hermano Damián y tuve que presenciar su matrimonio con él. El dolor que sentí fue inexpresable, no lo podría describir. Esa misma noche conocí a Juliette, la que más tarde se convertiría en mi esposa, pero el nuestro no fue un compromiso convencional: ella se casó conmigo por conveniencia, no quería seguir sufriendo la humillación de ser la “solterona” del pueblo y yo quería venganza. Ambos sabíamos a lo que íbamos, jamás le mentí ni ella lo hizo conmigo. De hecho, jamás consumamos nuestro matrimonio, solo éramos dos amigos compartiendo la misma casa. Después, nuestra vida fue en picada. Me enteré de que mi hermano tampoco se había casado por amor, Rosalie arregló su falso matrimonio para fastidiarme. Al final, todo terminó en esa guerra estúpida en la que mi hermano murió.  
 
    Salí al jardín, vi que el grupo estaba allí, al lado de la glorieta, Scott les contaba algunas historias locales mientras ellos escuchaban atentos.  
 
    ―¿Y este castillo también tiene fantasmas? ―preguntó Cristian muy entusiasmado.  
 
    ―Ya sabemos que son solo leyendas, yo no he visto a ninguno ―respondió mi amigo.  
 
    ―¿Y vampiros y esas cosas? ―insistió. 
 
    Scott sonrió con ironía. 
 
    ―Bueno, sabemos que esas cosas no existen, ¿verdad? Son solo historias, es el modo que tiene el ser humano de explicar cosas inentendibles para ellos, como cuando crearon los dioses para explicar las cosechas o falta de ellas, los volcanes y las lluvias. Son solo creencias, joven, no creemos en esas cosas en este siglo donde se ha demostrado que nada de eso es verdad.  
 
    ―Bueno, no se ha comprobado nada, ni que existen, ni que no ―indicó.  
 
    ―Si existieran, habría algún tipo de prueba, pero nadie ha podido comprobarlo. Los videos que han salido acerca de casas embrujadas son editados, no son reales. Eso sí se ha comprobado muchas veces, todavía no hay un video o una fotografía que sea verídica para demostrar su existencia.  
 
    ―O sea, no existen.  
 
    ―Estoy seguro de que no.  
 
    Cristian asintió con la cabeza, algo desilusionado.  
 
    ―¿Y los brujos? ―inquirió Sebastián―. Yo creo que ellos sí existen.  
 
    ―Por favor ―lo increpó Stephanie―, esas cosas tampoco existen, ¿cómo vas a creer en esas estupideces? ¿Eres ignorante o idiota?  
 
    ―Yo solo digo.  
 
    ―Nada de eso es real ―afirmó la muchacha―. Y ¿saben qué? Me aburrí con estas historias, esos cuentos son para contar de noche ante una hoguera. No a plena luz del día en el patio de una casa. Se supone que son para asustar niños de primaria y para que los grandes nos divirtamos, no para creerlas. 
 
    ―Esto es mucho más que una casa, Stephanie ―le dijo Sebastián.  
 
    ―Sí, pero no deja de ser solo la casa de alguien ―replicó ella.  
 
    ―Bueno, hay muchas más historias, esta noche podríamos hacer una fogata con asado y les puedo seguir contando las historias que se cuentan por aquí ―sugirió Scott.  
 
    ―Sí ―dijo un entusiasmado Cristian―. A mí me interesan esas historias, cuando era niño, iba con mi papá a acampar, siempre me contaba historias de terror. Aunque después no podía dormir. ―Largó una carcajada.  
 
    ―Yo también hacía lo mismo con mi papá y tampoco podía dormir en las noches ―indicó Sebastián con una risa.  
 
    ―Yo me uno por el asado, donde haya comida, ahí estoy ―agregó Stephanie de mal modo.  
 
    ―Si hay cerveza, mucho mejor ―indicó Cristian.  
 
    ―Entonces, está hecho, esta noche a las diez, nos juntaremos en el patio trasero, allí hay un fogón, enviaré a comprar las cosas necesarias, supongo que querrán malvaviscos.  
 
    ―Los “maliciosos viscos” no pueden faltar en una fogata ―repuso Sebastián aún divertido.  
 
    ―Está bien, a las diez allí afuera. ―Les indicó la parte trasera del castillo.  
 
    Sophie apareció desde el bosque, venía muy enojada, furiosa, diría yo. Sebastián, al verla, se acercó a ella, pero la joven le hizo el quite y entró al castillo.  
 
    ―¿Qué le pasa? ―le preguntó Sebastián―. Parece que se la llevara el Diablo, como decía mi tía.  
 
    ―No tengo idea, salió esta mañana muy temprano, no sé dónde fue ni por qué llegó así ―respondió Cristian―. Voy a hablar con ella, a lo mejor le pasó algo como a Melanie, que también anda súper rara, en una de esas discutieron y por eso llegó así. 
 
    ―Yo que tú, me quedo parado aquí mismo ―se burló Stephanie―, Sophie no quiere hablar con nadie, ¿no te diste cuenta? Si quisiera hablar, se habría quedado con nosotros. 
 
    ―¡¿No te importa?! ―exclamó Cristian―. Desde que llegamos aquí, anda extraña, parece que la energía de este lugar no le ha sentado bien al parecer.  
 
    ―Eso mismo dijo Melanie de sí misma, aunque yo no la veo mal, al contrario, parece… distinta ―manifestó Stephanie con sarcasmo―, yo creo que saben algo que nosotros no. Hasta tú, Sebastián, andas raro.  
 
    ―¿Yo raro? ¿Qué me metes a mí en eso? Y si es por raro, ¿qué hay de ti? Andas de escapista, no sé dónde te metes y me has dejado de lado todos estos días. No me digas que yo ando raro, si aquí la única rara eres tú que te escondes por los rincones ―increpó, lo cual me extrañó, pues por lo general, siempre se quedaba callado ante los malos modos de su novia y jamás le contestaba nada. 
 
    ―Bueno, bueno, tal vez nos ha sentado mal a todos. En todo caso, Sophie es igual de rara que la hermana, así es que no me extraña. Yo jamás debí venir a este viaje, esto es una burla, ¡ni siquiera hemos salido de aquí! En cualquier momento me voy a volver loca con tanto encierro.  
 
    ―A lo mejor sí hay fantasmas y nos están absorbiendo la energía. ¿Ustedes no han visto nada raro? ―preguntó Cristian.  
 
    ―Yo sí ―respondió Sebastián―. Sombras, ruidos extraños, a mis amigos extraños. Además de que soy el único que…  
 
    ―Jóvenes ―hablé antes de que él siguiera y dijera algo que nadie más debía saber―. Mañana vamos a ir a una recepción a un castillo cercano, están todos invitados.  
 
    ―¿Y ropa? ―preguntó Stephanie―. Yo no traje nada de fiesta.  
 
    ―No se preocupen, es una fiesta de mascarada, por lo que les entregaremos trajes de época para que puedan asistir.  
 
    ―¿Me tengo que vestir como dama antigua? ―interrogó Stephanie.  
 
    ―Sí, ¿les parece? ―inquirí.  
 
    ―A mí me encantaría ―respondió Sebastián; estiró su brazo hacia su novia e hizo el baile de Netherfield, al estilo de orgullo y prejuicio.  
 
    ―No seas tonto, Sebastián ―espetó Stephanie, soltándose de él de forma violenta.  
 
    El joven bajó la cara, hurgué en la mente de la joven, ella no lo quería nada, al contrario, lo despreciaba. ¡Pobre chico! Esa mujer no lo merecía. Aunque él no caía en nuestras hipnosis y nos ponía en muchos aprietos, no merecía sufrir, mucho menos por ella que no era nada agradable.  
 
    Stephanie caminó hacia el castillo y los chicos la siguieron. Scott y yo quedamos solos.  
 
    ―¿Qué piensas hacer? ―me preguntó Scott, confundido―. No hay ninguna fiesta de disfraces.  
 
    ―Lo sé, y, aunque la hubiera, no podríamos ir.  
 
    ―¿Entonces? ¿Qué pretendes hacer?  
 
    ―Deberás hacer tu magia.  
 
    ―¿Y Sebastián?  
 
    ―Lo dormiremos, al menos pudieron hacer eso en el viaje.  
 
    ―No lo sabemos, venían borrachos, eran casi las seis de la mañana, pudo dormirse por eso y no por nosotros.  
 
    ―Tendremos que probar.  
 
    ―¿Le pido a Louis que lo haga?  
 
    ―Por favor.  
 
    ―Está bien, iré enseguida, será bueno probar ahora y ver si funciona, de otro modo, tendremos que encontrar otra forma.  
 
    ―Que lo haga de inmediato.  
 
    ―Aquí estoy ―dijo Louis llegando a nuestro lado―. Probaré enseguida, después de saber que no funcionó la hipnosis, no sé si lo pueda dormir.  
 
    ―Gracias. Nos avisas cualquier cosa. 
 
    Louis entró al castillo para hacer su magia. 
 
    ―Me preocupa Stephanie ―le indiqué a Scott.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―No lo sé, ya te dije que no me gustaba su forma de actuar, parece que quiere mantener un bajo perfil, pero mira cómo trata a Sebastián, ese chico no se merece ese trato, además, notó el cambio en Lorraine.  
 
    ―Pienso lo mismo, pero ¿sabes qué? Creo que ella es mucho más que una joven algo retraída, esa chica tiene algo extraño, como dices, reconoció a Lorraine y, además, creo que sí sabe que las cosas extraordinarias existen.  
 
    ―Yo también pienso lo mismo. ¿Qué crees tú?  
 
    ―Yo creo que es bruja, igual que Sophie.  
 
    ―¿Bruja? ―pregunté conmocionado―. Es decir, si fuera bruja… Ellas no se llevan nada bien, si lo fuera, ¿no sería amiga de Sophie?  
 
    ―Puede ser solo una pantalla.  
 
    ―¿Para qué?  
 
    ―No lo sé, ¿para engañar a Lorraine?  
 
    ―¿Engañarla? Suena razonable, aunque si Sophie es la bruja que ayudó a Lorraine para ser humana… ¿Qué tiene que ver Stephanie en eso?  
 
    ―No lo sé, pero lo investigaré.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿Y cómo te fue con Lorraine? ¿Hablaste con ella? 
 
    ―Sí, hable, pero me fue mal. No confía en mí, no cree que la traje aquí para protegerla, desconfía de mí, cree que la estoy engañando para mantenerla retenida, sigue insistiendo en que está secuestrada. 
 
    ―Ella entenderá.  
 
    ―¿Cuándo? ¿Cuándo sea demasiado tarde? Si Rosalie quiere lastimarla…  
 
    ―Esa mujer no entrará aquí, no se arriesgará a hacerlo, y Lorraine no puede salir.  
 
    ―Lo sé, aun así, me preocupa que pueda lastimarla por encontrarse desprevenida y si Sophie es bruja o Stephanie lo es, podrían quitar el cerco protector.  
 
    ―¿Le explicaste lo de Rosalie?  
 
    ―Se burló de mí, dijo que mi hermana había terminado la guerra hace mucho y que jamás había intentado buscarla, mucho menos hacerle daño.  
 
    ―¿No lo sabe? ¿No se lo dijiste?  
 
    ―No me dio oportunidad, no cree una sola palabra de lo que digo.  
 
    ―¿Y si yo hablo con ella?  
 
    ―¿Crees que te escuche? No parece que le caigas muy bien.  
 
    ―No lo sé, puedo intentarlo.  
 
    ―Te lo agradecería.  
 
    ―Y respecto a las otras dos chicas, averiguaré y buscaré la forma de desenmascararlas. Quizá Lorraine diga algo.  
 
    ―¿Tú crees? Esa mujer no confía en nosotros.  
 
    ―Lo sé, pero si le explico todo lo que está pasando, tal vez nos quiera ayudar.  
 
    ―Está bien. Si no resulta, le diré a Edelmira que hable con ella, siempre confió en ella, puede ser que se abra y le confiese toda la verdad.  
 
    ―Si no es así, tendremos que buscar la forma de que lo haga, o hurgar tú en su mente. 
 
    ―El problema es que cierra sus pensamientos, no me deja entrar, solo lo básico, no me permite nada más, tendría que pillarla desprevenida o pedirle a Paul que vea en sus recuerdos. 
 
    ―No me ha dejado entrar ―dijo Paul acercándose a nosotros.  
 
    ―En ese caso, debemos buscar la forma, no podemos permitirnos tener al enemigo en casa ―dijo Scott.  
 
    ―Si no encontramos una manera, no me quedará más remedio que encerrarla ―sentencié.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    19: Conmigo o contra mí 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    ―Mi lady... ―saludó Simon haciendo una reverencia, tras abrir la puerta, sí, golpeé como cualquier persona normal. 
 
    Yo no le contesté, lo miré de pies a cabeza y él supo enseguida lo que quería. Entré y cerré la puerta, de inmediato me atacó a besos. Pero me detuve al llegar a la cama. 
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó confundido con mi actitud. 
 
    La imagen de Gustav no me dejaba en paz. Estaba con Simon, una parte de mí lo sabía, pero la otra me hacía pensar en Gustav, imaginarlo, sentirlo. Volví a besarlo, en aquella ocasión imaginé que me entregaba a mi amado Gustav, como si fuera él, que, por primera vez, decidía tomarme como suya.  
 
    Nos quedamos acostados como era nuestra costumbre, yo seguía en las nubes, fantaseaba que era Gustav el que acariciaba mi espalda y la llenaba de besos. 
 
    ―No estabas aquí ―me acusó al rato y rompió mi hermosa burbuja. 
 
    ―Lo siento ―dije por decir, no estaba arrepentida, al contrario, había sido muy excitante. 
 
    ―¿En quién pensabas?  
 
    ―¿Qué es esto? ¿Pretendes interrogarme? ¿De verdad quieres hacer esto? ―Me hice la ofendida y me enderecé para mirarlo.  
 
    ―No, solo creí que éramos amigos y que confiabas en mí.  
 
    Me quedé pensativa, Gustav era mi debilidad, solo él era capaz de entrar en mi mente y modificar mi forma de ser y mis pensamientos.  
 
    Simon no siguió preguntando, se levantó y se fue a la cocina. Pasados unos minutos decidí ir en su busca.  
 
    ―Disculpa ―dije al llegar a su lado, él estaba preparando café y apenas me tomó en cuenta―. Gustav ―solté para llamar su atención. 
 
    ―¿Cómo? ―Ladeó la cabeza en señal de confusión. 
 
    ―Era Gustav en quién pensaba. 
 
    ―Ah... Lo supuse. 
 
    ―No puedo dejar de pensar en él ―confesé. 
 
    ―Siempre es así. ―Se encogió de hombros. 
 
    ―Sí, pero ahora de verdad no puedo quitármelo de la cabeza. 
 
    ―¿Pasó algo nuevo? 
 
    ―No, todo lo contrario, no hay nada nuevo, no hay noticias. Son los recuerdos los que me atormentan. 
 
    ―Ya no sé si preguntar o no ―dijo un poco molesto. Tomó su taza y se devolvió a la habitación. 
 
    ―No te pongas así ―pedí melosa mientras lo seguía. Intenté besarlo y me esquivó. 
 
    ―No me gustó lo que dijiste, nunca te he interrogado, nuestra relación es de beneficio mutuo, tú te desahogas conmigo y yo disfruto de tu cuerpo, no hay compromisos, mucho menos fidelidad, al menos no emocional, además, tú me hechizas para esto, solo te pregunté por curiosidad, no porque quiera interrogarte.  
 
    ―Lo sé. Es que todo lo que está por pasar me trae recuerdos. 
 
    ―¿Qué recuerdos? ―preguntó interesado. 
 
    ―No dejo de pensar en el momento en que Gustav se fue.  
 
    ―Pero era lo que querías en ese momento, de otro modo lo ibas a matar. 
 
    ―No, lo que quería era tenerlo para mí, alejarlo de Lorraine. 
 
    ―Y no te resultó. 
 
    ―No, él nunca tuvo ojos para nadie más y mi padre no accedió a todos mis caprichos como esperaba. 
 
    ―¿Qué caprichos? 
 
    ―Mi padre tenía negocios en Suecia y estaban generando problemas. Gustav era el sucesor y estaba aprendiendo muy bien el manejo de las empresas; siempre fue bueno para los negocios. Como ya sabes, le aconsejé que lo enviara a resolver esos problemas. 
 
    ―Sí, y a eso sí accedió, ¿cuál fue el pero? ― inquirió. 
 
    ―Claro que accedió, porque le dije que era porque no quería estar lejos de mamá otra temporada, cada vez que viajaban, lo hacían juntos y nos dejaban solos. Pero mi plan era que me dejara viajar a verlo luego, así estaríamos solos los dos. Poco después de que Gustav se fuera, le dije que estaba acostumbrada a mis hermanos, que como nunca se habían ido, Gustav me hacía falta y quería viajar a verlo. 
 
    ―¿Pero? 
 
    ―Pero me dejó viajar la primera vez y luego me dijo que esperara, que no podía estar pagando viajes tan seguido. Le dije que entonces me dejara quedar allá, pero según él, era muy niña para estar en otro país. Eso truncó todo, pues no sólo lo alejé de Lorraine, también lo alejé de mí. Intercepté las cartas de amor que se enviaban, pues si no eran para mí, no serían para nadie. 
 
    ―Y ahí decidiste casar a tu otro hermano con Lorraine... ―dijo intentando adivinar según lo que podía recordar. 
 
    ―No inmediatamente. Viajé por segunda vez y no fui muy bien recibida, Gustav estaba de mal humor, preguntaba todo el tiempo por su amada y se preguntaba por qué podía ir yo y no Lorraine o Damián. Le contestaba que Damián no estaba interesado en ir a verlo, y bueno, era lógico el motivo de que no dejaran ir a Lorraine, era un peligro dejarlos solos. Gustav cada día se volvía más insoportable, cada día menos cariñoso, cada día menos interesado en mí, yo le aburría, le molestaba, no me quería cerca. 
 
    ―¿Te pidió que te fueras? ―preguntó sorprendido. 
 
    ―Sí. Me dijo que era mejor que me quedara en Francia, que mis visitas le hacían más difícil la distancia con Lorraine ―terminé la oración con una sonrisa de dolor. 
 
    ―Y entonces sí decidiste emparejar a tu otro hermano con ella. 
 
    ―Sí. Estaba enojada y dolida. La única forma de separarlos era hacer que no pudieran estar juntos y Damián no es... Pensé que lo amaría ―corté abruptamente. 
 
    Tomé mi ropa para vestirme, de nuevo la conversación se había puesto incómoda, quería salir de ese lugar. 
 
    ―¿Otra vez te irás así? ―preguntó un poco decepcionado―. ¿Qué hay de malo con Damián? ¿Por qué cada vez que sale a colación te vas? ¿Lo mataste? 
 
    ―Ya te dije que no. 
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―En la guerra le disparé a Gustav, era una planta que en grandes cantidades puede matar a un vampiro. Ya no había vuelta con él, jamás me amaría, y si no estaba conmigo, entonces no lo dejaría estar con nadie. Damián se cruzó, quería protegerlo. Al final todos hacemos eso. Somos capaces de todo por un hombre que no hace nada por nosotros. Gustav se fue del lugar, no le importó su hermano, no hizo nada por ayudarlo. 
 
    ―Entonces sí fuiste tú... ―meditó. 
 
    ―No. Olvida esta conversación ―ordené sin asegurarme de que lo había hecho, las últimas veces me costaba un poco más hipnotizarlo, tal vez por todo lo que tenía en mente. 
 
    Salí de allí usando mi velocidad. Fui directo al castillo, Juliette estaba en el jardín paseando, se veía desesperada. 
 
    ―¿Ahora qué? ―pregunté de mal modo. 
 
    ―Nada ―contestó ella sin dejar de caminar. 
 
    ―Ya... Y estás así por nada... 
 
    ―Es que no quiero esto. Sé que les prometí que lucharía, pero no puedo, no quiero, esto no soy yo. 
 
    ―¿Y qué eres tú? ¿La solterona incapaz de formar una familia? 
 
    Me miró con ojos muy abiertos. 
 
    ―Si no fuera por mí, no habrías sido más que eso, Juliette, asúmelo. 
 
    ―Me presentaste a Gustav, pero no fuiste la única en intervenir ―discutió. 
 
    ―Que ingenua. Años acompañándome y aún no sabes cómo funciona todo a mi alrededor.  
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Que Damián y Lorraine se casaron por mí. Yo los junté, yo hice que Lorraine se desencantara y quisiera casarse con Damián. Yo hice que superara a Gustav. Y te invité al matrimonio porque sabía que tarde o temprano ustedes llegarían a ese acuerdo, los aconsejé para que lo hicieran, ¿no? A ustedes les convenía, y a mí también. 
 
    ―No entiendo nada. 
 
    ―Nunca entiendes nada.  
 
    ―Fui yo quien le propuso a Gustav el matrimonio por conveniencia. 
 
    ―Sí, guiada por mí. Querida, Gustav fue a Suecia por mí, Damián se casó con Lorraine por mí, tú te casaste con Gustav por mí. Incluso Gustav y Lorraine se casaron gracias a mí. Y también soy la responsable de la huida de Lorraine la noche de su matrimonio. No se mueve una sola ficha de este juego sin que yo lo permita.  
 
    Juliette negó con la cabeza, en un intento de asimilar lo que escuchaba. 
 
    ―Lorraine y tú... ―habló al rato―. Tú y ella estaban enojadas, tú habías iniciado una batalla... ¿Cómo es...? ―Dejó la pregunta sin terminar, pero entendí lo que quería saber. 
 
    ―Yo fui esa noche. Ella por supuesto no quería hablar conmigo, pero yo era parte de la familia, no podía no estar en la boda de mi hermano.  
 
    ―Sí, creo que ya recuerdo eso. 
 
    ―Bueno, fue fácil. Solo me acerqué a ella cuando estaba sola y le dije que lo que estaba haciendo estaba mal. Ella no entendía, se veía como tú ahora ―me burlé, Juliette no dijo nada, ni siquiera hizo un gesto―. La acusé de lo obvio, ayudar a Gustav a matar a Damián para poder quedarse juntos, una especie de complicidad criminal. Pero ella quedó en shock, la pobre no tenía idea de lo que le hablaba. ―Reí. 
 
    ―¿Por qué la odias tanto? 
 
    ―Eso no importa. Aquel día le conté que Gustav había matado a su hermano por celos, para dejar el camino libre para casarse con ella, se dio cuenta de que había contraído matrimonio con el asesino de su exmarido y me imagino que algo así no debe ser fácil de digerir. Huyó en ese mismo momento, sin ninguna explicación.  
 
    ―Pero no fue él.  
 
    ―Ya, pero Gustav nunca lo aclaró y es un secreto a voces que el mató a su hermano. Rumor que, por supuesto, esparcí yo. Me sorprende que no te enteres de lo que ocurre a tu alrededor. ¿Te das cuenta de que todo lo que pasa a tu alrededor está manipulado por mí? 
 
    ―Eres mala... ¿Cómo pudiste culpar a tu hermano de algo así? Tú fuiste la que lo mató.  
 
    Sonreí con maldad, era hora de que Juliette supiera a lo que se enfrentaba, con amor y dulzura no había logrado su fidelidad y con miedo siempre la podía someter a mis caprichos, débil y enferma era mucho más fácil de domar, ya lo había comprobado muchas veces, el problema era que con Leopold allí se me complicaba mucho más el debilitarla.  
 
    ―Escúchame bien, Juliette Barceló ―dije con voz de amenaza―, si yo digo que vas a pelear a mi lado contra Lorraine y Gustav, lo harás sin decir una sola palabra, porque siempre consigo lo que quiero. Y cuando no, los que están en mi contra lo pagan muy caro, ¿me entendiste?  
 
    ―No te reconozco ―retrocedió un paso, asustada. 
 
    ―Claro que sí me reconoces, querida, lo que pasa es que no te acuerdas, no me hagas recordártelo.  
 
    ―Me asustas, Rosalie, estás loca.  
 
    ―Y sabes bien que a los locos siempre hay que decirles que sí.  
 
    ―De verdad que me das miedo. 
 
    ―Está bien que temas, amiga, no querrás terminar como Damián. 
 
    ―No, claro que no, quiero seguir viva muchos años más. 
 
    Largué una risotada que asustó aún más a mi supuesta amiga.  
 
    ―Tan tonta que saliste, no entiendes nada de nada, ni tienes idea de lo que pasa a tu alrededor. Damián no está muerto. 
 
    ―¿Qué? Eso no puede ser, ¿cómo? 
 
    ―Has estado todo este tiempo cerca de él y muy cerca debo agregar. 
 
    ―¿Cómo así? ¿Qué quieres decir? 
 
    ―Es mi prisionero. Ha sido mi prisionero todos estos años, está pudriéndose abajo en las mazmorras día a día, con una agonía eterna. Y si no te pones de mi lado, tú lo acompañarás muy pronto. Recuerda, Juliette, quien no está conmigo, está en contra de mí ―sentencié. 
 
      
 
  
 
  
   
    20: Conversación secreta 
 
    STROM 
 
      
 
    Seguimos rumbo al castillo Dumont. A Astrid le continuaban dando sus ataques de rebeldía y capricho cada cierto rato y debo admitir que Adrien me estaba agradando un poco más, pues ese joven era el único que la ayudaba a centrarse cuando se volvía antojadiza y pretendía que las cosas se hicieran a su gusto, sin importarle que aquello pudiera significar un peligro para el grupo. Y si no me hacía caso a mí, mucho menos obedecía a sus hermanos. Solo Adrien la hacía entrar en razón con su paciencia, él le advertía que, de no obedecer, los podía devolver a nuestra casa y ella no quería eso.  
 
    ―¿Se te pasó? ―le preguntaba cuando ya estaba más calmada y también lo hice aquel día, un día muy especial en nuestro viaje.  
 
    ―No sé qué me pasa, padre ―me respondió una vez más, solo que, en aquella ocasión se veía arrepentida de haber discutido.  
 
    ―Quizás estás cansada, el viaje te ha agotado ―le indiqué con cariño.  
 
    ―Yo no me canso, padre ―respondió condescendiente.  
 
    ―El que no puedas cansarte físicamente, no significa que no puedas sentirte frustrada o abrumada por alguna situación. Llevamos varios días caminando, comiendo apenas, no has tenido espacio a maquillarte ni a arreglarte las uñas ―me mofé.  
 
    ―Sí, deberíamos haber tomado un avión, ya habríamos llegado.  
 
    ―Sabes lo que podría haber ocurrido si lo hacíamos en grupo, no podíamos arriesgarnos, no podía arriesgar a gente inocente.  
 
    ―Pero, papá, ellos son todos de tu ejército, dudo que hubieran perdido el control con los pasajeros.  
 
    ―No sería la primera vez que un accidente ocurre porque hay demasiados vampiros en un espacio cerrado y se olvidan las normas por sentir la sangre concentrada. No queremos otra noticia de un avión desaparecido o un accidente fatal. Sabes que el ambiente presurizado hace correr más rápido la sangre, sin contar con que no faltan los temerosos de volar y eso hace que su corazón lata más aprisa. Es muy peligroso, incluso para nosotros.  
 
    ―Sí, tienes razón ―respondió fastidiada.  
 
    ―Además, te recuerdo, mi muy amada hija ―le dije con algo de burla―, que se supone que tú no deberías estar aquí, en este momento deberías estar en casa, tranquila, haciendo lo que te gusta, arreglándote las uñas, maquillándote y yendo de compras con tus amigas. Si estás aquí, es por tu propia imprudencia y capricho. 
 
    ―Ya te pedí perdón por eso. ―Bajó la cabeza. 
 
    ―Uno puede pedir perdón, mi pequeña, pero eso no quita las consecuencias de lo que hacemos ―le indiqué con cariño y paciencia―, y tu acto de rebeldía te trajo a este viaje con nosotros, así es que será mejor que intentes tranquilizarte y mantener la calma. Ya falta poco.  
 
    ―Sí. Allá está el castillo Dumont, el siguiente es el castillo Lexington, me lo dijo Matisse. Yo nunca había venido para acá. Nunca me habían querido traer ―me reclamó apenas.  
 
    ―Así es, ya no queda nada de este viaje. Solo aguanta un poco más. Y agradece que no me han molestado las muestras de afecto entre tú y Adrien, ya me cae mejor ese muchacho, al menos sabe controlarte y es muy bueno en eso, lo que yo no he conseguido en cinco siglos, él lo ha hecho en cinco años ―le dije con sorna.  
 
    Ella sonrió avergonzada.  
 
    ―Yo lo amo, papá, espero que algún día lo aceptes como mi pareja.  
 
    ―Es tu decisión a quien elijas para transitar contigo el camino de tu vida, hija mía, pero eso no quita que sienta celos de padre, así es que debes disculparme.  
 
    ―¿Es eso?  
 
    ―¿Qué más podría ser? Nadie será digno de ti ante mis ojos. Ni siquiera Armand, mi mano derecha sería suficiente para ti.  
 
    ―Papá…  
 
    Le sonreí con cariño y algo de burla, pero no alcancé a contestarle.  
 
    ―Strom…―habló Matisse quien llegó a mi lado en un nanosegundo.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Escuché las palabras. Alguien planea un asesinato.  
 
    ―No nos metemos con los humanos.  
 
    ―No son simples humanas y no matarán a uno de los suyos. Sin miedo a equivocarme, creo que son brujas y asesinarán a uno de los nuestros.  
 
    ―¿Dónde están?  
 
    ―Ven.  
 
    Me llevó un poco más cerca de los terrenos de los Dumont. Desde allí podía escuchar claramente la conversación de dos mujeres que se acercaban.  
 
    ―Escucha, Stephanie, Melanie ya tomó su decisión, ella volvió a ser vampira, ya no hay vuelta atrás, ¿no te das cuenta? Las cosas tomaron un rumbo que no esperábamos y deberemos actuar.  
 
    ―Entonces, ¿me estás dando permiso para matarla? ―le preguntó bastante entusiasmada.  
 
    ―Para eso estamos. Ese es nuestro propósito.  
 
    ―Es tu hermana, ¿no te importa eso?  
 
    ―No es mi hermana, lo sabes. Yo no podría ser la hermana de una vampira, solo era parte del plan.  
 
    ―¿Y Nicholas?  
 
    ―Nicholas Laforet es Gustav Lexington, siento no habértelo mencionado antes, pero no había tenido oportunidad, él también debe ser eliminado, ninguno de ellos debe quedar vivo, en el castillo tenemos la batalla ganada si acabamos con las brujas.  
 
    ―¿Cuándo lo haremos?  
 
    ―Tendremos que esperar a sacar el hechizo que nos impide hacer nuestra brujería allí en el castillo, para eso, deberemos asesinar a Edelmira, el hechizo debe haber sido de ella.  
 
    ―¿Edelmira, la vieja?  
 
    ―Sí, ella debe haber hechizado el castillo y sus alrededores para que Melanie no pueda salir. De todas formas, la descendencia de esa mujer también debe morir, nadie debe quedar vivo. Tenemos que descubrir quiénes son las otras brujas, no conozco a ninguna de ellas, ¿tú las has visto?  
 
    ―No. No tengo idea, solo sé sus nombres.  
 
    ―Yo también. Ya lo descubriremos. Antes de matar a Edelmira, tenemos que descubrirlas, si saben que fuimos nosotros y no están muertas, podrían lanzarse en contra de nosotras. No podremos con los vampiros y las brujas a un tiempo.  
 
    ―¿Y qué pasará con Cristian y con Sebastián?  
 
    ―Nada. Ellos no tienen por qué enterarse de nada. Los dejaremos encerrados en su habitación, los podríamos hacer dormir, conozco unas yerbas muy buenas para eso, o podemos usar el método tradicional de farmacias normales, no debemos correr riesgos. 
 
    ―Sebastián anda raro. De Cristian lo entiendo, porque Melanie no quiere nada con él, pero Sebastián, no sé, siento que algo sabe, bueno, él siempre ha sido extraño, tú sabes.  
 
    ―Bueno, tampoco es que tú hayas estado muy cariñosa con Sebastián, quizá sea eso y no otra cosa, que no haya caído ante tus encantos, no quiere decir nada.  
 
    ―En realidad, todos andamos raros, incluso nosotras, porque con todo esto, se nos adelantaron nuestros planes, aunque jamás pensamos que llegaríamos a un castillo lleno de vampiros y brujas.  
 
    ―No, claro que no, pero debes reconocer que nos viene de maravilla. No solo Melanie será destruida, también todo un clan de vampiros. Así es que da lo mismo lo que estaba en los planes, tendremos la oportunidad de terminar con todos ellos y quizá con cuántos más a los que convirtieron y andan por ahí merodeando, ni se enterarán de lo que pasó ―terminó con burla Marie. Reconocería su voz donde fuera.  
 
    ―Tienes razón, matar a tantos vampiros juntos será un gran logro para nuestra comunidad.  
 
    ―Sí, si no fuera que ellas no están de acuerdo por ese estúpido pacto… 
 
    ―¿Y si nos expulsan por romper ese tratado? ―le preguntó la otra.  
 
    ―Escucha, Stephanie, este es un momento de decisión, es el momento en el que tú y yo debemos estar juntas y luchar desde un mismo frente con los vampiros, ya se les está acabando el tiempo a esas bestias malditas, amiga, es por el bien de nuestro pueblo. Debemos ser cautelosas, sí, para que nadie note que estamos aliadas, creo que deberíamos alejarnos en la casa, como siempre, así nadie sospechará de nosotras. Asesinaremos a Edelmira, a su hija y a su nieta primero, a la menor, la esposa de Scott, la dejaremos para el último, ese hombre parece muy peligroso, después a los demás, partiendo por Melanie.  
 
    ―Claro que tenemos que descubrir quiénes son primero ―repuso la otra con un toque de burla.  
 
    ―Así es, pero ya lo averiguaré, preguntar los nombres de quienes nos atienden para agradecerles su ayuda no es tan difícil, ya conozco a varias, pero todavía no me topo con ellas.  
 
    ―Sí, es verdad, aunque sería raro que lo hiciera yo, porque ya sabes, soy la pesada del grupo.  
 
    ―Sí, eso es verdad, no te preocupes, yo me ocuparé de eso. Bien, vamos a ver a nuestras hermanas antes de volver al castillo, después de la desagradable visita de los vampiros a nuestras tierras, quiero ver cómo están. 
 
    ―Claro, no debe haber sido agradable para ellas saber que estuvieron por ahí, en las orillas del bosque, de haber entrado allí, ellas los habrían matado.  
 
    ―O las trampas de vampiros. Ninguno puede escapar de ellas, ni siquiera los Originales.  
 
    ―Sí, es cierto.  
 
    ―Y pensar que ellos se creyeron que habían entrado al bosque y pedían disculpas como si hubiesen cometido una gran falta. ―Se largaron a reír burlescas―. Claro que, de no ser por mí, jamás habrían pensado que entraron al bosque encantado. Quería darles un escarmiento, lástima que no los puedo matar.  
 
    ―Sophie, eso pudo ser muy peligroso, si se hubieran dado cuenta de que los engañaste y que nunca entraron al bosque, sino que los hiciste ver una ilusión… 
 
    ―No podrían haberme hecho nada, solo presenté una imagen de mí, no estaba preparada para enfrentarme a ellos.  
 
    ―Bueno, espero que no nos topemos con esa tropa de monstruos, sé que son muy poderosos.  
 
    ―No tienes que temer, no son más que bestias salvajes.  
 
    Siguieron caminando y ya no pudimos seguir escuchando la conversación.  
 
    Miré a Adrien. 
 
    ―Tenías razón, ¿tú podías ver que el bosque no era el de las brujas?  
 
    ―Yo no conocía el bosque de las brujas, Strom, pero sí sabía que no era como en el que estaba Astrid. ―Bajó la cabeza culpable.  
 
    ―¿Te diste cuenta? ―le preguntó Matisse.  
 
    ―No sabía que estábamos entrando en el bosque de las brujas ―respondió el joven con timidez.  
 
    ―¿Te diste cuenta de que erramos el camino y no fuiste capaz de avisar? ―lo reté.  
 
    ―No sabía, yo no conozco el camino, solo noté que el bosque era diferente del que veníamos ―respondió asustado.  
 
    ―Ya veré bien ese poder tuyo, creo que tiene que ver con la orientación, podría servirnos de ayuda en un futuro. ¿Sabes leer planos?  
 
    ―Sí, a eso me dedicaba, soy ingeniero en geomensura y topografía.  
 
    Sonreí, sí, ese joven sí podría sernos muy útil en nuestras filas.  
 
    ―¿Quiénes eran? ―preguntó Adrien tras un silencio.  
 
    ―Una de ellas es la suprema de las brujas, Marie Lombard, la otra, no tengo idea ―respondí―. Cambio de planes, iremos al castillo Dumont, no permitiré que sigan matando a los míos, mucho menos que quieran eliminar a todo un clan.  
 
    ―Estoy contigo ―afirmó Matisse―. No podemos permitir esta masacre, además, las brujas se burlaron de nosotros.  
 
    ―Ella se burló de nosotros, Matisse ―corregí―, Astrid cayó en una trampa, estuvimos en el medio del bosque, solo que, para cuando llegó Marie, ya estábamos fuera, Adrien nos lo dijo, de haberle hecho caso, no habría sucedido nada, ella nos hizo perdernos.  
 
    ―Sí, eso es verdad, aun así, no podemos permitir esta burla.  
 
    ―Por supuesto que no, ya les haremos pagar por esa canallada, mientras tanto, advertiremos a Gustav acerca del plan que tiene esa mujer en su contra y de su gente.  
 
    ―Yo quiero estrujar con mis propias manos a esa bruja maldita ―replicó Cedrik enojado.  
 
    ―Sabes que debemos mantener la calma, hermano ―lo calmó Matisse―, esas brujas se metieron con nosotros, rompieron el pacto de paz, si están pensando en asesinar a los nuestros, se acabó el trato.  
 
    ―Matisse tiene razón, Cedrik ―afirmé―, iremos con calma. Por lo pronto, vamos a avisar a Gustav de sus propósitos y haremos un plan para desenmascararlas, tal vez se hagan pasar por amigas o algo más, estoy seguro de que las conocen y están con la guardia baja ante ellas, por eso es por lo que debemos ir a prevenirlos, no podemos permitir que lo maten, además, quizá, nos ahorren un paso si ellos se nos quieren unir para destruir a Rosalie y liberar a Leopold de las garras de Juliette…  
 
    ―Sí, tienes razón, perdón, padre ―me pidió, arrepentido.  
 
    Puse mi mano en su hombro.  
 
    ―No te preocupes, hijo, yo también quisiera arrancarles el pescuezo, pero debemos ser cautos, ya les llegará su hora y nos devolverán a Iban o pagarán con dolor si es que lo han matado.  
 
    Todos guardaron silencio. Iban era un tema delicado, desde que había caído en las garras de las brujas, no supimos nada de él, no teníamos idea de si seguía con vida o no, habían tenido muchos eclipses, nuestro momento más vulnerable, para acabar con él. Si era como temía, lo pagarían con sangre y dolor.  
 
    Nos encaminamos al castillo Dumont con más decisión que nunca. Si Marie tenía acceso al castillo, sería mucho más fácil para nosotros acabar con ella.  
 
    Llegamos al portón. Ninguno de nosotros había entrado antes allí y no podíamos ingresar sin una autorización, al parecer la casa pertenecía a algún humano y debíamos obtener su permiso.  
 
    ―¿Sí? ¿En qué les puedo ayudar? ―El hombre que nos atendió era un vampiro.  
 
    ―Paul―dije adivinando su nombre―, necesito hablar con Gustav Lexington, anúnciame, por favor.  
 
    ―¿Quiénes son ustedes? ―preguntó algo preocupado.  
 
    ―Dile que soy Strom, el vampiro Primordial.  
 
    Abrió los ojos como platos y asintió con la cabeza. Llamó por un pequeño aparato.  
 
    ―Scott, necesito que Edelmira autorice a unas personas a entrar al castillo ―ordenó y yo sonreí, habíamos llegado al lugar correcto. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    21: Cuestionamientos 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Una muerta viviente. Esas palabras, las que me había dicho Stephanie en nuestro último encuentro, no dejaban de atormentar mi cabeza. ¿Qué me había querido decir realmente? No sonaba como Sebastián con sus dudas, ella parecía saber algo más, incluso, parecía que le molestaba ese algo, ¿sabría que yo era vampira? Eso era imposible. Pasé todo el día intentando olvidar aquello, y no fue fácil, no solo por la forma en que Stephanie me hablaba o me miraba, también por la tensión que se respiraba en el ambiente cuando Gustav y yo estábamos en una misma sala. 
 
    Al día siguiente, no bajé al desayuno, no tenía ánimos, además, la comida para mí no era más que un buen sabor, no me satisfacía ni la necesitaba siendo vampira. Lo hacía para guardar las apariencias. Bajé al jardín a eso de las once, todos estaban allí y preferí dar la vuelta y volver a mi habitación. No quería ver a Gustav, no tenía ganas de charlas que parecían agradables y mucho menos de sonreír, ya ni siquiera quería hablar con Sophie. 
 
    ―¿Hasta cuándo será así? ―preguntó Cristian en mi espalda con tono serio, en realidad, sonaba a reclamo. 
 
    ―No entiendo de qué me hablas... ―dije mirando a mi alrededor, nunca me había gustado discutir en público y no sabía si había alguien mirándonos―. Cris... 
 
    ―Quiero saber ahora ―dictaminó―. ¿Hasta cuándo será así? 
 
    ―¿Qué será así? ¿Así como? ―Fingí no entender, aunque intuía el motivo de su molestia. 
 
    ―Melanie, si ya no quieres seguir conmigo lo entenderé, pero dilo. 
 
    ―¿De dónde sacaste eso? 
 
    ―Está claro. 
 
    ―Si sientes eso, ¿por qué sigues conmigo entonces? 
 
    ―Somos novios. ―Bajó la cabeza culpable. 
 
    ―Cristian, todo esto no se trata de ti. De verdad que no eres tú... 
 
    ―No ―interrumpió―. No eres tú, soy yo ―dijo con ironía―. O más bien, no eres tú, es Nicholas ―soltó con rabia. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Solo te pido sinceridad, Mel, nada más, que me digas de frente si quieres o no seguir siendo mi polola[1], no es obligación, pero sí necesito que me lo digas, si quieres ser libre, solo habla, no estamos forzados a seguir con una relación porque hay un compromiso de por medio, pero sí a ser sinceros con nuestros sentimientos. 
 
    ―Es que no entiendo a qué viene esto. He estado un poco alejada, lo reconozco, pero no entiendo por qué pones todo en duda, y mucho menos entiendo qué tiene que ver Nicholas en esto ―contesté ya no tan calmada, de por sí Gustav me descomponía, mucho más en el contexto en que me lo estaba nombrando, como si quisiera cambiarlo por él, era cierto que no estaba enamorada de Cristian como él de mí, pero ¿cambiarlo por Gustav? Eso jamás. 
 
    ―¿De verdad no entiendes qué tiene que ver él en todo esto? 
 
    ―De verdad ―contesté seria. 
 
    ―Es obvio que le gustas. Nicholas te ve como mujer, quiere algo contigo. ¿No te has fijado? ―preguntó entre sorprendido y celoso. 
 
    ―No, no me he dado cuenta ―mentí. 
 
    ―Por favor, Melanie... ―replicó frustrado.  
 
    ―Mejor hablemos de esto en privado, este no es lugar para estar discutiendo. 
 
    ―Claro, es más fácil huir. 
 
    ―No estoy huyendo, te digo que lo hablemos a solas. 
 
    ―Hola, ¿interrumpo? ―Apareció Sebastián de pronto, cortando la conversación. 
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunté al tiempo que Cristian asintió con la cabeza, a punto estuvo de contestar que sí. 
 
    ―Lo siento, olvídenlo, no es nada. 
 
    ―Si es por lo de hoy en la noche, yo se lo comento ―dijo Cristian. 
 
    ―Está bien, no era eso. 
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―No es nada ―mintió muy mal. Algo me decía que tenía que ver con sus dudas una vez más. 
 
    ―Cristian ―dije con cariño y seriedad―. Hazme un favor y lleva dos cafés a mi habitación, yo voy enseguida para que terminemos de hablar y aclarar nuestro asunto ―dije mirándolo a los ojos para hipnotizarlo. 
 
    ―Claro, te espero arriba ―contestó hasta más amable de lo habitual. 
 
    Lo miré hasta que salió de mi vista, me sentí mal por eso, nunca imaginé que tendría que usar mi hipnosis con él, ni con nadie cercano, pero no podía dejar a Sebastián solo si tenía más dudas, no podía arriesgarme a que hablara de más y terminara pagándolo. 
 
    ―¿Qué fue eso? ―me preguntó confundido. 
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―No importa. Yo no sé qué pasa Melanie, no quiero enloquecer. 
 
    ―¿Qué pasó ahora? 
 
    ―Es que son muchas cosas. 
 
    ―¿Qué cosas? ―indagué. 
 
    ―No sé, tú estás rara, Dante no sale de la habitación jamás, Stephanie está cada día más alejada, no hay paseos o salidas y ahora esto de... Nicholas me dice que algo pasa pero que es mejor no saber. No sé qué pensar ―contó realmente afligido. 
 
    ¡¿Que Gustav qué?! ¿Cómo que le dijo que algo pasaba? ¿De verdad esperaba tranquilizarlo con eso? No podía creer lo que oía. 
 
    ―Perdón, tal vez solo es mi paranoia otra vez ―se disculpó con la cabeza baja. 
 
    ―No, tranquilo, puedes confiar en mí. ¿A qué te referías con "y ahora esto"? ―cité su última frase. 
 
    ―Es que, estábamos afuera con el grupo, conversando, yo entré al baño y cuando salí Stephanie no estaba y... 
 
    ―Tal vez entró en ese rato. Puede ser, ¿no? 
 
    ―Sí, puede ser. Pero es que nadie la vio entrar, ni salir, ni nada, como si hubiera desaparecido. Ya le pregunté a Scott, a Nicholas, a una chica de la limpieza, a ustedes... 
 
    ―Cálmate, va a aparecer, no pudo haberse esfumado, piénsalo, no es posible. 
 
    ―Tienes razón. Puede ser que mi psicosis creció con las historias que estaba contando Scott afuera. Seguiré buscando, tiene que estar en el castillo, en algún lugar ―meditó cabizbajo.  
 
    ―Sí, tiene que estar. ¿Ya probaste enviarle algún mensaje? O tal vez Sophie la vio. 
 
    ―Sophie tampoco está ―dijo con voz fúnebre. 
 
    ―Bueno, tal vez fueron juntas al baño, ya sabes cómo somos las mujeres. 
 
    ―Sí, aunque no se llevan muy bien, no son precisamente amigas ―me recordó. 
 
    ―Cuando hay que ir al baño, somos todas amigas, ahí nos baja toda la sororidad ―bromeé para aligerar el ambiente―. Intenta con un mensaje, si yo sé algo, te aviso, ¿sí? 
 
    ―Está bien, gracias ―contestó más tranquilo. 
 
    Sebastián volvió al jardín y yo subí a mi habitación. Cristian me esperaba tal como le había "pedido". 
 
    ―Cris, no quiero pelear ―dije tras cerrar la puerta. 
 
    ―No se trata de pelear, pero date cuenta, amor, Nicholas quiere algo contigo. Y lamentablemente es de la clase de persona que piensa que todo se puede comprar. 
 
    ―Mi amor no está a la venta, no que yo sepa y me ofende tu desconfianza.   
 
    ―Estos días han sido de mucho estrés. 
 
    ―Sí, en eso concuerdo... 
 
    ―¿Puede ser eso entonces? 
 
    ―¿Qué cosa? 
 
    ―Esto ―contestó al borde de la histeria―. Todo esto, esta lejanía que se instaló entre nosotros, este muro de hielo que pusiste. ¿Tú aún me amas? 
 
    ―¿Por qué lo preguntas? ¿Por qué sigues con esto? 
 
    ―Melanie, no has sido capaz de contestar nada de lo importante, solo has evadido la conversación, ahora no hay nadie que nos vea, ¿por qué no contestas mis preguntas? 
 
    ―No estoy evadiendo tus preguntas, Cristian, es solo que no entiendo tu punto. 
 
    ―Mi punto es que estamos cada vez más lejos, este viaje nos está haciendo mal. Nicholas te mira con amor todo el tiempo, tú pareces estar en las nubes, no me tomas en cuenta, apenas sí me hablas... ―Me quedé en silencio, no sabía qué contestar, no era momento para decirle que yo no lo amaba como él a mí, pero tampoco quería mentirle―. En chile no vivíamos juntos, y nos veíamos más de lo que nos vemos ahora viviendo en el mismo castillo.  
 
    ―Si, puede ser que tengas razón. 
 
    ―¿Puede? ¿A ti te parece que tú y yo estamos bien?  
 
    ―No, pero tampoco estamos tan mal ―contesté tratando de apaciguar su ánimo. 
 
    ―Ya fue demasiado. ―Sonrió con decepción―. No puedo seguir con esta conversación, no creo que pueda seguir con… lo nuestro. 
 
    ―No, pero no te vayas así ―pedí mientras Cristian caminaba a la puerta. 
 
    ―¿Y qué quieres que haga? ¿Me quedo a ver como sigues negando lo obvio? ¿O me quedo a seguir viendo como evitas hablar de Nicholas? ¿Cómo no puedes responder una simple pregunta? No puedes siquiera contestarme si sigues enamorada de mí o no, Melanie, es tan simple como sí o no. Y no eres capaz de decirlo.  
 
    Bajé la cabeza culpable, tenía razón, evitaba el tema, evitaba a Gustav, evitaba romper su corazón y lo único que lograba era empeorar las cosas. 
 
    ―¿Te das cuenta de que ni ahora respondiste? ―Abrió la puerta y se volvió a mirarme―. Cuando estés dispuesta a hablar sobre nosotros y lo que está pasando, me buscas, yo ya no te buscaré a ti, no seguiré molestándote ―aseveró con dolor en su voz. 
 
    Me quedé ahí sin saber que hacer. Vi como mi novio se alejaba dolido, con el corazón partido en mil pedazos, me arrepentí de haber intentado algo con él, de haberlo ilusionado, pero pasados unos minutos, esa tristeza se convirtió en rabia, pues si Gustav no me hubiera devuelto a Francia, a mi castillo, nada de eso estaría pasando, Cristian no habría sufrido de no ser por él. En realidad, nadie tendría que haber sufrido, todo seguiría bien con Cristian, Stephanie no se habría alejado tanto de... 
 
    Sebastián. En cuanto pensé en él, recordé nuestra conversación, ese niño tenía un don especial para ver lo invisible, se daba cuenta de todo lo que pasaba, aunque no supiera bien de qué se trataba. El problema era que eso podía ser muy peligroso, si a Gustav se le agotaba la paciencia, podría ocurrirle un accidente muy lamentable a mi amigo, pero si eso pasaba, Gustav me las pagaría con sangre.  
 
    Shon se subió a la cama, quería atención y cariño. Acaricié su pelaje mientras pensaba en Sebastián, le preocupaba la desaparición de Stephanie y, si le preocupaba, era por algo. Estaba tan turbada por ello, que no medí mis poderes y terminé traspasando la información a mi pequeño amigo Shon, y como respuesta para aliviarme, envió un mensaje a mi mente, Stephanie no estaba en el castillo, podía sentir su ausencia y a Sophie tampoco la escuchaba. No era primera vez que Sophie desaparecía, ya tres veces había intentado buscarla sin resultados. Pero ¿por qué desaparecerían juntas? 
 
      
 
  
 
  
   
    22: Infidelidad 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Estaba en el jardín cuando escuché la conversación de Melanie con Sebastián. Ese joven seguía con sus problemas, de seguir así, se volvería loco y no estaba seguro de poder permitirlo. Tenía muchas dudas, ya no solo de su viaje al castillo; también de lo que había pasado con Lorraine; de las desapariciones sin explicación de Sophie y Stephanie, cosa de la que yo no me había percatado hasta ese momento; de sus visiones o de lo que él creía eran visiones.  
 
    También escuché una discusión entre Cristian y Lorraine, lo supe porque salió mi nombre a colación, mi nombre actual: Nicholas. Estaba celoso de mí sin razón, pues, aunque yo siguiera enamorado de ella, Lorraine no me amaba y nada podría hacerla cambiar de parecer. 
 
    No pude seguir escuchando, pues Sebastián apresuró el paso para llegar hasta mí. Se veía desesperado.  
 
    ―Hola, Sebastián, ¿cómo estás?  
 
    ―Bien.  
 
    ―¿Seguro? No lo parece.  
 
    ―Es lo mismo de siempre, Nicholas, a ratos siento que me voy a volver loco. Melanie dice que no pasa nada y yo sé que miente. Tú también.  
 
    ―¿Por qué piensas que ella sabe algo de lo que ocurre aquí?  
 
    ―Porque entre ustedes… No sé, parece que fueran una especie de pareja… Además, ella parece la líder natural, porque Melanie es como la líder de todo.  
 
    ―Sebastián, deja de pensar en eso, por favor, solo un tiempo más. Ya verás que todo se aclarará en su momento, por ahora no puedo decirte nada.  
 
    ―Entonces sí algo pasa.  
 
    ―Yo ya te había dicho que sí,  
 
    ―Pensé que era solo para dejarme tranquilo.  
 
    ―No, escucha, sí ocurre algo, pero no puedo exponerlo todavía, si te lo digo, podría estar en peligro tu vida y no quiero eso para ti, ¿lo puedes entender? 
 
    ―Lo siento, perdón ―dijo con sinceridad.  
 
    ―No lo sientas. Te entiendo, Sebastián, sé que tienes muchas dudas, pero, como te dije, no es momento, mucho menos de comentar esto con alguien más, con Melanie menos, ella debe estar tranquila, no está pasando por un buen momento y debemos ayudarla a que se sienta mejor, tus dudas no hacen más que empeorar su ánimo. Ya llegará el momento en el que todo esto se aclare. Sabes que no podemos mentirte ni hacer que creas cosas que no son, por lo tanto, cuando sea el momento, te lo diremos, pero tú debes estar tranquilo. 
 
    ―Está bien, tienes razón, no estoy pensando claro.  
 
    ―Es difícil pensar claro con todas tus dudas, Sebastián, por eso te digo que debes descansar, dormir y dejar de pensar. Disfruta tu estadía aquí, ve televisión, juega, descansa.  
 
     ―En ese caso, me voy a mi habitación, quizá tienes razón y necesito dormir.  
 
    ―Claro. Quédate tranquilo, ¿sí? Por favor.  
 
    ―Sí, aunque siento que me estoy volviendo loco.  
 
    ―No pienses tanto y todo será más fácil. Ya todo saldrá todo a la luz. Solo debes tener paciencia. Puedes ir a la biblioteca, allí hay unas consolas de juegos, vayan con Cristian a jugar, estar tanto tiempo sin hacer nada también da para pensar en exceso.  
 
    ―Sí, tienes razón, lo intentaré, no lo prometo. 
 
    ―Con eso me basta, pero mientras más tranquilo estés, menos problemas tendrás. 
 
    ―Está bien ―aceptó.  
 
    Asentí con la cabeza y él entró al castillo.  
 
    Yo iba a entrar también cuando escuché a Cristian con una de las mucamas.  
 
    ―Debe estar tranquilo, si ella no lo quiere, no tiene que rogar, usted vale mucho más y no merece que lo traten así ―le dijo ella.  
 
    ―Yo amo a Melanie ―protestó―, ella es mi primer amor, había tenido novias antes, pero ninguna como ella.  
 
    ―Lo sé, pero el amor pasa, sobre todo a su edad. 
 
    ―¿Mi edad? Tú no eres mayor que yo ―se burló él.  
 
    ―Sí, pero sé mucho más de la vida de lo que aparento. Cuando hay que rogar amor, es porque no vale la pena. Tal vez solo se fascinó con ella.  
 
    ¿A qué se refería con eso de que sabía mucho más de la vida de lo que aparentaba? Esa chica no tenía más de veinte años. ¿Fascinó? Esa es una palabra más vampírica que humana, ¿quién hablaba de fascinación en el 2018? Los vampiros podíamos fascinar a alguien para que se sintiera atraído a nosotros, incluso, a veces, no era necesario hacer nada, pues les llamábamos la atención de manera natural, eso también era considerado “fascinar” a alguien.  
 
    ―¿Y qué hago? ¿La olvido? ―le consultó él.  
 
    ―Es lo que debería hacer, ¿cuánto tiempo llevan juntos? 
 
    ―En realidad, unos cuantos meses.  
 
    ―No es tanto, ya verá que muy pronto la olvida.  
 
    ―Las cosas están muy raras por aquí, el amor no surge en este lugar.  
 
    ―El falso amor no surge en este lugar ―aclaró la muchacha.  
 
    ―¿Ella no me ama?  
 
    ―No, eso se ve a leguas.  
 
    Silencio.  
 
    ―Christa ―musitó―. No puedo con esto ―lloró como un niño.  
 
    ―Ya, tranquilo, joven, tranquilo, no es el fin del mundo.  
 
    ―Este viaje fue una porquería, yo no sé cómo llegamos a esto, cómo llegamos aquí.  
 
    ―¿A qué se refiere? ―le preguntó ella con curiosidad. 
 
    ―A que, si no fuera por este viaje, todo estaría bien, Melanie y yo seguiríamos juntos, lo mismo que Sebastián y Stephanie, cada vez están más separados. Nuestra vida era perfecta hasta que llegamos a este lugar maldito. 
 
    ―¿Seguro de que era perfecta?  
 
    ―¡Sí! ―gritó sin dejar de llorar―. Tenía una vida perfecta, el trabajo perfecto y la novia que cualquier hombre pudiera desear. Ahora todo es una basura. Melanie no quiere saber nada de mí y los demás están todos distanciados. Nuestra amistad se fue a la misma mierda.  
 
    ―Joven, debe calmarse, piense, la amistad que ustedes tenían no era verdadera, estaba basada en mentiras, ¿realmente conoce bien a sus amigos?  
 
    Me acerqué, quería ver lo que ocurría entre esos dos, el tono de mi empleada me hizo sentir que algo había allí.  
 
    Estaban sentados en un sillón y la cabeza de él reposaba sobre las piernas de ella, mientras Christa le acariciaba el cabello.  
 
    ―Éramos muy amigos, unidos, siempre nos apoyábamos. Ahora no queda nada de lo que teníamos en Chile.  
 
    ―Calma, joven, todo pasará. Siempre pasa.  
 
    Ella lo siguió acariciando hasta que él se calmó y cerró los ojos.  
 
    ―¿Se siente mejor? ―le preguntó ella al rato.  
 
    ―Gracias, Christa, ojalá no estuviera enamorado de Melanie. 
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque podría enamorarme de ti.  
 
    ―Nunca se pierde la esperanza ―le dijo ella y acarició su mejilla.  
 
    Cristian miró a la chica, ella bajó su cara y le dio un beso en la comisura del labio.  
 
    ―¿Qué significa esto? ―interrogué molesto.  
 
    Cristian se levantó y me miró asustado. Christa hizo lo mismo.  
 
    ―Nicholas, no es lo que parece.  
 
    ―¿No? Yo creí que estabas de novio con Melanie, y mira cómo te encuentro con una de mis empleadas, ¿qué crees que haces?  
 
    ―Acabamos de discutir con Melanie y…  
 
    ―Y te viniste a meter con una empleada, ¿qué crees, Cristian? ¿Para ti es un juego? ¿Tú crees que vas a poder venir a burlarte de tu novia y encima abusar de mis mujeres?  
 
    ―Señor, por favor, él no es culpable… ―comenzó a defenderlo Christa.  
 
    ―Sal de aquí, Christa, por favor, ya hablaré contigo. 
 
    ―Pero, señor, yo soy la causante de esto.  
 
    ―No, tú no eres culpable de nada. ¿Acaso tú tienes novio?  
 
    ―No, señor.  
 
    ―¿Tú eres hermana o amiga de Melanie?  
 
    ―No, señor, apenas sí la he visto.  
 
    ―¿Lo ves? Tú no tienes la culpa de nada porque no eres tú la que debe guardar fidelidad, es Cristian el único responsable ―repliqué con molestia.  
 
    ―Pero ¡no pasó nada!  
 
    ―¿Qué harías tú si un día cualquiera me vieras a mí con tu novia en la misma posición en la que yo los encontré ahora? ¿Dirías que es nada?  
 
    ―No. ―Bajó la cabeza.  
 
    ―¿Lo ves? ¿O qué, porque tú eres hombre ella debe aguantar todo?  
 
    ―No se trata de eso, pero Melanie no quiere nada conmigo, solo que no quiere terminar conmigo.  
 
    ―Y tú y tus estúpidas necesidades de hombre, no se pueden aguantar.  
 
    ―Yo no estaba haciendo nada con Christa, lo prometo.  
 
    ―Pues no fue eso lo que acabo de presenciar. Lo que vi fue que tú estabas en las piernas de Christa y a punto de darse un beso.  
 
    ―Ella se agachó.  
 
    ―Y te obligó a poner tu cabeza encima de sus piernas.  
 
    ―No.  
 
    ―¿Te das cuenta, Cristian? Asume tus responsabilidades. Acabas de discutir con Melanie y ¿te quieres encamar con otra? ¿Por qué discutieron?  
 
    ―Yo creo que entre tú y ella hay algo.  
 
    Sonreí.  
 
    ―Y por eso tú la ibas a engañar. ¿Me has visto a mí acostado en sus piernas? ¿La has visto acariciarme o siquiera saludarme de la mano? ¿Nos has visto en algo raro que no sea conversaciones triviales o algo más que no sea de negocios?  
 
    ―No, pero tú la miras como si la quisieras comer.  
 
    ―Eso da lo mismo. Puedo mirarla con el amor más profundo que pueda existir en la tierra, pero si ella no me corresponde, da lo mismo. A ti, en cambio, te hicieron un par de ojitos y caíste redondito. ¿Con qué cara exiges fidelidad si tú a la primera de vuelta caes en los brazos de otra?  
 
    ―Yo no caí en sus brazos.  
 
    ―Porque llegué yo. ¿La habrías rechazado? ¿Habrías rechazado su beso?  
 
    ―Sí, por supuesto que sí.  
 
    ―No te vi muy convencido, ella estaba a punto de besarte y no vi que te fueras a resistir.  
 
    ―No sé qué me pasó.  
 
    ―¿Sabes qué te pasa? Que no estás enamorado de Melanie, es solo un capricho, te gusta, sí, puede ser, pero lo que en realidad te pasa en este momento es que tu orgullo de macho alfa no acepta que sea ella la que termine contigo o no te haga todo el caso que tú esperas.  
 
    Me miró con los ojos muy abiertos, yo solo repetí lo que había en su cabeza.  
 
    ―Sí, ¿sabes qué? Sí. No estoy enamorado de Melanie y te digo más, quédatela, no me interesa. Yo lo único que quiero es volver a mi casa, a mi vida, a mi trabajo y dejar toda esta mierda. Este viaje nos mandó a la cresta como amigos.  
 
    ―No digas palabrotas en mi castillo, Cristian, no me gusta.  
 
    ―¿Te molesta que diga eso de este lugar?  
 
    ―No, me molesta que seas irrespetuoso, aquí no decimos garabatos, si no estás conforme, puedes irte cuando quieras, pero dudo que tus amigos se quieran ir.  
 
    ―Ellos ya no son mis amigos.  
 
    ―Lástima, pues ellos te siguen considerando así, claro que cada uno tiene su vida y sus problemas y no pueden estar todo el día pendiente de ti, que es lo que quisieras y lo que vivías en tu tierra; todo el mundo debía consultarte todo, eras el centro de atención y te molesta no serlo aquí.  
 
    ―No sabes nada de mí. Y no te molestes en acusarme con Melanie, yo mismo se lo diré.  
 
    ―Sería bueno, aunque déjame decirte que yo no se lo iba a decir.  
 
    ―Entonces no le diré nada de esto, solo terminaré con ella, a ver qué le va a parecer.  
 
    ―Que te vaya bien con eso.  
 
    Salió por la puerta y yo me quedé allí. Esperaba que se enamorara de Christa, parecía una buena muchacha y se notaba que le gustaba él, aunque no sabía qué tan clasista pudiera ser Cristian para querer algo serio con la muchacha del aseo, tal vez no era más que un juguete para él, como para muchos hombres que se aprovechaban de las jóvenes del servicio.  
 
    Scott interrumpió mis pensamientos.  
 
    ―Lo siento, Gustav, te buscan afuera.  
 
    ―¿Quién? Hazlos pasar.  
 
    ―No puedo. Es Strom con su gente, viene con sus hijos y un pequeño ejército.  
 
    ―¿Strom? ¿El Primordial de los vampiros?  
 
    ―Así es. Quiere verte urgente.  
 
    ―Llama a Edelmira para dejarlos entrar. Los espero en el despacho. Avísales que hay humanos aquí, que deben tener cuidado.  
 
    ―Por supuesto. 
 
    Me fui al despacho, nervioso. Algo muy malo debía estar pasando para recibir la visita del mismísimo vampiro Primordial, el primer creado, con los Originales, sus hijos. Nada bueno me esperaba.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    23: Damián 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Juliette quedó de piedra luego de mi confesión y mi amenaza. No volvió a hablarme ese día, ni la mañana siguiente; tenía miedo, eso se veía a lo lejos, y fue ese mismo miedo el que la hizo mantener el secreto. Aparentaba normalidad, pero me evitaba, y cuando no podía, dejaba entrever su temor. Leopold no preguntó nada, le bastaba con estar bien con mi amiga, y a mí me bastaba con tenerlos a ellos de mi lado. 
 
    A media mañana se fueron de caza, yo hubiese deseado que no lo hubieran hecho, no quería a mi amiga con fuerzas, pero no podía evitarlo, si Leopold se enteraba de cómo se llevaban las cosas allí, seguro que se llevaría a Juliette de inmediato.  
 
    Yo me dirigí al establo, el plazo para encontrar al responsable de la pérdida de Zafiro había terminado y nadie se había acercado a comunicarme nada en todos esos días. 
 
    ―Para los que no tienen calendario, les aviso que los siete días de plazo para encontrar a quien dejó escapar a Zafiro terminaron ―hablé fuerte para que todos me oyeran―. ¿Lo encontraron? 
 
    ―Denos hasta el final del día ―me pidió uno de los hombres. 
 
    ―Creo que eso no será posible.  
 
    ―Por favor, piedad ―rogó Joshua, el hombre cuya vida peligraba. 
 
    ―Contéstame algo... ¿Tienes familia? 
 
    ―No, señora. ―Bajó la cabeza.  
 
    ―¿Hijos? 
 
    ―Tampoco. 
 
    ―¿Un perrito? 
 
    ―No. 
 
    ―¿Un minino? 
 
    ―No. 
 
    ―¿Entonces quién te va a extrañar? 
 
    El hombre me dio una breve mirada y volvió a bajar la cabeza. 
 
    ―Eso pensé.  
 
    El hombre alzó la cara y me miró con tristeza, aun así, vi en su mirada que no tenía miedo a la muerte. 
 
    ―Te vienes conmigo. Ahora ―ordené. 
 
    Los demás se quedaron allí temblando de miedo. Joshua me siguió en silencio hasta mi despacho, no volvió a rogar. 
 
    ―Cuéntame, Joshua... ¿Qué estás dispuesto a hacer para conservar tu vida? ―pregunté tras cerrar la puerta. 
 
    ―Lo que sea, mi señora. 
 
    ―¿Estás seguro? 
 
    ―Sí, ya no tengo nada que perder. 
 
    ―Muy bien, entonces te quedarás aquí hasta que vuelva y entonces hablaremos de lo que pasará contigo, quién sabe, tal vez recapacite y te considere necesario para mis planes. 
 
    Salí de ahí y me quedé unos minutos lo suficientemente cerca para escucharlo. No rezó, no pidió por su vida, no se aferró a nada. Fue como si hubiera aceptado que lo que tuviera que pasar, pasara.   
 
    Me fui de allí pensando en si él podría serme útil en la batalla, ese poco temor a la muerte no era algo fácil de encontrar. Sí, rogó por su vida, pero solo lo hizo una vez. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera por salvarse, pero no demasiado como para mostrarse débil ante mí y seguir rogando. La mayoría de mis trabajadores sabían que yo era vampira y que era un secreto que no podían ventilarlo, si alguien hablaba de más, esa persona, y su familia, y su mascota, y su vecino, y el amigo de su amigo sufrirían las consecuencias, aun así, no sé apocó, y eso era valorable. En batalla haría lo necesario para pagar el favor, para mantenerse vivo y para no mostrarse inferior a nadie.  
 
    Llegué a la mazmorra y me fui directo donde mi hermano. Necesitaba más datos para terminar de planificar el ataque. Con los poderes de Damián, Christa y Beatrice, lo que me faltaba serían sólo detalles. 
 
    ―Buenos días, ¿cómo está mi prisionero estrella? Perdón por no venir a verte en el último tiempo, estuve muy ocupada ―ironicé.  
 
    ―Hermanita del alma, no sabes cuánto te extrañé. ―Damián me contestó del mismo modo, yo por respuesta sonreí, no debía enojarme con él. 
 
    ―Querido, disculpa que te diga, pero te ves muy mal. 
 
    ―Son efectos colaterales de mi nuevo estilo de vida. Así te ves cuando tomas la sangre justa para no morir. ¿Quieres probar un tiempo? 
 
    ―No, gracias, me gusta mucho cazar. 
 
    ―A mí también me gustaba, pero ya ves, las cosas cambian ―terminó con una sonrisa―. Perdona que no te invite a un café, no tengo mucho por aquí, tuve que tomar la decisión de ser minimalista. 
 
    ―Vaya... ―En realidad me sorprendí al escucharlo decir una palabra tan moderna y en boga.  
 
    ―Dentro de poco me traerán un vaso pequeñito con sangre, pero comprenderás que necesito todo su contenido y no puedo compartir ―explicó con falsa amabilidad. 
 
    ―Tranquilo, yo entiendo, acabo de comer. 
 
    Pese a los años que llevaba encerrado y encadenado, no había perdido su sarcasmo. Por fuera ya no era el mismo, se veía demacrado y triste, pero al hablar con él era fácil ver que no había cambiado ni un poco, siempre con la pesadez, ese optimismo fastidioso y su falsa sonrisa amigable. 
 
    ―Tú y yo pudimos ser grandes amigos... ―lamenté con la más pura sinceridad. 
 
    ―Mmm... Para eso tendría que haberte querido, lo cual no es así, jamás te quise. 
 
    ―Somos iguales, por eso no me quieres, porque ves tu reflejo en mí. 
 
    ―Te equivocas. Yo sí tengo sentimientos, no como tú. 
 
    Me sentí ofendida, era justamente por mis sentimientos tan intensos que seguía luchando. Pero nadie veía eso, ni siquiera mi única alma gemela en el mundo. 
 
    ―Ay, perdón, no quise decir eso ―se disculpó―. Quise decir que yo sí tengo sentimientos de los bonitos. Ahora sí, disculpa, es que a veces no me sé expresar... 
 
    Sonreí con rabia, pese al cariño que le tenía, me sacaba de quicio. 
 
    ―¿Y en qué te puedo ayudar? ―me preguntó con sarcasmo―. Tu no haces visitas de cortesía.  
 
    ―Necesito tus poderes para que me digas si... 
 
    ―Nop. 
 
    ―Damián... ―dije amenazante―. Déjame terminar lo que tengo que decir. 
 
    ―No, no gastes tu tiempo explicándome, la respuesta será no de todos modos. 
 
    ―Eres el único vampiro que conozco que puede ver los caminos del futuro. 
 
    ―Ah, perdón, lo había olvidado ―replicó burlesco.  
 
    ―No pudiste haber olvidado tus poderes. Eso es imposible ―solté con molestia. 
 
    ―Ah no, eso no, obvio que no puedo olvidarlo, lo que había olvidado es que no tienes amigos a quienes recurrir. 
 
    Fue todo, lo logró. Usé mi poder para provocar dolor en él, había logrado desequilibrarme por completo. No aguantaba su sarcasmo, su ironía... Le hice sentir un montón de agujas clavando su ser, y eso, con poca sangre humana en el cuerpo, dolía como si estuviera muriendo. 
 
    ―Perdón, por eso. ―Me detuve―. ¿Empezamos otra vez, querido? ―pedí con fingida dulzura. 
 
    ―Hola... hermanita del alma ―dijo, incluso con dolor, intentaba sonreír―. No tengo café ―dijo sin más con dificultad en su hablar. 
 
    ―Te necesito... para saber qué es lo que pasará. Necesito saber quién estará de lado de Gustav en esta nueva guerra y cómo terminará. Necesito saber qué posibilidades tengo y cuántos necesito en mi ejército para ganar. 
 
    ―Está difícil... todos lo saben. 
 
    ―Cosas concretas. Concéntrate y busca en el futuro las respuestas que necesito. 
 
    ―No sé si sabes, no creo, porque nunca fuiste buena para leer e imagino que no eres buena para ver películas... ―Logró hablar de corrido, ya se estaba recuperando, lo que era raro, pues debería haber tardado más. 
 
    ―¿Qué sabes tú de películas?  
 
    ―¿Recuerdas al muchacho que trajiste porque no quiso obedecerte en hacer sufrir a las chicas que te caían mal porque eran más guapas que tú? Bueno, él era un cinéfilo según me dijo, y todo lo traducía a las películas que había visto. Por supuesto, yo no tengo idea de cómo se ve una película, un cine o la televisión, pero a él le entusiasmaba mucho ese tema ―terminó con una risa molesta y sarcástica, sentí que algo me estaba ocultando, no quise seguir indagando, no me importaba su conocimiento de la modernidad, estaba segura de que él no conocía nada del mundo moderno.  
 
    ―¿Qué te pasó, hermanita? ¿Creías que no sabía de las bondades de la tecnología?  
 
    ―No entiendo ―expresé meditativa, no a que conociera ese tipo de cosas, sino que a la rapidez con la que se había compuesto.  
 
    ―Es que los buenos siempre ganan, no hay que ser adivino para saberlo. Y tú no estás en el bando de los buenos, eres la clásica villana psicópata ―se burló. 
 
    ―Damián, te lo estoy pidiendo por favor ―entrecerré los ojos y esbocé un pequeño puchero. 
 
    ―Lo hubieras dicho antes... ―respondió con ternura―. Si lo pides con tanta amabilidad, entonces la respuesta es un "no, hermanita" ―endulzó las últimas palabras. 
 
    ―¿Puedo saber por qué no quieres ayudarme? 
 
    ―Eso sí que puedo decírtelo. Es porque eres mala... Y no me gusta trabajar con los malos. Además, estoy del lado de mi hermano y de mi esposa. 
 
    ―¿Esposa? ―Me largué a reír―. Querido, ellos se casaron apenas desapareciste. No te han buscado en todo este tiempo, jamás se interesaron por ti ni por tu integridad.  
 
    ―¿Se casaron? Wow... Los mataré por no invitarme a comer torta, aunque, claro, no habría podido asistir, ya sabes, me es complicado atender asuntos sociales en este momento. Más bien, en los últimos... No sé... ¿Ciento cincuenta años? 
 
    ―Estoy hablando en serio ―expuse enojada.  
 
    ―Rosalie, sabes muy bien que yo no estoy enamorado de Lorraine, nunca lo estuve. Gustav piensa que estoy muerto, ese maldito día cuando tú me disparaste con mandrágora, vio que me acerqué al fuego para terminar de morir y él se fue, yo le pedí que se fuera, que cuidara de Lorraine, pero me desmayé antes y desperté en este mi nuevo y adorable hogar. Es lógico que no me estén buscando y estoy seguro de que hasta hicieron duelo por mí.  
 
    ―No sabes lo que dices. 
 
    ―Sé muy bien lo que digo ―aseguró con sorna.  
 
    ―Ayúdame ―insistí en un ruego. 
 
    ―Nop.  
 
    ―¡Gustav sabe que estas vivo y prefirió escapar para quedarse con Lorraine! ―grité fuera de mí. 
 
    ―¿Les contaste que me tienes aquí encerrado sin sangre y sin ninguna comodidad? ―preguntó con ironía. 
 
    No contesté, era obvio que no había hablado con ellos sobre Damián. 
 
    ―Ayúdame ―pedí y le provoqué un mínimo de dolor. 
 
    ―Nop ―respondió con dificultad, estaba demasiado débil y no era capaz de soportar mis ataques. 
 
    ―No entiendo el hecho que quieras seguir ayudando a quienes te superaron tan rápido. Podrías unirte a mí en contra de esos dos, seríamos imparables... ―Traté en vano de convencerlo, pues él no hizo ni el más mínimo gesto―. ¡A ellos no les importas! ―reclamé. 
 
    ―Que no salga de aquí no significa que no sepa lo que pasa, querida hermanita, y lo sabes muy bien. Yo ya sabía que se habían casado antes de que me lo dijeras, es más, lo supe desde mucho antes del día en que lo hicieron, y por supuesto también sabía que Lorraine estaba enamorada de Gustav. Rosalie, ella y yo éramos amigos, solo amigos ―habló condescendiente―. Sé también que ahora mismo no están juntos porque vi la posibilidad de que le dijeras que Gustav me mató y ella tenía dos caminos: creerte o seguir con mi hermano. Tiempo después la vi en un lugar extraño y supe que te había creído y había dejado a mi hermano. También sé que Lorraine quería volverse humana y encontró a alguien que la podía ayudar.  
 
    ―¿Qué? ―pregunté alterada, no podía ser que él lo supiera todo antes que yo. 
 
    ―Eso, hermanita, sé todo eso. Aún no sé si Lorraine logró volverse humana o no. Sé que volvió al castillo Dumont porque Gustav la secuestró y solo hay dos escenarios: uno en donde ella podría volver a tener todos sus poderes y rebelarse o, podría ser que perdiera todo, por el tanto tiempo sin beber sangre, y seguir con esos estúpidos rituales. 
 
    ¿Rebelarse contra quién? ¿Contra los brujos de los rituales que hablaba Damián? ¿Contra Gustav? No, eso no era posible. ¿Contra mí? Pero no sabía que yo estaba planeando una guerra. Se suponía que nadie sabía. No podían estar enterados de eso. Miré a Damián, me miraba con una sonrisita estúpida, estaba segura de que él sabía que no había entendido sus palabras.  
 
    ―¿Contra quién se rebelaría? ―me atreví a preguntar al fin. 
 
    ―¿Tú que crees? ―devolvió la pregunta con seriedad. 
 
    ―¿Cómo puedes estar tan seguro de lo que dices? 
 
    ―Porque he pensado en ellos cada día de este maldito encierro. 
 
  
 
  
   
    24: Visita 
 
    STROM 
 
      
 
    Esperamos un momento para entrar a la casa. Nunca habíamos estado allí y necesitábamos la autorización de su dueño para entrar, siempre y cuando este fuera humano. Muchos ponían las posesiones a nombre de sus empleados de confianza para que no entraran vampiros intrusos a atacarlos. Por supuesto, yo no necesitaba hacer eso, quien entrara a mis terrenos con fines malvados, podía darse por muerto. Por lo mismo, supuse que mi anfitrión debía estar muy nervioso con mi llegada, yo no visitaba a cualquier vampiro, de hecho, jamás habría visitado a Gustav Lexington de no haber sido por aquella conversación en el bosque y de mi renuencia a seguir perdiendo vampiros. Las brujas estaban cazándonos como a moscas y no lo permitiría, habían terminado con varios vampiros en Latinoamérica el último tiempo y cuando Marie apareció en escena, entendí por qué. Esperaba que mi hijo Iban estuviera vivo, de otro modo, me harían enojar mucho y podía no controlar mis poderes. Mis hijos lo eran todo para mí, como para cualquier padre, eran mis hijos de sangre y eso para mí valía más que si hubieran nacido del vientre de mi esposa, que, por cierto, no había tenido a ninguna.  
 
    Una mujer llegó a darnos la bienvenida, era una bruja bastante mayor, se le notaba, no por su apariencia física, más bien por su carácter, pero no era una bruja de Salem ni vudú, más parecía una bruja de la tierra. Leí en su mente, ella no odiaba a los vampiros, eso era un punto a favor, era leal a Gustav y amaba a Lorraine como a una hija. El problema era que ambos estaban distanciados, ¿de parte de quién se pondría?  
 
    ―Por favor, pasen, están en su casa ―nos dijo con amabilidad luego de saludarnos.  
 
    ―Gracias.  
 
    Fui el primero en ingresar a los terrenos del castillo, siempre lo hacía con cuidado, por lo que daba solo un paso hacia el interior, pues uno nunca sabía si era una trampa y el muro invisible que no nos dejaba entrar era bastante doloroso.  
 
    ―El señor Lexington los espera en su despacho. Hay una advertencia, tenemos huéspedes humanos, no los lastimen, por favor ―nos dijo Scott.  
 
    ―No se preocupen, no estamos de caza ―aseguré con sinceridad.  
 
    Nos guio hacia el interior y nos llevó directo a la oficina mencionada.  
 
    ―Solo entraremos mis hijos y yo ―indiqué―, los demás pueden quedarse aquí o dar una vuelta por el castillo, si se les permite.  
 
    ―Claro. Les traeré algo de beber, puedo ofrecerles un tour también, es a lo que nos dedicamos aquí ―ofreció Scott.  
 
    ―Sí, gracias, será bueno que recorran el castillo ―indiqué a Armand, necesitaba saber con qué tipo de fuerzas se contaban en caso de que tuviéramos que enfrentarnos a esas brujas.                
 
    Entramos a la gran oficina. Gustav nos esperaba, nervioso como había supuesto.  
 
    ―Buenas tardes, Gustav ―saludé cordial y le regalé una sonrisa―, un gusto estar en tu castillo, es un lugar muy hermoso.  
 
    ―Buenas tardes, Strom, gracias, ¿a qué se debe esta sorpresa? ―preguntó con una sonrisa tímida. 
 
    ―Tengo noticias, tal vez nos podamos ayudar mutuamente.  
 
    ―Claro, ¿quieren servirse algo?  
 
    ―¿Tienes sangre? ―preguntó Astrid, mi querida y caprichosa niña.  
 
    ―Sí, claro. Siéntense, por favor. 
 
    Sirvió las copas y nos las entregó después de que nos sentamos en los cómodos sillones.  
 
    ―Tú dirás, ¿para qué soy bueno?  
 
    ―Mira, lo primero que debes saber es que venimos de muy lejos, íbamos al castillo Lexington; Leopold, mi hijo, está con Juliette Barceló, supongo que la conoces―. Él bajó la cabeza con tristeza, no había rabia en su expresión.  
 
    ―Claro que la conozco, ella fue mi esposa. ¿Dices que está con uno de tus hijos?  
 
    ―Sí, vamos en camino a buscarlo, supongo que no habrá problemas de celos 
 
    ―No, por supuesto que no, ojalá ella no estuviera involucrada con mi hermana, solía ser una buena mujer y sería una excelente esposa para cualquier hombre. 
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―La conocí lo suficiente para saberlo.  
 
    ―¿Seguro que sigue siendo una buena mujer?  
 
    ―Bueno, yo no tengo contacto con Juliette ni con mi hermana ahora, ellas están a cargo de nuestro castillo y llevamos varios años sin hablarnos, así es que no sé si pueda ayudarlos a hablar con ellas.  
 
    ―Lo sé, no es por eso por lo que vinimos.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―Otro de mis hijos, Iban, está secuestrado por Marie Lombard, la reina de las brujas vudú, necesito recuperarlo y terminar con esa bruja y su comunidad. 
 
    ―¿Y eso qué tiene que ver conmigo? Ni siquiera conozco a esa mujer, tampoco he visto a tu hijo, no sé de qué forma pudiera ayudarte con eso.  
 
    Sonreí, pude ver que se frustraba al ver que no me sería de ayuda.  
 
    ―Calma, Gustav, tal vez tú me podrías ayudar en otra forma.  
 
    ―Dime, soy materia dispuesta, pero… 
 
    ―Mientras veníamos de camino, escuchamos una conversación.  
 
    Le conté de lo que había escuchado en el bosque, toda la conversación de esas brujas.  
 
    ―A Stephanie la conozco, si es que es la misma Stephanie que está alojada aquí, pero a Marie creo que no, por lo menos no ha llegado al castillo ―me informó tras mi narración―. Stephanie es parte de un grupo que secuestramos para traer a mi esposa Lorraine, mi hermana quiere hacer una nueva guerra, quiere eliminar a Lorraine. A todos nosotros.  
 
    ―Lo sé, también por eso estamos aquí, no queremos que corra más sangre, menos entre nosotros. Las familias vampíricas deben permanecer unidas.  
 
    ―Díselo a ella, no sé qué tiene en nuestra contra, no sé si te enteraste de que asesinó a nuestro hermano. En realidad, me quería matar a mí, pero Damián se interpuso y murió en mi lugar.  
 
    ―Yo tenía entendido que tú lo habías asesinado por celos.  
 
    ―Jamás hubiera hecho eso. Sí, yo estaba enamorado de Lorraine, pero no hice nada cuando pensé que ellos eran un matrimonio convencional, mucho menos después, cuando me enteré de que solo eran grandes amigos. Yo amaba a mi hermano.  
 
    ―Debemos averiguar por qué su odio contra ti. Con mi ejército y nuestros poderes, podremos saber con exactitud qué esperar. Por lo pronto, deberás deshacerte de esas brujas que tienes bajo tu techo, hay que desenmascararlas. Yo sé que una era Marie, hablaba muy claro de que ella sabía muy bien quiénes estaban en este castillo y de un hechizo que impide realizar su magia aquí.  
 
    ―Edelmira. Ella y su descendencia son las que hacen los hechizos.  
 
    ―Ella, Edelmira es la bruja a quien asesinarán primero, y a su hija y a su nieta, a la esposa de Scott la dejarán para el final.  
 
    ―No lo permitiré.  
 
    ―¿Confías en Edelmira?  
 
    ―Pongo las manos al fuego por esa mujer, sé que me será leal hasta el fin.  
 
    ―Perfecto. Entonces, hay que advertirle para que no las pillen desprevenidas. ¿Te importaría si uso mis poderes aquí para saber si hay algún traidor entre tus filas?  
 
    ―Por supuesto que no me molesta, pero me gustaría contarles quiénes están aquí y por qué.  
 
    ―Adelante.  
 
    Nos contó de Lorraine, que se hacía llamar Melanie y de su grupito de amigos; de Sebastián me explicó que nada de lo que le hicieran tenía efecto en él; de Stephanie, la novia de ese muchacho, ella era muy extraña y en ese momento entendió por qué; de Sophie, la mejor amiga de Melanie, otra chica extraña, y de Cristian, el novio de Melanie, a quien Gustav quería estrangular con sus propias manos.  
 
    ―Veremos el caso del joven Sebastián, hay que averiguar por qué sus hipnosis no han producido efecto. De Cristian nos encargaremos más tarde, lo más probable es que solo sea un egocéntrico que no presenta riesgo alguno para nosotros. Sophie me intriga más, si es la mejor amiga de Melanie, o Lorraine, debe saber quién y qué es. Me dices que tu esposa volvió a ser vampira.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Esa magia solo es sustentable entre las brujas vuduistas gracias a Papa Legba, por lo tanto, esa Sophie debe pertenecer al aquelarre de Marie.  
 
    ―Puede ser. ¿Se quedarán a cenar con nosotros? Así los podrán conocer y, además, ver al personal.  
 
    ―Claro, en realidad, nos quedaremos unos días, si no te importa.  
 
    ―Por supuesto que no. Ordenaré que preparen sus habitaciones, como saben, hay humanos muy curiosos en este castillo y no queremos que sospechen.  
 
    ―Claro, aunque no nos cansemos ni durmamos, a veces se agradece una buena cama. Gracias.  
 
    ―Vamos, los llevaré a sus habitaciones. Los chicos se están quedando en el ala este, las chicas en la norte, a ustedes los ubicaré en el ala este, así podrán vigilar más a los jóvenes.  
 
    ―Yo quiero estar con las chicas, me puedo hacer amiga de ellas y así obtener información ―ofreció Astrid, en realidad quería hacer cosas de chicas, la conocía demasiado bien. 
 
    ―Claro, no hay problema, quizá será mejor así ―accedió Gustav.  
 
    Mi hija sonrió enseñando sus lindos dientes, estaba feliz.  
 
    ―Ahora, para todos, nosotros somos hermanos. Astrid, Matisse y Cedrik son mis hermanos, los demás son amigos que viajamos juntos.  
 
    ―Está bien. Será menos notorio ―aceptó Gustav―, te ves demasiado joven para ser su padre.  
 
    ―Sí, lo sé.  
 
    Nos llevó a nuestras habitaciones y luego llevó a Astrid a la suya.  
 
    Yo me quedé en mi cuarto, era agradable estar allí.  
 
    Salí al balcón y vi a una joven, busqué en sus pensamientos, era Lorraine. Era muy hermosa, pude ver por qué Gustav se había enamorado de ella. Pensé en Cara. Esa chica también era muy bella y la extrañaba. A ella no la convertiría, dudaba que como vampira sirviera más que para calentar mi cama, el problema era que cuando me cansara, ya le habría arrebatado su vida y no me lo perdonaría, aunque debo admitir que incluso si tuviera muchas habilidades, no la convertiría en un monstruo como yo.  
 
    Lorraine miró hacia arriba. Sostuve su mirada, era una vampira muy poderosa, lo pude sentir, ¿sería por el hechizo para volverse humana? No era más fuerte que yo o mis hijos, pero casi se podía igualar. Ella siguió su camino, yo volví a entrar al dormitorio y me senté en la cama.  
 
    Llegó la hora de la cena y bajamos todos al gran comedor, había sitio para todos sin dificultad, pero no había nada en la mesa. Los chicos se asustaron al ver el enorme contingente que había llegado.  
 
    ―Buenas noches, les quiero presentar a un nuevo grupo de turistas ―anunció Gustav―, no se los presentaré por nombre, pues dudo que se los aprendan, pero ya podrán ir conociéndolos, pero sí presentaré a los jóvenes que ya estaban antes que son menos, ellos ganaron un concurso de turismo y están aquí para disfrutar de las bondades de esta tierra, aunque las cosas no han salido como esperábamos y han tenido algunas dificultades. Aquí vamos, Melanie y Sophie Deveraux son hermanas. ―Ambas levantaron la mano con una sonrisa, Sophie o Marie, como era su verdadero nombre, no me había reconocido―. Stephanie y su novio Sebastián. ―Los chicos saludaron amables―. Cristian, novio de Melanie. ―Él fue un poco menos cordial, al parecer nuestra presencia no le agradó en lo absoluto.  
 
     ―Buenas noches a todos, yo soy Scott, su anfitrión para quienes no me conocen ―saludó el hombre de confianza de Gustav―, los nuevos se preguntarán por qué no hay nada dispuesto para la cena, lo que sucede, es que hoy habíamos planeado una noche de asado, fogata y cuentos de terror, espero se nos unan. ―Me miró.  
 
    ―¡Qué divertido! ―Aplaudió Astrid como una niña―. Yo sí quiero.  
 
    ―Estaremos encantados de acompañarlos ―agradeció Matisse con su parsimonia habitual.  
 
    ―Yo conozco muchas historias de terror ―agregó Cedrik, yo no quería hablar, si no me había reconocido por mi cara, podría hacerlo por mi voz.  
 
    Salieron al patio trasero, me quedé atrás a propósito y Gustav también.  
 
    ―¿Qué pasó, Strom? ¿Descubriste algo?  
 
    ―Más que algo, Gustav, la supuesta hermana de tu mujer, Sophie, es Marie, y su amiga Stephanie es la que hablaba con ella en el bosque, ambas son brujas de temer, quizá por el hechizo de Edelmira no nos descubrieron, pero si logran quitar el hechizo, sabrán quiénes somos y se pondrá muy feo.  
 
    ―¿Sophie es la reina?  
 
    ―Sí, y Lorraine debe saberlo, no es algo que se pueda ocultar por mucho tiempo.  
 
    ―En realidad no sé, es decir, sí sé que Lorraine sabe que es bruja, lo que no sé es si sabe que es la líder de las brujas. 
 
    ―Deberemos tener cuidado…  
 
    ―No se preocupen. ―Edelmira llegó a nuestro lado―. Hice un hechizo para que nadie pueda reconocerlos, nadie sabrá quiénes son ni por qué están aquí.  
 
    ―Gracias, Edelmira.  
 
    ―De nada. ¡Yo sabía que esas dos eran unas brujas!  
 
    ―No parece agradarte la idea ―dijo Gustav.  
 
    ―Con ellas hemos tenido conflicto desde el principio de los tiempos, esas brujas son malvadas. 
 
    ―Lo sé. Ellas les arrebataron ciertos poderes ―indiqué―, es más, mataron a todos sus hombres.  
 
    ―Sí, por eso las odiamos.  
 
    ―Acabaremos con ellas, Edelmira, no te preocupes. Vamos, nos esperan ―dije.  
 
    Nos fuimos al patio trasero, donde ya había una gran fogata encendida. Todos estaban sentado a su alrededor, tomé mi puesto al lado de Cedrik y me alcanzaron un botellín de cerveza. Sonreí divertido. ¿Cerveza? Si es que tomaba algo, era whisky, pero, para no ser descortés, la recibí. Un hombre preparaba un asado a un costado del grupo, mientras algunos chicos, incluida mi hija, calentaban malvaviscos en el fuego. Se veían todos muy relajados, excepto Stephanie, que parecía estar enojada todo el tiempo y Marie, que se veía pensativa.  
 
    ―¿Y bien? Dijeron que tenían historias de terror, ¿vamos a esperar toda la noche para que se dignen a contarlas? ―espetó Stephanie de mal modo.  
 
    ―Yo me sé algunas ―contestó Cedrik con una sonrisa irónica y comenzó a contar una historia de una bruja que quedó atrapada en un bunker a causa de intentar asesinar al líder de los vampiros y que hasta ese mismo día sufría horrores por no poder morir.  
 
    ―Si eso fuera verdad, sería muy terrorífico vivir entre brujas, vampiros y cosas extrañas ―repuso Sebastián.  
 
    ―Lo bueno es que esas cosas no existen ―replicó Stephanie―. No vas a creer en esas idioteces, ¿o sí?  
 
    ―Como decía mi abuelita, no creo en brujos, caray, pero de que los hay, los hay.  
 
    ―¡Ay, Sebastián! Eres un estúpido, ¿cómo vas a creer en esas cosas? Son patrañas, claro, qué más se puede esperar de ti.  
 
    ―¿Estás segura de que nada de eso existe, Stephanie? ―le pregunté con sorna.  
 
    ―Yo nunca he visto nada ―respondió con autosuficiencia.  
 
    ―¿No? Hay mucha gente que dice haber visto ciertas cosas.  
 
    ―Esas cosas son mentiras ―indicó Sophie―. No creo que sigan creyendo en esas tonterías en este siglo. 
 
    ―Sigamos contando historias, yo quiero escuchar cuentos terroríficos, a eso vine ―reclamó Cristian―. No a escuchar discusiones de pareja. Si existen o no, da lo mismo, son solo historias.  
 
    ―Sí, tienes razón. Yo les voy a contar una historia ―dije.  
 
    Y así se nos pasó la hora, cuando nos dimos cuenta, eran las cinco de la mañana.  
 
    ―Tengo sueño ―indicó Melanie―, me voy a acostar, permiso.  
 
    ―Sí, es hora de dormir ―repuso Gustav―. Mañana en la noche tendremos la fiesta de disfraces y no pueden faltar.  
 
    Todos se comenzaron a levantar, ya estaban cansados. Yo también. Había intentado hacer dormir a Sebastián, hacerle sentir dolor, leer su mente, cegarlo, incluso desprender sus miembros, pero no lo logré. Es decir, en algún minuto pude leer su mente, me miró y pensó en lo extraño que éramos con mis hijos, que tal vez había llegado el momento de su fin. Solo eso. Sentí como si él hubiese permitido que lo leyera, pues no conseguí hacer más; ni siquiera pude leer sus recuerdos. Ese joven era un chico especial, ¿por qué? Debía descubrirlo antes de salir de ese castillo.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    25: Secretos y mentiras 
 
    MELANIE 
 
      
 
    La noche de asado e historias resultó mejor de lo que esperaba, aunque con discusiones y dudas de parte de algunos; sobre todo de Stephanie, que cada día estaba más intolerante. Al final de la velada, igual seguía pensando que entre Gustav, Sebastián, Cristian y las chicas, me iban a volver loca, sentía que me estaban dejando fuera de todo, que todos tenían secretos que no querían compartir conmigo. Y ese día, que habían llegado nuevos huéspedes, peor. Me parecían extraños, no sabía bien, pero la mirada del mayor me intimidaba, me miraba con desconfianza, como si supiera mi vida entera, cosa que era imposible, pues, aunque fueran vampiros, no verían nada en mi mente que yo no quisiera que vieran, de todas formas, ya no podía fiarme de nadie. 
 
    Di vueltas en mi habitación por varios minutos, estaba intranquila, miraba a Shon y deseaba ser él, se veía durmiendo tan plácido, sin preocupaciones, en una noche que parecía ser muy tranquila. 
 
    Pasos y luego un golpecito en la puerta me sacaron de mis pensamientos, era Gustav. 
 
    ―Melanie, necesito hablar contigo ―dijo con voz muy baja, quería llamar mi atención, su perfecta audición le había dejado claro que no me moví ni un poco. 
 
    Recordé la fantasía que viví cuando estaba enamorada de él, las noches de conversación cuando aún era la esposa de Damián, al principio se puso celoso, luego aceptó que entre Damián y yo no había nada, solo éramos amigos... Eso fue antes de la tragedia.  
 
    Sacudí mi cabeza para dejar esos recuerdos en el pasado y me dirigí a abrir la puerta, ya no quería enfrascarme en discusiones, ni tener que dar explicaciones, quería que fuera al grano, mi idea era tener el menor contacto con él.  
 
    ―Gustav, tu dirás ―espeté de mal modo. 
 
    Cerró la puerta tras él y se quedó quieto unos segundos, no hizo movimiento alguno, parecía escuchar su entorno. Algo muy serio debía pasar para que él estuviera tan alerta. Luego clavó sus ojos en los míos.  
 
    ―Quiero que me contestes algo, pero con sinceridad, sin mentiras esta vez. ―Fue casi una orden. 
 
    ―¿Sobre qué? 
 
    ―¿Serás capaz de decirme la verdad? 
 
    ―No te entiendo. 
 
    ―¿Sophie y Stephanie son brujas? 
 
    ―No ―negué de inmediato. 
 
    Gustav asintió decepcionado y se dio la vuelta para irse. 
 
    ―¿Quiénes son? ―Me atreví a preguntar antes de que saliera. 
 
    ―¿De quién hablas? ―me preguntó sin comprender, eso me dio a entender que no estaba leyendo mi mente.  
 
    ―Los nuevos huéspedes... ¿Quiénes son? 
 
    ―Tú lo has dicho. Son nuevos huéspedes. Buenas noches, Melanie. 
 
    Mintió, lo conocía lo suficiente para saber cuándo no me estaba diciendo la verdad, esos no eran simples huéspedes. Bueno, en realidad, yo le mentí a él y él a mí. Había negado que Sophie y Stephanie eran brujas, o por lo menos que Sophie lo era, porque eso sí lo sabía, de hecho, ella me había estado ayudando con mis rituales para volver a ser humana. Stephanie, en cambio, era una simple humana, o eso pensaba yo, pero si Gustav me lo había preguntado era por algo. Traté de encajar en mi cabeza la poca información que manejaba, estuve todo el resto de la noche pensando, pero no logré sacar ninguna conclusión, suponía que Stephanie era humana, pero con las cosas como estaban, había muchas posibilidades de que también fuera bruja, y si era así, ¿por qué Sophie no me lo contó?   
 
    A media mañana, en el desayuno, el ambiente estaba incluso mejor que de costumbre, Astrid se notaba una joven con ganas de vivir la vida y era bastante fácil llevarse bien con ella, tenía mucha conversación y no paraba de hablar de una u otra cosa. Cedrik era un joven de mundo, estudiado pese a su edad, conocía de diversos temas y había viajado mucho, aunque no por eso perdía la jovialidad propia de su edad. Los otros dos se mantuvieron en silencio, ambos eran más serios, aunque uno de ellos miraba con adoración a Astrid, como si fuera su propia hija. De ellos, no conocía sus nombres, pues no habíamos tenido el placer de presentarnos formalmente. 
 
    ―Melanie ―me llamó Sebastián después del desayuno mientras iba camino al jardín. 
 
    ―Hola, dime ―contesté amigable. 
 
    ―Hola... Quiero pedirte un favor. Sé que he molestado mucho, pero no sé a quién más recurrir. 
 
    ―Si puedo ayudarte, yo feliz, dime que necesitas. 
 
    ―Me gustaría que hablaras con Stephanie. Yo sé que ustedes no son muy unidas, pero es que está muy rara, casi no me toma en cuenta y quiero saber lo que le ocurre. Yo sé que siempre ha sido un poco reticente a demostrar sus emociones, pero cada día está peor y anda de muy mal genio.  
 
    ―¿Qué quieres que le diga?  
 
    ―No sé, que indagues, que intentes averiguar qué le pasa, yo no creo que el problema sea el castillo en sí. 
 
    ―¿Entonces qué crees que es? 
 
    ―No me hagas caso, como siempre, estoy exagerando las cosas. ―Bajó la cabeza, desesperado y se dio la vuelta para irse, yo lo tomé del brazo para que no lo hiciera.  
 
    ―No pienses eso. De hecho, estos días he pensado mucho en eso, en ustedes también. 
 
    ―¿Qué has pensado? ―Pude ver en sus ojos un destello de esperanza, lamentablemente para él, una vez más no me dejaría saber la verdad. 
 
    ―En como este viaje nos ha distanciado. Supongo que es normal, al salir de nuestra zona de confort pudimos notar cosas que no habríamos sido capaces de notar si nunca nos hubiésemos movido de nuestro sitio. 
 
    ―¿Cómo qué? 
 
    ―Como nosotros. Antes de venir aquí, en realidad no éramos tan cercanos, éramos amigos, conocidos, pertenecíamos al mismo grupo, ahora hablamos mucho más que en Chile. 
 
    ―Tienes razón. ¿Y la parte mala? Yo estoy perdiendo a Stephanie... 
 
    ―Y yo a Cristian. 
 
    ―¿Por qué dices eso? 
 
    ―Mi relación con Cristian se ha ido deteriorando. Y en este punto, ya no sé si era amor lo que nos unía.  
 
    ―¿Ya no lo amas?  
 
    ―Creo que la pregunta debería ser en plural, ahora último, a él le importa más su orgullo que yo. Está celoso de Nicholas y cree que lo voy a dejar por él. 
 
    ―¿Y es así?  
 
    ―No, por supuesto que no, pero no tengo forma de convencerlo y creo que lo nuestro está llegando a su fin. 
 
    ―No digas eso. Es un poco inseguro, pero no creo que el amor que te tiene se haya apagado. Nadie deja de amar de un día a otro, ¿o sí? 
 
    ―No, pero tal vez nunca fue amor y no era más que un capricho. A ver, solo digo que, si el amor de nuestras parejas fuera real, nada, y de verdad nada, podría separarnos. Y ya ves, un simple viaje logró acabarnos. ―Sabía que no era un simple viaje, pero necesitaba que Sebastián se alejara de Stephanie, ella no lo amaba, tarde o temprano le haría daño, y después de mi última conversación con Gustav, pensaba que Sebastián corría más peligro que nunca. 
 
    ―¿Tú has visto a Cristian en algo raro? ―me preguntó dubitativo.  
 
    ―¿Algo raro cómo qué? ―pregunté con verdadera preocupación. 
 
    ―No sé, es que lo que me cuentas de ustedes no son más que tonterías. Sin ofender. En cambio, yo tengo fuertes sospechas de que Stephanie me oculta algo y... 
 
    ―¿Y? ―inquirí curiosa.  
 
    ―Nicholas y tú ocultan algo, pero no los he visto en nada. Esto es raro. El entorno es raro. Y, aun así, a las únicas que he visto… diferentes... ―Hizo una pausa que para mí fue eterna―. No sé cómo decirlo. 
 
    ―Solo dilo. 
 
    ―A las únicas que he visto actuando fuera de lo normal han sido Stephanie y Sophie. Dos personas en quienes confiaba mucho se han vuelto… extrañas.  
 
    ―¿Cómo fuera de lo normal? ¿Qué has visto? ―Quería saber y al mismo tiempo tenía miedo de la verdad. 
 
    ―Ayer las vi salir hacia el bosque. Cuando pregunté por Stephanie, lo único que quería era corroborar si alguien más había visto lo mismo que yo. ―Bajó la cabeza culpable. 
 
    ―Bueno, yo no te mentí, realmente no sabía dónde estaba. Pero ¿qué viste? 
 
    ―Eso. Se adentraron en el bosque, juntas, solas. ―Esquivó mi mirada, probablemente por miedo―. Y no es primera vez ―agregó. 
 
    Por un momento no supe que contestar. Gustav tal vez tenía razón al consultar por ambas, quizá nunca se habían llevado mal y solo fingían para no exponerse. 
 
    ―¿Tú las has visto en algo así? ―preguntó ante mi silencio. 
 
    ―No, la verdad es que yo sabía nada de esto que me dices, Sophie y yo también estamos un poco distanciadas, este es el mundo al revés, allá éramos amigos y aquí nos aislaron del resto ―intenté bromear, en vano―. Trataré de hablar con ella, y si no resulta, le preguntaré a Sophie qué es lo que pasa. En cuanto sepa algo te lo contaré. 
 
    ―Gracias, de verdad has sido un gran apoyo aquí, si no estuvieras, ya me habría vuelto loco.  
 
    ―No digas eso, te entiendo, todo esto es muy raro. ―Apoyé a mi amigo, si Gustav lo había hecho, ¿por qué yo no? 
 
    ―Muy raro ―soltó con una sonrisa. 
 
    ―Sí, pero se arreglará, lo prometo ―dije con sinceridad. 
 
    ―Está bien, gracias. Yo igual intentaré hablar con Stephanie, aunque no sé si logre algo. 
 
    Asentí a modo de respuesta y Sebastián se fue. Me quedé allí pensando, le había dicho que intentaría hablar con ellas, pero no sabía si sería una buena idea, pues si Sophie sabía que Stephanie era bruja y no me lo había comentado fue por algo, pasaron mucho tiempo fingiendo llevarse mal y Sebastián las había visto salir juntas al bosque, y aunque le dije a él que el viaje había unido y desunido al grupo de distintas formas, sabía que no era el caso de Sophie y Stephanie.  
 
    Con la revelación de Sebastián, en mi cabeza se terminó de armar el puzle. Ellas estaban juntas, planeaban algo, el tema era encontrar el qué. Una cosa tenía clara, y era que Sebastián estaba en peligro con Stephanie, Sophie era poderosa, por lo que no se involucraría con cualquier bruja, eso quedó muy claro el día que conoció a Edelmira. 
 
    Me fui a caminar, necesitaba pensar, Shon, mi fiel amigo, me acompañaba como siempre. En mi cabeza no dejaba de dar vueltas la misma pregunta: ¿por qué Sophie no me lo contó? Si me quedaba sola a tratar de averiguarlo, lo más probable era que fuera tarde cuando lo descubriera, necesitaba gente leal, gente de confianza, y aunque mi orgullo dolía, había llegado el momento de hablar con Gustav, contarle lo que sabía y volver a formar una alianza con él. No permitiría que Sophie o Stephanie les hiciera daño a mis amigos.  
 
  
 
  
   
    26: Mentiras 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Lorraine me mintió en la cara. Ella sabía que las chicas eran brujas. Yo también le mentí, le dije que Strom y su gente solo eran huéspedes. Si ella no confiaba en mí, yo tampoco lo haría. Si no fuera porque estaba seguro de que mi esposa no sabía a lo que nos enfrentábamos, la hubiera obligado a hablar a base de torturas, pero no, debía ser paciente con ella, ya se daría cuenta de lo que en realidad pasaba y esperaba que, cuando lo hiciera, no fuera tarde para todos nosotros.  
 
    Strom estaba haciendo sus averiguaciones por su lado. Yo no intervendría, él quería a esas brujas, las buscaba hacía mucho tiempo, su ejército se movía por el castillo con cautela, parecían turistas que andaban de recorrido, eran muy discretos.  
 
    En el jardín estaba Sebastián, se paseaba nervioso. Me acerqué a él, había escuchado su conversación con Lorraine y sabía que, aparte de sus típicas dudas, estaba preocupado por Stephanie, su relación y la relación de ella con Sophie.  
 
    ―Hola, Sebastián, ¿qué te pasa? ―le pregunté al tiempo que me paré a su lado.  
 
    ―Nada ―contestó sin más.  
 
    ―¿Estás seguro? No parece que estés muy bien.  
 
    ―No quiero molestarte con mis problemas.  
 
    ―No es problema para mí. Cuéntame, tal vez te pueda ayudar.  
 
    ―Es sobre Stephanie. No sé si has notado que ella y yo no estamos muy bien.  
 
    ―He visto el modo en el que te trata, sí, no parece una mujer muy enamorada, siento decírtelo, aunque no es algo de ahora, desde el principio se ha comportado algo arisca contigo. Perdón por decírtelo.  
 
    ―Nosotros empezamos hace poco a andar, yo la seguí durante mucho tiempo, pero ella no me hacía caso, ahora creo que aceptó ser mi polola por lástima o algo así, estoy seguro de que no me ama.  
 
    ―¿Polola? ―pregunté, no entendí esa palabra.  
 
    ―Novia. En mi país se le dice así.  
 
    ―Ah. Y dices que ella no te aceptó por amor.  
 
    ―Exacto. Como te conté, nosotros empezamos a andar la noche que nos trajeron aquí, después de meses de perseguirla incansable para que me aceptara.  
 
    ―Sebastián… ―Lo tomé del brazo y me adentré un poco en el bosque, quería saber con exactitud lo que él recordaba del viaje―. Tú has manifestado muchas veces tus dudas acerca de este viaje, tus dudas de este castillo y del motivo por el que están aquí, pero nunca te he preguntado qué es lo que recuerdas, cómo sabes que no vinieron por un viaje turístico que ganaron en un concurso.  
 
    Él bajó la cabeza, intenté leer en su mente, la tenía abierta a mí, pero no era más que caos, quizá me permitió leerlo para ayudarlo, pero en las condiciones en las que estaba, no podía hacer mucho. 
 
    ―Esa noche celebrábamos la apertura del décimo hotel de las hermanas Deveraux en Chile, después de eso, nos fuimos a celebrar a una discoteca. De regreso, en el automóvil, Melanie reaccionó con miedo, quería que nos devolviéramos, que no siguiéramos avanzando. Yo no entendí al principio, pero después vi lo mismo que ella. Seres oscuros, veloces, hombres con una fuerza sobrehumana, ellos saltaron del techo de unas casas y unos edificios del lugar sin lastimarse, nos chocaron el automóvil y lo detuvieron con sus propias manos. Uno de los hombres se acercó y mis amigos, que gritaban por lo que estaba sucediendo, se durmieron de repente sin razón aparente, así es que yo me hice el dormido. No podía demostrar que lo que sea que hicieron no funcionó conmigo. No abrí los ojos sino hasta que llegamos al avión y ellos despertaron. Todos parecían muy contentos por haber ganado ese premio, nadie parecía acordarse de que habíamos estado celebrando en una discoteca. Uno de los hombres no nos quitaba la vista de encima, uno de los que nos había secuestrado. Es cierto que, cuando hablé contigo antes, dije que pensaba que eran de algún cartel o algo así, pero eso nunca estuvo en mis pensamientos en realidad, siempre he sabido que son seres extraños, seres diferentes, de otro mundo, de otro plano, no sé, sobrenaturales. Tú también eres extraño, puedo verlo, sin embargo, no te tengo miedo. Anoche, en la fogata, supe que cosas que yo creía mitos, son verdad, las historias que contaron tus amigos no son simples cuentos, estoy seguro de eso. Ellos son tan extraños como tú y como los que nos secuestraron. Strom anoche me miraba, no como si quisiera decirme algo, más bien como si… No sé, como si quisiera entrar en mí. Gustav… ¿Qué eres tú?  
 
     ―¿De verdad quieres saberlo?  
 
    Bajó la cabeza y luego me miró, ya no podía confiar en sus pensamientos, pues yo había visto que solo veía lo que él quería enseñar.  
 
    ―No, la verdad es que no. Es decir, sí, la curiosidad es grande, pero si me entero de lo que son, ¿estaré en peligro?  
 
    ―No más que si no lo sabes, solo que no creo que tú estés muy cómodo al saber lo que somos.  
 
    ―Podrías borrar mi memoria después, si puedes cambiar recuerdos, puedes borrar la memoria.  
 
    Sonreí burlesco y algo avergonzado. 
 
    ―Sebastián. Te diré algo y espero que no salga de aquí, es algo delicado.  
 
    ―Claro, por supuesto, puedes confiar en mí.  
 
    ―No puedo hacer eso.  
 
    ―¿No confías en mí?  
 
    ―No, en ti sí confío y no me preguntes por qué, además, claro, del hecho de que no has hablado con ninguno de tus amigos de tus dudas.  
 
    ―He hablado con Melanie.  
 
    ―Sí, pero Melanie es…  
 
    ―Como tú ―aseguró.  
 
    ―Sí, se puede decir que sí.  
 
    ―Entonces, ¿qué es lo que no puedes hacer?  
 
    ―Hipnotizarte, leer tu mente, provocarte dolor, alguna reacción física, mental o emocional, no puedo hacerte olvidar nada.  
 
    ―¿Quién puede?  
 
    ―Nadie.  
 
    ―Pero a mis amigos…  
 
    ―Sí, a tus amigos les podemos borrar la memoria, cambiar los recuerdos, obligarlos a hacer lo que queremos, pero a ti no. Tú tienes algo especial que impide que podamos usar nuestros poderes contigo, ni el más fuerte de nosotros puede hacerlo.  
 
    ―¿Más fuerte que tú?  
 
    ―Mucho más. Ni él es capaz de hacerlo. 
 
    ―Pero eso significaría que yo soy especial y no lo soy. 
 
    ―Sí lo eres, te lo he dicho muchas veces. Algo en ti forma un escudo. Ni siquiera puedo leer tu mente y es mi don especial.  
 
    ―O sea, soy raro.  
 
    ―Especial, Sebastián, no cualquiera puede hacer eso, de hecho, no había conocido a nadie como tú antes, y créeme que conozco a mucha gente. 
 
    ―¿De verdad? Eso significa que soy único ―bromeó.  
 
    ―Mira, hagamos una prueba.  
 
    ―¿Una prueba?  
 
    ―Sí, piensa en algo, pero que tú no quieres que yo sepa y piensa en algo que sí quieres que me entere.  
 
    ―Bien. ―Cerró los ojos y yo busqué en su mente.  
 
    ―Crees que Stephanie no te ama y no estás seguro de amarla tú.  
 
    ―Sí. ¿Solo eso?  
 
    ―Solo eso veo. ¿Pensaste algo más?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Pero no me lo dirás.  
 
    ―Si lo digo, ¿estaré en peligro?  
 
    ―Escucha, Sebastián, tú me caes bien, pese a que no puedo leer tu mente ni lograr entrar en tu cerebro o cuerpo, no quiero hacerte daño, de todos aquí, exceptuando a Lo… Melanie, eres a quien más aprecio.  
 
    ―Temo que seas un asesino.  
 
    Volví a sonreír.  
 
    ―Lo soy, pero créeme que jamás te lastimaría. Ni a ti, ni a tus amigos. 
 
    ―Te creo.  
 
    ―Escucha. Pasan cosas y se vienen eventos que no se los esperan. Debes estar atento a los próximos sucesos y prepararte para obedecer en caso necesario. 
 
    ―Desde que llegué aquí estoy preparado, créeme.  
 
    ―Bien, eres muy inteligente.  
 
    ―¿Quiénes son los que llegaron? Son como tú.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Y están aquí por algo.  
 
    ―Sí, ya te dije que se vienen eventos que serán difíciles de manejar, ellos están aquí para ayudar. 
 
    ―Y no debo preguntar.  
 
    ―Será mejor que no. Mucho menos a ellos.  
 
    ―No me quiero ni acercar a ellos. Ese Strom… Me da mucho miedo.  
 
    ―Que no te atemorice, no te hará daño.  
 
    ―¿Qué hacen aquí escondidos? ―preguntó Strom llegando a nuestro lado en segundos.  
 
    Sebastián se puso lívido y lo miró atemorizado.  
 
    ―No te atemorices de mí, Sebastián, me caes bien, más que tu novia, debo admitir.  
 
    ―Ella no es la misma desde que llegamos aquí.  
 
    ―Ella siempre ha sido igual, solo que tú no lo supiste ver ―aclaró Strom.  
 
    Sebastián se desoló.  
 
    ―Vamos, nos esperan para el almuerzo y deben prepararse para la fiesta.  
 
    ―No habrá fiesta ―afirmó Sebastián como si nada.  
 
    Strom y yo lo miramos sorprendidos.  
 
    ―No me pregunten cómo lo sé, solo lo sé.  
 
    ―Está bien, al menos ya estás enterado y no tendremos que sedarte.  
 
    ―¿Me iban a sedar?  
 
    ―Mientras a tus amigos les dábamos recuerdos de una fiesta inexistente.  
 
    Asintió con la cabeza con lentitud.  
 
    ―Bueno, en ese caso, tendré que fingir que sí fuimos a la fiesta y lo pasé muy bien. ¿Al menos podrían darle recuerdos a Stephanie de estar bien entre nosotros? Me gustaría que recordara cuando todo estaba bien.  
 
    ―¿Crees que valdrá la pena que hagamos eso? ―preguntó Strom.  
 
    ―No lo sé, pero me gustaría que ella recordara lo nuestro.  
 
    ―Bueno, vamos, tendrás toda la tarde para decidirlo, si ella no te ama, nada la hará sentir algo diferente, solo será una ilusión que terminará en cuanto despierte ―indiqué.  
 
    ―Me gustaría poder leer la mente para saber qué piensa de mí.  
 
    ―Puedo hacerlo por ti ―ofrecí.  
 
    ―Te lo agradecería. Quiero saber si vale la pena continuar con ella.  
 
    ―Sin leer su mente, yo te digo que no vale la pena, esa mujer no te merece ―aseguró Strom.  
 
    ―Yo estoy enamorado de ella.  
 
    ―Yo creo que ella te embrujó, hombre, de algún modo que no conocemos. Quizá quiere saber qué pasa contigo que eres inmune a hechizos y a hipnosis ―afirmó Strom―, pero estoy seguro de que por amor no está contigo.  
 
    No necesité poderes para sentir el dolor de ese chico. No estaba en su mejor momento, estaba en un mundo desconocido para él, su novia no lo amaba, sus amigos estaban dispersos; todo su entorno se estaba derrumbando y no entendía la razón.  
 
    Lo tomé del brazo y caminamos de vuelta al castillo, el almuerzo pasó sin contratiempos. La mayor parte de la conversación se basó en la fiesta costumbrista de la noche. Las chicas, sobre todo, estaban muy emocionadas. Sebastián estaba abstraído, eso no impidió que Stephanie le dijera más de una pesadez a su novio. Si esa mujer no era bruja y solo era una humana cualquiera, la mataría, total, de todos modos, no tenía corazón.  
 
    Después del almuerzo, fui a hablar con Scott, mi fiel ayudante.  
 
    ―Quiero que pongas a dos hombres para vigilar a Sophie y a Stephanie, quiero saber dónde están, a dónde se van y lo que hacen en todo momento.  
 
    ―Ya estoy en ello, Gustav, desde que Sebastián habló de su extraña desaparición y Strom dijo que Sophie era Marie Lombard. También he averiguado ciertas cosas de esa mujer.  
 
    ―¿De Sophie?  
 
    ―De Stephanie. 
 
    ―¿Qué cosas?  
 
    ―No tiene vida anterior a lo de los hoteles, todos son papeles falsos, no existe una Stephanie Bacarezza.  
 
    ―O sea, ella sí es bruja y debe ser antigua si no hay registros anteriores de ella.  
 
    ―Así parece.  
 
    ―Pero si así fuera, ¿por qué no acabó con Lorraine? Si Sophie es Marie Lombard deberían haber destruido a Lorraine, no convertirse en sus amigas. 
 
    ―Porque ella se iba a convertir en humana y no en una humana cualquiera ―dijo Strom detrás de mí―, habría sido una bruja muy poderosa, lo lleva en la sangre.  
 
    Me giré para mirarlo.  
 
    ―¿Cómo que lleva en la sangre el ser bruja? ―interrogué sin entender. 
 
    ―Su madre era una bruja muy reconocida, ¿no sabes la historia familiar de tu esposa?  
 
    ―Ella quedó huérfana muy niña, conocí a sus padres, pero comprenderás que, en ese tiempo, no me iban a decir que su madre era bruja.  
 
    ―Claro, lo entiendo. Bueno, quizás una de estas noches en otra fogata, cuente la historia de los Dumont Davariano. Por ahora, debemos enfocarnos en Marie y su amiga. Pase lo que pase, a Marie no deben asesinarla, no antes de encontrar a mi hijo.  
 
    ―Sí, no haremos nada, ahora tú estás a cargo, Strom, eres el Primordial, no hay nadie que pueda llevar todo esto mejor que tú ―le dije a mi invitado.  
 
    ―Gracias, Gustav. Debemos idear un plan, mis hombres me dicen que Rosalie se está preparando para la batalla y tienes infiltrados de sus filas aquí. Debemos descubrir quiénes son. También debemos salvar a nuestros hermanos. Voy a hablar con mis hombres, te avisaré cualquier cosa.  
 
    Se fue dejándome con más dudas. ¿A qué se refería con eso de que debíamos salvar a nuestros hermanos?  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    27: Dolorosa verdad 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Me di un descanso de Damián, si seguía en la mazmorra con él terminaría matándolo y no podía hacer eso. Aproveché ese espacio para ir a ver a Joshua, estaba durmiendo. Dudé si dejarlo dormir o despertarlo, esa sería la última vez que disfrutaría de un buen sueño. Lo miré unos minutos y tomé la decisión, lo desperté con mis poderes, quería ver si aguantaba el dolor y, como buen macho, lo hizo, se retorció un poco y me miró con los dientes apretados, sin una pizca de humildad. 
 
    ―Sorprendente ―halagué impresionada―. Sí sabes resistir. 
 
    ―Por favor, si me va a matar, hágalo de una vez. 
 
    ―Como digas ―solté y me lancé a su cuello.  
 
    Bebí y dejé que mi veneno lo invadiera con lentitud. Lo acomodé en la misma posición en la que estaba cuando entré.  
 
    ―Joshua, tu sangre era realmente deliciosa ―dije al cuerpo inerte antes de salir y cerrar con llave mi despacho para que a nadie se le ocurriera entrar. 
 
    Mi apetito se abrió, por lo que me fui de caza. Volví al castillo renovada, esas horas fuera me habían llenado de energía y ya podía continuar mi conversación con Damián. 
 
    ―Hermanita mía del alma, ¿otra vez por aquí? ―preguntó Damián cuando llegué a la mazmorra, podía sentirme―. La última vez que me visitaste no te fuiste muy contenta. 
 
    ―Veo que te encuentras bien hoy... 
 
    ―La verdad no. Tengo un reclamo para el hotel, resulta que aún no me traen el servicio a la habitación y si mis cálculos no fallan, debió ser ayer, muero de hambre. 
 
    ―Veré que pasa ―dije con una sonrisa y salí de allí―. ¿Guardias? ―Uno de los hombres llegó a mí usando su velocidad―. La sangre de mi hermano no ha sido traída aún, por favor, pida que no lo retrasen más. 
 
    ―Si, señora, enseguida. 
 
    ―Bueno, Damián ―dije al volver―, la traerán enseguida, espero que tomes esto como un acto de buena fe. 
 
    ―Por favor, ¿un acto de buena fe? Eso no existe en tu vocabulario. ¿Qué quieres esta vez? 
 
    ―Te lo pediré una vez más, hermano... Ayúdame. 
 
    ―No los traicionaré. 
 
    ―Qué tierno eres... Premio al mejor hermano, esposo y cuñado. ―Aplaudí irónica. 
 
    ―Es una verdadera lástima que me haya llevado el premio que siempre quisiste, ¿no te parece? ―dijo con un dejo de burla. 
 
    ―¿De qué hablas? ―pregunté molesta. 
 
    ―Solo recalco un hecho. 
 
    ―¿Qué hecho? 
 
    En ese momento llegó una de mis empleadas a dejar la porción de sangre que le correspondía a Damián. A punto estuve de lanzarla lejos, pero si lo hacía, Damián no sobreviviría y muy a mi pesar, debía proteger su vida, lo necesitaba, y no perdía la esperanza de que se uniera a mi ejército. 
 
    ―¿Hoy sí la beberá? ―preguntó la chica. 
 
    ―¿Cómo así? ¿A qué te refieres? ―La desconfianza me invadió. 
 
    ―Claro, como siempre ―contestó Damián haciendo caso omiso a mis preguntas. 
 
    ―Disculpa, hermana, pensaba dejarte un poco, pero estaba deliciosa... ―dijo cuando terminó. 
 
    ―No hemos terminado de hablar y no tengo tiempo para tus bromas. Además, ¿qué significa eso que dijo la sirvienta de que si la tomarías enseguida o no? 
 
    ―Debe haberse confundido de preso... Mírame, ¿de verdad crees que estaría así si no la tomara?  
 
    ―No, pero pudiste haberla rechazado ayer y mentirme hoy. 
 
    ―Por favor, recibo una miseria, cuando la huelo, apenas sí puedo contener mi hambre. Ponte en mi lugar y piensa si sería posible tu teoría, ¿cómo estarías tú en mi lugar? 
 
    ―No lo sé, más te vale que no estés mintiéndome. 
 
    ―¿O qué? ¿Vas a encerrarme? ¿Me quitarás el derecho a cazar? ¿Me encadenarás? ¿Pondrás mandrágoras? Ah, no, todo eso ya lo hiciste, lo único que te queda es matarme y no lo harás, ¿sabes por qué? Porque pese a todo, me necesitas. 
 
    ―Contigo no se puede hablar, me haces perder la paciencia. 
 
    ―Uy, Rosalie ha perdido la paciencia, que extraño, no lo veía venir. 
 
    ―Te advierto que si continúas con tus ironías sufrirás aún más dolor que ayer. Me has hecho perder mucho tiempo. 
 
    ―No, yo no te he hecho perder nada, yo te dije que no te ayudaría incluso antes de que me explicaras, tú has perdido el tiempo porque has querido, no puedes culparme a mí de tus estupideces. 
 
    ―Es que no te entiendo, Damián, sigues defendiéndolos, pero no te das cuenta de la realidad. Si estás aquí es por culpa de ellos, tu situación se la debes a ellos, ellos son los únicos responsables de que estés encerrado. 
 
    ―Creo que la ciega es otra. La realidad es que estoy aquí por tu maldad. 
 
    Negué con la cabeza, iba a discutir, pero sentí a alguien acercarse. 
 
    ―¿Qué pasó, hermana? ¿Sin palabras? ―Damián no escuchó lo que yo, lo que significaba que no tenía buen oído, lo cual quería decir que estaba tomando las dosis justas de sangre; por un momento, mis miedos se disiparon. 
 
    ―Señora ―interrumpió Anne―. Perdón que la moleste, Beatrice llegó y quiere hablar con usted. ¿La hago pasar a su despacho? 
 
    ―Está prohibido entrar al despacho, dile que me espere en el jardín ―ordené. 
 
    Anne se fue y vi a Damián que me miraba con sorna. 
 
    ―¿Qué? ¿Por qué me miras así? ―desafié. 
 
    ―Nada. 
 
    ―¿Nada? 
 
    ―Es curioso que hayas cazado aquí mismo en tu castillo. En eso pensaba. El desastre entre muebles y papeles... 
 
    ―No sabes de lo que hablas. 
 
    ―Sé más de lo que aparento. 
 
    ―¿Ah sí?  
 
    Damián asintió lentamente con la burla plasmada en sus ojos. 
 
    ―Ya me cansé, cuando quieras hablar como un hombre civilizado, me mandas llamar. No estoy para tus juegos. 
 
    ―Preguntaste por el premio ―me recordó. 
 
    ―¿Qué premio? 
 
    ―Querías saber de qué hablaba cuando dije que me fue otorgado el premio que siempre quisiste. 
 
    ―¿Ahora sí quieres hablar de eso? 
 
    ―No, en realidad, de eso ni de nada, yo nunca quiero hablar contigo y, aun así, aquí estás ―terminó con su sardónica sonrisa.  
 
    ―No quiero más de tu sarcasmo. Ahora sí me voy. Púdrete solo en este lugar ―Sonreí suficiente y caminé en dirección a la salida. 
 
    ―Gustav. 
 
    Me detuve sin voltear. ¿Con qué iba a salir? 
 
    ―Querías ser la mejor hermana. Luego querías ser la mejor esposa. Y que todo resultara entre Lorraine y yo para poder ser la mejor cuñada y dejar de odiarla. 
 
    Me giré con suma lentitud y sostuve su mirada. 
 
    ―No entiendo de qué hablas. 
 
    ―¿No? Bueno, intentaré ser más claro entonces. Sé que siempre has estado enamorada de mi hermano. Y odias a Lorraine porque fue ella la que lo conquistó y no tú. 
 
    ―¿Que dices? Es mi hermano también. 
 
    ―Sí, bueno, eso es cuestionable ―dijo meneando la cabeza. 
 
    ―Explícate. ―Me lancé sobre él, lo tomé de los hombros y lo pegué a la pared con fuerza. 
 
    ―Tranquila... ―Sonrió burlesco. 
 
    ―¿Por qué dices eso? 
 
    ―Creo que ni siquiera tú mereces vivir en una mentira tan grande. 
 
    ―¡Habla ya! 
 
    ―Lo que pasa, querida hermanita, es que tú y Gustav no son hermanos de sangre.  
 
    El mundo me dio vueltas, no podía creer lo que Damián estaba diciendo. 
 
    ―Querida ―dijo imitándome―. El hielo. 
 
    Me hizo reaccionar, una vez más había congelado todo a mi alrededor, incluyendo a Damián. Lo solté e intenté tranquilizarme; poco a poco el hielo se fue.  
 
    ―No caeré en tus tonterías. ―Me atreví a decir. Quería creer que Gustav no era mi hermano, eso hubiese sido lo ideal, pero me dolía pensar que había sido engañada tantos años, que me negaron algo que no estaba mal, pues él y yo no éramos hermanos.  
 
    ―No son tonterías. Tú eres adoptada, no compartes genes ni conmigo ni con Gustav. 
 
    ―Imposible. 
 
    ―En realidad no... Y hay una buena explicación, yo sé toda la historia, si quieres te la cuento. 
 
    Lo miré directo a los ojos, no parecía estar mintiendo, al contrario, parecía más sincero que nunca. 
 
    ―Te escucho ―dije al fin. 
 
    ―Bueno, los Dumont eran pobres... ―comenzó y alargó la última palabra.  
 
    ―¿Qué tienen que ver ellos? ―espeté con molestia, Lorraine salía hasta en las conversaciones de mi propia vida y eso me molestaba. 
 
    ―Si me dejas hablar, lo entenderás. 
 
    ―Está bien, continúa. 
 
    ―Como decía, los Dumont eran tan, pero tan pobres que no tenían absolutamente nada en la vida, solo a ellos mismos, por supuesto, también tenían a los Lexington, aunque los hombres no veían con muy buenos ojos la amistad entre las dos mujeres, eso se debía a los distintos estratos sociales, una era megamillonaria y la otra no tenía dónde caerse muerta. 
 
    ―¿Y eso qué? 
 
    ―Un buen día, la señora Dumont quedó embarazada y por supuesto se lo contó a su mejor amiga, Rosalie IV, nuestra madre. Los Lexington habían tenido dos varones, con mucho esfuerzo por lo demás... No sé qué tenían esas mujeres que no podían llenarse de hijos como todas ―bromeó. 
 
    ―Al grano ―pedí desesperada. 
 
    ―Bueno, perdón... ―se disculpó levantando los brazos en señal de rendición―. El asunto es que la señora Dumont se enteró de que esperaba mellizas.  
 
    ―Solo conozco una Dumont ―solté sin entender bien el punto, o quizás era negación, porque algo intuía. 
 
    ―Conoces a las dos. A una la amas y a la otra la odias. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―Los Lexington querían una hija, era su sueño frustrado. 
 
    ―No, eso no es cierto. 
 
    ―Los Dumont no hubieran podido hacerse cargo de las dos, eran más pobres que las ratas. 
 
    ―¡Basta, no es verdad! 
 
    ―Los Lexington compraron a una de las mellizas y la bautizaron como Rosalie V. 
 
    ―¿Disfrutas esto? ―pregunté dolida. 
 
    ―No, ¿cómo se te ocurre, hermanita? ¿Crees que me gusta verte sufrir? ―preguntó con sorna.  
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―Era hora de que supieras la verdad, querida. Los Dumont vendieron a una de sus hijas a cambio de ser condes y tener su propio castillo; gracias a que te vendieron, se convirtieron en los condes de Dumont ―terminó con ironía y con una gran burla en su expresión, le gustaba molestarme y en ese momento lo consiguió más que nunca.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    28: Dante  
 
    STROM 
 
      
 
    Me reuní con mi gente, mis hijos y mi ejército lejos de los demás. Quería aclarar todo aquello lo antes posible, necesitaba recuperar a Leopold, a Iban y destruir a Marie, pero lo último no podía hacerlo todavía; aunque lo que más ansiaba era tener el cuello de Marie entre mis manos, primero debía averiguar dónde tenían encerrado a mi hijo.  
 
    ―¿Qué han descubierto? ―les pregunté a todos.  
 
    ―Seguí a Marie y Stephanie, pero entraron al bosque de las brujas ―informó Armand.  
 
    ―Eso quiere decir que son amigas ―afirmé.  
 
    ―Sí, más de lo que aparentan aquí. Creo que están fingiendo para que no descubran que están en el mismo bando.  
 
    ―Melanie sabe que su amiga es bruja, Marie la ayudó con su conversión a humana, estaba a un paso de lograrlo ―me dijo Astrid―, volvió a ser vampira por temor a Gustav, ella cree que la tiene secuestrada aquí y tenía que defenderse y defender a sus amigos.  
 
    ―¿No sabe que Rosalie la quiere matar? ―pregunté intrigado. 
 
    ―No, Gustav se lo ha dicho, pero no lo cree, de hecho, todo lo que le diga Gustav para ella es una mentira y una forma más de retenerla a su lado. Tiene sus dudas, pero no puede confiar, algo hay, no sé qué, que le hace temer a su esposo. Ella no quería volver, si no los hubiera traído por la fuerza, no habría venido, y si no estuvieran sus amigos en medio, se habría ido el mismo día.  
 
    ―Ellos son los que secuestraron a Marie cuando la fuimos a buscar a Chile ―me indicó mi comandante, cosa que yo ya sabía.  
 
    ―Sí, un pequeño clan de jóvenes vampiros les ganaron la entrada ―repliqué con burla.  
 
    ―Sí, son jóvenes, no tienen más de ciento cincuenta años, pero eso no quiere decir que no sean buenos.  
 
    ―Sí, es verdad, aquí hay mucho potencial y, lo más extraño de todo, es que Gustav logró reclutar a vampiros con diferentes poderes, los que, combinados, hacen un gran equipo, que fue lo que pasó en el secuestro de esos jóvenes. Ya veré cómo logró algo así en tan poco tiempo. 
 
    ―Sí. ¿Le dirás a Gustav que nos ganó esa partida? ―me preguntó Cedrik con algo de ironía.  
 
    ―No todavía, ya llegará el momento.  
 
    ―¿Temes que te vea inferior?  
 
    ―No, claro que no, es solo que no quiero imponer más carga sobre sus hombros, si se entera de que nos arrebató de las manos a Marie, se sentirá mal y no quiero que suceda eso.  
 
    ―Claro ―respondió en tono irónico.  
 
    ―Bien. ¿Y ustedes han descubierto algo? ―les pregunté a los demás sin hacer caso al comentario de mi hijo.  
 
    ―Edelmira es una bruja antigua, es del clan de la madre de Lorraine ―informó Matisse―, ella está a nuestro favor, es leal a Gustav y, aunque ama como una madre a Lorraine, prefiere ayudar a Gustav, considera que Lorraine actuó mal cuando abandonó a su esposo por creer las mentiras de Rosalie. Le molesta que siempre haya creído a los demás antes de a su esposo, con todo lo que decía amarlo, sin importarle el amor que él sentía por ella.  
 
    ―Espero que solo haya sido por inmadurez y no por maldad, todos sabemos que no se puede confiar en Rosalie.  
 
    ―¿No has corroborado sus razones? ―me interrogó Matisse.  
 
    ―Para ser sincero, no me interesa esa mujer, su forma de ser, la considero algo… altanera, casi una mosquita muerta, haciéndose pasar por buena y dejando caos y dolor a su paso. Ahora mismo, sabemos que hizo pacto con una cazadora de vampiros. ¿Creen que no tenía idea de con quién se metía? Si se iba a convertir en humana, fue porque Sophie no la quería vampira y prefirió darle en el gusto a los demás, antes que ser leal a su propia gente.  
 
    ―Quizá no sabía dónde buscar ayuda ―medió Astrid.  
 
    ―La ayuda siempre está disponible, pequeña, y como dice Strom, ella se apoyó en la brujería, Sophie no fue la primera bruja con la que se alió Lorraine antes de llegar a la comunidad vudú, incluso, podría ser que conozca a Iban y sepa dónde lo tienen secuestrado y no ha dicho nada ―intervino Matisse.  
 
    ―Quizá su sangre la condicionó ―agregó Cedrik.  
 
    ―Sí, puede ser, pero eso no quita que, en vez de apoyarse en sus hermanos, prefirió a las brujas. Y sigue haciéndolo. Si se convirtió en vampira, fue para tener la capacidad de defenderlas.  
 
    ―Y defender a sus amigos humanos ―repuso Cedrik.  
 
    ―Sí, también, pero sabe que no podrá ayudarlos si Gustav decide matarlos o convertirlos, solo Sophie estaría en verdadero peligro si se enfrenta a él. Y Stephanie, pero se supone que ella no sabe que es bruja.  
 
    ―Tú parece que no le crees nada a Melanie ―expuso Astrid.  
 
    ―Lorraine ―corregí―. No, lo cierto es que no. No confío en ella.  
 
    ―¿Y qué harás?  
 
    ―Nada. Esperar a cómo se dé la situación. Ella tendrá que demostrar en algún momento de qué lado está.  
 
    ―En todo caso, Sebastián y Cristian deben salir del castillo, son simples humanos ―aportó Cedrik―, no pueden permanecer aquí si se inicia una batalla.  
 
    ―Sebastián es cualquier cosa, menos un simple humano ―indiqué―, ¿alguien ha descubierto por qué es un escudo humano? Nadie puede ni sacarle información de su cabeza ni implantar ningún tipo de recuerdo o de hipnosis. Eso no es normal.  
 
    ―Yo envié a investigarlo ―indicó Armand―. Es un joven normal, nació en Chile, sus padres eran personas normales, no hay nada que nos haga pensar que no es un humano común y corriente, el por qué no podemos entrar en él, es un enigma. 
 
    ―¿Investigaron a sus padres?  
 
    ―Sí. Su madre fue cocinera de un restaurant hasta el día de su muerte, la atropellaron una noche que salía de su trabajo y el conductor huyó. Su padre había fallecido unos meses antes en un asalto cuando volvía a su casa.  
 
    ―¿No les parece extraño? ¿Cabe la posibilidad de que los hayan querido asesinar? ―inquirió Matisse.  
 
    ―Ambos padres muertos en extrañas circunstancias no es normal ―agregué―. Averigüen bien las circunstancias en las que fallecieron ―ordené―. Debemos encontrar respuestas.  
 
    ―Claro.  
 
    ―¿Y tú, Strom, has averiguado algo? ―me preguntó Cedrik con sorna, a él siempre le gustaba poner en duda mi superioridad, no lo hacía por maldad, era solo un juego, pues él tenía todas las carreras del mundo, tenía mucho conocimiento de todo y siempre quería competir conmigo.  
 
    ―Lo que hice, querido hijo, fue unir las piezas del rompecabezas. Marie quiere acabar con el clan de Rosalie que es más fuerte, no por armas o ejército, más bien porque en su maldad no le importa matar sin consideración, por lo que unirse a Gustav es la opción más viable para acabar con esos vampiros, no obstante, una vez que haya logrado su propósito, se irá en contra de Gustav y su gente, que, posiblemente, estén desgastados con la batalla cuando ellas ataquen.  
 
    ―Pero eso no lo tenían pensado, no sabían que las cosas ocurrirían así, ¿o sabrían que serían traídas a este castillo? ―inquirió Astrid.  
 
    ―No creo que lo hayan sabido, supongo que estaban esperando que Lorraine se hiciera humana para acabar con el resto del clan de Gustav y de Rosalie, necesitaban una excusa con la que llegar, son unos de los pocos clanes establecidos, la mayoría viaja constantemente sin tener un lugar fijo. 
 
    ―Que son a los que han ido matando ―meditó mi hija.  
 
    ―Así es, estos dos clanes se le resistirían sin la ayuda de Lorraine, ella era la única que podía hacerlos entrar. Y lo hizo.  
 
    ―¿Y qué haremos? ―preguntó Astrid. 
 
    ―Pelearemos contra Rosalie para liberar a Leopold, fingiremos que estamos ayudando a Marie, pero luego la tomaremos para que nos diga dónde tiene a Iban.  
 
    ―¿Crees que te lo diga? ―Quiso saber Astrid.  
 
    ―Me lo dirá.  
 
    ―Dudo que sea sumisa. Esa mujer nos odia ―repuso Matisse.  
 
    ―Precisamente. Si no quiere hablar, la convertiré en vampira. 
 
    ―¿¡Qué¡? ―gritaron mis hijos a la vez.  
 
    ―Sí, ella nos odia, si no quiere cooperar, la convertiré en vampira, así no podrá ocultar nada de mí y se volverá lo que más detesta.  
 
    ―¿De verdad quieres tenerla en tus filas, Strom? ―me preguntó Armand.  
 
    ―Pocos sobreviven, si lo hace, la destruiré, pero no antes de saber de mi hijo. Ella me lo devolverá, lo quiera o no ―sentencié y comencé a caminar de vuelta a la casa.  
 
    Una discusión llamó mi atención y me dirigí al salón de donde provenían las voces. Cristian discutía con su novia, al llegar, Cristian se calló.  
 
    ―¿Qué les pasa, jóvenes? ―pregunté.  
 
    ―Nada que les importe. Es una pelea de pareja ―respondió Cristian con su orgullo de siempre y salió enojado al jardín. 
 
    ―Bueno, espero que pronto solucionen sus conflictos ―respondí sin dejar de mirar a Lorraine que bajó la cabeza y salió detrás de su novio.  
 
    Yo subí a mi cuarto, necesitaba pensar, aunque con la discusión de esa pareja, era casi imposible. Él le seguía reclamando su falta de atención, sus constantes escapes y por ese viaje que les había cambiado la vida. Ella intentaba tranquilizarlo, pero no lo conseguía. Miré por la ventana, intentaría que ambos se calmaran y dejaran de discutir, no sabía quién me disgustaba más, si Cristian o esa mujer. Vi que Gustav salió al jardín, cansado, como yo, de esa estúpida discusión.  
 
    ―Chicos, recuerden que deben prepararse para la gran noche. En sus habitaciones tienen la ropa que encontramos para ustedes.  
 
    ―Sí, me voy a arreglar, al parecer lo nuestro ya no lo tiene ―respondió Cristian como un niño malcriado y entró a la casa.  
 
    Gustav se quedó con ella.  
 
    ―¿Qué pasó ahora? ―le consultó él.  
 
    ―Lo mismo de siempre, me estaba reclamando la poca atención que le doy.  
 
    ―¿Qué vas a hacer?  
 
    ―No sé, tampoco te importa, ¿verdad? Es mi vida y tú no tienes por qué meterte.  
 
    ―Tú eres mi esposa, que no se te olvide.  
 
    ―Era. Ya ese matrimonio no tiene validez.  
 
    ―Para mí lo tiene como el primer día.  
 
    ―Gustav, si creías que por secuestrarme caería redonda a tus pies, te digo que estás muy equivocado. Yo jamás voy a volver contigo. No te quiero, no confío en ti, no eres más que un psicópata asesino.  
 
    ―Algún día te arrepentirás de tus palabras, sabrás que lo que te digo es cierto, tú no estás aquí secuestrada, estás protegida, mi hermana te quiere matar y no descansará hasta hacerlo.  
 
    ―Jamás me arrepentiré de desconfiar de ti, una vez confié ¿y qué pasó? Te casaste conmigo con engaños, con mentiras. Dejaste a un lado a tu hermano para poder quedarte conmigo, ¿qué crees? Nunca te voy a perdonar que lo hayas asesinado para dejar el camino libre conmigo. ―Y se fue sin esperar respuesta. 
 
    Negué con la cabeza, si no era con Cristian el problema, era con Gustav, esa mujer atraía dificultades.  
 
    Gustav quedó desolado y confundido. Cerré los ojos para sentir las vibraciones de esa casa, entender las emociones de Lorraine. Esa mujer era muy testaruda y tenía una visión errada de los hechos, el problema era que tampoco quería saber la verdad. No le interesaba. Solo le importaba su propia verdad y sus propios sentimientos. No veía por nadie más, aunque jurara que todo lo hacía por sus amigos; ella no tenía amigos.  
 
    Entonces, algo llamó mi atención. Una energía distinta, una que no había sentido antes.  
 
    No era humano, no era brujo, ¿vampiro? No podía distinguir su esencia. Pero allí estaba. Mantuve mis ojos cerrados para al menos descubrir algo. Sí. Se hacía un poco más tangible. Poco a poco, aun así, no podía descubrir de qué o de quién se trataba. 
 
    ―Dante ―me dijo Matisse de pie a mi lado.  
 
    ―¿Tú también lo sientes? ―le pregunté.  
 
    ―Solo su nombre, no logro distinguir nada más. Es una energía que me sobrepasa. 
 
    ―Yo tampoco puedo entenderla. Su esencia es extraña, es como si fuera...  
 
    ―¿Qué harás?  
 
    ―Voy a preguntarle a Gustav quién es ese tal Dante y por qué hasta ahora no lo hemos visto ni nos ha hablado de él.  
 
    ―Sí. Puede ser peligroso, tiene una energía muy poderosa y si está en este castillo escondido, no sabemos de qué sea capaz.  
 
    ―Sí, la siento. No creo que Gustav nos quiera tender una trampa.  
 
    ―Si es así, está perdido, destruiremos su castillo y todo lo que mora en él.  
 
    Salí hacia el jardín con paso firme.  
 
    ―¡Nicholas! ―grité, sabía que ese era su nombre ante los humanos. 
 
    Él se volvió, seguía triste por esa mujer, pero me miró sorprendido al ver mi paso firme y decidido.  
 
    ―Strom, ¿pasa algo malo?  
 
    ―Quiero saber algo y no quiero mentiras.  
 
    ―¿Por qué te mentiría? Tengo claro que no puedo hacerlo.  
 
    ―Algo me ocultas y quiero saber por qué.  
 
    ―No te entiendo, explícate, ¿qué te he ocultado? Mi casa y mi persona son un libro abierto para ti ―respondió con confusa sinceridad.  
 
    ―¿Quién es Dante?  
 
    ―¿Dante? ―meditó―. No sé de qué me hablas, no tengo idea de quién es, no es parte de esta casa y los únicos que llegaron con Lorraine tú los conoces. No hay ningún Dante en el castillo.  
 
    ―Dante está en esta casa, siento su presencia, pero no logro descubrir qué es, tiene una potencia enorme y puede ser muy peligroso. Si me lo estás ocultando… 
 
    ―¿Cómo crees que te ocultaría algo así? ¡No! Dante... No, Strom, te juro que no conozco a nadie con ese nombre. No que recuerde ―respondió con absoluta convicción. Vi en sus pensamientos. No mentía.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    29: Mi amigo 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Cuando escuché el fuerte llamado que hizo Strom a Gustav, puse atención a la conversación, pues, aunque nuestro último encuentro hubiera terminado mal, no quería que tuviera problemas y Strom no parecía muy contento. De algún modo, algo extraño me hacía ceder y confiar un poco más en Gustav cada día. Si no fuera por lo que le hizo a Damián, que lo asesinó aun cuando era su hermano y mi esposo en ese tiempo… Si no fuera por eso y por su mentira, quizás mi amor por él seguiría intacto, igual de fuerte que el primer día, lo amé desde niños, sin comprender aun lo que significaba esa imponente palabra. Muy a mi pesar, Gustav me seguía importando y probablemente así sería siempre. Además, ese Strom no me gustaba nada, sentía que debíamos cuidarnos de él, algo me decía que era de temer... 
 
    Mis pensamientos se detuvieron y una oleada de recuerdos me invadió cuando escuché el nombre de Dante. Yo sí lo conocía, estaba con nosotros la noche del secuestro, era el novio de Sophie, debería estar en el castillo como todos. No lo había visto desde entonces, en realidad, ni siquiera había pensado en él, como si hubiera dejado de existir para mí. Recordé también que Sebastián lo nombró en una de nuestras conversaciones, pero mi mente lo omitió sin permitirme registrarlo en mis recuerdos.  
 
    Shon y yo nos miramos, me comuniqué con él y supe que él sí sabía dónde estaba mi amigo, le pedí que me guiara, tenía mucho que conversar con Dante, tal vez él sabía algo de las chicas, o tal vez, no había salido de la habitación por miedo, como Sebastián. 
 
    Seguí a Shon hasta el ala norte, dónde se hospedaban los hombres, si había llegado, debía estar allí con los demás. 
 
    Me detuve frente a la puerta de la habitación y miré a Shon interrogante, no se escuchaba nada dentro, como si fuera un cuarto vacío. 
 
    ―Espero que estés seguro de que es aquí ―le dije en voz baja a Shon antes de golpear la puerta. 
 
    La puerta se abrió enseguida, pero no había nadie, al menos no de forma visible. Entré con cautela, mirando todo a mi alrededor, Shon en cambio, entró corriendo con toda confianza y se subió a la cama, jadeaba y movía su cola feliz, como si estuviera con un gran amigo. 
 
    ―Ven ―susurré dando un par de pasos, quería salir de allí. 
 
    La puerta se cerró detrás de mí. 
 
    ―Hola ―saludó una conocida voz. 
 
    Me di la vuelta, Dante me miraba de forma extraña. 
 
    ―Hola… Dante…  
 
    ―Creo que tenemos que conversar ―indicó sin dejar de mirarme a los ojos. 
 
    ―¿De qué? ―pregunté con preocupación y un poco confundida. 
 
    Sonrió divertido, yo había ido a su habitación a conversar.  
 
    ―De lo que está pasando, del problema en el que estamos ―indicó, yo seguía conmocionada. 
 
    Lo miré sin entender. ¿Qué sabía él? 
 
    ―Sé todo... ―contestó a mis pensamientos―. Menos el por qué. 
 
    ―¿Puedes explicarte mejor? No estoy entendiendo. ―Mis sospechas de que se trataba de un segundo Sebastián aumentaron. 
 
    ―Sé que eres vampira, que Gustav igual lo es, que Sophie... 
 
    ―¿Gustav? ¿Como es qué tú...? 
 
    ―Es una muy larga historia. 
 
    ―Creo que tengo tiempo. 
 
    ―Entonces toma asiento ―dijo al tiempo que indicaba la silla del escritorio―. Yo me sentaré en la cama. 
 
    ―Dante, yo siento mucho no haber venido antes... 
 
    ―¿Qué te hizo venir? ―preguntó mientras acariciaba a Shon, el que se dejaba mimar. 
 
    ―Escuché tu nombre y... 
 
    ―Y recordaste que existía. 
 
    Bajé la cabeza, si era un humano, no podría explicar eso tan extraño que me pasó cuando lo nombraron, esa sensación de haberme quitado un velo. Pero si él era algo, tal vez estaba en peligro y fue él quien no quiso ser recordado. 
 
    ―¿Cómo sabes de nosotros? ―Me atreví a preguntar. 
 
    ―Porque soy más viejo que tú. 
 
    ―¿Eres vampiro? 
 
    ―En cierta medida, sí. Pero no soy como tú. 
 
    ―¿Entonces? ¿Híbrido? 
 
    ―No. Soy un Original. 
 
    ―¡¿Qué?! ―Abrí los ojos como platos. Sabía que existían, historias se contaban sobre ellos entre vampiros y brujos, pero nunca imaginé encontrarme con uno, mucho menos trabajar con uno. 
 
    ―Al igual que tú, hice el ritual para volver a ser humano. Claro que, a diferencia de ti, yo no lo hice por propia voluntad. 
 
    ―¿Fuiste obligado de algún modo? ¿Por qué?  
 
    ―Piénsalo... ¿Por qué un Original querría dejar de serlo? 
 
    ―No sé, el tiempo solo, ver morir a todos a tu alrededor, no poder disfrutar pequeños placeres, como la comida, la bebida, hacer cosas que como vampiro no se puede, no sé... 
 
    ―Vaya. A ti sí te lavaron el cerebro. 
 
    ―No, es lo que viví. Hace mucho tiempo quedé sola y me refugié en la única familia que me quedaba. Mi clan me traicionó y ya no tuve a quién más recurrir, los brujos me recibieron y me apoyaron. 
 
    ―Debiste buscar al Primordial. Puede que fueras demasiado joven para saberlo en ese entonces, pero que te quede claro ahora: Strom nunca deja solo a un vampiro. 
 
    ―¿Qué dijiste? ¿Strom? 
 
    ―Sí, mi padre. Él castiga a quienes traicionan a los suyos ―dijo con pesar―, pero incluso yo tengo la esperanza de ser perdonado por él, su benevolencia es infinita. Es el ser más justo que conozco. 
 
    ―No tenía idea... 
 
    ―Claro que no, en nuestro mundo no eres más que un bebé, sin ofender. Aun así, nunca te interesó aprender más sobre nosotros, ¿me equivoco? 
 
    ―No tenía quién me enseñara. 
 
    ―Preguntando se llega a Roma, Lorraine... Y pudiste haber llegado a nosotros en vez de llegar con los brujos que no te ayudaron, créeme. 
 
    ―Sí, tienes razón ―acepté culpable―. ¿Y entonces por qué hiciste el ritual? 
 
    ―Te contaré toda la historia... pero solo si accedes a contestar mis preguntas después. Sin mentiras, yo te seré sincero y espero que tú también. ¿Tenemos un trato? 
 
    ―Sí, es un trato ―acepté y estreché su mano. 
 
    ―Yo tenía una buena vida junto al Primordial. Mi padre, el primer vampiro, nos trata como a hijos y nos orienta en la vida, nos ama y lo demuestra cada día. Me ha enseñado todo lo que sé. Él nos convirtió a mí y a mis hermanos, eso es lo que nos hace especiales, somos cinco Originales ―contó con una sonrisa, yo no interrumpí―. Él no fue más que un error para la comunidad que lo creó, un ritual salió mal y crearon al primer vampiro de la historia. Por años estuvo solo, hasta tener a su primer hijo, poco a poco fuimos llegando los demás.  
 
    ―¿Qué edad tienes? 
 
    ―Mil seiscientos treinta y seis. ―No supe que decir, él sonrió divertido―. Bueno, no hace mucho, caí en manos de Marie, me tendieron una trampa y fui llevado con las brujas cazavampiros. Ellas no querían matarme, me torturaron, esperaban que yo les diera la ubicación del resto, por supuesto yo no lo haría. En mi desesperación, creé un plan... Bueno o malo, fue lo mejor que se me ocurrió. 
 
    ―Volverte humano ―afirmé. 
 
    ―Sí, pero no así de simple, no me habrían aceptado. Enamoré a Marie, le dije que la amaba, que me había dado cuenta de que estaba en el bando incorrecto. ―El dolor se dejaba ver entre sus palabras―. Ella me aceptó e hizo el ritual, era la forma de estar juntos, era la forma de salvarme. Cuando estaba por cumplirse el plazo para el último ritual, me permitió salir, con la condición de no beber sangre, por supuesto. Me vigilaba día y noche; yo esperaba el momento, un descuido de su parte, estaba en sus terrenos y nosotros nos volvemos simples vampiros en terrenos de brujos, no sería lo suficientemente fuerte. Ahora que volviste a ser vampira, sabes que no es un proceso rápido, tarda unos días en volver la fuerza y el poder, si bebía sangre, me descubriría antes de poder enfrentarme a ella. 
 
    ―Y ahora lo hiciste. 
 
    ―Sí, por el mismo motivo que tú. Estábamos secuestrados en un castillo lleno de vampiros, no reconocí a nadie al principio, había dos brujas cazavampiros y tenemos humanos en nuestro grupo, tuve que tomar una decisión y aquí, en terreno de vampiros, pude volver a utilizar mi poder de invisibilidad. 
 
    ―¿Dos brujas cazavampiros? ―Temí saber la respuesta. Conocía a cinco brujas y cualquiera que lo fuera, sabía que me dolería. 
 
    ―A Stephanie y a Sophie. 
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Impresionante... Ni siquiera conoces a tu amiga. Sophie es la reina de las brujas cazavampiros, ella es Marie. 
 
    ―Sí sabía que su antiguo nombre era Marie, pero no sabía que dirigía a los cazavampiros. Nunca me lo dijo... Ella me empujó a hacer el ritual... ―Sentí mi mundo caer, Sophie me había mentido en muchas cosas durante más de un siglo. 
 
    ―Créeme, siempre es mejor escuchar una verdad dolorosa que vivir en una mentira. 
 
    ―Sí... Solo necesito procesarlo. 
 
    ―¿Y mientras tanto puedes contestar mis preguntas? ¿Por qué nos trajeron aquí? 
 
    ―No sé por qué... Ya no estoy segura. 
 
    ―Pero tienes alguna noción. Aunque puedo leer las mentes, no entiendo nada. Sebastián tiene algunas ideas acertadas, pero otras son muy descabelladas. Y Cristian no hace más que pensar en sí mismo y en ti… y en otra chica. He escuchado conversaciones y a los nuevos huéspedes, algo en ellos se me hace familiar, aun así, no me atrevo a salir y hablarles. 
 
    ―Pero ya saben que estás acá. Por eso vine, te mencionaron a ti, Dante. 
 
    ―Tarde o temprano iba a pasar. Mi poder especial es esconderme de la vista de los demás, que se olviden de mi existencia, pero todavía no está recuperado al máximo, era cosa de tiempo para que al menos tú empezaras a recordarme. 
 
    ―Dante, yo no sé por qué estamos acá. Gustav dice que Rosalie, su hermana, planea atacar otra vez, siempre quiso matarme y Gustav quiere defenderme. 
 
    ―La damisela en apuros ―bromeó, yo sonreí. 
 
    ―¿Tienes miedo de Strom? ―pregunté al rato. 
 
    ―No lo sé. Espero que pueda entenderme. ¿Por qué? 
 
    ―Él te reconoció, fue él quien supo que estabas aquí. Bueno, no sé si hablamos del mismo Strom, pero algo me dice que sí. 
 
    ―Imposible. Strom no me habría llamado Dante. 
 
    ―¿Y cuál es tu nombre? 
 
    ―Iban. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    30: Brujas 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Me fui a hablar con Scott, él debía conocer a ese tal Dante. Yo, por mi parte, no lo recordaba.  
 
    ―¿Dante? Por nombre no sé, pero ahora que lo mencionas, sí, llegaron seis chicos y solo se han presentado cinco. Falta uno. ¿Y si se perdió en las primeras incursiones?  
 
    ―No, ellos tenían el número de teléfono en caso de que se perdieran, habría llamado.  
 
    ―¿Y si le pasó algo?  
 
    ―Ese es el tema, Strom lo siente en el castillo. ¿Cómo se nos pudo pasar alguien que está en el castillo y nadie lo ha visto?  
 
    ―No lo sé, tendría que preguntarle a los demás si lo han visto.  
 
    ―Reúnelos a todos en la cocina, quiero hablar con ellos y saber dónde está ―ordené molesto.  
 
    ―Bueno, si llegó con los demás, debe estar en el ala norte ―repuso Scott.  
 
    ―Aun así, quiero hablar con todos, alguien debió verlo, sentirlo. Si es otro brujo, habremos traído al enemigo sin darnos cuenta y estaremos en gravísimos problemas.  
 
    ―Bueno, lo hecho, hecho está. Vamos.  
 
    Los empleados ya estaban llegando a la cocina, alguno escuchó y pasó la voz a los demás, sobre todo a los humanos que no escuchaban nuestras voces.  
 
    ―Iré directo al grano ―dije a todos―. ¿Alguien conoce o ha visto a un tal Dante?  
 
    Todos negaron.  
 
    ―¿Nadie lo recuerda? 
 
    Otra vez respondieron que no.  
 
    ―¿Quién hace el aseo en los dormitorios de los varones?  
 
    ―Yo, señor, pero solo hago el aseo en los dormitorios de los jóvenes Sebastián y Cristian ―respondió Helga―. Y ahora con los recién llegados.  
 
    ―¿No hay una tercera habitación ocupada?  
 
    ―No, señor, no que recuerde.  
 
    ―No que recuerdes, extraña expresión.  
 
    ―Es que tengo algo, como si fuera un recuerdo que no logro retener ―afirmó Helga.  
 
    ―¿Paul? ―Si estaba en sus recuerdos, él lo encontraría.  
 
    ―No. No veo nada, solo caos en los días que llegaron ―informó Paul.  
 
    Me frustré, mi castillo nunca estuvo tan revolucionado.  
 
    ―¿Nicholas? ―habló un joven que entró a la cocina.  
 
    Me volví a mirarlo, me sorprendió, la verdad era que no esperaba verlo allí, todos los recuerdos, los pocos recuerdos que tenía de él, volvieron a mi mente.  
 
    ―¿Podemos hablar? ―me preguntó.  
 
    ―Claro, claro, vamos a mi despacho.  
 
    ―Gracias.  
 
    Caminé delante de él, pero desapareció a mitad de camino, continué de igual modo, si ese joven tenía la capacidad de desaparecer, posiblemente no quería que lo vieran merodeando por el castillo.  
 
    Entré y dejé la puerta abierta, segundos después se cerró y se materializó ante mí.  
 
    ―¿Quién eres tú? ―le pregunté de frentón.  
 
    ―Siéntate, esto será largo.  
 
    Obedecí.  
 
    ―En realidad, Gustav, mi nombre verdadero no es Dante, soy Iban.  
 
    ―¿Iban? ¿El hijo de Strom?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Ya sabía que eres especial. ¿Qué haces aquí? Tu padre cree que las brujas te tienen cautivo.  
 
    ―En cierto modo, así es.  
 
    ―¿En cierto modo?  
 
    ―Aún no estoy del todo libre.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―A que la bruja que me aprisionó sigue aquí.  
 
    ―¿Quién es?  
 
    ―Marie… O Sophie como la conocen ustedes.  
 
    ―¿Sophie? ¿Tu novia?  
 
    ―Sí, necesitaba una forma para escapar de ella.  
 
    ―La verdad es que no entiendo nada de lo que me dices, ¿cómo es que eres novio de una bruja?  
 
    ―¿Tú sabes cómo fue creado mi padre?  
 
    ―Un hechizo mal realizado.  
 
    ―Sí, algo así. Un hechizo vudú, de la tribu de Marie, Sophie. Ellas quieren deshacer su obra, pues padre se enteró de cómo hacer más como él y las brujas no quieren más chupasangres dando vueltas por ahí, de ahí salió un grupo de brujas cazavampiros. Marie es la cabeza de su comunidad.  
 
    ―Aquelarre.  
 
    ―No, para las brujas vudú es una ofensa que les digas aquelarre, ellas son una comunidad. El problema, según lo que me enteré en el tiempo que estuve cautivo, es que no todas están de acuerdo con el mandato de Marie, algunas dicen que Ashanti tomó el cuerpo de su hija.  
 
    ―¿Qué? No entiendo, la verdad es que de brujas no entiendo mucho ―admití, nunca me había interesado mucho todo ese mundo.  
 
    ―Ya, mira, lo que pasa es que las brujas vudús no pueden vivir por siempre, pero tienen un hechizo para mantenerse jóvenes por más tiempo y vivir largos años. La madre de Marie era una mujer ávida de poder, su puesto como la mambo de las brujas le infundía una sensación de poder que la embriagaba, no quería dejarlo. Su tiempo ya se agotaba, llegaba el momento de ceder el poder a otra bruja, su hija era la más apta para ese puesto, aun así, Ashanti no quería perder su poder. Según algunas brujas, ella nunca entregó su puesto, traspasó su alma al cuerpo de su hija, arrinconó el alma de la verdadera Marie mientras ella reina con una apariencia que no es la suya.  
 
    ―¿Eso se puede hacer?  
 
    ―Claro que sí, ella lo hizo. Y por eso es por lo que muchas brujas no están muy contentas con su liderazgo.  
 
    ―¿Y tú fuiste atrapado por la madre o por la hija?  
 
    ―Para ser sincero, fui atraído por la hija, Marie era una joven dulce, todo lo contrario a su madre, me enamoré de ella de verdad. Cuando Ashanti tomó el cuerpo de Marie, yo lo descubrí de inmediato, fingí que no sabía nada y seguí con ella, hasta ahora busco la manera de separar a la madre y a la hija…  
 
    ―¿Estás enamorado de Sophie?  
 
    ―No. Sophie es Ashanti. Marie está en un rincón, si no la salvo pronto, morirá sin remedio.  
 
    ―¿Y si resulta que Marie es igual a su madre?  
 
    ―No lo era, dudo que lo sea en el futuro, solo debo separarlas antes de que sea demasiado tarde. Todavía sigue ahí, solo que no puede liberarse sola y si no lo logra...  
 
    ―Morirá.  
 
    ―Sí, pero no es solo eso lo que me preocupa. Sophie, Ashanti, quiere acabar con todos los vampiros. La escuché hablando con Stephanie, ellas quieren deshacer el hechizo que le impide a Melanie salir y el que les impide hacer su magia aquí dentro. Están buscando a la hechicera que lo hizo para asesinarla. Aún no lo descubren. Podría ser cualquiera de las cuatro: Edelmira, Engracia, Esther o Esmeralda. Ellas deben tener un manto protector para que no lo sepan, de otro modo, ya se hubieran enterado.  
 
    ―¿Qué haremos?  
 
    ―Debemos decírselo a Strom, aunque no sé si me perdone.  
 
    ―¿Por qué no lo haría? Tú fuiste secuestrado por ellas y hasta ahora no tienes libertad absoluta de tus actos, gran cosa hiciste al ocultarte de nuestra vista, Sophie hubiese descubierto que habían vuelto a cazar. Aquí mis brujas tienen un hechizo para que los vampiros con buenas intenciones o buen corazón puedan ocupar sus poderes sin problema, a los otros les costará más. Por eso pudiste esconderte, cosa que no podías hacer con Marie encima de ti, como dijiste.  
 
    ―Sí, pero yo podría haber huido.  
 
    ―No eras vampiro, no tenías tus poderes y, sin miedo a equivocarme, todavía no los recuperas del todo, ¿no es verdad?  
 
    ―No, poco a poco estoy volviendo, pero no me ha sido fácil. El hechizo de Melanie me alcanzó a mí también.  
 
    ―¿Ella sabe quién eres tú?  
 
    ―Sí, acabo de hablar con ella, pero Sophie nunca le dijo quién era yo en realidad, solo sabía que yo era su novio. No le dijo que yo había sido secuestrado por las brujas para matarme.  
 
    ―¿Por qué no acabaron contigo cuando tuvieron la oportunidad?  
 
    ―Matar a un Original no es fácil. Ni la mandrágora nos mata, nos debilita, sí, pero no al punto de morir, por lo que hacerlo requiere de un ritual bastante engorroso. En el proceso fue que conocí a Marie, nos enamoramos y decidieron no matarme, con la condición de que volviera a ser humano. Como tengo sangre de brujos, podía ser parte de ellos, me aceptaron para ser el novio de Marie.  
 
    ―Hasta que Ashanti tomó su cuerpo.  
 
    ―Ya te dije que he seguido con ella para encontrar la manera de desenmascararla y de liberar a Marie, mientras no pueda hacerlo…  
 
    ―Lo entiendo. Buscaremos la forma de ayudarte. Hablaré con Edelmira para que nos ayude.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Y hablaremos con Strom, él entenderá que lo que hiciste fue por amor, él es un hombre justo y comprensivo.  
 
    ―No puedo negar que me da algo de temor, sé el tipo de hombre que es, pero no puedo evitar sentir que le fallé y no me da miedo que me juzgue como Primordial, siento que le fallé como hijo.  
 
    ―No me has fallado, Iban ―Strom estaba parado en medio de la habitación, ninguno de los nosotros dos se había dado cuenta―. Yo también tengo mis poderes ―respondió con una sonrisa a nuestros pensamientos de desconcierto y se acercó a su hijo para darle un enorme y apretado abrazo; estaba feliz de haberlo recuperado.  
 
    ―Padre… 
 
    ―Tranquilo, Iban, yo estaba buscando la forma de liberarte de las brujas, contigo aquí, y vivo, será mucho más fácil ―lo tranquilizó Strom con una sonrisa mientras le daba algunos golpecitos en los brazos―. Ahora mismo, hay cosas más importantes de las que debemos preocuparnos.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunté.  
 
    ―Resulta que uno de mis hombres descubrió que tienes, no una, sino dos espías en tu casa. Una se llama Beatrice. En este momento no se encuentra aquí, está en el castillo Lexington, pues no puede usar su poder de invisibilidad por mucho tiempo.  
 
    ―Beatrice, sí, la conocí hace mucho tiempo ―medité.  
 
    ―A la otra no la hemos descubierto, solo es cuestión de tiempo que la encontremos.  
 
    ―Christa ―musité, era la única chica nueva y extraña que había llegado al castillo.  
 
    ―¿Crees que sea ella? Es humana, creo, la he visto un par de veces a lo lejos ―respondió Strom a mis cavilaciones.  
 
    ―No, padre, si es la misma Christa que tengo en mente, no es humana, es vampira.  
 
    ―Quizá su poder es hacerse pasar por humana.  
 
    ―Puede ser. Deberemos vigilarla.  
 
    ―Sí. ¿La has visto en algo extraño? ―me preguntó Strom directamente.  
 
    ―Sí. Empezando porque ella en sí es extraña. Anda por los pasillos, oculta, nerviosa, pero algo más, ha estado demasiado cerca de Cristian, el novio de Melanie, como si gustara de él.  
 
    ―Tal vez quiere sacarle información ―indicó Strom. 
 
    Yo reí con ganas.  
 
    ―Ese chico no sabe ni donde está parado, no tiene idea de nada, lo único que sabe es que su relación con Melanie está a punto de terminarse, sin darse cuenta de que eso no iba a ninguna parte. Él ni siquiera es como Sebastián, que no sabe lo que ocurre, pero sí sabe que algo pasa, Cristian ni eso.  
 
    ―Entonces, hay que vigilarla.  
 
    ―Scott está en eso.  
 
    Strom asintió con la cabeza.  
 
    ―Voy a decirle a Armand que averigüe lo que pueda de esa joven. Ahora que la vi en tu cabeza, sí, la he visto merodeando. Veremos qué se trae, no podemos darle ventaja a tu hermana.  
 
    ―No sabemos aún si quiere atacar ―replicó Iban.  
 
    ―No, hijo, sí sabemos que quiere atacar, lo que no sabemos es el cuándo ―aclaró Strom. 
 
    Yo guardé silencio. Mi hermana. Quién diría que después de tantos años, siguiera con el mismo afán de acabar con nosotros, de acabar con Lorraine, aun cuando no estuviéramos juntos, pues jamás, en todos aquellos años, habíamos podido concretar nuestro amor.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    31: Debemos atacar 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Siempre había pensado que estaba mal lo que sentía por Gustav, que era inmoral, vergonzoso y resulta que nunca tuvo nada de malo, mi corazón sabía que no éramos hermanos, que podíamos estar juntos, que éramos el uno para el otro. Tal vez a él le pasaba igual y por eso nunca quiso nada conmigo, porque él pensaba que éramos hermanos. 
 
    ―Te ves alterada. ¿Pasó algo? ―preguntó Damián con ironía. 
 
    Salí de ahí sin decir nada, el sarcasmo de Damián me cansaba. Me fui al jardín a pasear. Estaba frustrada, dolida, enojada, quería romperlo todo y llorar. Pero no lo haría, Damián no merecía mis lágrimas, debía ser más fuerte que nunca para luchar por el amor de mi vida, ese que deliberadamente me negaron.  
 
    De seguro Gustav no lo sabía y por eso no quiso acercarse a mí, Lorraine era mi hermana y su corazón buscó lo más cercano, pero le diría la verdad, le diría que ya no había ningún impedimento para estar juntos; estábamos hechos el uno para el otro, podía sentirlo. 
 
    Era el momento de acabar con Lorraine y con cualquiera que se interpusiera en mi camino a la felicidad. 
 
    ―Anne, querida ―llamé la atención de mi ama de llaves que se encontraba en el jardín. 
 
    ―Señora, diga. 
 
    ―Llama a Juliette, dile que es urgente. 
 
    Seguí dando vueltas en el jardín como león enjaulado. 
 
    ―Rosalie, ¿qué pasó? ―preguntó Juliette con preocupación mientras se acercaba. 
 
    ―La batalla debe comenzar. 
 
    ―Pero aún faltan cosas... 
 
    ―Beatrice ya llegó con la información, debe estar trabajando ahora en los detalles. 
 
    ―¿Dejarás todo en manos de ella? ―preguntó sorprendida. 
 
    ―La sargento Kosh sabe lo que hace y es leal a mí. No tengo por qué dudar de ella o sus habilidades. 
 
    ―Bien. ¿Y cuando quieres atacar? 
 
    ―Lo más pronto posible. 
 
    ―Estoy de acuerdo ―dijo Leopold uniéndose a nuestra conversación. 
 
    ―¿Tú también quieres empezar la guerra lo antes posible? ―inquirió Juliette con asombro. 
 
    ―Sí, Juliette, quiero que todo esto termine de una vez, quiero acabar con ese hombre para siempre. 
 
    ―Bien, entonces no se diga más ―hablé con la felicidad plasmada en cada una de mis facciones. 
 
    ―¿Me puedo retirar? Después me dicen cuál es el plan y lo que tengo que hacer. ―Juliette no parecía nada contenta con nosotros. 
 
    ―Sí, puedes irte, yo iré a hablar con Beatrice y a arreglar unos asuntos. 
 
    Tenía que terminar el tema de Joshua, ir a hablar con Simon, poner a Zafiro a salvo y cazar para estar fuerte. 
 
    ―Quiero participar en la planificación del ataque ―pidió Leopold. 
 
    ―¿En serio? ¿Por qué?  
 
    ―Quiero asegurarme de quedar en buena posición. No permitiré que Juliette siga pensando ni un día más en ese Gustav, no la dejaré seguir sufriendo y mucho menos permitiré que siga burlándose de mí con sus mentiras. 
 
    ―Está bien, ve con ellos, están en el ala sur. Yo iré en unos minutos. 
 
    No pude evitar sonreír en cuanto se fue. El castillo Lexington estaba a nombre de una gran bruja, a quien logré doblegar, la infundí tanto terror que no le quedó más opción que servirme con lealtad. Ella impedía que Leopold usara sus poderes en mis terrenos, en realidad, sus poderes de Original, porque dentro de las inmediaciones del castillo, él no era más que un vampiro normal, solo resaltaban sus poderes más desarrollados, como cualquiera de nosotros; él ni siquiera se daba cuenta. No sé qué hubiese pasado de haberse percatado de su situación, no tenía idea de qué opciones habría tenido yo frente a un Original, pero él estaba tan embebido en su problema con Juliette, estaba tan enamorado ese pobre hombre, que ni cuenta se daba de lo que ocurría a su alrededor; además, contaba con la gran ayuda de Sasha, mi bruja estrella, la que me ayudó a convencerlo de que mi amiga estaba enamorada de Gustav, le había puesto un escudo que le impedía a Leopold ver en la mente de Juliette el amor que sentía por él y en su lugar, mi bruja implantó una gran mentira: el gran amor de mi amiga por su exmarido. A mi amigo Original no le quedó más opción que creer en lo que le dije, la mente de su amada se lo había corroborado, por lo tanto, para él, la única forma de ser feliz con Juliette era acabar con la amenaza de Gustav en sus vidas. Por supuesto, eso yo no lo permitiría, ya me las arreglaría para salvar a Gustav del camino de Leopold.  
 
    Luego de dar las instrucciones de poner a Zafiro a salvo, me fui al ala sur, para hablar con mi equipo. 
 
    ―Beatrice, querida, ¿cómo vamos? ―pregunté más dulce de lo normal, estaba feliz. 
 
    ―Bien, ya tenemos listo el plan. Contamos con cinco brujas en el bando enemigo. Tres de ellas aliadas a Gustav, las otras dos llegaron hace poco en el grupo de "turistas" ―explicó haciendo el gesto de comillas―. Unas son de Salem, aunque no puedo asegurarlo, son de una rama de ellas, y las otras son vudús, no sé llevan bien, eso es un punto en contra para ellos. La mayor, Edelmira, es la dueña del castillo y la que hizo el hechizo, no le queda mucho tiempo de vida, por lo que sacar el hechizo será fácil, necesitaremos a tu equipo de brujas para eso. Cuentan también con un ejército de vampiros viejos... 
 
    A medida que Beatrice hablaba, me llenaba de seguridad, era una guerra casi ganada, contaba con todos los detalles, un ejército, un Original en mi bando, brujas... no podía estar más preparada. 
 
    Beatrice siguió con los planes, de vez en cuando Leopold interrumpía, había cosas que no le parecían o que le impedían cumplir con lo que quería y teníamos que reestructurar. Al final todos quedamos conformes, bueno, más o menos, no faltaron los temerosos que, al enterarse de que el Primordial y sus hijos estaban en el castillo Dumont, quisieron detener todo. Les di a elegir entre luchar a mi lado y luchar contra mí, eran minoría, por lo que la decisión fue obvia.  
 
    ―Bueno, Leopold, imagino que ya estás más tranquilo ―dije una vez terminada la reunión. 
 
    ―Eso creo. No te voy a negar que luchar contra mi padre me inhibe y me da algo de temor, aun así, lo haré, confío en que él comprenderá mis motivos. 
 
    ―Seguro que sí, no hay nada más fuerte que el amor. ―Eso bien lo sabía yo―. Bueno, a informar a sus equipos, quiero a todos listos y dispuestos para el golpe. Quiero a todos adiestrados y enterados de cada detalle. No quiero errores ―ordené al grupo. 
 
    ―Vamos, es para ayer ―dijo Beatrice con voz de mando―. Señora... ―Hizo un gesto de despedida y se fue. 
 
    ―Espero que salga bien ―comentó Leopold. 
 
    ―Así será. En todo caso, estuviste aquí, sabes cómo será. 
 
    ―Sí, pero no estoy seguro de que los datos sean verídicos. 
 
    ―Lo son, confío en Beatrice.  
 
    ―Espero que no estés cometiendo un error. 
 
    ―Es una soldado, sabe cumplir. 
 
    ―Era ―recordó él. 
 
    ―Eso no se pierde. 
 
    ―Precisamente... ¿Segura de que ella querrá matar a gente inocente? 
 
    ―No son gente inocente, lo sabes. 
 
    Leopold asintió y se fue, esperaba que no me traicionara a última hora.  
 
    Me quedé pensando en Beatrice, la encontré medio muerta en mil ochocientos sesenta y siete. La convertí porque pensé que podría serme de gran ayuda. Ella demostró lealtad a mí antes de ser vampira. Un día la vi merodear los terrenos del castillo. Me dijo que se iba a la guerra, que su pueblo había sido asolado. La verdad es que a mí no importó, se suponía que en ese tiempo yo era la encargada de los pueblos de mi condado, pero esa gente me tenía sin cuidado. Beatrice se iba a la guerra solo por mí. Yo dudé de la veracidad de sus palabras, ¿una mujer en batalla? Pero no, ella iba a ir disfrazada de hombre, según corrían los rumores querían llegar al castillo y ella defendería con su vida la mía. Sonreí. Sí, siempre fiel. Así fue como la encontré, disfrazada de soldado y a medio morir.  
 
    ―Mi señora, qué alegría que sea su rostro el último que vea ―me dijo apenas sin voz.  
 
    La convertí. Desde entonces fue mi leal comandante. Ella me sirvió en la primera batalla, estuvimos a punto de ganar, si no hubiera sido por Damián que se interpuso entre Gustav y yo, habría sido Gustav mi prisionero por los siglos de los siglos.  
 
    Sacudí mi cabeza para alejar las palabras de Leopold, no podía dejar entrar la desconfianza, no me permitiría empezar a dudar de mi equipo, mucho menos de Beatrice a un paso de iniciar la batalla que tanto tiempo había planeado. Estaba segura de que de un modo u otro estarían de mi lado y así tenía que seguir. 
 
    ―¿Y? ―Juliette me detuvo en la escalera. 
 
    ―¿Y qué? 
 
    ―¿Qué tal todo? ¿Ya tienen listo el plan? 
 
    ―Sí, dile a Leopold que te explique, yo tengo algo que hacer. 
 
    ―Últimamente tienes mucho que hacer. 
 
    ―Claro, estamos por iniciar una batalla, las cosas no son tan fáciles para mí como lo son para ti ―espeté, de no ser por Leopold, Juliette estaría en una mazmorra arrepintiéndose de pretender traicionarme. 
 
    Seguí bajando, pero Juliette usó su rapidez para quedar frente a mi para bloquearme el paso. 
 
    ―¿Por qué no se puede entrar al despacho? 
 
    ―Porque no. Déjame pasar. 
 
    ―Huele a sangre. ¿Mataste al tipo de los caballos? 
 
    ―No, de haberlo hecho, habría buscado otro sitio, ¿no crees? 
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―Entonces nada. No estorbes. No agotes mi paciencia.  
 
    ―Lo sabré de todas formas. 
 
    ―Entonces espera a saberlo. 
 
    ―Estás errando el camino, lo sabes, ¿verdad?  
 
    ―Amiga, confía en mí, ¿puedes? No dejes que tantos años de amistad se vayan a la basura. 
 
    ―No fui yo quien ensució nuestra amistad con amenazas y mentiras ―cortó y se fue. 
 
    Yo seguí mi camino al despacho. Joshua seguía en la misma posición en la que lo había dejado. Esperé sin quitarle la vista de encima por casi diez minutos. Joshua despertó y tomó una bocanada de aire como si hubiese sido rescatado de un mar furioso. 
 
    ―¿Listo para aprender a cazar? ―pregunté cuando me miró confundido y sediento. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    32: Hermanos 
 
      
 
    STROM 
 
      
 
    Gustav se había quedado pensando en Rosalie y en esa obsesión por destruirlos, yo no la conocía, no sabía de sus motivaciones, ya las averiguaría, pero también me pareció extraño que, después de tanto tiempo, siguiera con el odio intacto, por lo general, las ansias de venganza menguaban, pero en ella parecían acrecentarse con cada año.  
 
    ―Viene alguien ―dije al escuchar unos pequeños pasos acercándose.  
 
    Esperamos y golpearon la puerta, con suavidad, casi imperceptible.  
 
    ―Adelante ―accedió Gustav.  
 
    Entró una chica de unos veinte años, pequeña, blanca, con unos peculiares ojos dorados.  
 
    ―Christa… ―musitó Gustav.  
 
    ―Necesito hablar con ustedes ―dijo con timidez.  
 
    ―Claro. ¿Qué pasa?  
 
    ―Lo que pasa es que yo vine aquí enviada por la señorita Rosalie para espiarlos ―confesó con miedo.  
 
    ―¿Ya?  
 
    ―Supongo que ya lo han visto en mi mente ―indagó.  
 
    ―No ―respondí―. Lo que tengas que decir, dilo.  
 
    ―Y vine como espía, debía investigar cuántas personas había aquí, cuántos vampiros, cuántas brujas, debía contarle cuáles eran sus planes y sus defensas.  
 
    ―¿Le dijiste algo?  
 
    ―No hubo necesidad, Beatrice también fue enviada aquí, pero ella se fue antes con lo que había averiguado. 
 
    ―¿A dónde quieres llegar? ―preguntó Gustav impaciente.  
 
    ―Es que yo no quiero volver con ella.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Ella es mala, nos trata muy mal, es una mujer arrogante, dictatorial, vengativa… 
 
    ―Bueno, lo de vengativa ya lo sabemos ―replicó Gustav―. ¿Eso te hizo cambiar de opinión?  
 
    ―Sí y no.  
 
    ―¡Explícate!  
 
    ―Cálmate, Gustav ―le advertí, él estaba a punto de estallar.  
 
    ―Lo siento. Por favor, Christa, habla con claridad, por favor, no estoy en estos momentos para descifrar palabras a medias ni más misterios.  
 
    ―Es que me prendé del joven Cristian. Yo ya quería dejar a Rosalie, pero Cristian me dio la fuerza.  
 
    ―¿Él está enamorado de ti? ―preguntó Gustav un poco más tranquilo.  
 
    ―No lo sé. No quiero que salga lastimado.  
 
    ―¿Y cómo podemos estar seguros de que tú eres sincera? ―le preguntó Iban.  
 
    ―Pueden leer mi mente, buscar en mis emociones, en mis pensamientos. No sé.  
 
    ―Dame tus manos ―le pedí, no necesitaba el contacto físico para leer los pensamientos, pero sí para sentir su energía―. Veo que eres sincera, espero que no te moleste si llamo a mi hermana para que vea tus sentimientos, ella es la especialista.  
 
    ―Claro que no, señor.  
 
    Bajó la cara, yo me agaché un poco para buscar su mirada, no me gustaba que se me escondieran. Ella levantó su rostro, se veía asustada.  
 
    ―¿A qué le temes, Christa? ―le consulté con suavidad.  
 
    ―La traición se paga con la muerte, señor.  
 
    ―¿Nos vas a traicionar?  
 
    ―No, a ustedes no ―respondió con sus ojos clavados en los míos.  
 
    ―Entonces, no debes preocuparte. Ya me contarás tu historia y el cómo llegaste con esa mujer.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    Astrid llegó al despacho, la había llamado con mi mente.  
 
    ―Hija querida, ven, pasa, por favor.  
 
    ―¿Qué ocurre, padre? ―preguntó con su vista fija en Christa.  
 
    ―Quiero que veas a esta chica, en el sentido que me interesa, claro está, ella dice estar enamorada de un joven y que ya no quiere volver con Rosalie, ¿puedes corroborarlo?  
 
    Le bastó una sola mirada a la chica. Sonrió.  
 
    ―Es sincera, padre, está cansada de los abusos de esa mujer. Y Cristian es el hombre que ha esperado toda su vida. ¿Qué más te puedo decir? Es joven, ¿hace cuánto fuiste convertida?  
 
    ―Seis años.  
 
    ―Sí, es muy joven, padre.  
 
    ―No te preocupes ―la tranquilicé―, no tendrás que pelear si no es necesario, serás la encargada de cuidar a los humanos del castillo.  
 
    ―Haré lo que me digan, desde ahora estoy a sus órdenes.  
 
    No entendió mi mandato.  
 
    ―Queremos que estés pendiente de Cristian, no vaya a hacer una tontería, está muy enojado ―le ordenó Gustav.  
 
    ―Sí, señor ―contestó sumisa.  
 
    ―Ve tranquila, aquí estarás protegida ―le aseguré―. Siempre y cuando no nos traiciones.  
 
    ―Eso no, señor, jamás.  
 
    Abrió la puerta y justo en ese momento, apareció Adrien. La sorpresa no tardó en aparecer en su rostro.  
 
    ―¿Christa? ―preguntó demudado. 
 
    ―¿Adrien?  
 
    Él sonrió feliz y ella se lanzó a sus brazos, él la tomó y la apretó contra su cuerpo, por suerte era vampira, de otro modo, la hubiera quebrado. Entonces busqué en su mente, si esos dos estaban juntos… Nadie se burlaría de mi hija. Entonces, el atónito fui yo. Esa chica era su hermana. Rosalie se la había llevado después de haber sido atacada.  
 
    ―Adrien… ―musitó Astrid al ver que no se soltaban, ella no podía leer la mente, no a distancia.  
 
    Yo me acerqué a mi hija y la abracé. Me miró con suma tristeza, yo le sonreí.  
 
    ―Es su hermana ―le susurré.  
 
    Abrió mucho los ojos y sonrió con dulzura, ella sabía todo lo que había sufrido Adrien con la muerte de su hermana y la extraña desaparición de su cuerpo.  
 
    Los dos jóvenes se separaron y nos miraron avergonzados.  
 
    ―Perdón, es mi hermana ―le dijo Adrien a mi hija, supuse que pensó que ella se pondría celosa.  
 
    ―Lo sé, ¿no se habían visto antes? ―consultó Astrid.  
 
    ―No. Yo no la había visto a ella.  
 
    ―Yo tampoco había visto a mi hermano, o quizá sí, pero entre tantos hombres… No sé, no esperaba verlo aquí ―respondió Christa.  
 
    ―Bueno, ahora que tuvieron su reencuentro, supongo que con menos razón quieres pelear por Rosalie.  
 
    ―No quiero volver con ella.  
 
    ―Perfecto. Salgamos, vienen unos hombres que habían ido a una incursión al castillo Lexington, quiero saber qué pasa.  
 
    Salimos al jardín, los hombres acababan de llegar.  
 
    ―No pudimos entrar ―informó Armand―, nos apostamos afuera a la espera de alguna novedad. Escuchamos a Leopold.  
 
    ―¿Cómo está?  
 
    ―Bien, está muy enojado con Gustav, quiere iniciar la batalla lo antes posible, cree que Juliette sigue enamorada de él y por eso ella no quiere participar de la batalla.  
 
    ―¿De mí? ―preguntó confundido el dueño de casa.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Ella y yo jamás estuvimos enamorados, ni siquiera consumamos nuestro matrimonio. Ella no me ama. Nunca lo hizo, solo fuimos amigos, buenos amigos en lo que duró nuestro matrimonio ―afirmó con vehemencia.  
 
    ―Él cree que sí, me dio la impresión de que la señora Rosalie lo convenció de eso.  
 
    ―Esa mujer está haciendo demasiado daño, creo que, con ella, el juicio será el más breve de la historia ―sentencié.  
 
    ―Padre, no sabemos sus motivos.  
 
    ―¿Qué motivos tan grandes puede haber para que cause daño de esta manera? Esa mujer no tiene tapujos en dejar un reguero de sufrimiento y muerte a su alrededor con tal de conseguir sus objetivos. No hay motivo para eso, hija, a no ser que esté presa de un hechizo que no pueda romper. Y creo que ni de esa forma.  
 
    ―¿Qué harás con Leopold? ―me preguntó Cedrik.  
 
    ―No lo sé, dependerá de él. Si nos da la espalda, saben cuál es el castigo. 
 
    ―Padre, él está enamorado ―me dijo como en un ruego mi pequeña.  
 
    ―Lo sé, pero eso no lo excusa si nos traiciona.  
 
    ―Él cree que está haciendo lo correcto ―me indicó Matisse.  
 
    ―Lo sé, por eso esperaré a que esté con nosotros para tomar una decisión. Él no puede estar actuando de esta manera, no tiene cien años.  
 
    ―¿Lo destruirás? ―me preguntó Astrid con tristeza.  
 
    ―No. No. Sabes que no, pequeña.  
 
    Ella se abrazó a mí, Leopold era su hermano favorito.  
 
    ―Lo que no quiere decir que, de todos modos, me gustaría conocer a esa tal Juliette, quiero saber qué tan sincera es y qué tanto ama a mi hijo.  
 
    ―¡Papá! Tú y tus celos de padre ―reclamó mi pequeña.  
 
    ―Sí, pero además tengo otros motivos, ¿saben que sus parejas están en una posición muy ventajosa respecto a los demás? Tienen que estar a la altura, ser un aporte para nosotros, debemos poder confiar en ellos, darles tareas, esto no es un circo ni un jardín de infantes donde no hay normas que cumplir. Somos los líderes de todos los vampiros del mundo, tenemos una responsabilidad para con ellos, como familia debemos ser capaces de ayudarlos y, si sus parejas quieren pertenecer a nuestra familia, deben tener muy claras las normas y leyes que nos rigen y tienen que estar dispuestos a cooperar en nuestra labor hasta el fin.  
 
    ―Padre tiene razón ―habló Matisse a su hermana―. No conocemos de nada a esa Juliette y, lo poco que sabemos de ella es que está con una loca desquiciada que quiere matar a todo un clan para conseguir el amor de alguien que no la quiere. ¿Qué clase de esposa será? 
 
    ―Es verdad, imagínate que un día Leopold la deja, es capaz de destruir a todos los vampiros ―bromeó Cedrik.  
 
    ―Tonto ―lo regaño Astrid.  
 
    ―No es broma ―repuso Iban―. Rosalie ha hecho mucho daño y si Juliette está con ella, no creo que sea por nada bueno, así es que hay que tener ojo con ella.  
 
    ―Sí, es verdad ―acotó Matisse―, no podemos confiarnos de una mujer que lleva casi dos siglos con una sed de venganza que no mengua ni un poco, al contrario, parece que cada vez está peor.  
 
    ―Tú la conoces, Gustav ―le dijo Cedrik―, ¿cómo es esa Juliette?  
 
    ―¿Qué puedo decir? Como les dije, ella era buena. Creo que conocí otra faceta de ella. Cuando la conocí y nos casamos, ella era un dulce. Estaba un poco deprimida por ser la solterona, todo el mundo la molestaba, se burlaba, era una chica preciosa, aunque ella se sentía fea. Fuimos muy amigos. Yo no estaba enamorado de ella ni ella de mí, por lo que nuestro matrimonio fue una pantalla, para todos éramos el matrimonio perfecto, a puertas cerradas, nada más que amigos. Cuando murieron mis padres, ella cambió, yo no lo entendí al principio, después me enteré de que allí había sido convertida, en el accidente que tuvieron.  
 
    ―¿En ese momento cambió, dices tú? ―inquirí.  
 
    ―Sí. O no. En realidad, fue poco después. Rosalie cambió mucho, se creía todopoderosa, se volvió más altanera, ambas eran muy amigas, no sé qué le diría Rosalie a Juliette que la hizo cambiar. Rosalie comenzó con los planes para matar a Lorraine, por lo que yo me fui del castillo y nunca más supe de ella. Es decir, la vi para la anterior batalla, pero nunca volvimos a conversar.  
 
    ―O sea que, si no fuera por la influencia de Rosalie, Juliette sería una buena mujer, según tú ―insistió Matisse.  
 
    ―Sí, Juliette era una buena chica. Siempre lo fue.  
 
    ―Veremos cuando lleguen, a ver qué tan buena es ―sentencié con la duda carcomiéndome las sienes, si había cambiado y no era la misma que conoció Gustav, entonces no me quedaría más remedio que destruirla, aunque eso a Leopold le rompiera el corazón.  
 
  
 
  
   
      
 
    33: Pasado 
 
    MELANIE 
 
      
 
    No le di más vueltas al asunto y me fui a buscar a Gustav. La conversación con Dante, o más bien dicho, Iban, me dejó pensando en muchas cosas, sobre todo, hizo que mi lealtad fuera replanteada, pues noté que estaba equivocando el camino una vez más y mi orgullo no me había dejado verlo.  
 
    Encontré a Gustav en el despacho, tenía la puerta abierta, y se veía ofuscado, a pesar de que estaba de espaldas a mí mirando hacia el jardín. Dudaba si hablarle o no.  
 
    ―¿Pasó algo? ―preguntó justo cuando me iba en silencio, tal como había llegado.  
 
    Di la vuelta y lo miré a los ojos. Había ido para hablar con él y eso debía hacer, no podía seguir escondiéndome ni huyendo.  
 
    ―Sí, Gustav... ¿Podemos hablar? ―pregunté con timidez. 
 
    ―Tu dirás ―contestó cansado, agotado, parecía que había perdido la paciencia conmigo.  
 
    ―Supongo que de nada sirve mi sinceridad ahora, tanto tiempo después de tu pregunta... 
 
    ―Melanie, te pido que vayas al grano, tengo muchas cosas en la cabeza y no estoy para adivinanzas, no ahora, dime lo que quieres decir de una vez.  
 
    Pude notar su falta de paciencia, quise acercarme y abrazarlo, pero algo me detuvo. 
 
    ―Yo sí sabía que Sophie era bruja ―confesé―. Stephanie, por otro lado, no... 
 
    ―Sí, también lo es, y de la misma casta que Sophie ―indicó tan cansado como antes.  
 
    ―¿Qué? Te juro que no lo sabía, yo... 
 
    ―Te creo, pero ¿por qué me mentiste sobre Sophie? 
 
    ―Por miedo. No sé en quién confiar... Yo no sabía... Gustav me siento tan perdida, no sé qué es real y qué no, no sé quién dice la verdad o quien me miente, siento que voy a enloquecer ―dije con verdadero pesar.  
 
    Entonces él se acercó y me abrazó a mí. Fue un abrazo de contención, yo también lo abracé. Por un momento me sentí segura en sus brazos. Habían pasado muchos años desde la última vez que alguien me había abrazado así y creo que para él también era así. Lo abracé con cariño, con ganas de borrar todo lo malo. 
 
    Nos separamos y la magia se fue. Un incómodo silencio llenó el lugar. 
 
    ―¿Por qué te fuiste con las brujas? ―preguntó al fin―. Strom no confía en ti y para ser sincero, le encuentro razón. 
 
    ―Él es el Primordial, ¿verdad? 
 
    ―Sí. 
 
    No supe que contestar, lo suponía, pero saberlo me llenó de miedo. 
 
    ―¿Por qué te fuiste a la comunidad de Marie? ―insistió. 
 
    ―No, yo no me fui con ella. Me llevaron con ella muchos años después. Primero fui con mi familia. 
 
    ―¡Yo era tu familia! ―exclamó y se apartó varios pasos de mí. Por primera vez lo vi dolido, como si mi traición fuera un puñal en su corazón. 
 
    ―Rosalie me dijo... 
 
    ―Rosalie, Rosalie, Rosalie, todo Rosalie. Me tiene cansado que confíes tanto en ella. Nunca fueron amigas siquiera. Ella no te trataba bien, nunca lo hizo. Se suponía que nos íbamos a casar, yo te escribí cada día que estuve en Suecia, nunca recibí una carta de tu parte y al volver me enteré de que tú le hiciste caso a los consejos malintencionados de mi hermana y te casaste con Damián.  
 
    ―Yo también te escribí y nunca recibí respuesta ―dije con tristeza. 
 
    ―Rosalie ―susurramos al mismo tiempo. 
 
    Me sentía tonta por haberle creído tantas veces a Rosalie. Por confiar en ella sin importar el qué. 
 
    ―Fuimos Damián y yo quienes te protegimos en la guerra que ella misma inició. ¿Y aun así conversaste con ella? Porque lo que te haya dicho para desconfiar de mí, fue después de hablar con ella, ¿o no? 
 
    ―Gustav lo que me dijo fue grave.  
 
    ―¿Y qué mentira inventó?  
 
    Bajé la cabeza.  
 
    ―¿Ella te metió en la cabeza que maté a mi hermano?  
 
    ―Sí ―acepté culpable. 
 
    ―Y que lo hice por celos.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Y que no podías estar con un asesino.  
 
    ―Gustav, yo…  
 
    ―¿No pudiste preguntarme? Todos estos años le has creído más a ella que a mí, no pudiste creerme que te tenía aquí para protegerte de ella, pero sí confiaste en que yo soy un asesino.  
 
    Silencio incómodo otra vez, Gustav ni siquiera me miraba.  
 
    ―Gustav, de verdad lo siento, yo no quería. 
 
    ―¿Y ahora nos harás lo mismo? 
 
    ―No, ya no más. 
 
    ―Entonces cuéntame todo. Quiero entender. 
 
    ―Después de que Rosalie habló conmigo esa noche, me fui con los Davariano. ―comencé a contar―. Era la única familia, aparte de ti, que sabía que existía; me sentía sola, sin nadie en el mundo. ―Gustav no dijo nada, solo hizo un gesto de desagrado―. Creía que habías matado a Damián, había perdido a los dos hombres que me importaban; Edelmira, aunque me había criado como una madre, te apoyaría siempre a ti, eso lo tenía claro; no tenía a nadie y no sabía cómo ser vampira, estuve en una burbuja siempre, no supe a quién recurrir, no sabía dónde encontrar a más gente como yo, así es que fui en busca de los Davariano, no sabía su ubicación exacta, pero sí sabía que vivían en un pueblo cerca de aquí. Era mi única salida. Fui al pueblo que me dijeron, y bueno, preguntando se llega a Roma. 
 
    ―Claro, a ellos sí pudiste llegar, al pueblo de brujos, pero no a tu propia gente.  
 
    ―Sí, pero yo no lo sabía, no tenía idea de que eran brujos, nunca nadie me lo dijo. 
 
    ―¿Y en qué momento entra Marie a la historia? 
 
    ―Mucho, mucho después. Viví con los Davariano por años en paz, me acogieron como a una más. Yo cazaba solo animales, que al final les servía de alimento, nos ayudábamos mutuamente. La gran guerra fue lo que cambió todo. 
 
    ―¿En qué sentido? 
 
    ―A finales de 1914 empezaron a matar a los brujos y se hicieron bandas de brujos contra brujos.  
 
    ―Sí, lo sé, Edelmira volvió después de eso. 
 
    ―Yo también tuve que escapar, mataban a todos por igual, incendiaban pueblos enteros con niños incluidos. Fue horrible. 
 
    ―Puedo imaginarlo. ¿A dónde escaparon? 
 
    ―Yo me quedé sola de nuevo. Algunos de los Davariano murieron, otros escaparon. Los demás del pueblo no sé qué hicieron. Cada uno tomó a su familia y se fue y a mí me dejaron sola. A principios de 1915 vine a buscarte, pensaba pedirte ayuda, asilo, necesitaba un refugio, las cosas afuera no estaban nada bien, no conocía más lugares, tampoco a más gente. 
 
    ―¿Qué? ―Volvió a mirarme, con angustia, con duda―. ¿Regresaste al castillo? ¿Cuándo? ¿Cómo es que no te vi? 
 
    ―Sí, regresé, pero vi a una joven paseando en el jardín. ―Bajé la cabeza―. Yo creí que habías rehecho tu vida.  
 
    ―¿Una joven? ¿Qué joven? Yo jamás he estado con otra mujer, no ha habido otra señora en el castillo.  
 
    ―Ahora sé que es Esther ―expliqué avergonzada. 
 
    Él sacudió la cabeza con frustración.  
 
    ―Ella es la nieta de Edelmira, su descendencia directa, yo no podría... ¿Cómo pudiste pensar que yo…? ―Se puso frente al ventanal mirando hacia afuera otra vez.  
 
    ―Lo supe hace poco. Edelmira me lo contó. Pero en el momento no pensé, me llené de celos y rabia y preferí irme lejos, cualquier cosa era mejor que estar contigo y con otra mujer bajo el mismo techo. 
 
    Se giró hacia mí y sonrió molesto.  
 
    ―¿Te das cuenta, Lorraine? Para ti siempre soy el malo, el infiel, el asesino… Te formas historias en tu cabeza y tú misma te las crees.  
 
    ―Gustav, por favor, ¿qué querías que hiciera? ―rogué culpable.  
 
    ―Primero, yo te vi casarte con mi propio hermano, te convertiste en su mujer, me dejaste el mismo día de nuestra boda, ¿y yo soy el malo que te traje aquí para causarte daño? ¿Qué hubiese querido que hicieras cuando viste a Esther en los jardines del castillo? Donde, por si no lo sabes, ella pasaba mucho tiempo, había quedado viuda demasiado joven y con una hija pequeña, se paseaba por el jardín para calmarse y pensar en lo que se le vendría en el futuro. ¿Qué debiste hacer? Pudiste preguntar. Eso es lo que hubiera hecho cualquier persona con sentido común. Pudiste entrar al castillo y dar la cara, habría sido mucho más fácil, yo te habría explicado toda la situación, te habría ayudado, te habría contenido, protegido, y, sobre todo, en este momento no estaría en entredicho tu lealtad a los vampiros, agradece que el Primordial y sus hijos tienen mucha paciencia y les gusta ver todas las aristas de un caso antes de juzgar, pero créeme cuando te digo que Strom no está contento contigo. Y yo ahora tampoco.  
 
    Agaché la cabeza, sentía vergüenza, Gustav tenía razón, siempre había sido cobarde, tonta, llevada de mis ideas. Y eso mismo me tenía en esa situación y debía pasar por todo eso, mis errores me habían arrastrado a estar en el limbo, donde ni brujas ni vampiros me querían cerca. Y por lo mismo, me sentía en la obligación de arreglarlo. Quería reparar en algo el daño que les había causado, al menos a Gustav. 
 
    ―Entonces ―dijo tras un tenso silencio donde sentí que debía calmarse―, después de que escapaste una vez más de aquí, ¿a dónde fuiste? ―preguntó sin poder disimular la rabia. 
 
    ―A vagar. A esconderme por ahí.  
 
    Él hizo un gesto de desaprobación. 
 
    ―Sola.  
 
    ―Sí, sola.  
 
    ―Y te dejaste atrapar por Marie ―afirmó. 
 
    ―No. Hice algo muy malo, y ese error me llevó con Marie. 
 
    ―¿Entraste en sus terrenos? 
 
    ―No... Después de pasar veinte años escondiéndome, encontré a Francisco Davariano, un brujo de mi familia, él nos consiguió refugio en una aldea que conocía, pidió que me aceptaran también. Ellos accedieron de buena gana, me brindaron protección y amor, como una familia. Pero no pude contenerme... 
 
    ―¿Qué dices? 
 
    ―El ambiente estaba encerrado, yo me alimentaba de animales pequeños... Un mal día alguien se hirió. ―La voz me flaqueó, recordarlo me dolía―. Te juro que no sé qué me pasó, lo ataqué, murió por mi culpa. El olor a sangre era tan fuerte que todos mis sentidos se nublaron. En menos de un segundo estaba transformada. Escuchaba a Francisco Davariano que me gritaba y me pedía que me controlara... pero no pude. 
 
    Un silencio triste se instaló entre nosotros. Yo no solo había traicionado a muchos, también había matado a alguien de mi familia.  
 
    ―Para serte honesto, no sé qué decirte, me quedé sin palabras ―habló sincero, y lo conocía bastante como para saber que también lo decía con un dejo de decepción. 
 
    ―No digas nada, no tienes por qué ―contesté con una media sonrisa de dolor―. El punto es que ese gravísimo error me llevó con los vudús, los brujos le dijeron a Francisco que me llevara con ellos, que no había nadie más que pudiera ayudarme. 
 
    ―Claro ―soltó con ironía―. Ellos podían sacarte al demonio que llevabas dentro. Te tendieron una trampa, Lorraine. Lo que te pasó era lo esperable, no tenías una alimentación adecuada, estabas encerrada con un montón de humanos y mira la gran casualidad de que alguien se hiere... No, eso no lo hiciste tú, te lo hicieron ellos a ti. Tu querida familia de brujos te traicionó.  
 
    ―Puede ser, nunca lo sabremos. Al final, Francisco Davariano me llevó con los vudúes, y como la segunda guerra había iniciado, solo nos dieron refugio por el tiempo que duró, no podíamos arriesgarnos ni exponernos. Cuando el conflicto terminó, me dieron el ultimátum, debía tomar una decisión: seguir siendo vampira o volver a ser bruja. 
 
    ―Sabemos bien cual fue tu decisión, ¿no? ―Gustav asintió con molestia y dolor. 
 
    ―Gustav entiéndeme. Había perdido todo. Y sentía que llevaba dolor a donde iba. Te traicioné, mataste a Damián por mi culpa, asesiné a uno de los míos, traicioné a todos a quienes me dieron una mano. Veía morir a todos a mi alrededor, ellos no son eternos. Ya no quería seguir siendo un monstruo.  
 
    ―Sí, te entiendo. No querías ser un monstruo como nosotros, pero sí como Marie y todos esos brujos que te orillaron a matar ―terminó con una voz un poco más baja. 
 
    ―En 1946 tenían que escoger a una nueva reina ―continué sin saber qué responder a sus palabras― y ella sería quién haría mi ritual. Le pasaron el mando a Marie, quién se había convertido en una amiga para mí en ese tiempo. Ella hizo mi ritual dos años después. 
 
    ―¿La consideras una hermana, como salió en las noticias, las unidas hermanas Deveraux? 
 
    ―La consideraba una hermana, sí. Ahora no sé. No quiero equivocarme otra vez, pero ella ha cambiado mucho. Y no me refiero al tiempo desde que llegamos al castillo, hablo de mucho antes. 
 
    ―¿Cómo dices? Explícate.  
 
    ―En los años cincuenta nos fuimos a recorrer el mundo para ver a los demás clanes y, en el dos mil, cuando todo volvió a la calma, Marie dio la orden de vivir una vida normal, nos juntaríamos solo en los solsticios y en ocasiones especiales; por supuesto nosotras también intentaríamos llevar una vida normal y recuperar el tiempo perdido. Y ahí empezó a cambiar de forma muy notoria. Antes de eso estaba distinta, pero era lógico, fue nombrada reina, tenía mucha responsabilidad en sus hombros.  
 
    ―Eso no necesariamente hace cambiar a alguien, solo saca afuera lo verdadero. Y algo me dice que estás a punto de contarme algo muy malo sobre ella. 
 
    ―De hecho, sí. A principios del milenio, Marie soñaba con tener una cadena de hoteles, ser una gran empresaria, tener el mundo a sus pies, pero formar un imperio de la nada la pondría al descubierto. Entonces hechizó a una familia, dueña de hoteles, para que sus hijas nunca salieran en público, nadie las conocería, nosotras, en cambio, sí las conocíamos, eran dos pequeñas, se llamaban Sophie y Melanie Deveraux, las herederas de un gran imperio hotelero mundial. Hizo eso para que, diecisiete años después, pudiéramos matarlos y tomar el puesto de las herederas de los hoteles. Así que, pasado el luto, nos decidimos a tomar nuestro puesto como las princesas del imperio Deveraux.  
 
    ―Bien poco les duró, la inauguración del hotel y su sobrexposición las puso en evidencia, todas las alarmas se encendieron. No fui el único que quería secuestrarlas.  
 
    ―Ni ella ni yo sabíamos que nos buscaban. Yo creí que Rosalie me había olvidado, que tú tenías una nueva vida. Creí que este siglo había borrado todo. 
 
    ―Ya ves que no, nada había cambiado.  
 
    ―Ahora lo veo. Perdóname... ―supliqué con la culpa brotando por cada poro de mi ser.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    34: Aclarando dudas 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Lorraine se dejó caer en el sofá. Parecía desolada y sentí lástima por ella.  
 
    ―¿Sabes cuál fue el problema? ―hablé con más calma―. Tú fuiste demasiado sobreprotegida. No aprendiste a ser vampira. Mi hermano y yo te dejamos fuera de todo, fue como si ser vampira hubiera sido un mero trámite para ti y no es así. Hasta el día de hoy no sé por qué Damián te convirtió a ti también si en realidad no queríamos que lucharas con nosotros en contra de Rosalie. Yo creo que fue más por temor, no queríamos que murieras, pero jamás te enseñamos a usar tus poderes, ¡ni siquiera sabías que los tenías! Claro que, para ser transparentes en esto, tampoco tú querías aprender, te negabas a las enseñanzas que te dábamos. Por eso, hay muchas cosas que no sabías y que aún no sabes, cosas que tendrás que aprender si quieres seguir con nosotros.  
 
    Ella afirmó con la cabeza.  
 
    ―¿Estás enojado conmigo?  
 
    Me senté a su lado y tomé su mano.  
 
    ―No, por supuesto que no, mi niña, estabas sola y te sentías perdida. Yo fui responsable de eso, en parte, aunque tú tienes un gran defecto, Lorraine, no preguntas, pero tampoco aceptas directrices. En vez de haberte acercado a mí y decirme lo que te había dicho Rosalie, te fuiste; antes de irte con los brujos debiste consultarme; antes de pensar si había rehecho mi vida, debiste preguntar, debiste buscarme. Yo te hubiese explicado todo, sin embargo, solo te fuiste, desapareciste, no me diste la oportunidad de contarte cómo habían sido las cosas. Antes de que te fueras, no habías querido escuchar nada, cada vez que se hablaba de la batalla, tú te negabas a oír. No puedo decirte lo desesperado que estuve, las miles de veces que te busqué, pensaba que estabas en peligro, que te habían cazado, que te habían destruido… ―Se me quebró la voz―. Aun así, no perdía la esperanza de encontrarte. Sabía que Rosalie no descansaría hasta acabar contigo, si seguías viva, debía protegerte, fue la última promesa que le hice a mi hermano, me pidió que te cuidara; y no lo pude cumplir.  
 
    Ella bajó la mirada y se apartó de mí.  
 
    ―Cuando te vi en televisión… ―dije desesperado por su lejanía―. Créeme que sentí que mi vida se escapaba de mí. Sabía que, al igual que yo, Rosalie había dado contigo y estabas vulnerable, ni siquiera sabías que Rosalie no había menguado su odio hacia ti, de otro modo, estoy seguro de que jamás te hubieras expuesto. Como me dijiste, pensabas que ella ya se había olvidado de ti, pero debes tener en claro que ella no olvida, su rencor es demasiado grande como para olvidar. No lo ha hecho, ni lo hará.  
 
    ―Lo sé, ahora lo sé.  
 
    ―Espero que, de ahora en adelante, confíes en mí y me obedezcas. Por ahora debemos prepararnos para la batalla que quiere dar, por eso no es momento para explicaciones largas que no alcanzarías siquiera a dimensionar o a procesar, por lo que te pido que hagas lo que te digamos ―le pedí―. Strom no confía en ti, no te conoce, no sabe lo que has pasado ni cómo fuiste criada. Yo sé que lo hiciste por ignorancia, por inocencia, pero para él, tú eres una traidora a nuestra raza, por lo que, si de aquí en más, tú no obedeces, te haces la difícil o te rebelas, no habrá fuerza ni argumentos para detener a Strom de eliminarte. Él es el Primordial, nuestro máximo juez y protector. Si estás de su parte, él estará contigo y te dará todo su apoyo siempre que lo necesites. Si te pones en nuestra contra, no tendrá piedad. Por el momento, él está debatiendo entre dejarte vivir o eliminarte.  
 
    ―¿Crees que él me perdone? ―me preguntó asustada.  
 
    ―Hasta ahora no ha hecho nada en tu contra y esperemos que siga así. Yo no puedo saber lo que hay en su mente, es demasiado poderoso y sus pensamientos me están negados, solo veo lo que él quiere que vea, así es que no te puedo asegurar nada. Sí creo que debe estar muy enojado, las brujas vudú son sus enemigas acérrimas, ellas lo crearon y ahora lo quieren destruir, y tú, mi querida Lorraine, no estabas con una bruja vudú cualquiera, estabas con su mambo. Sophie es la reina de los vudúes, ¿qué quieres que piense de ti? Quizá te está dando una oportunidad. Su hija Astrid puede ver los sentimientos y comprobar la veracidad de lo que una persona dice, quizás ella vio que tú eres sincera, pero ahora debes demostrarlo.  
 
    ―Eso haré. Gracias, Gustav.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por todo lo que has hecho por mí, incluso por estar conmigo después de que me casé con tu hermano, en ese momento Rosalie me hizo creer que lo mejor era que me casara con Damián; también por perdonarme por dejarte abandonado el día de nuestra boda.  
 
    ―Eso ya pasó. No pienses en eso.  
 
    ―Gracias.  
 
    Quedamos un rato en silencio hasta que Shon se puso a llorar y ella fue a ver lo que le pasaba. La miré unos segundos hasta que desapareció de mi vista y me giré para mirar por el ventanal. Sentí que mis sentimientos para con Lorraine habían cambiado, ya no era ese amor romántico que me persiguió por tantos años. La amaba, sí, ¿o no estaba tan seguro? Quería tenerla conmigo, sin embargo, no sentía lo mismo de hacía un tiempo.  
 
    ―Gustav, quiero hablar contigo. ―Iban entró al despacho y me sacó de mis cavilaciones.  
 
    ―Claro, tú dirás, ¿pasó algo? ―Me giré para mirarlo.  
 
    ―Hay algo que me está dando vueltas. Lo que pasa es que, me vas a disculpar, pero escuché parte de la conversación que acabas de tener con Melanie.  
 
    ―¿Ya? ¿Qué parte? ¿Qué pasó? ―Temí que, por lo que había hecho Lorraine, su vida no sería perdonada.  
 
    ―Según lo que entendí, Damián es tu hermano y él los convirtió a ambos, ¿verdad?  
 
    ―Sí, así es.  
 
    ―Y tú lo mataste.  
 
    ―No, yo no fui. Rosalie me lanzó un dardo con mandrágora, Damián se puso en medio y le llegó a él. Me pidió que cuidara de Lorraine y se iba a lanzar al fuego cuando me fui. No podía hacer nada por él y Lorraine corría peligro. ¿Por qué? ¿Lorraine te dijo algo? 
 
    ―Sí. Es que… 
 
    Strom entró a la habitación, lo que interrumpió la conversación.  
 
    ―Strom… ―Me sorprendí y me asusté a partes iguales. Había estado hacía poco en el despacho y se había ido con Armand para preparar los planes para la batalla en caso de que tuvieran que intervenir sus ejércitos y, por otro lado, para ver la situación de Sophie y de Stephanie, ¿a qué había vuelto? ¿También habría escuchado la conversación? Yo sabía que a él no le gustaba hacer eso, prefería cerrar sus oídos para no tener tantas voces en su cabeza, pero quizás, al nombrarlo, puso atención y venía a decir que Melanie no tenía perdón.  
 
    Todo aquello lo pensé en un nanosegundo.  
 
    ―Vamos afuera ―dijo Strom―. Creo que necesitamos hablar con los demás.  
 
    ―Claro, claro ―respondí obediente, le di una breve mirada a Iban que elevó una ceja, tampoco sabía de qué se trataba.  
 
    Los demás Originales, excepto Leopold, por supuesto, se encontraban en el jardín norte junto a Armand y Scott.  
 
    ―¿Pasa algo, padre? ―preguntó Astrid.  
 
    ―Sí, los cité aquí porque creo que hay algo que no cuadra en esta historia.  
 
    ―¿A qué te refieres? ―pregunté nervioso.  
 
    ―Damián es tu hermano, ¿verdad?  
 
    ―Era. ―rectifiqué.  
 
    ―Ese es el punto, Gustav.  
 
    ―No entiendo.  
 
    ―Él fue quien los convirtió. A ti y a Melanie. ¿Me equivoco?  
 
    ―No te equivocas, él nos convirtió, también convirtió a Paul y a Fiona.  
 
    ―¿Y Scott?  
 
    ―No, a él lo convertí yo mucho tiempo después, de hecho, él es uno de los más jóvenes de nuestro clan; fue convertido hace poco más de setenta y cinco años.  
 
    ―Creí que llevaba más tiempo contigo ―repuso Cedrik―, como es tu hombre de confianza… 
 
    ―Se convirtió en mi hombre de confianza desde que lo convertí. Es el primer y único convertido por mí. Además, la forma en la que lo rescaté de morir…  
 
    ―¿Cómo fue? ―me preguntó Matisse, yo estaba seguro de que ya lo sabía, pero los demás no, por lo menos Astrid no podía ver los pensamientos a distancia.  
 
    ―En uno de los tantos intentos de Rosalie por atraparme, unos vampiros querían atacarme, por supuesto, no eran más fuertes que yo, que la fuerza es una de mis cualidades. Scott vio que me estaban atacando y me defendió, debo decir que peleó conmigo lado a lado. Tenía una fortaleza magnífica, para ser humano. Yo intenté protegerlo, aun así, quedó malherido. Lo traje a mi castillo y le pregunté si quería ser convertido. Me dijo que no tenía nada afuera, él vivía en la calle, solo, no tenía familia, su familia lo había abandonado a los diez años, eran unos mendigos, por lo que no se preocuparon de él, así es que prefería ser un vampiro, de ese modo, podría defenderse de quienes lo molestaban en la calle. Si su vida hubiera sido distinta, que es lo que hubiera deseado, no se habría metido en líos ni nos hubiésemos conocido.  
 
    Strom hizo un gesto de asentimiento y luego miró a Scott.  
 
    ―Has sido fiel desde entonces ―le preguntó a mi asistente.  
 
    ―Sí, Gustav me salvó la vida, en más de un sentido. Aquel día quería morir. Ya no quería seguir así. En realidad, creí que la pelea con esos hombres terminaría con mi vida, yo era demasiado cobarde para hacerlo yo mismo.  
 
    ―Tú no tienes nada en contra de Rosalie.  
 
    ―El daño que le ha hecho a Gustav para mí es más que suficiente para querer acabar con esa mujer. Además, asesinó a su hermano a sangre fría, eso no lo puedo comprender, si yo hubiera tenido un hermano, jamás lo hubiera lastimado.  
 
    ―Hablando de eso ―dijo Iban―. Si él te convirtió y tú sigues vivo, entonces, él también lo está.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Cuando un vampiro muere, su descendencia lo hace junto con él. Si tú estás vivo, él no puede estar muerto ―repuso Strom.  
 
    ―Eso quiere decir que Rosalie lo tiene prisionero. ¡Lo ha tenido prisionero todos estos años! ―exclamé desesperado.  
 
    ―O está con ella.  
 
    ―Lo dudo, a él nunca le gustó nuestra hermana. Siempre desconfió de ella, no la quiso ni cuando éramos pequeños y vivíamos todos en la misma casa con nuestros padres. Siempre se alejaba de ella, llegué a creer que la odiaba. 
 
    ―Habrá que asegurarse, pero de que está vivo, está vivo ―sentenció el Primordial.  
 
    Nos quedamos en silencio, Shon lloraba y aullaba de un modo que no lo habíamos escuchado antes, lo cual nos desconcentraba a todos. 
 
    ―Algo está pasando, el llanto de Shon es un presagio ―dijo Strom.  
 
    ―Veo la llegada de mucha gente ―dijo Iban.  
 
    ―¿De Rosalie?  
 
    ―Supongo, no vienen en buenos términos.  
 
    En eso, salió Edelmira de la casa, corriendo apenas. Strom corrió a socorrerla junto con Matisse antes de que cayera al suelo.  
 
    ―Ella llegó… Ella botó las barreras… No pudimos detenerla, mis niñas están con su magia… evitando que entren… Yo no pude seguir… Mis energías se me agotan… ―dijo con dificultad―. Rosalie ya entró al castillo.  
 
    Edelmira se desplomó en los brazos de Strom. La guerra había comenzado.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    35: Ataque 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Sonreí, estaba más que feliz, mis brujas habían logrado sacar el cerco que nos impedía la entrada. Les había costado mucho, las brujas de Gustav habían dado la pelea con firmeza durante mucho tiempo. En algún momento dudé, creí que no lo lograrían. Sabía que ellas eran cuatro y yo contaba apenas con tres, pero ahí estaba, a punto de caer, hasta se podía ver como desaparecía con gran lentitud. Yo estaba maravillada con el espectáculo. Sabíamos que esa era la parte más difícil del plan y haber tenido esa pequeña victoria nos servía de aliciente, era la forma del destino de decirnos que ya lo teníamos todo ganado.  
 
    ―Mis felicitaciones ―dije sin borrar la sonrisa. 
 
    Mis brujas, Sasha y las otras dos que le ayudaban, estaban delante de mí haciendo su magia; tras mis felicitaciones, se dieron la vuelta, hicieron una reverencia y se unieron al resto de mi gente que estaban a mi espalda. A mi lado estaban Beatrice y Juliette. Leopold y Joshua estaban detrás de nosotras. Y mi ejército detrás de ellos a la espera de órdenes.  
 
    Días antes, Joshua había terminado su transformación y me lo llevé a cazar, le enseñé solo lo básico, necesitaba neófitos, no expertos, su fuerza sobrenatural y su instinto cazador era lo que más me importaba. El objetivo principal de mi ejército era la fuerza, todo fue planeado para ganar, no por tontas estrategias que al final solo llevaban al sufrimiento, sino más bien, por número y fuerza. La mayoría de los vampiros tarda en encontrar su poder y nosotros no teníamos mucho tiempo para preparar a Joshua, por lo mismo, no estaba en mis planes que encontrara su poder, su entrenamiento fue basado en la pelea, pero me llevé una gran sorpresa cuando nos dimos cuenta del poder de Joshua, un poder que no tenía en mis filas y que nos sería de gran utilidad. Él podía leer las mentes a una gran distancia y dejar mensajes de igual modo, sin articular palabra, sin hacer ruido. Eso hizo que nos replanteáramos nuestra estrategia; en la batalla, él podría cumplir un papel fundamental para comunicarnos sin necesidad de voz; además, tenía su fidelidad, me aseguré de eso antes de la batalla, con él todo sería más fácil, parecía haber nacido para ser vampiro, todo se le dio muy natural. 
 
    ―Beatrice... ―No hizo falta que dijera más. 
 
    ―Tomen posiciones ―dio la orden mi fiel soldado. 
 
    Todo mi ejército comenzó a dispersarse por el bosque con rapidez. Cada uno sabía lo que debía hacer. Habíamos estudiado los planos de los terrenos de Gustav y cada uno tenía su lugar para el ataque, no podían fallar en la formación, cada detalle contaba para la victoria. Y Joshua se encargaría de corroborarlo junto a Beatrice. 
 
    Los neófitos estaban ordenados según su fuerza y poder, cada uno estaba ubicado de un modo estratégico. Algunos estaban a la vista, otros, escondidos. No queríamos que supieran el total de vampiros a los que se enfrentarían.  
 
    Yo ni siquiera hice el amago de esconderme, nunca estuvo en el plan. ¿Para qué? Ellos ya sabían que yo iría a por Lorraine, incluso, era probable que lo estuvieran esperando. Me conocían muy bien. Gustav me conocía muy bien.  
 
    Mi adorado hermano quiso rescatar a su amada y la llevó a sus brazos para protegerla, para cuidarla. Como si eso fuera posible. Yo no la dejaría en paz. Nunca.  
 
    Sabían que los atacaría, lo que no tenían cómo saber era el cuándo, el día y la hora en que atacaría. Me había asegurado muy bien de no tener espías entre los míos. El único que me pareció sospechoso en algún momento, fue encerrado. No permitiría que nadie saliera de mis terrenos con información, aunque fuera mínima. Y no malgastaría el poder de mis brujas en medir la fidelidad, no me hacían falta; a diferencia de Joshua, a él sí solicité que lo midieran, a él sí lo necesitaba, y me hubiera pesado mucho si el resultado hubiera sido negativo, pues estaba segura de que me sería de mucha utilidad. 
 
    "Están casi todos listos, faltan unos pocos que tomen posición", me informó Joshua a través de la mente. 
 
    Era mi turno de mostrarme a mis enemigos. Avancé hasta el límite del bosque. Vi que la vieja Edelmira estaba desmayada en los brazos de Strom, seguro el poder de mis brujas no le había hecho nada bien e intentó dar aviso, no sabía si lo había logrado, ella era demasiado vieja para enfrentarse al poder de Sasha, debió quedar desgastada. Lorraine y Gustav estaban a su lado, se veían preocupados. Pobres... Estaban sufriendo por su segunda madre. Me daba lástima, yo también aprecié a nuestra niñera en algún momento, aunque eso no haría que les tuviera piedad, Lorraine sería mía sí o sí, pagaría cada cosa que me hizo con dolor y sufrimiento. 
 
    Que Edelmira estuviera a punto de morir los dejaba en desventaja, estarían más preocupados de ella que de mí, sería fácil ganar. Así como la vez pasada, que estaban tan preocupados de Lorraine, que pude llevarme a Damián, aunque mi plan era obtener a Gustav. 
 
    ―Ve por nuestros hombres. Prepárense a pelear junto a nosotros ―ordenó Strom a uno de los hombres que estaba ahí, asumí que ese era Armand, su mano derecha. Él no contestó, solo hizo un gesto y se fue, era como Beatrice para mí, según Leopold―. Estamos listos para luchar a tu lado ―indicó a Gustav. 
 
    El aludido levantó la vista, me buscó y cuando me encontró, me miró con odio. Me dolió eso, pero en cierto sentido lo entendía. Gustav estaba mal, bajo mucho estrés, se veía preocupado, angustiado e incluso, parecía ser que hasta asustado. Negué con la cabeza sin soltarme de sus ojos, él no debía temer, jamás le haría daño. De todos modos, ya se le pasaría cuando la guerra acabara; cuando lograra mi cometido, podríamos ser felices al fin y le haría olvidar todo lo malo, curaría cada una de sus heridas con mi amor. 
 
    Sentí otra mirada sobre mí, la de Lorraine, me miraba con preocupación y odio, pero si venía de ella no me importaba, su odio me alimentaba y su preocupación me alentaba, era ella la que debía tener miedo, porque en aquella ocasión no me iría de esas tierras sin llevarla conmigo. 
 
    Otra mirada, una más potente, se posó sobre mí. Por un momento me asusté, era Strom, el Primordial. No pude descifrarlo, no sabía si me miraba con odio, repudio, burla o… nada. En la primera batalla estuvo presente, luchó junto a Gustav y Damián, pero no lo hizo con todas sus fuerzas. No se involucró al cien por ciento. En aquella oportunidad, incluso, terminó por retirarse antes.  
 
    Ni el Primordial ni los Originales estuvieron cuando me llevé a Damián. La retirada de Strom me dio chance a realizar una segunda avanzada, y hubiese habido una tercera si no hubiese tenido un grupo tan pequeño de aliados, murieron muy rápido. Por eso fue por lo que me armé de un ejército mayor, no podía darme el lujo de perder otra vez.  
 
    Lo más probable era que Strom volviera a retirarse luego de la primera incursión y me dejaría el paso libre para llevarme a Lorraine por fin. A él nuestra batalla no le interesaba, mucho menos les importaba a los Originales. El único que en realidad estaba involucrado, el único que tenía motivos de estar allí, era Leopold, y estaba de mi lado. 
 
    La mirada del Primordial cambió de dirección, se quedó viendo a su hijo que se encontraba a unos diez metros de mí, junto a Juliette. Lo miraba con tristeza, eso sí lo pude identificar, estaba decepcionado, dolido. Eso me dejó aún más claro que no iba a luchar con todas sus fuerzas, ¿cómo podría dañar a su propio hijo? Lo quisiera o no, su única opción sería retirarse y dejarme el camino libre. Aunque, tal vez, iba a querer matar a Juliette primero. Pese a todos nuestros conflictos, esperaba que no fuera así, o no podría escapar, nadie podía escapar del rey de los vampiros cuando era algo personal para él. Al menos eso era lo que contaban algunas leyendas, para ser sincera, nunca las creí mucho, para mí, esos no eran más que vampiros viejos, tan viejos que ya estaban obsoletos.  
 
    "Ya están todos en posición, esperamos órdenes", me habló de nuevo Joshua a mi mente.  
 
    Mi ejército estaba listo y dispuesto para el ataque. Sonreí, por fin iniciaría la guerra final con mis enemigos.  
 
    Justo en ese momento, dos humanos llamaron mi atención, salieron del castillo asustados, debió llamarles la atención el caos que se estaba generando allí. La batalla no podía ponerse más a mi favor. Con lo débiles de mente y corazón que eran Gustav y Lorraine, no permitirían que nosotros les hiciéramos daño a sus muchachos, y estaban ahí, frente a mí, expuestos.  
 
    "Joshua", lo llamé con mi mente.  
 
    "Aquí estoy" contestó. 
 
    "Recuérdales a los nuestros que los humanos son uno de los objetivos principales, serán nuestros rehenes". 
 
    Gustav y Melanie se impacientaron, sabían lo que pasaría, y esos humanos, al parecer, les importaban. Si era así, debieron prevenirlos, alejarlos o convertirlos. Pero no lo hicieron y ya era tarde, a esa altura no había nada que pudieran hacer. Ellos me servirían de escudo, me entregarían a Lorraine, serían mi moneda de cambio. Podría llevármela a mi castillo para torturarla antes de matarla. Y librarme de ella al fin. 
 
    "Hecho", respondió Joshua a mi petición. 
 
    Le dediqué una última sonrisa a Gustav. Sentí que rogó con su mirada. Y por un momento dudé, pero algo en él cambió, se puso firme, desafiante.  
 
    Solo faltaba mi orden y estaba lista para darla. Alcé mi puño con fuerza.  
 
    ―¡¡¡Ataquen!!! ―grité con toda la furia que me dominaba.  
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    36: No intervendré 
 
    STROM 
 
      
 
    Tenía en mis brazos a Edelmira, apenas respiraba, su corazón estaba a punto de detenerse. El esfuerzo que hizo para evitar que Rosalie entrara al castillo le había quitado toda su energía. Las brujas no son de mi agrado, pero ella estaba dispuesta a dar su vida por Gustav y Lorraine y eso era digno de admirar, además, ella nos había protegido de que Sophie nos descubriera. Lo mismo las otras tres, que seguían peleando desde las sombras. No podían enfrentarse a los vampiros, por muy poderosas que fueran, tenían la gran debilidad de ser humanas y podían llegar a ser presa fácil si había muchos de nosotros en contra de ellas.  
 
    Presentí a mi hijo Leopold y a los demás en las cercanías. Habían llegado.  
 
    Miré hacia el bosque y allí estaba esa mujer. Ya ni la recordaba, me pareció tan poca cosa como hacía ciento cincuenta años. No era digna ni de odio ni de nada, en realidad, no era nada, incluso más, parecía una neófita con ansias de poder, sin control sobre sí misma, me dio la impresión de que era una adolescente rebelde con demasiado poder a cuestas.   
 
    Más atrás avanzaba mi hijo Leopold, a su lado estaba la que supuse era Juliette, tampoco recordaba a esa mujer, al verla ahí, pensé en que no la había visto la vez anterior, de haberlo hecho, la recordaría y jamás la había visto. Leopold estaba firme en su postura, ella parecía aterrada y con ganas de escapar. Me dio la impresión de que no quería estar allí. ¿Por qué entonces seguía con Rosalie? No parecía muy a gusto. Los miré con tristeza, estaban a punto de pelear en una batalla que no les correspondía, ¿qué les había dicho esa mujer para convencerlos de pelear contra nosotros?  
 
    Rosalie se comunicó con un tal Joshua, él podía hablar con todos a través de su mente, él transmitía las órdenes de su líder a sus soldados. Entonces, abrí mi mente para escucharlos, quería saber a qué nos enfrentábamos.  
 
    ―Ve por nuestros hombres. Prepárense a pelear junto a nosotros ―le pedí a Armand, él obedeció de inmediato, nuestros soldados siempre estaban listos para la batalla.  
 
    Sebastián y Cristian salieron justo en ese instante de la casa. No pudieron elegir peor momento, claro que los entendía, el barullo que se había formado afuera les llamó la atención y salieron a mirar lo que pasaba.  
 
    ―Christa, llévalos adentro; Cristian, Sebastián, llévense a Edelmira ―ordené.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿Por qué? ―preguntó Cristian.  
 
    ―Vayan, no hay tiempo para explicaciones ahora ―indiqué.  
 
    ―No, yo quiero saber qué pasa, ¿quiénes son ellos? ―insistió Cristian mirando hacia los recién llegados que seguían apostados a la entrada del bosque. 
 
    ―Gente con la que no quieres encontrarte ―sentencié―. Entren.  
 
    ―Llévenla al sótano, allí hay suficiente mandrágora para que ningún vampiro pueda acercarse ―dijo Gustav.  
 
    ―¿Vampiros? ―inquirió Cristian de mal modo―. ¿Se están burlando de nosotros? 
 
    ―Vamos, amigo, aquí la cosa se va a poner fea ―le rogó Sebastián.  
 
    ―¡No! ¿Vas a creer tú esta sarta de mentiras?  
 
    ―Cristian, por favor…  
 
    Debo admitir que ese joven colmaba mi paciencia, si no fuera porque apenas era un crío y amigo de mis anfitriones, lo hubiese destruido en ese mismo instante.  
 
    ―¿Qué es todo esto? ¿Es parte de un espectáculo turístico? ―preguntó con burla.  
 
    ―Créeme que esto no tiene nada de turístico, Cristian. ¡Entra! ―ordené con fuerza. 
 
    Sebastián lo tomó del brazo y pude sentir una energía que fluyó de él, una energía que pasó de Sebastián a Cristian; este obedeció sin chistar. Sebastián tenía un gran poder no desarrollado, ¿también era brujo? Lo dejé pasar por el momento, ya me haría cargo, al menos, estaba de nuestro lado y eso era un problema menos.  
 
    ―¡¡Ataquen!! ―gritó la intrusa con gran desplante y todo el mundo echó a correr para iniciar la batalla.  
 
    Mi ejército estaba listo y salió a su encuentro. Por suerte para nosotros, la mayoría eran neófitos, lo que nos daba una ventaja y una dificultad; no sabían pelear, pero tenían demasiada fuerza no controlada, claro que mis hombres, todos mucho más viejos y hábiles, eran bastante más fuertes que cualquier neófito, solo Adrien estaba en desventaja al ser un vampiro nuevo, por lo que lo llamé a mi lado justo antes de que iniciara la carga.  
 
    ―Dime, Strom.  
 
    ―Necesito que no te expongas innecesariamente.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Quiero decir que, si te sientes en peligro, te alejes, no quiero que te expongas,  
 
    ―¿Estás seguro? Es decir, todos nos estamos exponiendo.  
 
    ―Sí, lo sé, pero no quiero que tú te expongas de más.  
 
    ―No confías en mí, ¿verdad? ―consultó pesaroso. 
 
    ―Escucha, Adrien, esa mujer tiene todo un ejército de neófitos, tú estás en desventaja por tu juventud, no lo digo de mal modo, pero si te llega a pasar algo malo, Astrid sufrirá mucho y no quiero eso para ella. Todavía no estoy convencido de que seas el hombre indicado para mi hija, pero no por eso quiero tu muerte. Haz caso. Por el momento, esa es la forma que tienes de hacer méritos conmigo, lucha, pero no te pongas en peligro, ¿me oíste?  
 
    ―Está bien, si es por Astrid, lo haré sin problema.  
 
    ―Gracias. ―Le di dos golpecitos en el brazo y él se fue a pelear con un poco más de entusiasmo.  
 
    Mis cuatro hijos y yo, nos quedamos detrás, no actuaríamos a no ser que fuera de verdad necesario. Nuestros poderes, incluso sin Leopold, eran por mucho muy superiores a todos ellos. Podríamos haber terminado con toda esa gente de una vez, pero no lo haríamos; todos ellos, aunque no me gustara, pertenecían a nuestras familias y deberían arreglar sus propios asuntos; todos merecían una segunda oportunidad. Solo en caso de que alguno usara fuerzas indebidas, intervendríamos. Además, yo quería a esa mujer en juicio. No permitiría que la destruyeran. La quería ante mí con todas sus fechorías para poner mi mano sobre ella. Había hecho mucho daño, quería conocer sus razones reales y terminar con aquello de una vez y para siempre. De otro modo, siempre estarían en disputa.  
 
    Sophie y Stephanie aparecieron en ese preciso momento y se quedaron a la salida del bosque. Se dedicaron a observar la pelea desde su posición. Ellas esperaban que los dos grupos de vampiros se destruyeran para al final actuar y matar a los que quedaran vivos y eso sí que no lo permitiría. Ellas debían morir.  
 
    ―Padre, ¿deberíamos pelear? ―me preguntó Cedrik.  
 
    ―No, aun no. Debemos esperar.  
 
    ―¿Por qué no los destruimos de una vez y acabamos con esta estupidez? ―inquirió Astrid.  
 
    ―Porque quiero conocer las fortalezas y debilidades de cada uno, quizá podamos encontrar nuevos soldados para nuestra causa.  
 
    ―Pero ¡se van a matar! ―exclamó preocupada.  
 
    ―No te preocupes, no lo harán. Míralos. Excepto por los neófitos, que no tienen control, ninguno está peleando con todas sus fortalezas y poderes.  
 
    ―Sí, pero…  
 
    ―Pero nada, Astrid, esperaremos, cuando ellos no puedan, lo haremos nosotros.  
 
    ―Adrien…  
 
    ―Adrien está bien, míralo, ya ha matado a cinco de los otros. Esos neófitos no tienen futuro, no tienen control, no obedecen a nadie, ni siquiera a Rosalie.  
 
    ―Están peleando contra nosotros.  
 
    ―No, ellos pelean con quien se les ponga enfrente. Mira la ladera sur, hay dos neófitos peleando entre ellos. Rosalie cree que tiene el control, lo cual no es así.  
 
    ―¿Qué haremos cuando esto termine? ―me preguntó Matisse.  
 
    ―Enjuiciar a los rebeldes.  
 
    ―Rosalie va a tener que dar muchas explicaciones.  
 
    ―Así es, Matisse, esa mujer no tiene límites, no conoce la cordura.  
 
    ―La odias.  
 
    ―Ni siquiera odio me provoca, solo una gran indiferencia, incluso hasta lástima me da, es una mujer que no sabe nada de la vida, que ha vivido en una burbuja peor que la de Lorraine, al menos Lorraine viajó por el mundo, Rosalie no ha salido ni de su castillo, o de los pueblos aledaños.  
 
    ―¿Qué haremos?  
 
    ―Nada, ya les dije, por el momento, nada. Saben que no podemos intervenir a no ser que sea estrictamente necesario, nuestro poder es demasiado para malgastarlo en una pelea de niños por celos estúpidos.  
 
    ―Pero estabas dispuesto a pelear por Gustav ―me recordó Iban.  
 
    ―Y lo estoy, solo que por el momento no es necesario.  
 
    ―¿Ni aun cuando Gustav pelee con Leopold?  
 
    ―Ni aun así. Leopold no matará a Gustav. De haberlo querido, ya lo hubiera hecho, además, todavía no se topan, quieren llegar el uno al otro, pero la oportunidad no les ha sido dada.  
 
    ―Entonces, ¿nos quedaremos viendo cómo transcurre esto?  
 
    ―Por el momento, sí. Voy a ver a los humanos y a Edelmira, quiero saber cómo sigue.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―Estás a cargo, Matisse, sabes lo que debes hacer.  
 
    ―Sí, padre.  
 
    Entré al castillo, en el sótano, con una gran cantidad de mandrágora alrededor, estaba Sebastián, Cristian y Edelmira.  
 
    Sebastián se asomó a la puerta del cuarto en el que estaban.  
 
    ―¿Cómo está Edelmira? ―pregunté algo alejado, la mandrágora, si bien no era capaz de matarme, podía debilitarme mucho.  
 
    ―Mejor, al parecer solo necesitaba recuperar fuerzas.  
 
    ―Bien. ¿Y Cristian? 
 
    ―Más tranquilo. Christa me ayudó a calmarlo antes de llegar aquí. Él no creía que se trataba de algo serio.  
 
    ―Ese joven es un necio. ¿Y tú qué piensas?  
 
    ―Yo siempre he sabido que hay algo extraño en todo esto. Ustedes son extraños. Sé que ahora mismo hay algo afuera que puede ser mortal para nosotros y que no podemos estar allí, tanto porque no sabríamos qué hacer, como porque los arriesgaríamos a ustedes por intentar salvar nuestras vidas. ¿Cómo podríamos pelear contra vampiros? 
 
    ―Tú sí eres sensato, quizá, cuando todo esto acabe, te enteres de todo y puedas comprender. 
 
    ―Cuando ya no haya peligro.  
 
    ―Así es. Bueno, me regreso, solo venía a corroborar que estuvieran a salvo. Nos vemos, Sebastián, y que tu amigo no salga, por favor, yo no arriesgaré a mi gente por él.  
 
    ―Está bien, no te preocupes, yo me encargo ―aseguró con un tono extraño.  
 
    ―Sí, lo sé ―repliqué más seguro todavía de que había hecho algo para lograr llevarse a Cristian al interior del castillo.  
 
    En el exterior, la batalla continuaba. Me acerqué a mis hijos. Astrid estaba ansiosa por pelear.  
 
    ―¿Cómo vamos? ―pregunté.  
 
    ―Los neófitos están muy mal preparados ―me contestó Matisse―, creo que esa mujer pensaba que solo la fuerza era más que suficiente para vencer. Nuestros hombres están mucho más capacitados para la batalla. No hemos tenido ninguna baja entre nuestros soldados, ellos ya han perdido a la mitad de su ejército.  
 
    ―¿Creen que sea necesario que intervengamos?  
 
    ―No, por lo menos no por el momento ―respondió Iban.  
 
    ―¿Cómo ves lo que se viene? ―le pregunté, él podía ver el futuro y sus posibilidades.  
 
    Iban me miró de frente sin contestar.  
 
    ―¿Va a salir mal? ―inquirí, si era así, detendría toda aquella batalla de inmediato. 
 
    ―No. Pero quizá no salga del todo bien.  
 
    ―¿Eso qué significa?  
 
    ―Padre, ellos deben librar esta batalla, si queremos que acabe, no debemos intervenir más que para ayudar a alguno de los nuestros. No es momento, este no es el final.  
 
    ―Matisse, presta atención a todo lo que ocurra, por favor, no quiero que ninguno de mis hombres sufra peligro.  
 
    ―Hasta el momento va todo bien, padre, los neófitos no son competencia, ya te lo dije.  
 
    ―Bien.  
 
    Noté que mi hijo Leopold se enzarzó en una pelea con Gustav y Lorraine con Juliette. No podía creer que los estúpidos celos los enceguecieran de esa manera. Algo más había allí y lo descubriría.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    37: Sigo escapando 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Cuando Rosalie dio la orden de atacar, me aterré, no sabía a lo que nos íbamos a enfrentar. Debía salir a encontrarme con el otro ejército y pelear, pero no sabía cómo hacerlo. Nunca había tenido que pelear, yo solo escapaba. Siempre escapaba.  
 
    Los dos ejércitos peleaban cuerpo a cuerpo. Todo se movía demasiado rápido a mi alrededor. Los vampiros de Rosalie, si bien eran más torpes que los vampiros de Gustav y Strom, también eran más fuertes y rápidos que ellos. Apenas sí podía verlos. Estar en esa batalla era como lidiar con un montón de insectos asustados que atacaban por todas partes. Pensé en Shon, él no tendría oportunidad ahí, era muy pequeño y débil, además, lo más seguro era que mi pequeño no entendiera nada. Usé mi velocidad para llevarlo adentro en brazos mientras le transmitía mensajes de calma. 
 
    ―Christa, por favor, ayúdame a cuidarlo ―pedí al llegar a su lado, había escuchado que llevarían a mis amigos y a Edelmira al sótano, donde estuvieran protegidos y Christa se quedaría con ellos. 
 
    ―Claro, ven aquí, pequeño. ―Lo tomó en sus brazos y lo llevó lejos, no sé a dónde, pero confiaba en ella, si Strom y Gustav le habían encargado cuidar de los humanos y de Edelmira, era porque confiaban también en esa chica.  
 
    Cuando regresé afuera, vi al Primordial y a los Originales en fila cerca del castillo, observaban la batalla sin intervenir. Parecían estatuas de mármol, todos en una posición firme, serios, sin un solo gesto en sus rostros; de brazos cruzados como líderes y no en modo defensivo; con su mirada al frente, sus ojos no se movían, aun así, parecía que eran capaces de contemplarlo todo.  
 
    En eso vi llegar, desde el bosque, a Sophie y Stephanie, todo lo que me habían contado encajaba de pronto en mi cabeza. Se quedaron mirando la lucha sin hacer nada, no sé si porque no entendían lo que pasaba o porque realmente estaban esperando a matarnos a todos, aunque muy a mi pesar, sabía que era lo segundo, no obstante, tenía la esperanza de que, en nombre de nuestra amistad, Sophie cambiara su rumbo y volviera a ser la dulce Marie que conocí. 
 
    Sacudí la cabeza para dejar de pensar en eso, no era momento. La batalla se veía desastrosa, aunque con casi total certeza, diría que todos los muertos eran de Rosalie. Ella se movía entre los vampiros que combatían, pero no atacaba a nadie, su vista se movía entre Leopold, Gustav, Juliette, y yo. En eso me encontré con la furiosa mirada de Juliette, iba corriendo directo hacia a mí. Sabía que tenía que pelear, pero no tenía idea de cómo hacerlo. La única ventaja vampírica que había usado en mi vida era correr, y en el último tiempo, la comunicación con Shon, que de nada me serviría en aquellas circunstancias. 
 
    Juliette se abalanzó sobre mí y me tiró al suelo, intentaba golpearme, yo solo esquivaba sus golpes e intentaba sujetarle las manos; no podía hacer mucho más. No usó ningún poder y yo lo agradecí, no habría sabido enfrentarme siquiera a los poderes básicos. En un extraño forcejeo, logré ponerme de pie, y entonces hice lo único que sabía hacer, correr. Para mí no sería de ayuda, pero al menos, si lograba que me siguiera, sería una menos en la batalla.  
 
    Corrí con todas mis fuerzas hasta el bosque, en algún momento, no sé cuándo, la perdí. Claro, había pasado años corriendo, tenía controlado ese poder. Me detuve y miré en todas direcciones, tal como aprendí a hacerlo durante la guerra. Una parte de mí esperaba encontrarla ahí conmigo, otra parte quería pensar que había logrado escapar, pero no podía ser tan egoísta, al fin y al cabo, todo lo que estaba ocurriendo era por mi culpa. Rosalie me odiaba a mí, era a mí a quien quería destruir.  
 
    ―¿Dónde estás, Lorraine? ―preguntó Juliette con tenebrosa voz melódica. 
 
    Agudicé mi oído, la sentía cerca, pero no sabía que tanto. 
 
    ―Oh, no podrás escapar mucho más ―seguía con su voz, que casi sonaba a canción. Cada vez se acercaba más a mí. 
 
    ―Ven si puedes ―grité y eché a correr de nuevo. 
 
    Intenté correr a una velocidad aceptable, una a la que pudiera seguir, pero no alcanzar. Juliette lo estaba disfrutando, quería acabar conmigo, me sentía como la presa que huye del león.  
 
    ―Ten cuidado, Lorraine ―advirtió. Su voz estaba cargada de odio.  
 
    Di un mal paso por mirar hacia atrás y caí. Rápidamente me puse de pie y seguí corriendo, pero, aunque apresurara el paso, ya era tarde. Sentí como me acechaba, estaba a punto de alcanzarme.  
 
    ―Ya eres mía ―dijo con euforia al tiempo que se lanzaba sobre mí una vez más. 
 
    Su segundo ataque nos dejó en una muy mala posición, estábamos al borde de un precipicio. Al primer movimiento, caímos rodando. En el camino ella intentaba golpearme y yo intentaba defenderme. Era una estúpida pelea que de seguro ni ella entendía.  
 
    Al llegar abajo, Juliette quedó encima de mí y creí que sería mi fin, yo no podía hacer nada, me tenía inmovilizada, pero por algún motivo, se apartó de golpe, se puso de pie y miró a su alrededor, confundida y aterrada.  
 
    ―Estamos muy lejos ―dijo con angustia. 
 
    ―Sí, me seguiste hasta acá ―contesté aturdida. 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―¿Por qué? ―pregunté al tiempo que me levantaba y trepé de vuelta arriba, al bosque. Por suerte para nosotras, no caímos al fondo del precipicio, sino solo a un descanso, de otro modo, a esa altura seguiríamos cayendo.  
 
    ―No sé ―me contestó mientras trepaba a mi lado―. Yo no quiero pelear contigo, nunca he querido. 
 
    Llegamos arriba y nos sentamos en la orilla. Parecía sincera, algo había cambiado en ella y no sabía el qué. Era como si hubiera vuelto a ser la Juliette con la que éramos amigas, compañeras.  
 
    ―Yo no quería venir a atacar el castillo Dumont ―terminó con desagrado. 
 
    ―¿Por qué me seguiste entonces? ¿Por qué me atacaste? ―pregunté en verdad interesada, pero ella no contestó, se levantó, me dio la espalda y caminó hacia el interior del bosque otra vez―. Bueno, en todo caso, yo tampoco quiero pelear contigo ―casi le grite―. Ni contigo, ni con nadie.  
 
    Juliette se detuvo en seco y se quedó pensativa. Estaba como en otra parte, como si solo su cuerpo estuviera presente y su mente estuviera ocupada en algo más. 
 
    El ambiente se tornó incomodo. Pensé que lo mejor sería regresar al castillo, estábamos muy lejos. Sin embargo, a Juliette no parecía importarle lo mucho que nos habíamos alejado. Se sentó en el suelo con la vista perdida. 
 
    ―Oye, ¿estás bien? ―indagué, me preocupaba su actitud.  
 
    ―Sí. Creo que sí ―contestó con voz desolada. 
 
    ―De acuerdo. Yo volveré al castillo ―informé, si no quería hablar, no sería yo quien la obligara. 
 
    ―No. No puedes irte de aquí. 
 
    Juliette se levantó rápido y se puso frente a mí con mirada desafiante. 
 
    ―¿Cómo que no puedo irme? ―Esa actitud me confundió aún más. 
 
    ―Si Rosalie te ve llegar sola, después de haberte ido conmigo... ―Hizo una pausa que para mí fue eterna―. Lorraine, lo siento, pero no te puedo dejar ir. Debes quedarte conmigo. 
 
    ―No entiendo, tu misma dijiste que no quieres pelear. 
 
    ―Esa decisión no está en mi mano, lo siento. No soy yo quién decide eso.  
 
    ―¿Y quién si no? Nadie puede controlar tu vida. 
 
    ―No sabes de lo que ella es capaz. 
 
    ―¿Rosalie? 
 
    ―¿Quién si no? ―imitó mi anterior pregunta de forma burlesca. 
 
    ―A ver, déjame entender, entonces, ¿qué? ¿Me matas y quedan todos felices? 
 
    ―No. Tampoco puedo matarte. 
 
    ―¿Y qué puedes hacer? ―me burlé yo esta vez. 
 
    ―Basta ―cortó enojada―. Solo quédate callada y déjame pensar. 
 
    Hice caso, guardé silencio. Ella se veía muy afligida, estaba teniendo un debate interno, se le notaba. 
 
    ―En serio no entiendo nada ―dije al rato. Ella no había dicho nada, y yo estaba cada vez más desconcertada con su silencio. 
 
    ―Y tampoco tienes que hacerlo. Solo tienes que quedarte acá un poco más.  
 
    No entendía nada de lo que Juliette decía, mucho menos entendía lo que le pasaba. Había tenido cambios de actitud muy repentinos. Además, al parecer, ni ella sabía lo que tenía que hacer.  
 
    No estaba haciendo grandes esfuerzos por retenerme, no tenía como comunicarse con Rosalie, había dicho que no podía dejarme ir, pero tampoco podía matarme. Eso último me llamaba la atención. ¿Rosalie habría dado la orden de no matarme? ¿Quería que me entregaran viva o algo así? Pero si era de esa forma, ¿cómo sabrían dónde estábamos? ¿Tendrían un plan para eso? Seguro que sí, después de todo, había pasado más de un siglo planeándolo. O tal vez, la loca de Rosalie nos había seguido, según había visto, ella no estaba pelando en el castillo, pero de ser así, se nos hubiera mostrado, no tendría sentido esconderse, habrían sido dos vampiras en mi contra.  
 
    No sabía muy bien qué hacer, me debatía entre correr de vuelta al castillo, convencer a Juliette de que regresáramos o quedarme a esperar no sabía qué. Sentía que con cualquiera de esas opciones terminaría muerta tarde o temprano. Aunque, si corría, tal vez tendría al menos una pequeña oportunidad de salir con vida.  
 
    Me di la vuelta para huir. 
 
    ―Piensa muy bien lo que harás, no vaya a ser que te equivoques otra vez ―advirtió Juliette con sequedad. 
 
    En eso vi a Sophie que nos miraba a lo lejos. Respiré aliviada, ella podría ayudarme. Ya no tenía que llegar al castillo, si lograba llegar hasta ella, una vez a su lado, podría defenderme, podría explicárselo todo, hacerle ver que las cosas no eran como ella pensaba y quizás así, se uniría a nuestro bando, yo sabía que Sophie no era mala, en el fondo de mi corazón sabía que nunca quiso hacerme daño.  
 
    Intercambiamos miradas, le sonreí, ella también lo hizo, me sentí segura. Di un paso en su dirección y ya no pude dar ni uno más, algo me detuvo. Sentí como si mi cuerpo se congelara de golpe. Estaba estática, no podía mover ni los ojos, mi vista quedó fija en Sophie, y ella no apartó la suya. Me sonrió con maldad, como si yo fuera su más grande enemiga. Intenté moverme sin resultados, era desesperante estar atrapada en mi propio cuerpo. Intenté hablar, quería preguntarle a Juliette si a ella también le estaba pasando lo mismo, pero no pude, mis labios estaban sellados. Apenas salió un débil sonido de mi garganta. Aun así, pude saber que Juliette estaba en la misma situación que yo, porque contestó con un sonido de desesperación. Las dos habíamos caído presas de la maldad de mi supuesta amiga Sophie. No sabía lo que quería hacernos.  
 
    De pronto, Sophie bajó sus manos a los costados de su cuerpo y un fuego salió de ella. El pasto comenzó a quemarse. Entre las llamas pude ver su sonrisa, estaba cargada de odio. Una lengua de fuego feroz iba devorando todo lo que encontraba a su paso... Y poco a poco avanzaba hacia nosotras, moriríamos quemadas, y no habría vuelta atrás. No había nada que pudiéramos hacer para evitarlo.  
 
      
 
  
 
  
   
    38: Hechizo 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    El ejército de Rosalie logró entrar al castillo. Sus neófitos se dispersaron para rodear el castillo. Armand ya había dispuesto a sus hombres, vampiros mucho más viejos, fuertes y rápidos que cualquiera de nosotros.  
 
    Rosalie nos miró, cuando se topó con mi mirada, me dio una sonrisa triunfadora. Ella se creía ganadora y lo peor era que esperaba que yo, tras aquella estúpida guerra, me enamorara y me quedara con ella. ¡Qué equivocada estaba! Jamás podría estar con una asesina. Vi a Leopold, a Juliette y a otros que no conocía, pero mi hermano Damián no estaba, eso me aseguró de que no peleaba a su lado, no estaba con ella, lo más probable era que lo tuviera encerrado en algún lugar del castillo.  
 
    Muy pronto se transformó todo en un caos, los hombres de Strom peleaban con los neófitos de Rosalie, mientras ella miraba todo con su expresión de niña mimada a punto de ganar. Strom y sus hijos se quedaron aparte, si ellos hubiesen intervenido, nadie podría haber hecho nada en su contra, se decía que juntos hacían un equipo imposible de vencer. Y no lo dudaba. El solo poder del Primordial era mucho más que el de todos nosotros.  
 
    Scott y yo nos miramos y corrimos hacia un grupo de neófitos que quería irrumpir en el castillo. Ambos formábamos una buena combinación para pelear, yo podía leer las mentes de mis enemigos y sus estrategias, él podía hipnotizarlos para hacerlos cambiar de idea y desorientarlos.  
 
    La guerra no era fácil. Los neófitos no tenían control de sus acciones, solo querían matar. Rosalie no se preocupó siquiera de entrenarlos, eso saltaba a la vista.  
 
    Una vez destruido el grupo con el que estaba peleando, la mente de Leopold llamó mi atención. Iba avanzando hacia mí con ansias de terminar con mi vida y lo peor que de seguro era por una mentira de mi querida hermana.  
 
    Scott corrió en su dirección, pero Leopold no dejó de avanzar y, cuando estuvo a la altura de mi amigo, extendió su mano y con el solo choque de mi amigo con él, lo lanzó a varios metros; al Original no se le movió ni un solo cabello.  
 
    He de confesar que el terror me dominó, aunque esa expresión no representa ni un uno por ciento de lo que sentí en ese momento al ver lo furioso que estaba conmigo. 
 
    Miré a Strom en busca de ayuda, él observaba a su hijo, me dio la impresión de que hablaban en su mente, pese a que el Original ni siquiera pestañeaba y seguía caminando a paso firme en mi dirección. El Primordial giró su vista hacia mí y me hizo un gesto de asentimiento.  
 
    ―Pelea ―me ordenó a mi cabeza.  
 
    Tomé aire, innecesario por lo demás, pero lo necesitaba para calmarme. 
 
    Leopold estaba cada vez más cerca y no parecía querer detenerse. Vi a Scott que se levantó, se había recompuesto e iba a volver al ataque, le hice una seña de que no lo hiciera, aquello era entre ese Original y yo.  
 
    Tragué en seco cuando vi a Leopold detenerse a unos pasos de mí.  
 
    ―¿Qué pasa, Leopold? ―pregunté, usaría mi poder de mediador, aunque dudaba que eso funcionara con uno de esos hombres―. No sé qué tienes en mi contra y de verdad que me gustaría saberlo.  
 
    ―Escúchame bien, Gustav Lexington, te voy a destruir. Padre me impide que use mis poderes de Original contra ti, pero eso no significa que no vaya a acabar contigo.  
 
    ―¿Se puede saber cuál es tu problema conmigo?  
 
    ―Mientras tú sigas existiendo, nunca seré feliz con Juliette. 
 
    ―¿Qué? ¿Ella te dijo eso? ―pregunté sorprendido. 
 
    ―Ella sigue enamorada de ti.  
 
    ―¿Enamorada de mí? ―exclamé incrédulo―. Jamás lo estuvo, solo fuimos un par de amigos, nunca hubo amor de pareja. ¿Ella te lo dijo? Es imposible, ella y yo…  
 
    ―¡Mentira! ―gritó con más cólera y en un solo salto llegó hasta mí.  
 
    Creí que estaría muerto en poco tiempo, sin embargo, pude darme cuenta de que él no estaba usando todo su poder, de haberlo hecho, yo no habría durado ni un minuto en sus manos.  
 
    Me lanzó lejos, yo me defendía y lo golpeaba, pero mis golpes eran nada comparados con los de él y eso que a leguas se notaba que no usaba todo su poder. Iba a perder la batalla, eso era seguro. Ni toda mi fuerza, que era muy similar a la de un neófito, era suficiente para pelear, solo para defenderme.  
 
    Poco a poco, en el calor de la pelea, nos fuimos moviendo hasta llegar a la entrada del bosque. Él me empujaba una y otra vez, me lanzaba unos metros, apenas me alcanzaba a levantar cuando volvía a empujarme de nuevo.  
 
    ―Agradece que no puedo usar todo mi poder… ―masculló en algún minuto.  
 
    ―Leopold… Por favor… No es como piensas… 
 
    Me volvió a lanzar lejos de una patada. Choqué con un árbol, el que se quebró con la violencia con la que caí.  
 
    Me levanté e intenté huir, pero Leopold fue más rápido, me alcanzó y me dio un golpe en la espalda que me dejó estático en el suelo, apenas sí podía moverme, tenía las costillas rotas, una de mis rodillas estaba fuera de su lugar, al igual que mi hombro derecho. Claro, era cuestión de tiempo que me compusiera, pero ese Original no me daba tregua, todavía no me sanaba de una cosa cuando ya tenía rota otra. Y en ese momento, fue mi columna la que sufrió el embiste de su golpe.  
 
    No resistiría mucho más. De eso estaba seguro, en cualquier momento, Leopold me mataría. 
 
    ―Si te metes, te mato ―sentenció Leopold, no entendí en ese momento, puse atención a las mentes, era Scott, alcé un poco la cabeza y pude verlo.  
 
    ―Vete, Scott, ve a defender el castillo de esa arpía ―le ordené a mi fiel amigo.  
 
    ―Gustav…  
 
    ―Cuida el castillo. Y a Lorraine. Quedas a cargo…  
 
    Cerré los ojos, en realidad, mi cara debía ser una papa llena de heridas y moretones. Sentía mi ojo derecho hinchado. Ya no daba más. Leopold tenía su rodilla en mi espalda, solo faltaba que tomara mi cabeza y me diera el zarpazo mortal.  
 
    ―Gustav ―insistió Scott.  
 
    ―Ya te dijo, ándate, esto es entre él y yo, de otro modo, estarás muerto igual que él y no podrás proteger a… Lorraine ―decretó con ira contenida.  
 
    ―Vete, Scott, por favor, amigo… Vete ―rogué.  
 
    Scott derramó lágrimas de sangre.  
 
    ―Esto lo voy a vengar.  
 
    Esperaba que Leopold no se fuera tras él, pensé que en realidad ya no estaba tan seguro de que Lorraine valiera la pena, todo aquello era por protegerla a ella, lo peor era que cuando la llevé al castillo no quería ser protegida, para eso estaba Sophie, su gran amiga.  
 
    Rosalie, usando sus artimañas, su poder de persuasión y manipulación, había logrado que Juliette se quedara allí, yo estaba seguro de que ella no quería quedarse, pero algo le dijo de mí para apartarla de mi lado. Estábamos bien, éramos felices, no como matrimonio, sino como dos amigos que compartían su soledad, pero la cizaña de Rosalie pudo más y se la llevó. Igual como apartó a Lorraine al decirle que Damián estaba muerto, que yo lo había asesinado.  
 
    Pensé en todo eso como la película que dicen que uno ve antes de morir. Recordé el día que conocí a Juliette y el día que decidimos casarnos. Si tan solo nos hubiéramos enamorado. Pero no. Nunca hubo nada…  
 
    ―¡Nooooooo! ―gritó Leopold con desesperación, me tomó de la camisa con ambas manos por la espalda y me lazó en contra de unos árboles.  
 
    Uno de ellos tenía una rama en la que quedé incrustado. Era mi fin.  
 
    Antes de perder el conocimiento, vi que Leopold me dio la espalda y se puso de rodillas en el suelo, como si lo agobiara un gran peso.  
 
      
 
    Desperté y estaba en el suelo. Leopold se encontraba sentado a mi lado. 
 
    ―¿Cómo estás? ―me preguntó con tono frío.  
 
    ―Mejor que en el árbol.  
 
    ―Lo imagino. Perdón por eso.  
 
    ―¿Qué pasa, Leopold?  
 
    ―Juliette nunca se enamoró de ti.  
 
    ―Jamás.  
 
    ―¿Y tú de ella?  
 
    ―Tampoco, solo la quise mucho, era mi mejor amiga. ¿Por qué? ¿Estás celoso de mí y de ella?  
 
    ―Rosalie me convenció de que Juliette seguía enamorada de ti.  
 
    ―Por favor, Leopold, ¿cómo le puedes creer a esa mujer? Es mala, ¿cómo pudo engañarte? Eres un Original, ella no pudo meterse en tu cabeza. 
 
    ―Cuando estaba a punto de matarte en el suelo, tú te pusiste a recordar, ¿verdad? ―Afirmé con un gesto―. Pues pude ver, no solo tus recuerdos y tu pasado, también pude ver que Rosalie no solo te engañó aquella vez para casarte con Juliette, te engañó en todo, incluso quiso hechizarte, nunca logró hacerlo.  
 
    ―Esa mujer es la maldad en persona. Si no fuiste capaz de verlo, es porque de seguro a ti sí te hechizó.  
 
    ―Hechizo que se rompió hace un rato ―confesó―. Y no solo me hechizó a mí, también a Juliette, por eso se fue con ella. Mi Juliette no quería venir a pelear, su deseo era romper con todo esto, Rosalie me convenció de que era porque temía por tu vida, porque seguía enamorada.  
 
    ―A Juliette nunca le gustaron los enfrentamientos, incluso, si alguna vez había alguna discordancia entre nosotros, ella prefería ceder a discutir, por supuesto, siempre llegábamos a un consenso, por lo mismo, jamás peleamos. Por eso me sorprendió tanto cuando decidió quedarse con esa mujer y estoy seguro de que ahora mismo no quiere pelear, preferiría entregarse, Juliette era una buena mujer, no creo que haya cambiado tanto.  
 
    ―Creo que debemos ir a ver cómo están las cosas allá y ver si podemos salvar a Juliette de las garras de Rosalie.  
 
    Escuchamos unos aplausos.  
 
    ―Que lindo, ahora son amiguis después de que se querían matar ―se burló Stephanie.  
 
    ―¿Quién eres tú y qué quieres? ―preguntó Leopold.  
 
    ―Puedes leer mi mente, ah, no, la tengo cerrada para ti, guapo. 
 
    ―Stephanie, no hagas esto, por favor ―le rogué tras incorporarme, ya estaba casi del todo repuesto.  
 
    ―No, Nicholas… ¿O debería llamarte Gustav?  
 
    ―¿Qué quieres?  
 
    ―Quiero acabar con el mundo vampírico. Jamás debieron existir.  
 
    ―Pues no te será tan fácil, niña ―sentenció Leopold en voz alta―. Hay que inmovilizarla para que no pueda hacer su magia ―dijo a mi mente.  
 
    Nos dispusimos a dar la batalla contra esa bruja, no podíamos dejarla ganar.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    39: Secuestro 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    La batalla estaba saliendo según lo planeado. Yo no me había involucrado en ninguna pelea con nadie aún, solo me dediqué a observar todo el proceso. Quería asegurarme de que los míos estaban cumpliendo con su parte, de que no hubiera traicioneros en mis filas, cosa que, peleando, no podría haberlo hecho. Todos mis neófitos se estaban enfrentando a los vampiros del otro clan con total firmeza. Tenía bajas, muchas bajas, pero estaba dentro de lo esperado, ya sabía que eso pasaría, por lo mismo hice muchos neófitos. En realidad, poco me importaban sus vidas, no significaban nada para mí. Nadie de los importantes había muerto, mi equipo seguía íntegro.  
 
    El único problema era que la vampira por la que estaba ahí, la que realmente me importaba, había salido de mi visión. Mi supuesta hermana, en vez de quedarse a pelear, huyó de Juliette. Esa niñita sabía correr bien y mi amiga la había seguido quién sabe hasta dónde. 
 
    Vi a Leopold hablar con Gustav, se veía molesto, pero no me preocupó, por mucho que fuera su hijo, el Primordial no dejaría que usara sus poderes contra el amor de mi vida. Al fin y al cabo, eran aliados y aunque ellos no estaban directamente involucrados, estaba segura de que muchos de los vampiros de ese clan eran de Strom, pues, si mis cuentas no fallaban, habían más de los que teníamos considerados en el plan. Aun así, sabía que ganaríamos. Tenía que ser así, por fin me tocaba ser feliz.  
 
    “La señorita Juliette salió de mi campo mental”, me informó Joshua al rato. Si había salido del campo mental de Joshua, también lo había hecho de mis brujas y de mí misma, por lo que podría despertar en cualquier momento de su hechizo de querer terminar con Lorraine. 
 
    Miré el campo de batalla. Ya había visto suficiente de lo mismo, todos peleando, nada relevante. Necesitaba encontrar a Lorraine, ella era la que me importaba, la necesitaba en mi poder, era la única forma de terminar con todo de una vez. Eliminándola a ella, eliminaba el problema.  
 
    ―¡Beatrice! ―llamé a mi fiel comandante, al igual que yo, no estaba peleando, ella solo daba órdenes. 
 
    En conjunto con Joshua, nos encargábamos de que cada quién hiciera lo que debía. Así nada se salía de control aquella vez. 
 
    ―Diga. ―La sargento llegó a mi lado en un momento. 
 
    “Joshua, transmite a Beatrice el siguiente mensaje”, pedí “Acompáñame. Lorraine se fue de aquí con Juliette. Tenemos que encontrarla antes de que vuelva a escapar” 
 
    “Mensaje entregado”, respondió. 
 
    La sargento Kosh asintió a modo de respuesta y se puso tras de mí para seguirme. Corrí hasta el límite del jardín a velocidad vampiro, luego reduje la velocidad buscando su rastro, entre tantos olores, me confundía un poco y no lograba captar su esencia, además, había un incendio y el humo siempre nos confundía. 
 
    ―Creo que se fue por acá ―dije a la vez que retomaba el camino. 
 
    La sargento Kosh iba detrás de mí, vigilante como siempre. 
 
    ―¡Señora, cuidado! ―gritó mi compañera al tiempo que se lanzaba sobre mí para apartarme de la línea de fuego de una bruja, no fue una metáfora, era literal, una enorme bola de fuego me habría dado justo en la cabeza si no hubiera sido por Beatrice que me libró de aquel fin. Yo estaba tan embebida en encontrar a la estúpida de mi hermana que no me di cuenta de su presencia. A lo lejos pude ver a la maldita bruja, se escondía entre unos árboles.  
 
    ―Ella es Sophie, la supuesta mejor amiga de Lorraine ―informó Kosh con un dejo de sarcasmo―. Es una bruja vudú. 
 
    ―Mira, qué interesante, pero no me da miedo ―solté al tiempo que le provocaba dolor. 
 
    Poco a poco subí la intensidad de mi poder, hasta llegar al máximo de dolor, pero a ella le provocaba apenas la mitad de lo que debería. Entrecerré los ojos, no entendía su fortaleza. Ella era algo más, no una simple bruja. Armó otra bola de fuego y la lanzó en mi dirección, me agaché veloz, eso hizo que dejara de provocarle dolor. Cuando me levanté, ella ya no estaba por ninguna parte. 
 
    ―Sargento, atenta, me parece que no nos va a dejar tranquilas.  
 
    ―Y a ellas tampoco ―indicó con un gesto de cabeza. 
 
    Lorraine y Juliette estaban a unos metros de nosotras. Si hacía una línea imaginaria, estábamos en un triángulo: Juliette y Lorraine en una punta, la bruja en otra y nosotras...  
 
    ―No entiendo, dijiste que eran amigas ―inquirí confundida.  
 
    ―Al parecer no. Las dos están embrujadas, mire sus ojos. 
 
    Sus ojos se veían negros en su totalidad, como si estuvieran en trance. Les provoqué dolor, a ambas, y apenas se escuchó un quejido desde dentro, no abrieron la boca, ni suplicaron. No se movían, quizá la bruja esa las había paralizado. Y con sus bolas de fuego estaba quemando todo el lugar, terminarían muriendo, un fuego feroz se acercaba a ellas y las alcanzaría en cualquier momento. 
 
    ―Rápido, hay que sacar a Lorraine, no puede morir tan fácil. Ayúdame ―ordené a Beatrice al tiempo que echaba a correr. 
 
    Ella, por supuesto, me siguió, en menos de un minuto llegamos hasta Lorraine. Intenté moverla, pero no fui capaz, parecía estar pegada al suelo.  
 
    ―Ayúdame, está difícil ―pedí en medio del esfuerzo. 
 
    Entre las dos logramos sacar a Lorraine de las llamas, pesaba mucho, como si estuviéramos tratando de mover una columna de concreto.  
 
    ―Con cuidado, que no le pase nada, la necesito entera ―ordené. 
 
    La llevamos lejos de la zona de manipulación de la bruja y Lorraine despertó del embrujo. Al verme, intentó huir, pero por desgracia para ella, apenas logró avanzar unos metros, pues le provoqué dolor para que no se me escapara, y ella cayó al suelo gritando. 
 
    ―¿Voy por Juliette? ―pregunto Beatrice mientras arrastraba a Lorraine de vuelta hacia mí. 
 
    ―No.  
 
    ―Pero morirá ―dijo mirando atrás. 
 
    ―Sí, y si vas, morirás tú junto con ella.  
 
    En realidad, no era esa la razón, Juliette me había traicionado, tuvo la oportunidad de atrapar a Lorraine y no lo hizo. Al salir del campo mental de Joshua y de mis brujas ella despertó del hechizo, por la posición en la que se encontraban, era claro que Juliette se había arrepentido de atrapar a Lorraine como era su cometido. Las cosas conmigo eran bien simples, quien no estaba conmigo, estaba contra mí, y si Juliette no estaba de mi lado, yo no usaría ni uno solo de mis recursos para ayudarla. Además, si no la mataba el fuego, la eliminaría el Primordial, él no la quería nada por haberle arrebatado a su hijito, y él ni siquiera preguntaría antes de destruirla.  
 
    ―Ordena la retirada, ya tengo lo que quiero, nadie más me importa por ahora. Que todos vuelvan al castillo.  
 
    ―Sí, señora. 
 
    ―Ah, y si alguien no vuelve ahora con nosotros, que no lo haga después, déjales en claro que solo tienen una oportunidad de regresar conmigo.  
 
    La sargento asintió no muy de buena gana, no estaba de acuerdo conmigo en dejar atrás a los soldados, pero confiaba en que obedecería a ciegas, como siempre. 
 
    ―Ahora, querida, te vienes conmigo ―dije a la pobre Lorraine que se retorcía en el suelo―. Coopera o volverás a sentir un dolor mucho peor.  
 
    Dejé de usar mi poder y la tomé del brazo para ponerla de pie. Ella no se resistió. Apenas podía sostenerse. Caminamos un largo tramo, ella no estaba en condiciones de nada y casi tenía que arrastrarla. 
 
    Casi a mitad de camino intentó escapar, supongo que se sintió más recuperada y como era rápida, asumió que lo lograría, pero no, yo ya sabía que lo intentaría y estaba lista para volver a usar mi poder en contra de ella. 
 
    ―Te lo advertí ―me burlé cuando cayó al suelo de nuevo―. No debiste hacer eso. 
 
    ―Lo haría de nuevo ―dijo apenas.  
 
    Eso me enojó más y subí la intensidad de mi poder. 
 
    ―Yo también ―dije entre dientes. 
 
    Le provoqué el máximo dolor que podía y Lorraine se desmayó.  
 
    ―Nos vamos, hermanita ―dije a su inerte cuerpo. 
 
    La tomé en brazos y corrí al castillo. Mi vista iba de ella al camino y de vuelta, no quería que volviera a intentarlo, podía lograrlo. Por suerte para mí, no despertó. 
 
    Al llegar, me dirigí a las mazmorras, dudé si dejarla sola o no. Al final decidí que sería mejor dejarla con Damián, así ambos sufrirían, Lorraine se daría cuenta de que lloró en vano y a él no le gustaría nada saber que había secuestrado a su adorada Lorraine.  
 
    ―¿Qué hiciste? ―preguntó horrorizado mi casi hermano cuando entré con ella. 
 
    ―Te traje compañía. ―Sonreí con desdén―. ¿No te sentías solo?  
 
    La dejé en el piso y empecé a encadenarla. Damián estaba con un grillete en el pie. A Lorraine la dejaría con uno igual y las manos esposadas. 
 
    ―Estás completamente loca. ―Se incorporó para llegar a mí, pero le provoqué dolor para detenerlo, ¡cómo amaba ese poder! 
 
    ―Deberías agradecerme, ya no estarás solo. 
 
    ―Gracias, hermanita, de verdad agradezco tu preocupación, pero estaba bien solo, en mi retiro espiritual, no necesitabas traerla.  
 
    ―No te sale ―me burlé. 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Tu humor, tu típico humor. Ella es tan amarga que hasta logra quitarte el sarcasmo a ti, la persona más odiosa que conozco. 
 
    ―Te equivocas, Lorraine es tan dulce, que ahora tú también puedes serlo, incluso tú, la persona más más malvada que conozco. 
 
    Le dirigí una mirada asesina. 
 
    ―No perderé mi tiempo contigo, exhermanito. Ahí está tu compañera de cuarto. Cuando despierte, le explicas. 
 
    ―¿Y qué se supone que debo explicarle? 
 
    ―El funcionamiento de este hotel cinco estrellas, el servicio a la habitación y las condiciones para tener una mejor estadía ―dije con sorna―. Vendré a verlos después. Un beso, no hermano. 
 
    ―¿Es por eso? ―preguntó cuando me iba―. ¡Rosalie! ―gritó al ver que no me detuve―. Vuelve… ―Alcancé a escuchar, casi como un ruego. 
 
    Cómo siempre, esa estúpida se robaba todo el cariño. Damián había estado encerrado por más de un siglo y nunca lo había visto como aquel día, nunca lo escuché tan perturbado por él mismo como en ese momento lo estaba por mi hermana. 
 
    Lorraine sufriría mucho antes de morir, me encargaría de eso. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    40: Juliette 
 
    STROM 
 
      
 
    Esa “guerra” era una soberana estupidez. Aparte de los neófitos, que solo querían lucha y sangre, nadie más peleaba con todo su poderío, parecía que cumplían un mero trámite en vez de estar enfrascado en una guerra que había esperado más de un siglo.  
 
    Juliette y Lorraine se habían perdido en el bosque. Lorraine no sabía pelear, no sabía usar sus poderes, seguro que ni siquiera sabía que los tenía, esa niñita era una vergüenza para el mundo vampírico, aun así, no iba a intervenir para ayudarla. Juliette, sin embargo, no usaba todo su poder, el que sí conocía y había entrenado por mucho tiempo. No quería matar a Lorraine. Busqué en su mente. Juliette había sido manipulada por Rosalie, aun así, me debería dar muchas explicaciones. No le dejaría pasar ni una más de sus transgresiones.  
 
    Leopold y Gustav también se habían ido al bosque, aunque Gustav no corrió para escapar como Lorraine, Leopold lo lanzaba, una y otra vez, sin contemplaciones. Mi hijo estaba furioso con él. Los celos podían ser el arma más destructiva de cualquier ser vivo.  
 
    Rosalie, la sargento de ella, unas brujas y su perro fiel no habían entrado en la lucha. No estaba seguro de si era por cobardía o por vigilar que todo saliera según sus planes, tampoco me importaba. Ella y su comandante se adentraron en el bosque, lo único que quería Rosalie era prender a Lorraine para llevarla consigo.  
 
    ―Matisse ―le hablé a mi hijo en voz alta, aunque ya sabía lo que yo requería de él. 
 
    ―Leopold está peleando con Gustav, no usa todo su poder, pero está a punto de destruirlo, Gustav no puede contra él.  
 
    ―Eso está por verse ―replicó Iban, quien estaba usando su poder para ver el futuro y sus posibilidades, si es que estas existían.  
 
    ―¿Por qué lo dices? ―le preguntó Cedrik.  
 
    ―Porque Leopold duda en matarlo. Sí, le está haciendo daño, pero algo le impide terminar con su vida.  
 
    ―¿Y Juliette con Lorraine? ―inquirí.  
 
    ―A Juliette y Lorraine… No las veo ―contestó Iban.  
 
    ―¿Cómo que no las ves? ―preguntó Astrid.  
 
    ―No puedo verlas, no están a mi alcance o… 
 
    ―¿Murieron?  
 
    ―O están a punto.  
 
    ―¿Matisse?  
 
    ―No las escucho. Es como si no existieran.  
 
    ―Iremos a buscarlas ―sentencié.  
 
    ―Yo sé por dónde se fueron ―dijo Adrien. 
 
    ―Vamos ―dijo emocionada Astrid, ella solo quería pelear con alguien, no le importaba con quien.  
 
    Corrimos en su busca. En apenas unos segundos llegamos hasta el lugar. 
 
    Vi a Rosalie que se llevaba a Lorraine, pero algo más, Juliette era presa de un encantamiento, no se podía mover y un incendio, provocado por Sophie estaba a punto de alcanzarla.  
 
    Rosalie dio la orden de la retirada. ¿Por qué? Aun su ejército no estaba derrotado, no del todo en realidad, aunque muchos de sus neófitos eran lumbre en las hogueras.  
 
    Stephanie, por otro lado, estaba unos metros más al sur, de espaldas a mí, peleaba mano a mano con Gustav y Leopold, que se habían unido en su contra. 
 
    Astrid llegó hasta ella, la agarró de la ropa y la lanzó hacia mí, que, de un manotazo, la lancé al fuego. Sophie se dio cuenta de eso y apagó las llamas antes de que cayera su amiga allí. Eso la desconcentró, Juliette se libró del encantamiento y cayó con violencia al suelo, agotada y a punto de desfallecer.  
 
    Mis hijos llegaron al lugar. Los demás del ejército de Rosalie se habían ido, no había peligro para el castillo.  
 
    ―¡Maldito! ―gritó Sophie y quiso hacer su hechizo contra nosotros, pero ella, por muy mambo que fuera, no podía contra nosotros.  
 
    Sophie y Stephanie se miraron y crearon una nube de humo que nos rodeó por completo, para que no pudiéramos seguirlas.  
 
    Al despejarse el lugar, mi hijo Leopold ya no estaba Se había ido detrás de Rosalie en busca de Juliette. Ya pondría las cosas en regla con él. Por el momento, debía ir a ver a mi gente y conocer el resultado de la incursión y si valía la pena seguir con esa lucha idiota; aunque estaba muy claro que no se había acabado allí.  
 
    Gustav seguía mal herido, aunque ya se estaba recuperando, Leopold lo había golpeado demasiado fuerte y la lucha con Stephanie no había ayudado.  
 
    Íbamos a comenzar a caminar de vuelta al castillo, cuando Gustav se detuvo de golpe.  
 
    ―¿Juliette?  
 
    Miré en dirección a su mirada y vi un pequeño bulto. Era Juliette, estaba hecha bolita en el suelo. Gustav se iba a acercar, pero lo detuve con mi mano. Yo era el indicado para ir a verla.  
 
    ―Juliette ―le hablé en voz baja.  
 
    Ella alzó la vista, lloraba desconsolada.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ¿Por qué no te fuiste con Rosalie?  
 
    ―Prefiero morir a seguir con ella ―respondió con la seguridad que le permitía su dolor.  
 
    ―Ya veremos, niña, la muerte que te tocará.  
 
    Le extendí mi mano para ayudarla a levantarse, ella la tomó y, en cuanto se puso en pie, vi que su pierna estaba quemada desde la planta hasta poco más abajo de la rodilla. Se sanaría, pero las quemaduras tardaban bastante más en recuperarse.   
 
    Entonces la tomé en mis brazos para llevarla de vuelta al castillo, en esas condiciones no podría caminar.  
 
    ―Puedo llevarla yo ―ofreció Gustav, sabía que, para mí, esa chica merecía la muerte y temía que lo hiciera sin reparo.  
 
    ―No ―repliqué con firmeza.  
 
    ―Padre ―me habló mi hija, que también quería abogar por ella.  
 
    ―Ahora no, Astrid ―ordené, estaba furioso por Leopold, ella lo había llevado con Rosalie y dejó que se fuera solo.  
 
    ―Lo siento… ―dijo, pensé que respondía a mis pensamientos―. Yo no quería pelear, pero Leopold estaba enojado, no sé por qué tenía tanto odio.  
 
    ―Ya aclararemos ese tema. Guarda energías.  
 
    ―Me voy a morir, ¿para qué quiero energía? ―Su voz sonó tan desoladora y triste que me conmovió, cosa que muy rara vez me ocurría.  
 
    ―Ya lo arreglaremos. No te esfuerces.  
 
    Gustav iba a mi lado. Ella extendió su brazo y él le tomó la mano.  
 
    ―Perdóname por todo el daño que causé, no debió ser así.  
 
    ―No te preocupes.  
 
    ―¿Qué no se preocupe? ¿De verdad, Gustav? ―espeté con furia―. ¡Mira lo que acaba de pasar!  
 
    ―Esto lo hizo Rosalie, no Juliette.  
 
    ―Sí, Rosalie, pero no vino sola. ¿Sabías que Lorraine fue secuestrada por la amiga de esta mujer? ¿Quién la trajo hasta el bosque para aprisionarla? 
 
    ―¿¡Qué?! ¿Tú dejaste que Rosalie se llevara a Lorraine?  
 
    ―Sí, Lorraine fue llevada al castillo Lexington por Rosalie, ¿de verdad le vas a decir ahora que no se preocupe?  
 
    ―Yo no quería que esto pasara ―se justificó Juliette―, estábamos pensando en cómo sacar a Lorraine del peligro de Rosalie cuando llegó Sophie y nos hechizó.  
 
    ―Cállate, no quiero escucharte ―ordené―. Cuando sea tu turno de hablar, hablarás, por el momento quiero que te calles.  
 
    ―Strom, quizás ella tenga las respuestas que esperamos.  
 
    ―Mi hijo se acaba de ir otra vez, ¿sabes por qué lo hizo? Porque pensó que ella también se había ido; se fue a buscarte, Juliette, porque mi hijo está enamorado de ti y haría cualquier cosa por estar a tu lado, incluso ponerse en mi contra y en contra de sus hermanos, ¿qué te dice eso? Y tú, ¿qué hiciste tú? Te quedaste como una cobarde. ¿Por qué no lo convenciste de salir de esa casa antes de que fuera demasiado tarde?  
 
    ―Yo le dije que nos fuéramos, él me acusó de estar enamorada de Gustav, que por eso no quería que peleara, para no matarlo, cuando no era así ―se defendió.  
 
    ―Ya te dije que no te quiero escuchar.  
 
    Ella cerró los ojos. Estábamos a punto de llegar al castillo. La dejé en una banca a la entrada de la casa. Su pierna iba mejorando poco a poco. Gustav ya estaba recuperado del todo.  
 
    ―Yo de verdad lo siento, no quería que las cosas llegaran tan lejos, yo le pedí a Leopold que saliéramos de ahí, pero Rosalie no… Ella quería que nos enfrentáramos. Yo debía llevarle a Lorraine, era la única manera que Rosalie pudiera ser libre y nosotros con ella, yo le creí.  
 
    ―Así de simple ―ironicé―. Ella te dijo que, si le entregabas a Lorraine, tú serías libre. ¿Qué te hizo pensar que te decía la verdad? ¿O eres tan tonta que le crees a una mujer que lleva obsesionada con un mismo hombre por más de cien años? 
 
    ―No. Cuando con Lorraine nos alejamos del castillo, de la influencia de Joshua y de la de Sasha, me di cuenta de todo. Fue como si despertara de un sueño. De un mal sueño ―reconoció.  
 
    ―¿Y crees que eso te va a salvar? ―la interrogué, mi furia, aunque había menguado, mis ansias de venganza, no.  
 
    ―Strom ―me habló Matisse con calma―, por favor.  
 
    ―¡Leopold se fue otra vez por culpa de ella! 
 
    ―Si Leopold se quisiera quedar, se quedaría ―replicó Cedrik―, pero siempre hace lo mismo, está con nosotros un tiempo y luego se va, siempre encuentra una excusa, ahora encontró una razón. Y es ella. Si la matas, harás sufrir a Leopold. Ella no tiene la culpa de que él se haya enamorado. Y tú sabes que es así. ¿Le vas a dar un nuevo sufrimiento? ¿Otra vez le vas a quitar lo que más ama? ―me cuestionó con enojo.  
 
    ―Padre, ella es buena ―agregó Astrid―, puedo ver sus sentimientos.  
 
    ―Strom, todo lo que hizo, lo hizo por miedo. Nunca hubo maldad en ella ―indicó Matisse.  
 
    Cerré los ojos. ¿Por qué todos tenían que defenderla? ¿Acaso no veían lo cínica que era? ¿O era yo el que no estaba pensando claro?  
 
    ―No. Tendrá un juicio y no será muy favorable para ella ―repliqué.  
 
    Miré a Iban, él era el único que podía decirme lo que saldría de aquello, pero guardó silencio. En sus labios y en su mente.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    41: Onda expansiva 
 
    MELANIE  
 
      
 
    Abrí los ojos con dificultad, me dolía todo el cuerpo. Al principio no reconocí el lugar, poco a poco recordé todo y me aterré, Rosalie me había secuestrado para llevarme al castillo y seguro que me torturaría hasta matarme. Me senté, pero los grilletes en los pies y manos no me dejaron moverme mucho más. Miré alrededor y vi a Damián; el mundo se detuvo para mí, era como estar en otro universo, no sabía si estaba viva, si estaba muerta, si aquello era el Cielo o el Infierno. Yo quería escapar y me apegué a la pared, creía que todo era producto de mi imaginación y estaba delirando. Algo debió darme Rosalie para que viera fantasmas.  
 
    ―¡Lorraine! Por fin ―habló emocionado al ver que había despertado―. Tranquila, mírame, preciosa, mírame. Todo va a estar bien, tranquila. Mírame, enfócate en mí, escucha mis palabras.  
 
    Yo lo miré, era como ver un ángel que llegaba al rescate en un momento de mucho dolor.  
 
    ―Eso, mírame, soy yo, Damián, estoy aquí, contigo, ¿me entiendes? Estamos juntos aquí. 
 
    ―¡Estás vivo! ―grité entre emocionada y confundida―. ¿Estás bien? 
 
    Intenté acercarme, pero las cadenas no cedían. Al ver lo que quería, él se acercó a mí, estaba más libre, no tenía las manos atadas y su cadena le permitió incluso abrazarme. Fue un abrazo cargado de historia, como si el tiempo no hubiera pasado. Al separarnos nos quedamos mirando con fijeza, no podía creer que lo tenía frente a mí. Acaricié su rostro, sentía mariposas en el estómago, era mágico y no quería que terminara, no quería separarme nunca de él. No se veía bien, parecía cansado, agotado, pero seguía tan guapo como siempre.  
 
    ―Te extrañé ―dijo al rato en voz baja. 
 
    ―Y yo a ti. Me hiciste mucha falta ―confesé con tristeza. Él sonrió y pude ver en sus ojos mucho amor. Quise quedarme para siempre allí.  
 
    ―¿Cómo está Gustav? ―preguntó preocupado. 
 
    Me separé de él de golpe. Escuchar el nombre de Gustav hizo que despertara de ese embrujo en el que había al ver a Damián.  
 
    ―No lo sé ―contesté con pesar―. Me alejé del grupo, corrí al bosque para huir de Juliette. No sé pelear, ella me iba a matar. Gustav estaba en la batalla.  
 
    El asintió con lentitud. 
 
    ―Tu podías ver el futuro ―recordé. 
 
    ―Las posibles vías, sí. Creo que estará bien, aunque malherido.  
 
    ―Estás preocupado. 
 
    ―Un poco, aunque sé que estará bien, lo vi muy mal, se enfrentaba a un Original. 
 
    ―¡¿Qué?! ―Entonces sí me preocupé―. Pero un Original tiene el poder de mil vampiros fuertes juntos.  
 
    ―Tal vez incluso más ―dijo con dolor―. Pero lo veo bien. Solo me preocupa la pelea con ese Original, aunque estoy seguro de que se pondrá bien. Quiero estar seguro de que estará bien. Veo varias líneas futuras en las que estamos todos juntos. 
 
    ―Sí, en dos siglos... ―ironicé―. No sé cómo vamos a salir de aquí. 
 
    ―¿Y para qué quieres salir? ¿No te gusta el lugar? ¿La decoración? Es un hotel cinco estrellas, tú deberías saber de esas cosas.  
 
    Me largué a reír.  
 
    ―Bueno, le faltan algunas flores, pero está bien ―dije entre risas sin soltarme del todo de él―. ¿Rosalie te ha tenido todo este tiempo aquí?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Lo siento tanto, yo pensé que estabas muerto.  
 
    ―Poco me falta ―me respondió con una triste sonrisa.  
 
    ―Si lo hubiera sabido… 
 
    ―Dime que has cazado, por favor ―me rogó y yo lo miré confundida por el cambio de tema.  
 
    ―Hace dos días, ¿por qué? 
 
    ―Porque estaba esperando este momento y diseñé un plan. 
 
    ―¿Esperabas mi visita? ―pregunté con curiosidad. 
 
    ―Sí ―dijo con una amplia sonrisa―. Sabía que ella te traería aquí. Rosalie se equivocó al dejarte conmigo.  
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Porque desde hace un año que supe que te traería conmigo, lo vi en el futuro. Y en cuanto lo supe... ―Hizo una pausa que para mí fue eterna―. Hace un tiempo me hice de una amiga, se llama Lissa. Es una bruja. Ella también estuvo encerrada cuando era pequeña. La vi llegar y también irse. Ella es la encargada de repartir la sangre a los prisioneros, el último año, la mía la he guardado. 
 
    ―¿No la bebes? Pero un año es mucho tiempo para no alimentarte, deberías haber muerto. Además, ¿cómo la conservas? 
 
    ―Sí me alimento, solo que no tan seguido. Lissa me ha ayudado. La sangre dura aproximadamente un mes en frío, Rosalie me envía una dosis dos veces por semana con la esperanza de que vea algo en el futuro y se lo informe, ella me quiere fuerte para tener mis poderes, pero no tanto como para escapar. Un vampiro puede aguantar sin beber sangre y sin afectar nada, por tres semanas.  
 
    ―¿Ya? ―dije sin entender. 
 
    ―La sangre solo puede conservarse a baja temperatura. 
 
    ―¿Entonces cómo lo haces? No veo ningún refrigerador aquí.  
 
    Arrugó las cejas.  
 
    ―Ella la guarda. Se ganó el acceso a la bodega de sangre. Cuando viene, pregunta si la quiero, y si digo que sí, me la da toda, si digo que no, se la lleva y la conserva para después. 
 
    ―Tu plan depende de más personas.  
 
    ―Así es, pero ese poder inservible, según yo, ahora es útil. A veces pensaba en Lissa, en lo que pasaría si me traicionaba, no habría tenido más opción que manipularla. Bueno, da igual... Ella está conmigo y tú también, así es que mi plan ¡ya funcionó! ―dijo realmente emocionado, y por un momento su debilidad se fue―. Cuando nos vayamos iré por ella, tengo que sacarla de aquí. 
 
    ―¿Cómo nos iremos? 
 
    ―Aún no lo sé, pero cada vez que tomo sangre, mis poderes vuelven a ser fuertes. Si junto siete porciones, será como salir a cazar normal. Ahora tengo siete, más la que traerá hoy, y Lissa consiguió una porción extra de un prisionero que Rosalie mató antes de irse a luchar. Hoy tomaré nueve dosis. 
 
    Asentí con lentitud, intentaba calzar todo. 
 
    ―Es matemáticas, es ciencia ―dijo como contestando a mis pensamientos―. Nuestra vida lo es. Cuando cazas y comes más de la cuenta, ¿sabes qué pasa? 
 
    ―¿No? ―Yo no tenía idea de nada de las cosas de vampiros.  
 
    ―¿No sabes nada de cómo funcionamos? Nuestro sistema se sobrecarga y nuestros poderes son más fuertes. Ya entenderás cómo funciona. 
 
    Solo sonreí y apoyé mi cabeza en su hombro, aunque no entendía nada, esperaba que funcionara. 
 
    Se sentía tan bien estar así, mi corazón se sentía lleno, aunque estuviera en una mazmorra, no me molestaría pasar el resto de mi vida allí, solo porque estaba de por medio la mujer que me odiaba más que a todo en el mundo, sabía que debíamos escapar y salir de allí lo antes posible.  
 
    En menos de media hora llegó la chica. Era joven, de diecisiete, dieciocho años, o al menos así se veía, era extraña, la verdad, porque aparentaba una edad, pero parecía que tenía otra muy distinta. 
 
    ―¿Ella es Lorraine? ―preguntó conmocionada―. ¿Eso significa que hoy sí? 
 
    ―Hoy sí ―contestó Damián, feliz. 
 
    ―Que gusto conocerla al fin ―dijo al pasar por mi lado.  
 
    La chica avanzó hasta Damián y le entregó la sangre que llevaba, hizo algo con las manos y apreció ante nosotros un carrito.  
 
    ―Se comentaba que la señorita Rosalie había traído a la señorita Lorraine, por eso la traje toda ―explicó. 
 
    ―Aquí hay más de lo esperado ―se sorprendió Damián. 
 
    ―Es que no volvieron todos y hay de sobra. Además, envío una dosis para la señorita Lorraine y una extra para usted a modo de celebración. Dijo que disfrutaran de su última cena. 
 
    Todos guardamos silencio, se sentían pasos. Lissa escondió de nuevo el carrito con su magia. 
 
    ―¿Están listos? ―Se escuchó una voz desde afuera. 
 
    ―No, ahora le daré a la mujer ―contestó Lissa―. Si quieres deja ahí, y yo la pongo después. 
 
    ―No, gracias. Volveré después.  
 
    ―Bueno, como quieras, yo te aviso cuando termine. 
 
    ―Que no se te olvide. ―Fue casi una amenaza. 
 
    Damián y yo nos miramos confundidos. Pese a no saber lo que pasaba, estaba muerta de miedo, una vocecita en mi interior me decía que de lo que hablaron se trataba de algo grave. 
 
    ―¿Qué fue eso? ―preguntó Damián apenas audible. 
 
    ―Están poniendo mandrágora en las mazmorras. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Para que no vengan a rescatarlos. 
 
    ―Pero moriremos ―dije asustada. 
 
    ―No, tú no. Damián sí. ―Soltó una lágrima―. Todos morirán menos tú. Tenemos órdenes de sacarte cuando estés débil.  
 
    ―¿Qué le hará? ―preguntó Damián.  
 
    ―No lo sé, solo sé eso. Tienen que salir de aquí pronto. Tomen. ―Hizo aparecer el carro otra vez. 
 
    A Damián le dejó el carro en frente, en él había unas doce dosis, y a mí me dio dos. 
 
    Las tomé rápido y con miedo. No sabía lo que pasaría. Gustav tenía razón, ser vampira fue un mero trámite para mí. Sabía que era fuerte, sabía que tenía poderes, pero no sabía usar nada. No tenía idea de cómo defenderme, lo único que sabía hacer era correr. 
 
    ―Oye ―me habló Damián―, todo va a salir bien, ya verás. 
 
    Yo asentí con nerviosismo, como lo hace una niña pequeña antes de ir a un lugar que no quiere. 
 
    ―¿Quieres una de mis dosis? ―pregunté luego de terminar la primera―. Tu sabrás usarlas mejor. 
 
    ―No, venías débil, yo con esto estoy más que bien.  
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―Seguro. 
 
    ―Apúrense, van a volver ―interrumpió Lissa―. Estaré cerca de la puerta para vigilar. Pero deben salir de aquí pronto, o será tarde. Una vez que pongan la mandrágora no podré hacer nada por ustedes. 
 
    Al poco rato Damián terminó de beber su sangre y lo primero que hizo fue romper sus cadenas, luego rompió las mías. 
 
    ―Vamos ―me dijo extendiendo su mano para que me pusiera de pie―. Tenemos que salir sin que nadie nos vea. Lissa, tú te vienes con nosotros. 
 
    ―Pero la señora... 
 
    ―Nos defenderemos entre los tres. Ya es suficiente con lo que has vivido aquí y no te dejaré atrás, no después de todo lo que has hecho por mí y de todo lo que has sufrido con esa mujer.  
 
    ―Gracias ―contestó apenas. 
 
    Creo que esa chica estaba tan asustada como yo, no creía que fuera capaz de defenderse. Yo tampoco me encontraba muy bien, el golpe de dolor que Rosalie me había dado, todavía me tenía algo mal, había despertado hacía muy poco, estaba recién volviendo a ser vampira, tras años de ser humana, y las dosis no eran suficientes para recuperar mi sistema. Y Damián, pese a que no se veía mal, no estaba del todo recuperado, no sabía si resistiría todo el viaje, tendríamos que cazar en el camino. Al final, salir de allí era un reto demasiado grande. Tampoco sabíamos con cuántos vampiros tendríamos que luchar antes de lograr salir de los terrenos de Rosalie. No, no era nada fácil nuestra situación.  
 
    ―Lorraine ―se dirigió a mí, tomó mi cara entre sus manos y buscó mi mirada―. Necesito que seas fuerte. Todo va a salir bien, solo necesito que me sigan, que no se separen, y que luchen como sea, no importa si sabes o no ser vampira, sé que tú puedes hacerlo, está dentro de ti. Confío en ti. Tú puedes.  
 
    ―Está bien ―dije con voz temblorosa, intentando sonreír. 
 
    ―Te amo... Sé que tú no... Pero te amo... ―Sentí mis ojos brillar con esa declaración―. No sabes cuánto te he esperado. Y no estoy dispuesto a perderte ahora. 
 
    Sin pensarlo, ambos nos acercamos y nos besamos al mismo tiempo. Fue como si los dos nos necesitáramos. Fue un beso dulce, lleno de amor, como si nadie más existiera. Solo él y yo. Poco a poco, el beso se intensificó, como si no quisiéramos separarnos nunca. Y en medio de esa demostración de amor, una onda expansiva salió de nosotros y los muros de la torre se derribaron por completo. 
 
      
 
  
 
  
   
    42: Maldad de Rosalie 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Strom no entendía razones. Yo también estaba molesto con Juliette por haberse dejado embaucar por Rosalie, pero comprendía que mi querida hermanita era muy persuasiva cuando quería, su maldad la hacía casi imposible de resistir. 
 
    Y ahí estaba, sentada donde la había dejado Strom, casi suplicando por su vida con sus justificaciones. Leopold se había ido tras ella, pensó que había vuelto con Rosalie, nosotros, enfrascados como estábamos en la pelea con Stephanie, no nos dimos cuenta de que Lorraine y Juliette estaban en peligro. Yo pude ver en la mente de Leopold que no quería dejarla, estaba seguro de que Rosalie la asesinaría si regresaba al castillo. Y así hubiera sido, no le importó dejarla allí a merced de Sophie, quien la habría quemado viva, de hecho, a punto estuvo de morir, su pierna poco a poco se recuperaba, si Strom y sus hijos se hubieran demorado un poco más, habría sido muy tarde. 
 
    ―¿Sabes dónde tiene a Damián? ―le pregunté.  
 
    ―No. Yo me enteré hace muy poco que él seguía vivo.  
 
    ―¿Qué? ¿No lo sabías? ―preguntó Strom molesto, pese a que ella recordó el momento exacto en el que se lo dijo, hasta yo pude verlo y supuse que el Primordial no iba a cerrar su mente en ese momento.  
 
    ―No, yo creí que él estaba muerto, siempre pensé que él había muerto en la batalla anterior.  
 
    ―Strom… ―Matisse intervino.  
 
    ―¿Qué clase de amigas eran que te guardó un secreto tan importante por tanto tiempo? ―interrogó el Primordial sin hacer caso a su hijo.  
 
    ―No lo sé. Ahora mismo no lo sé. ―Juliette se veía confundida, sentía que todo era confusión y caos en su cabeza.  
 
    ―Tú sabes que por esto deberías morir, ¿verdad?  
 
    Ella bajó la cabeza y asintió levemente.  
 
    ―Strom, por favor… ―le rogó Astrid.  
 
    Strom miró a su hija, sorprendido. Primera vez que no lo había llamado “papá” al menos que yo lo escuchara.  
 
    ―Necesito pensar ―respondió Strom y se giró un poco para darle la espalda.  
 
    Todos guardamos silencio. De pronto, Juliette se lanzó al suelo de rodillas, gritaba y se retorcía presa de un gran dolor. Miramos a Strom, pensamos que él le estaba haciendo algo, pero él estaba tan sorprendido como nosotros, la miraba de medio lado, sin saber lo que le ocurría.  
 
    En ese momento salieron los jóvenes, Christa, Sebastián y Cristian. Sebastián miró la escena, horrorizado. Corrió hasta Juliette y la cubrió con su cuerpo. 
 
    ―¿Qué haces, Sebastián? ―le preguntó Strom, más sorprendido todavía.  
 
    ―No la pueden matar ―respondió con seguridad.  
 
    ―¿Por qué no? Es una traidora.  
 
    ―Ella está bajo un embrujo de Rosalie, esa mujer le ha hecho mucho daño.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    Se levantó un poco, sin soltarla, pude ver que Juliette estaba inconsciente en el suelo.  
 
    ―Rosalie la envenenó con sus mentiras, no solo eso, la manipuló, ella tiene mucho poder. Yo no la conozco, pero puedo ver en Juliette todo lo que esa mujer la ha hecho sufrir.  
 
    ―Explícate mejor ―exigió el Primordial.  
 
    Sebastián se sentó en el piso y tomó en sus brazos a mi exmujer, con cariño, como si se tratara de una hermana o una hija.  
 
    ―No sé cómo, no me pregunten, pero puedo ver el pasado de ella, todo lo que ha pasado, no solo su historia, todos los hechizos a los que ha sido sometida todos estos años, ciento cincuenta y cuatro años, para ser exacto. Cada hechizo se me muestra como si fuera una película en HD.  
 
    ―¿Puedes hacer eso? ―interrogó el Primordial, sabía que no podía leerle la mente, nadie podía, por lo que solo sabíamos lo que ese joven decía en voz alta.  
 
    ―Sí. Rosalie le dio un brebaje… 
 
    ―No, lo de que puedes ver su pasado y los hechizos que tiene dentro.  
 
    ―Ah, sí, ya te lo dije, no sé cómo, pero lo sé.  
 
    ―Y dices que ella está bajo el hechizo de Rosalie.  
 
    ―Sí, le dio un brebaje con el que la puede manipular a voluntad. Juliette no pudo darse cuenta pues es un hechizo muy poderoso que no deja rastro en la mente de la persona. Cada cierto tiempo, la debilitaba al extremo para someterla, pero después le quitaba esos recuerdos, creía que Rosalie la salvaba de una muerte segura, así se sentía en deuda con ella por salvarle la vida. La mantuvo muchos años encerrada en una mazmorra, solo que Juliette es incapaz de recordarlo.  
 
    ―¡Eso es imposible! ―negó Strom.  
 
    ―No tanto, Rosalie no solo es vampira, también es bruja. Sus poderes se exacerban.  
 
    ―Pero ella recordaría algo ―replicó Iban.  
 
    ―No si ella la hipnotizara para no recordar.  
 
    ―Eso quiere decir que Juliette nunca quiso estar con esa mujer.  
 
    ―Jamás. Ella no quería hacerle daño a Gustav.  
 
    ―¿Está enamorada de él? ―preguntó Strom con asco.  
 
    ―No, no. No. Ella lo quiere como a un amigo. Siempre fueron amigos. Nunca hubo nada entre ellos dos. Para ella es el único amigo verdadero que ha tenido, cuando a veces despertaba, lo recordaba, pero solo eran destellos. Entonces, quería escapar de Rosalie y la volvía a encerrar.  
 
    ―¿Qué más ves? ―pidió Astrid.  
 
    ―La soltó de su cautiverio para una guerra pasada. Sabía que Leopold estaba prendado de ella, de hecho, por eso fue por lo que la convirtió, ellas deberían haber muerto en el accidente con los padres de Rosalie, sin embargo, él, por amor a Juliette, las convirtió a ambas. En ese tiempo, Juliette todavía confiaba en Rosalie, esa mujer todavía no se mostraba tal cual era.  
 
    ―Rosalie lo sabía, sabía del amor de Leopold por Juliette ―meditó Strom.  
 
    ―Siempre lo supo, solo que no se lo diría a Juliette. Por eso, cuando Leopold volvió a aparecer, Rosalie liberó a Juliette. Tu hijo jamás le hubiera perdonado que la lastimara de la forma en que lo hizo.  
 
    Yo no podía creer hasta donde llegaba la maldad de mi hermana. Sabía que ella era malvada, pero ¿a tal extremo? Todos estábamos igual.  
 
    ―Ella manipuló también a Leopold. En su casa tiene a una bruja muy poderosa que puede inhibir los poderes de los vampiros, incluidos los Originales, Leopold, en su casa, es un vampiro más.  
 
    ―Por eso no pudo ver más allá de sus narices ―repuso Matisse.  
 
    ―Así es. Esa mujer ha lastimado a esta chica de formas que ni se imaginan y que son muy difíciles de describir.  
 
    ―¿Hay más? ―Quiso saber Strom con repulsión.  
 
    ―Mucho más.  
 
    ―Dilo.  
 
    ―No es agradable.  
 
    ―Me importa un carajo si es agradable o no. Quiero saberlo. Habla. 
 
    ―Como les dije, la mantuvo prisionera, la debilitaba, pero incluso en este último tiempo, no la dejaba cazar, le creaba recuerdos de hacerlo, pero le daba la sangre justa para mantenerla con vida, por eso no se veía bien y no pudo pelear como debía. Rosalie la quería muerta. Cuando se fue con Lorraine, la dejó ahí, sabía que, si no la mataba el fuego de Sophie, lo harías tú sin preguntas.  
 
    ―¿Cómo puedes saber eso? ¿Juliette te lo está diciendo? ―preguntó el Primordial con algo de ironía.  
 
    ―No. Fue lo último que escuchó Juliette de su examiga. Por eso no se fue con ella, se dio cuenta de su maldad.  
 
    ―¿Y Leopold no sabía nada de esto? ―preguntó Cedrik.  
 
    ―No lo sé, eso no lo puedo ver, solo la veo a ella y a ambos cuando estaban juntos.  
 
    ―¿Qué pasaba cuando estaban juntos? ―exigió el Primordial.  
 
    ―Ellos se aman. Ella lo ama y daría su vida por él, pero él le tenía celos a Gustav, seguramente por la influencia de Rosalie, tuvieron muchas discusiones por eso, Leopold no podía confiar en su mujer, aunque quisiera.  
 
    ―¿Algo más?  
 
    ―Sus vidas están unidas de otra vida. Él lo sabe, lo siente; ella también, pero no entiende cómo. ¿Ustedes lo saben?  
 
    ―¿Y si es el alma de Jana que volvió en ella? ―expuso Iban.  
 
    ―Eso es imposible, las almas no vuelven.  
 
    ―No podemos saberlo, no sería la primera vez. ―replicó Cedrik.  
 
    ―No vuelven ―insistió Strom.  
 
    ―Padre, ¿y si por eso se enamoraron? ―meditó Astrid.  
 
    ―Aun así, ella tiene esos hechizos malditos…  
 
    ―De alguna manera, se está liberando de ellos ―comentó Sebastián.  
 
    ―¿Se los estás quitando?  
 
    ―Así parece. Yo puedo hacer eso. De hecho, sí, lo estoy haciendo ―confesó algo avergonzado.  
 
    ―¡Eres brujo! ―exclamé―. Por eso tienes un escudo protector alrededor de ti.   
 
    ―No. No lo sé.  
 
    ―¿Hay algo más que deberíamos saber?  
 
    ―¡Suelta a mi mujer! ―gritó Leopold antes de que Sebastián pudiera contestar. Corría a toda velocidad hacia nosotros, directo a atacar a Sebastián.  
 
    Strom se puso en medio y de un golpe lo lanzó lejos. Corrió hacia él y lo detuvo de los brazos.  
 
    ―Cálmate, Leopold.  
 
    ―Es mi mujer. ¡Mía! No permitiré que me la quiten.  
 
    ―Tranquilo, Sebastián le está quitando los hechizos de esa mujer sobre ella.  
 
    ―¿Qué dices? ―preguntó un poco más calmado.  
 
    ―Eso, Sebastián tiene ese poder. Ve el pasado, los hechizos y los puede sacar. Eso está haciendo.  
 
    ―Pero ella está… Está…  
 
    ―No, solo está desmayada ―aseguró Sebastián―. Se pondrá bien. Hay un hechizo más que me está costando sacar.  
 
    ―¿Cuál? ―Leopold se veía desesperado.  
 
    ―Rosalie la maldijo con el sueño eterno si salía de sus terrenos.  
 
    ―¡Maldita perra del demonio! ―vociferó Leopold con rabia y se arrodilló al lado de su enamorada―. Juliette, amor, despierta, por favor.  
 
    ―¿Puedes quitarlo? ―indagó Strom con temor.  
 
    ―Eso creo. 
 
    En eso, salió Esmeralda, la más joven de mis brujas, pero la más poderosa de las cuatro.  
 
    ―Yo te ayudo ―ofreció con calma.  
 
    Se agachó al lado de Juliette, tomó una mano de Sebastián y la otra la puso sobre la frente de la chica. Comenzó a decir unas palabras en un idioma extraño.  
 
    ―¿Sabes arameo? ―le preguntó Strom, sorprendido.  
 
    ―Solo los hechizos ―respondió―. Silencio.  
 
    Siguió con su retahíla un buen rato. Sebastián entró como en trance. Ella soltó la frente de Juliette y Sebastián terminó con el trabajo. Por fin, mi exesposa despertó, confundida y atemorizada.  
 
    Luego de explicarle lo que había ocurrido, se refugió en los brazos de Leopold, me alegré por ella, al fin podría ser feliz.  
 
    ―Tenemos que liberar a Damián y a Lorraine ―dijo Juliette, ya repuesta de lo que había vivido.  
 
    ―Sí, pero ¿cómo?  
 
    ―Debemos idear un plan de batalla ―intervino Armand―, esa mujer no puede ganar de nuevo.  
 
    ―Por supuesto que no ―sentencié―, no puede seguir con esta estúpida venganza.  
 
    ―¿No te importa que Lorraine quiera volver con Damián? ―preguntó Sebastián y hasta él se sorprendió por la pregunta.  
 
    ―No. La prefiero libre y feliz que en las manos de esa psicópata.  
 
    ―Ellos estarán juntos ―me dijo Iban que podía ver el futuro―. ¿Estás seguro de que no te molesta?  
 
    ―Ya les dije, prefiero verla bien. Igual que a mi hermano. Por muchos años he estado llorando su muerte, ya no quiero más. Además, no estoy seguro de que siga amando a Lorraine, como mujer. 
 
    ―Rosalie es vampira además de bruja ―musitó Strom―, ¿cómo es eso posible si ustedes no lo son, siendo hijos de los mismos padres? ―me preguntó.  
 
    ―Rosalie no es mi hermana verdadera, es hermana de sangre de Lorraine, mis padres la adoptaron cuando era un bebé, ellas eran mellizas, entregaron a una a cambio de dinero, este castillo y un condado.  
 
    ―Eso explica muchas cosas ―repuso Iban.  
 
    ―La diferencia entre Rosalie y Lorraine es que Rosalie aprendió a usar sus poderes, Lorraine lo único que hace es correr y escapar ―expresó Strom con irónica frustración―. Así no es de ninguna ayuda.  
 
    ―Ella nunca aprendió nada de nosotros ―repliqué con culpa.  
 
    ―Mal hecho, debieron enseñarle, ahora sería tan poderosa como Rosalie.  
 
    ―Fue nuestro error, lo asumo.  
 
    ―Ya lo hecho, hecho está. Ahora debemos buscar la forma de matarla. A una bruja vampiro es muy difícil de eliminarla, se convierte en casi un Original. Si ella se entera de eso, están perdidos ―manifestó Strom con seriedad.  
 
    ―No lo sabe ―indicó Leopold―. Sabe que es poderosa, pero no lo controla bien. De hecho, puede crear hielo, congelar todo a su alrededor, pero solo si tiene la ira suficiente dentro de sí. Tiene más poderes que ni se imagina, pero necesita la motivación necesaria, de otro modo, es imposible.  
 
    ―Eso es un punto a nuestro favor.  
 
    ―Debemos hacer el plan para que no falle nada.  
 
    ―En eso yo puedo ayudar ―habló Cristian―, sé que no he sido de aporte para ninguno de ustedes hasta ahora, pero sí les aseguro que no encontrarán a alguien mejor que yo para idear planes y estrategias.  
 
    ―Esto no es un juego, Cristian ―rebatió Strom―, no es un videojuego de guerra…  
 
    ―No. Sé que no, escúchenme por una vez y luego, si no les parece, me hago a un lado.  
 
    ―Si no nos gusta, te lo diremos.  
 
    ―Con toda confianza. ―Sonrió con suficiencia.  
 
    Yo leí en su mente, algo había cambiado en él, o quizá solo se habían ido sus estúpidos celos por Lorraine, o Melanie como la conocía él, que habían desaparecido y era hora de que pudiera sacar afuera todas sus capacidades.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    43: Huida 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Abrí los ojos con dificultad, estaba tirada en el suelo de espaldas a mi castillo, muy mal acomodada por lo demás, me había quebrado un brazo, tenía la rodilla fuera de su lugar, me dolía todo el cuerpo y estaba segura de que también me había roto varias costillas. Intenté levantar la cabeza y todo me dio vueltas. 
 
    Sentía un ruido en los oídos, una especie de pitido mezclado con un soplo, como si me los hubieran destrozado, los toqué, estaban llenos de sangre; sí, me los habían destrozado. Me quedé en el sitio, sin moverme, para darle espacio a mi cuerpo a recomponerme, sabía que tardaría un poco, tenía muchas heridas. Aunque habíamos vuelto de la batalla a celebrar y había bebido mucha sangre, mi cuerpo estaba muy mal como para recuperarse en poco tiempo. Mis heridas habían sangrado mucho y mis dolores eran como si yo misma hubiera estado en el centro de la explosión. 
 
    ―¡Mi señora! ―gritó Anne con desesperación que corría hasta mí―. ¿Está bien? 
 
    ―Supongo ―contesté apenas―. ¿Qué pasó? ¿Qué fue? 
 
    ―No sé. Una horrible explosión en las mazmorras. 
 
    Como pude me di la vuelta para ver mi castillo. Estaban destruida toda la zona norte, sobre todo las mazmorras, todo ese sector estaba en ruinas. Ahí entendí porque me había afectado tanto. Yo iba de camino a buscar a Lorraine cuando todo pasó. Quería sacarla antes de que pusieran la mandrágora, después no podría entrar y quería ser yo misma quien me la llevara de allí, así también podría despedirme de Damián, él no iba a sobrevivir al veneno, estaba muy débil y ya no me era de utilidad.  
 
    ―¡¡¡Noo!!! ¡No, no, no! ―grité mientras intentaba ponerme de pie.  
 
    Anne me ayudó como pudo, ella también estaba malherida, aunque no tanto como yo. Yo había salido disparada varios metros, estaba casi al límite del jardín. 
 
    ―Lo siento mucho… ―dijo con pesar.  
 
    Yo la miré con furia. No podía sentirlo, no como yo. Tanto que había trabajado por eso, tanto que luché por llevar a Lorraine al castillo y todo se convirtió en ruinas. Lo más seguro era que Lorraine hubiera escapado, ella corría rápido, tendría que esperar otro momento de suerte para apresarla, no estaba en condiciones de seguirla después de lo ocurrido y ella no estaba tan debilitada como para no llegar a los brazos de Gustav para pedir refugio. Tampoco tenía neófitos suficientes como para volver a enfrentar a Gustav y a los Originales en ese momento. Para peor, había perdido al único Original que estaba de mi parte. 
 
    ―Estoy lista para ir en busca de Lorraine, solo dé la orden ―llegó diciendo Beatrice a nuestro lado. 
 
    ―Ve por ella. No puede escapar. ¡La quiero con vida! 
 
    ―Sí, señora, no se me escapará ―contestó con una media sonrisa, sin dejar de lado la formalidad que la caracterizaba. 
 
    Estaba segura de que había perdido a muchos presos, si es que no había perdido a todos. Seguramente algunos escaparon y otros murieron. La verdad es que no me preocupó mucho en ese instante, ya no los necesitaba, eran todos débiles, de hecho, los estaba matando por el mismo motivo, no me iban a servir en la siguiente batalla y no podía seguir destinando recursos para cuidarlos. Solo una presa me importaba y la quería de vuelta pronto. Aunque muy a mi pesar, sabía que era difícil que Beatrice volviera con ella. Ni siquiera me importaba Damián, no sabía si estaba vivo o muerto y me daba igual, merecía morir y ojalá lo estuviera, jamás se quiso poner de mi parte y debía pagar por su elección.  
 
    No pude evitar pensar en traiciones, en si alguien de los míos habría aprovechado esa gran explosión para desertar, para escapar de mí. Pensé en los posibles. Mis brujas estaban en ese grupo. Estaban amenazadas, pero bien podrían haber escapado todas, a ninguna le gustaba mi mandato. Todos sabían que tenía más poder que cualquiera de ellas, no se habrían atrevido a enfrentarme. Pero ese era un momento de debilidad no solo para mí, sino para todos quienes me eran leales, era el minuto perfecto para traicionarme. Y si era así, lo pagarían muy caro cuando me enterara, nunca nadie se había burlado de mí y no sería ese el momento. 
 
    Al rato después, sentí el último hueso de mi cuerpo acomodarse en su lugar, todo dejó de doler y me sentí aliviada por ello. En vista de que me había recuperado, y de que Beatrice no había regresado aún, decidí ir yo misma a buscar a mi querida hermanita. 
 
    ―¡Rosalie! ―sentí una conocida voz llamarme justo cuando me iba a ir. 
 
    Me di la vuelta. Era Simon que estaba fuera de las rejas del castillo. ¿Cómo era posible? Él no sabía que yo existía si no estaba frente a él, cada vez que me iba lo olvidaba todo, o eso se suponía. Verlo ahí, en mi castillo, ante mí, me dejó muy confundida. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―Fue mi tosco saludo. 
 
    ―No sé qué pasó, pero lo recuerdo todo ―respondió con algo de desconcierto. 
 
    ―¿Cómo todo? 
 
    ―Todo. Recuerdo nuestras reuniones en mi casa, recuerdo las veces que hicimos el amor, recuerdo también nuestras conversaciones, tu venganza, esa que arrastras hace tanto contra Lorraine y Gustav… 
 
    ―Alto ahí. Eso no es posible. 
 
    ―Por favor, no puedes negarlo. Sé que todo eso ocurrió, lo sé, lo siento. Te conozco. Y tú me conoces a mí, ¿o no?  
 
    ―¿Cómo supiste dónde encontrarme? 
 
    ―Recordé nuestras conversaciones, tu decías que te habías quedado con el castillo Lexington, el de tu familia. Lo busqué en internet, entre muchas historias, logré dar con sus coordenadas y así supe donde era.  
 
    Negué con la cabeza. Algo en esa historia no me cuadraba, no podía ser verdad lo que estaba escuchando. ¿Acaso la explosión había afectado en algo mis poderes? Imposible. De ser así no le habría dado tiempo a analizar, buscar información y llegar al castillo. Había pasado muy poco tiempo desde el desastre como para que un humano llegara tan rápido a mis tierras, incluso si supiera su ubicación. Yo tardaba cinco minutos corriendo a velocidad vampiro. Las cuentas no calzaban y su historia tampoco. 
 
    ―Mientes ―solté―. Dime la verdad, es lo mejor para ti. 
 
    ―Te digo la verdad. Ayer lo recordé todo. Pero entiéndeme también, no sabía qué hacer, al principio me sentí muy asustado. Necesite este tiempo para pensar, para analizar, para digerir toda esta información. Llegó de la nada y hasta dudé de que fuera cierto, creí que me estaba volviendo loco. Pero ¡aquí estas! Sí es cierto, todo lo que recordé es verdad.  
 
    Analizar, curiosa palabra. Había pensado en ella segundos antes. Busqué en su mirada algún rasgo, alguna característica que me dijera que no era mi Simon. O que había dejado de ser humano, pero no encontré nada. Ni un rastro de traición. 
 
    ―Rosalie, lo recuerdo todo. Y quiero que me conviertas. 
 
    Parecía que estaba leyendo mi mente de algún modo.  
 
    ―Sé que desconfías, te conozco hace mucho. Ponme a prueba. Soy yo. El mismo que te ha acompañado los últimos siete años. 
 
    ―¿Para qué quieres convertirte? ―No lograba terminar de confiar en ese hombre que estaba a mi puerta.  
 
    ―Somos amigos. Los amigos se apoyan. 
 
    Entrecerré los ojos sin dejarlo de mirar. Me pregunté si Gustav habría tenido algo que ver. ¿Y si estaba hechizado por ellos? ¿O si lo habían convencido de traicionarme? 
 
    ―Quiero luchar a tu lado.  
 
    ―¿Y si yo no quiero? 
 
    ―Gustav nunca va a amarte. 
 
    ―¡Cállate! ―ordené.  
 
    Bajó la cabeza, eso era muy Simon, él siempre había pensado igual, siempre me repetía lo mismo.  
 
    ―Solo quiero tu felicidad y bienestar. Te quiero mucho. Y mientras Gustav y Lorraine sigan vivos, tu no podrás avanzar. Tienes que terminar esta guerra. Pero esta vez debe ser para siempre, y yo puedo ayudarte con eso. Conviérteme, enséñame lo básico. Siempre dices que los neófitos son muy útiles en las batallas, déjame ser uno para ti. 
 
    ―Sí, son muy útiles, pero son muy frágiles, tienden a morir. ¿Estás dispuesto a morir por mí?  
 
    ―Sé que lo que voy a decir puede resultar incómodo… que incluso puede molestarte… o cambiar las cosas… ―Habló entre pausas que agotaron mi paciencia. 
 
    ―¡Dilo ya! ―grité desesperada. 
 
    ―Ahora que recuerdo todo… ―Me miró de un modo extraño―. Rosalie, yo te amo. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Sé que solo somos amigos, que no debí involucrar sentimientos. Pero pasó.  
 
    Sonreí. Por algún motivo lo creí y la desconfianza disminuyó.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿Ya no somos amigos? ―me preguntó algo desilusionado. 
 
    ―No sé, todo esto me parece muy extraño. Tu no deberías recordar nada. Se supone que estas hechizado por mí, y nunca he fallado. 
 
    ―¿Y qué estás pensando? ―preguntó preocupado. 
 
    ―No sé, dímelo tu… ¿Qué debería pensar?  
 
    ―Me estás asustando.  
 
    ―¿Te amenazaron, te convencieron, te hechizaron o te obligaron? 
 
    ―¿Quién podría hacer eso?  
 
    ―Gustav.  
 
    ―¿Dejaste que supieran de mi existencia? ¿Y si hubieran ido a matarme? ―Se alarmó.  
 
    Sus preguntas me hicieron reflexionar. Nadie sabía de su existencia. Ni Beatrice, ni Juliette, ni Anne, ni mis brujas, mucho menos mis otros aliados. No podrían haberlo convencido de nada. 
 
    ―No, nadie sabe de ti. Lo siento, dejé que me ganara la desconfianza. 
 
    ―De todas formas, solo podrían haber conseguido que te traicionara con un hechizo. De otra forma no te traicionaría. 
 
    ―Lo sé. Siempre me has sido fiel.  
 
    ―¿Entonces me dejaras ayudar? ¿Me convertirás? ―preguntó esperanzado. 
 
    ―Sí. Iniciaremos juntos nuestro propio ejército. Necesito ser feliz. 
 
    Abrí la puerta, él entró y me amarró en un abrazo contenedor. 
 
    ―Entonces, ¿cuándo empezamos? Ya quiero hacer nuevos neófitos.  
 
    Parecía muy entusiasmado con la idea. Le di un beso de felicidad. Había ganado un nuevo soldado fiel y leal. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    44: Usurpadora 
 
    STROM 
 
      
 
    Yo dudaba de que Cristian pudiera idear un plan que nos ayudara, pero, como teníamos tiempo, le daría la oportunidad. Estaba seguro de que a esa mujer no se le ocurriría volver en un buen tiempo, su ejército había quedado muy mermado después del enfrentamiento y dudaba de que asesinara a Lorraine y a Damián en el corto plazo.  
 
    Leopold tomó en brazos a Juliette y la llevó a una de las habitaciones para que descansara. Yo me alejé con el resto de mis hijos, debíamos decidir los pasos a seguir.  
 
    ―Padre, ¿qué harás con Juliette? ―me preguntó Astrid. 
 
    ―Nada. Ya sabemos que ella no estaba actuando con todos sus sentidos y que no solo estaba manipulada por Rosalie, estaba hechizada y más aún, fue torturada sistemáticamente por esa mujer todos estos años.  
 
    ―¿Y con Leopold?  
 
    ―Leopold actuó bajo el amor. Juliette es idéntica a Jana, entiendo que él se haya prendado de ella de esa manera y si, como aseveró Sebastián, ellos están unidos de otras vidas, bien puede ser su mujer.  
 
    ―Pero estabas muy enojado.  
 
    ―Sí, lo siento. Esta ridícula pelea para mí es una estupidez y hubiese querido acabar con ella de inmediato, pero Rosalie es muy poderosa, incluso para nosotros. Un paso en falso y ella podría acabar con cualquiera de nosotros, con lo que ello implica.  
 
    ―Si acaba contigo, estaríamos perdidos ―comentó Cedrik.  
 
    ―Sí, sabemos que, si muere el creador, todos los creados son destruidos junto con él, por eso debemos tomar nuestras precauciones, si se vuelve a hacer una batalla con esa mujer, solo seremos observadores, tal como ahora ―ordené―. Solo en caso muy necesario, actuaremos.  
 
    ―¿Y si ella gana? ―preguntó Astrid aterrada.  
 
    ―Ese será un caso muy necesario, hija.  
 
    ―¿Y qué haremos ahora? ―Quiso saber Iban.  
 
    No alcancé a contestar, Leopold salió con paso furioso del castillo.  
 
    ―Padre, ¿qué haremos con las brujas? Quisieron matar a Juliette. Marie estuvo a punto de quemarla viva.  
 
    ―Iremos a arreglar cuentas con ellas ―respondí con calma. 
 
    ―Debemos eliminarlas.  
 
    ―No tan rápido, Leopold, ellas atacaron nuestro territorio, ¿no te has preguntado por qué no vinieron las demás con ella? Solo estaban Stephanie y Marie.  
 
    ―Marie es la mambo de la comunidad, ella manda y las demás obedecen.  
 
    ―No es tan simple, hijo, las normas en la comunidad vudú no son como ustedes las conocen. Vamos a ir, veremos qué pasó, por qué Marie se sintió con el derecho de irrumpir en nuestro territorio. Sabes que la diplomacia es el mejor camino.  
 
    ―Pues Marie no tuvo diplomacia al dejar a Juliette estática mientras veía el fuego acercarse a ella.  
 
    ―Lo sé, hijo, sé que la rabia te ciega en este momento… 
 
    ―Como te cegó a ti hace un rato ―me interrumpió Matisse.  
 
    ―Sí, como me cegó a mí hace un rato ―admití mirando a mi hijo mayor―, pero ¿sabes qué? Me equivoqué, me equivoqué con Juliette, me equivoqué con Leopold, me equivoqué en muchas cosas, la rabia nos hace dar pasos en falso, es mejor calmarse y pensar con la cabeza fría. Hoy ha sido un día de muchas emociones, será mejor que repongamos fuerza, mañana saldremos temprano a ver a las brujas; nos deben una buena explicación.  
 
    ―Está bien.  
 
    Miré a Leopold.  
 
    ―Hijo, ¿estás con nosotros?  
 
    ―Sí, padre.  
 
    Sonreí, me acerqué a él y lo abracé.  
 
    ―Para la próxima vez, avísame, esto no estaría pasando si me hubieras dicho lo que pensabas hacer.  
 
    ―Estaría pasando de todas formas y quizá todo este clan estaría eliminado.  
 
    ―Tienes razón ―admití de mala gana y con algo de diversión.  
 
    Regresamos a la casa. Allí estaban todos en el salón.  
 
    ―¿Te pasa algo? ―pregunté, Sebastián estaba recostado en uno de los sofás.  
 
    ―Solo estoy cansado ―respondió el joven.  
 
    ―¿Tus padres eran brujos? ―preguntó Leopold.  
 
    ―No. No sé. No que yo sepa ―contestó con algo de fastidio.  
 
    ―¿Puedo ver? ―pidió mi hijo.  
 
    ―¿Qué vas a ver? ―preguntó Cristian.  
 
    ―Yo puedo ver el pasado de una persona, los lugares en los que estuvo, no solo él, sus padres y hermanos si los tuviera ―respondió Leopold.  
 
    ―Bueno, tal vez tú nos saques de dudas ―aceptó Sebastián, el cansancio lo frustraba―. Aunque no sé si funcione, se supone que tengo algo así como un escudo en el que no me entra nada.  
 
    ―Nada se pierde con intentar.  
 
    Se acercó al joven y tocó su cabeza.  
 
    ―Nop. No puedo ver nada ―informó tras un rato.  
 
    Sebastián resopló y luego aspiró fuerte como para relajarse.  
 
    ―Inténtalo de nuevo ―le pidió Sebastián.  
 
    Leopold lo volvió a tocar y de pronto arrugó la frente, pasó mucho rato antes de que lo soltara.  
 
    ―¿Qué pasó? ―pregunté.  
 
    ―Lo vi. La primera vez no logré ver nada, pero esta vez sí.  
 
    ―Creo que puedo sacar el escudo a voluntad, por lo menos si lo deseo ―repuso Sebastián.  
 
    ―¿Y qué viste, Leopold? ―inquirió Astrid con curiosidad.  
 
    ―Sus padres fueron brujos vudú. La madre le puso un escudo protector antes de morir. Ella sabía que sería asesinada.  
 
    ―¿¡Qué!? ¿Cómo que asesinada? ―Se espantó Sebastián y se incorporó en el sofá, no esperaba esa información.  
 
    Leopold me miró confundido.  
 
    ―Su padre murió en un asalto y su madre, atropellada ―le expliqué.  
 
    ―Ah, sí, pero fueron enviados por Marie, no fueron simples accidentes.  
 
    ―¿Por qué Marie los querría muertos?  
 
    ―Tendremos que averiguarlo ―sentencié.  
 
    ―¿Y qué poderes tiene? ―Volvió a preguntar mi hija.  
 
    ―Eso no lo veo yo, Cedrik tendría que venir a ver qué poderes tiene Sebastián.  
 
    ―Yo no tengo problema si Sebastián está de acuerdo ―respondió mi hijo.  
 
    ―Sí, no tengo problema, lo que sea para descifrar este misterio que se ha vuelto mi vida. 
 
    Cedrik se acercó a él y lo tocó, me dio un poco de lástima ese joven, parecía un objeto extraño digno de estudio, casi como un ratón de laboratorio. 
 
    ―Bien pudo ser el houngan de su comunidad. Sus padres eran muy poderosos también y le transmitieron casi todos sus poderes a su hijo. Tiene mucho más poder que Marie, eso es claro.  
 
    Astrid se acercó y le tomó la mano.  
 
    ―Eres bueno de corazón, Sebastián, al igual que tus padres, ellos te quisieron proteger y lo hicieron muy bien. Tu corazón es puro y no se ha envenenado con saber que eres especial, siempre quieres ayudar a los demás.  
 
    ―¿Qué ves tú? ―le preguntó Sebastián extrañado.  
 
    ―Veo los sentimientos de los demás, cómo son en su interior.  
 
    ―¿Y todos tienen poderes así?  
 
    ―Sí, algo así.  
 
    ―¿Y tú, Dante, también? ―Me había olvidado de que ese joven conocía a mi hijo con otro nombre.  
 
    ―Sí, yo veo el futuro y sus posibilidades, además de los deseos de la gente respecto a ese futuro.  
 
    ―¿Y qué me espera? ¿Ser un conejillo de indias? ―interrogó con amargura.  
 
    ―No, por supuesto que no ―aseguré con firmeza.  
 
    ―¿Puedes ver mi futuro? ―le pidió a Iban.  
 
    ―Claro, amigo.  
 
    Iban se acercó y le tocó el brazo. Sonrió, pero no dijo nada.  
 
    ―¿Qué ves? ¿Qué pasa?  
 
    ―Nada, padre, tiene demasiados futuros.  
 
    ―¿Cómo así?  
 
    ―Eso, tiene muchos futuros y él puede decidir lo que quiera.  
 
    ―¿Y qué quiere hacer?  
 
    ―No sabe de esos futuros ni de las decisiones que debe tomar, no hay certeza de nada.  
 
    Yo supe que algo me ocultaba, miré a Matisse, pero también lo observaba inquieto, creo que mi hijo cerró su mente para no lo escucháramos.  
 
    ―¿Y tú, Matisse? ¿Qué ves? ¿También te gustaría investigarme?  
 
    ―Yo soy capaz de percibir las motivaciones emocionales detrás de cada acto de los seres ―respondió con solemnidad.  
 
    ―¿Eso qué significa?  
 
    ―Percibo tus miedos, tu rabia, tu odio, tu rencor…  
 
    ―Bueno, eso es fácil para mí. En este momento siento mucho rencor por Sophie y Stephanie, por lo que nos hicieron, por querer terminar con nosotros, por asesinar a mis padres.  
 
    Matisse se acercó y lo tocó. A ese joven no se le podía analizar de otra manera; aunque mis hijos podían hacer aquello a distancia con cualquier persona, era imposible con él.  
 
    ―Sí, tienes rabia, pero es momentánea, no guardas rencor, tu corazón es incapaz de odiar. Por eso es por lo que te cuesta tanto entender las traiciones, el desamor y la falta de sinceridad. Eres un joven que siempre va con la verdad por delante.  
 
    ―Siento mucha rabia en este momento.  
 
    ―No, no es rabia, es tristeza, dolor ―expresó Matisse―, sientes que todo lo que has vivido hasta ahora es una mentira y no sabes cómo vivir con eso, pero ya pasará.  
 
    ―Eso espero.  
 
    ―Deberías descansar ―le indiqué.  
 
    ―Eso es lo que estoy tratando de hacer desde que entré, pero no puedo, estoy tan cansado, que me cuesta dormir. 
 
    ―No te preocupes. Abre tu mente para que pueda entrar a la tuya.  
 
    Él me miró de un modo extraño e intenté dormirlo. Cayó de inmediato en un profundo sueño. Lo había logrado. Y a distancia. Eso era un gran aliciente, tal vez con algo de práctica y tiempo, podría dejar entrar a su mente a voluntad y a distancia. 
 
      
 
      
 
      
 
    ―Nosotros vamos a ir ahora a hacerle una visita a las brujas ―le informé a Gustav al día siguiente―, ellas irrumpieron en terreno vampírico sin permiso y utilizaron sus poderes, la tregua se acabó.  
 
    ―¿Eso qué quiere decir? ―me preguntó Sebastián.  
 
    ―Desde el principio de mis tiempos, tras mi creación, las brujas vudús han intentado eliminarme. Han intentado exterminar nuestra raza. Hace muchos años, hubo una mambo diferente… 
 
    ―¿Mambo? ―inquirió Cristian.  
 
    ―Reina de las vudús ―expliqué―. Como esta bruja era diferente a las demás, ella hizo un pacto con nosotros. No nos atacarían si dejábamos sus territorios en paz. Lo mismo ofrecí con los míos. Por lo tanto, ni ellas podían entrar en terrenos vampíricos a usar su magia, sin autorización ―especifiqué―, ni nosotros podíamos entrar en sus terrenos y usar nuestros poderes. Ellas entraron aquí y quisieron matar a dos de nuestras vampiras, usaron su poder dentro de los terrenos de Gustav, lo cual está prohibido, máxime, cuando una de ellas es la mambo actual.  
 
    ―¿Sophie? ―preguntó Sebastián.  
 
    ―Sí, y Stephanie es su mano derecha.  
 
    ―Creí que esa era Melanie ―comentó Cristian.  
 
    ―No, solo era una pantalla ―respondí―, Melanie jamás habría pertenecido a ese mundo, una vez humana, la habrían eliminado. Como les dije, una bruja vampira es muy difícil de eliminar.  
 
    ―Pero no para ustedes ―ironizó Cristian.  
 
    No contesté.  
 
    ―Nos vamos ―indiqué―. No creo que Rosalie se atreva a atacar muy pronto, quedó con muy pocos de los suyos y no tiene fuerzas que la ayuden, así es que se deberá recomponer antes de volver a enfrentarnos, lo cual le tomará, al menos, unos meses. Mientras tanto, Cristian, tú dedícate a hacer el plan para atacar a Rosalie. Yo hice una jugada, espero que haya resultado, a la vuelta lo veremos. Por otro lado, Sebastián, practica tus poderes, nos podrían ser de mucha utilidad en batalla.  
 
    ―Está bien ―aceptó sin reparo. 
 
    ―Cuando vuelvan, tendré listo el plan para atacar a Rosalie y salvar a Lorraine y a Damián ―agregó Cristian.  
 
    ―Perfecto. Vamos ―le dije a mis hijos.  
 
    Mis cinco hijos y yo echamos a correr.  
 
    Llegamos al bosque. Allí nos encontramos a la bruja que había ayudado a Astrid junto a otras dos.  
 
    ―¿Qué hacen aquí? ―espetó Petra, la bruja más vieja.  
 
    ―Venimos a buscar a Marie.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Ella irrumpió en los terrenos vampíricos de Gustav Lexington, usaron su magia e intentaron destruir a una de las nuestras.  
 
    Las tres brujas se miraron.  
 
    ―La tregua se acabó ―indiqué.  
 
    ―Strom, tenemos un problema aquí en la comunidad.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Creemos que Marie no es Marie.  
 
    ―¿Cómo así?  
 
    ―Hace años, un par de brujos se dio cuenta de que Marie no era Marie y la acusaron, pero ella los expulsó de la comunidad por traidores. Debo decir que nadie en ese momento les creyó, era imposible que no fuera nuestra mambo, pero con el tiempo nos hemos dado cuenta del actuar errático de Marie, ella no actúa en bien de la comunidad, no es la Marie que todos conocimos, creemos que su cuerpo fue usurpado por Ashanti… Su madre.   
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    45: Escape 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Luego de la explosión, Damián y yo quedamos muy cansados, pero dentro de todo nos encontrábamos bien, solo había sido la expulsión de energía la que nos había debilitado, claro, sin contar que estábamos débiles desde antes y eso solo lo empeoró un poco. Necesitábamos recuperarnos y cazar, nada más. El problema fue que Lissa no corrió la misma suerte que nosotros, como estaba junto a nosotros en el momento de la explosión, resultó ser la más afectada de los tres, había quedado con varias heridas, al parecer varias internas, se veía muy mal, apenas podía tenerse en pie y tuvimos que ayudarla para que no cayera desplomada. Damián la tomó en sus brazos, iba a ser imposible que saliera por sus propios medios.  
 
    Con ella en esas condiciones, con Damián débil y cansado, no podríamos correr al castillo de Gustav para pedir ayuda y protección. Estábamos en los terrenos de Rosalie, desamparados, solos, con un montón de enemigos que nos querían muertos.  
 
    Como yo era experta en esconderme, busqué un lugar en dónde pudiéramos estar a salvo mientras esperábamos a que Lissa se recuperara y pensábamos en lo que podríamos hacer. Encontré una especie de cueva natural debajo de un enorme árbol, formada por tierra, rocas y raíces. Era un buen lugar para descansar al menos unas horas antes de emprender el escape. 
 
    Justo después de escondernos, sentimos a alguien que nos buscaba en el bosque, era una mujer, su voz sonaba igual a la de la chica que acompañaba a Rosalie cuando me llevó al castillo. Parecía que no se iba a rendir muy pronto. Teníamos que cazar y con ella ahí no sería fácil, nuestra vida estaba en riesgo y con lo débiles que estábamos, no nos quedaba mucho tiempo, además, con Lissa en esas condiciones no podríamos llegar muy lejos y yo tampoco les servía de mucha ayuda o protección, no sabía pelear, no tenía idea de cómo enfrentarme a otro vampiro. 
 
    ―¡Lorraine! ―Escuchamos la voz de Beatrice casi al lado de nosotros, pasaba por fuera de la cueva―. Cada vez te siento más cerca, estoy segura de que estás por aquí y te voy a encontrar ―dijo con una cantarina voz tenebrosa. 
 
    Ninguno se movió. La cueva no se veía con facilidad desde el exterior y era profunda, lo que nos daría un poco de tiempo, pero no demasiado. Esa mujer estaba empeñada en encontrarme, y siendo así, tarde o temprano lo haría. Pasó toda la noche recorriendo el bosque, me buscaba, me llamaba, sentíamos sus pasos y su voz acercarse y alejarse por el bosque.  
 
    ―Sé que estás aquí, tu olor repugnante te delata y cuando logre encontrarte no podrás escapar, ya verás cómo sufrirás, yo misma me encargaré de eso por lo que le hiciste a mi señora.  
 
    Lissa despertó y Damián tapó su boca mientras le hacía el gesto de guardar silencio. Beatrice estaba justo afuera de la cueva en ese momento.  
 
    Sentí que se alejó, su voz se fue apagando, pero estaba segura de que era cuestión de tiempo para que volviera y nos encontrara. Miré a Damián y a Lissa, buscaba en sus rostros alguna idea. 
 
    ―¿Ven la flor que está ahí? ―preguntó en voz baja la joven. 
 
    ―¿La rosada? ―consultó Damián. 
 
    ―Sí, esa, si me la traen, puedo poner un escudo en la cueva, pero no soy capaz de ir yo misma a buscarla. 
 
    ―Voy yo, estoy menos débil y soy más rápida ―ofrecí. 
 
    ―Tráela con cuidado, la Digitalis es delicada y la necesito entera.  
 
    La planta estaba a un par de metros de nosotros, casi en la entrada de la cueva. Por algún motivo que no entendí, no pude usar mi velocidad en la cueva, tropecé e hice ruido cuando me caí, lo que llamó la atención de mi cazadora. 
 
    ―¡Ya te escuché! ―sentí gritar a Beatrice con voz triunfante. 
 
    Sus pasos que se acercaban a nosotros me pusieron nerviosa. Llegué a la planta en el mayor silencio posible, la corté y me devolví a dónde estaban Damián y Lissa. 
 
    Sin decir palabra, se la entregué, ella sonrió. Beatrice estaba a unos pasos de nosotros, cualquier sonido nos delataría, lo sabíamos, estaba a punto de dar con nosotros.  
 
    Lissa tomó la planta entre sus manos sin levantarse, la molió con sus palmas y recitó unas palabras en un idioma que no entendí. Su voz llamó la atención de Beatrice, y a los pocos segundos vi sus pies afuera. Los restos de la flor explotaron y se esparcieron en el aire al mismo tiempo que Beatrice se agachaba para mirar dentro de la cueva. Yo cerré los ojos con miedo; estábamos perdidos, nos había encontrado. 
 
    Pensé en entregarme, iba a salir y fingir que había llegado sola hasta ese lugar, de esa forma, Damián y Lissa podrían tener una oportunidad de escapar, al fin y al cabo, era a mí a quién buscaban. Si me quedaba y esperaba a que me atrapara, lo más seguro era que nos matara a los tres. Imaginé todos los escenarios en menos de un segundo. Abrí los ojos con la decisión tomada. Estaba dispuesta a hacer hasta lo imposible con tal de darles al menos un mínimo de oportunidad a Damián y a Lissa de escapar de las garras de Rosalie. Él se merecía la libertad y la felicidad. 
 
    ―Se fue ―susurró Damián con asombro. 
 
    ―¿Cómo es que…? ―Dejé la pregunta en el aire. 
 
    ―La cueva tiene ahora un escudo de invisibilidad ―explicó Lissa con dificultad, jadeante―. Cualquiera que esté dentro de ella no será visto por quién esté afuera. 
 
     Lissa cerró los ojos, le costaba respirar, parecía que perdería el sentido en cualquier momento.  
 
    ―No te esfuerces más ―le pidió Damián y la acunó entre sus brazos un momento antes de dejar su cabeza recostada en sus piernas. Le acarició el rostro con cariño, parecía a punto de llorar. 
 
    ―No voy a sobrevivir ―dijo con tristeza la joven―. Sabemos que este es mi fin, y está bien así, al fin seré libre. 
 
    ―No digas eso ―reprendió Damián con amor. 
 
    ―Tienen que saber que en cuanto salgan de aquí, estarán solos, sin protección. Solo la cueva los protege. Cuando nadie los busque, corran lo más rápido que puedan y escapen, no permitan que los vuelva a atrapar esa mujer, esta vez no los dejará vivos. 
 
    ―Iré a cazar ―informó Damián―. Cazaré, recuperaré fuerzas y entonces podremos irnos de aquí. Te cargaré y cuando lleguemos al castillo, seguro alguien te podrá ayudar. Mi hermano tiene vampiros y brujos a su servicio y te ayudarán. Pero no te vas a morir. No te dejaré morir ―dijo con angustiosa desesperación. 
 
    La escena me entristeció. Esa chica estaba muriendo. Los tres sabíamos que la distancia era larga, en nuestra condición tardaríamos mucho tiempo y quizás Lissa no sobreviviría más de un día.  
 
    ―¿Hay alguna hierba que te pueda servir? ―pregunté―. Puedo ir por ella, corro rápido, aquí no pude, no sé por qué, pero puedo intentar… 
 
    ―Creo que ya sé por qué. Y no es bueno ―dijo Lissa.  
 
    ―¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 
    ―Rosalie aún tiene a sus brujas y estamos en sus terrenos. Tal vez puso algo para que no corrieras aquí, trataste de escapar cuando te llevaba al castillo… ―Su voz se apagó y una horrible tos la invadió. 
 
    ―Damián tiene razón, no hables más. Encontraremos la forma de escapar los tres juntos ―afirmé con convicción―. No te dejaremos atrás.  
 
    ―Claro que no, no te dejaremos atrás.  
 
    ―Ya sé que hacer ―solté de pronto―. Esperen aquí, trata de mantenerla despierta. 
 
    Salí despacio, miré en todas direcciones para guiarme por mis sentidos e instintos, tal como hice en la guerra. No había nadie cerca. Caminé en busca de animales, tenía que lograr llevar al menos uno a la cueva para que Damián se alimentara. Encontré dos osos, no servirían, no podrían entrar en la cueva. Pero tal vez sí, si lograba llevarlos hasta la entrada. Gustav nos había hipnotizado para llevarnos a Francia, así es que intenté hipnotizarlos. Funcionó. Empezaron a caminar en la dirección que les ordené, eso significaba que estábamos a muy poca distancia del final del hechizo que Rosalie nos había puesto.  
 
    Si yo había llegado hasta ahí, podríamos huir. Solo debíamos tener cuidado esos metros, eran alrededor de seiscientos. Después de eso podríamos correr a nuestra velocidad hasta el castillo Dumont.  
 
    Un ruido me alertó, era un lince. No había rastro de Beatrice. Volví a la cueva sin toparme con ningún vampiro de Rosalie. 
 
    ―Damián, ¿puedes venir aquí afuera? ¿Necesitas ayuda para levantarte? 
 
    ―Voy, no te preocupes, puedo solo. 
 
    ―Bien, aliméntate, para que podamos salir de aquí. 
 
    ―¿Tu comiste? ―preguntó. 
 
    ―No, ahora voy. 
 
    Regresé por el lince y él me llevó con otros dos. Cuando volví a la cueva, Damián ya había terminado de alimentarse y estaba con Lissa, la pobre agonizaba, debíamos darnos prisa o moriría.  
 
    ―Vamos, yo la llevaré, corro más rápido, su peso hará que quede a tu velocidad. Debemos irnos antes de que Rosalie envíe a más vampiros, si es que no viene ella misma a buscarnos. 
 
    Damián asintió, podía notar su desesperación, su amiga estaba muriendo frente a nuestros ojos y las posibilidades de salvarla disminuían a cada segundo.  
 
    La tomé en mis brazos, temblaba, estaba fría y tenía la vista perdida. Salí de la cueva con ella y Damián salió detrás de mí.  
 
    ―Vamos, no podemos correr a velocidad vampiro, pero podemos correr como si fuéramos humanos. Corre tanto como puedas.  
 
    Al poco rato, pudimos correr a nuestra velocidad normal, aun así, el camino se nos hacía eterno, parecía como si no avanzáramos. 
 
    ―Déjenme… Yo solo los retraso, solos avanzarán más rápido ―pidió Lissa. 
 
    ―No te dejaremos ―dije con voz cansada. 
 
    ―La llevaré yo ―ofreció Damián. 
 
    ―No, no hay tiempo. Debemos continuar.  
 
    ―No me salvarán… Damián… ―Su voz se apagó y sus ojos se cerraron. 
 
    ―¡Lissa! ―Un grito desgarrador salió de Damián. Eso hizo que disminuyera el paso. 
 
    ―¡Corre, Damián! No te detengas ―pedí casi a punto de llorar―. Sigue corriendo, debemos llevarla con Gustav.  
 
    Damián no respondió nada, entre lágrimas retomó el paso. Lissa se movió entre mis brazos. Agudicé mi oído y me acerqué a su nariz.  
 
    ―Su respiración es débil, y sus latidos muy espaciados, pero sigue viva. Tenemos que apurarnos, ¡corre! 
 
    La desesperación hizo que Damián corriera más rápido que yo y me superó en tramo. 
 
    ―¡Eso! ―Lo alenté―. Tú ve por ayuda, no mires atrás, ve por Gustav, él y su gente nos ayudarán. 
 
    Damián me miró unos segundos, asintió y luego volvió su vista al frente, a los pocos minutos lo perdí de vista. Habíamos corrido durante un día y medio. Estábamos cansados, Lissa era nuestra única motivación, sin no hubiera sido por ella, nos habríamos rendido hacía mucho.  
 
    Una vez que Damián se fue, yo no dejé de correr, tenía que acortar la distancia lo más que pudiera. Lo único que quería era llegar pronto, estar en la seguridad del castillo. Rogaba por Damián y por Lissa. Esperaba que él pudiera llegar al castillo, estaba débil aún y no habíamos vuelto a cazar, pero, sobre todo, esperaba que el corazón de Lissa no se detuviera para siempre. 
 
  
 
  
   
    46: Regreso 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Mi preocupación por Damián y Lorraine no dejaba concentrarme en nada. Ambos estaban en el castillo de Rosalie y no sabía de lo que esa mujer era capaz. Si a su amiga Juliette la había torturado de la manera en que lo hizo, no tendría piedad con Lorraine y no quería imaginar lo que había sufrido mi hermano en todos aquellos años.  
 
    Strom y sus hijos habían partido a visitar a las brujas y me sentía desamparado, era cierto que Armand y sus hombres se habían quedado en el castillo, pero no era lo mismo, sentía que, en cualquier momento, Rosalie regresaría y todo volvería a empezar.  
 
    Salí a caminar por el jardín, necesitaba despejar mi mente. Cristian trabajaba en su proyecto para terminar con Rosalie, Strom había hablado con él antes de irse, no me dijeron de qué y el Primordial había puesto un cerco en sus pensamientos para que nadie pudiera verlo, según él, si alguien más se enteraba, podía ser muy peligroso para todos. No solo para Cristian o para quien fuera que estaba involucrado, lo único que se nos había dicho era que el ataque sería desde dentro del castillo Lexington. Armand y él eran los únicos que conocían ese secreto y trabajaban a la par.  
 
    De pronto, escuché la mente de Damián, me llamaba, me necesitaba. Scott apareció a mi lado y Armand tampoco tardó en hacer acto de presencia.  
 
    ―Gustav, es Damián, viene en camino, debemos ir en su búsqueda ―me dijo con seguridad el comandante de los Originales. 
 
    ―Yo también lo escucho, pero no sé de dónde proviene ―confesó Scott.  
 
    ―Lo encontraremos. Vamos, no puede estar lejos ―indicó Armand.  
 
    Fiona y Louis llegaron a nuestro lado. 
 
    ―Vamos con ustedes. Yo sé dónde está ―indicó Fiona. 
 
    No lo pensé dos veces, corrimos a su encuentro, esperaba que Lorraine estuviera con él, no me imaginaba cómo había logrado escapar, dudaba de que Rosalie lo hubiese dejado libre.  
 
    Cada vez se escuchaba más débil, más cerca, pero parecía al punto de desfallecer.  
 
    ―Hermano, resiste ―expresé al viento, esperaba que mi voz le llegara y le diera las fuerzas necesarias para continuar, muy pronto estaría en casa.  
 
    Apenas caminaba cuando lo encontramos. Se encontraba muy debilitado. Corrí lo más rápido que pude para auxiliarlo. Lo sostuve en mis brazos justo antes de que cayera al suelo ya sin fuerzas.  
 
    ―Te tengo, hermano, te tengo, aquí estoy, tranquilo, todo está bien ahora ―le aseguré mientras lo abrazaba a mi costado para ayudarlo a levantarse―. Vamos a casa, hermano, ya estás a salvo.  
 
    ―No, no, Lorraine… Ella se quedó atrás con Lissa… Vienen en camino… Ella… Lissa… Ayúdenla ―suplicó antes de perder el conocimiento.  
 
    ―Louis, por favor, llévalo al castillo. Hay que ir por Lorraine ―le indiqué a Scott.  
 
    ―Vamos, las veo ―dijo Fiona quien, además de cegar, podía ver como los murciélagos, con ecolocalización.  
 
    Seguimos corriendo. El camino no era corto. Son al menos dos días de camino para un vampiro normal. Ellos debieron haber corrido mucho más que eso.  
 
    Nos encontramos a Lorraine al punto del desmayo, con una joven en sus brazos. En cuanto nos vio, se dejó caer de rodillas al suelo, agotada, pero tranquila al vernos. Corrimos a su encuentro.  
 
    ―Ella está mal… Por favor, ayúdenla… ―nos rogó con lágrimas corriendo por sus mejillas, dejó salir toda su desesperación.  
 
    ―Tranquila, Lorraine, ya estarás en casa ―la calmé, aunque yo estaba tan desesperado como ella al verla de ese modo. 
 
    ―¿Y Damián? ―me preguntó mientras Scott tomaba a Lissa en sus brazos.  
 
    ―Ya está en el castillo, él nos avisó que ustedes venían detrás.  
 
    ―Lissa está muy mal, sálvenla, por favor, ella nos ayudó a escapar ―le suplicó a Scott.  
 
    ―Tranquila.  
 
    Armand le pidió a Lissa, él era más fuerte y veloz, la tomó en sus brazos y corrió de vuelta al castillo a toda velocidad y se nos perdió de vista antes de que siquiera levantáramos a Lorraine del suelo.  
 
    ―Voy a preparar todo para recibirlas ―me dijo Scott y plantó carrera de vuelta al castillo.  
 
     Yo tomé a Lorraine y me levanté con ella.  
 
    ―No me odies ―me pidió con tristeza.  
 
    ―No podría odiarte, Lorraine, ¿cómo me dices eso? Vamos a casa, mi niña.  
 
    ―Lo siento mucho.  
 
    ―Sht, no hables, descansa, ya estaremos en casa.  
 
    Corrí con ella de vuelta al castillo. No sabía por qué me pedía perdón, ¿por haber sido secuestrada por la psicópata de mi hermana? ¿Por haber salvado a Damián? ¿Por haberme dejado? Daba lo mismo, ella no merecía todo ese sufrimiento 
 
    Llegué al castillo acompañado de Fiona y Louis. A la chica se la habían llevado las brujas a una habitación donde harían todo lo posible por salvarla, según me informaron, estaba muy malherida y no daban muchas esperanzas. 
 
    Damián estaba sentado en la sala, en uno de los sofás, tenía una botella de sangre en sus manos, pero no la estaba bebiendo. Cristian y Sebastián llegaron allí al escuchar el barullo. Dejé a Lorraine en otro sofá. Sebastián se acercó a su amiga y la abrazó, feliz de que hubiera vuelto.  
 
    ―Melanie, gracias a Dios estás bien, estábamos muy preocupados por ti ―le dijo con cariño.  
 
    ―Sí, ya estoy de vuelta y viva. Creí que no lo lograría.  
 
    ―Pero lo hiciste, aquí estás a salvo.  
 
    ―Debe alimentarse, se ve muy débil ―comentó Christa y le entregó un botellín de sangre a Lorraine.  
 
    ―Hola, Melanie, me alegro de que estés de vuelta ―le dijo Cristian sin acercarse, con las manos en los bolsillos.  
 
    ―Gracias, Cristian. ¿Cómo están las cosas por aquí?  
 
    ―Bien, y ahora con el regreso de ustedes, mucho mejor, es una preocupación menos para nosotros. 
 
    ―Me alegro, siento mucho haberlos asustado.  
 
    ―No es tu culpa, Lorraine. Aliméntate ―dije con firmeza.  
 
    Ella bebió, Damián también lo hizo, no quería alimentarse antes de Lorraine. 
 
    ―Lo necesitaba, gracias ―Damián se bebió la sangre casi de un sorbo y se relamió los labios con deleite―. Hace mucho que no tomaba de este tipo. Sangrecita Ab+ ―bromeó, no supe cómo pudo saber el tipo, pero él siempre fue muy buen vampiro―. Muchas gracias, de verdad que esto fue un manjar.  
 
    ―¿Quieres más? ―le pregunté divertido.  
 
    ―¿Tienes más? ―Se enderezó un poco, sorprendido por mi oferta.  
 
    ―Bastante más.  
 
    ―Te lo agradecería, hermano, llevo ciento cincuenta años bebiendo lo justo para sobrevivir y no siempre era de la mejor calidad ―respondió restándole importancia y se volvió a echar atrás.  
 
    ―Aquí podrás alimentarte cuanto quieras, hermanito, debes recuperar fuerzas. 
 
    Se bebió la segunda botella y se le vio mucho más repuesto. Hasta antes, parecía que solo estaba vivo. Se levantó, se acercó a mí y me dio un apretado abrazo lleno de cariño, respondí de igual forma.  
 
    ―Perdón por no saludarte antes, mi hermano, es que no tenía fuerzas para nada ―me dijo al apartarse de mí un poco y mirarme como si no me hubiera visto en años, bueno, no me había visto en años.  
 
    ―Lo sé, mi hermanito, ya estás en casa, ya volviste a tu hogar.  
 
    ―No sabes cuántas veces vi este momento. Ahora me tendrán que poner al día. Yo no tengo mucho que contar, mis días eran todos iguales, así es que los escucho.  
 
    Se sentó en el sofá de nuevo de un modo despreocupado y abrió sus brazos para apoyarlos en el respaldar, parecía que necesitaba relajarse, no quería imaginarme las condiciones en las que lo había tenido mi querida hermanita.  
 
    Yo miré a Lorraine, estaba terminando su primera botella, tenía la cabeza baja, parecía avergonzada.  
 
    ―Aquí tampoco hay mucho que contar, hermano ―respondí―, yo me quedé en el castillo, la tecnología avanzó a pasos agigantados desde el siglo pasado y tuve que avanzar con el mundo. Ahora soy empresario de turismo, mi nuevo nombre es Nicholas Laforet, el castillo a veces se abre para turistas, para eventos especiales, cosas así. No lo necesito en lo monetario, pero sí para guardar las apariencias y para entretenerme en algo.  
 
    ―Bueno, me imagino que todos tuvieron que avanzar ―indicó mientras le daba una furtiva mirada a Lorraine.  
 
    ―Sí, bueno, Lorraine se fue del castillo poco después de tu desaparición. Quizás ella te quiera contar mejor de sus aventuras, que son muchas ―repuse con una cierta ironía.  
 
    ―Yo viví todo el tiempo escapando, no hay mucho que contar tampoco ―replicó Lorraine con algo de molestia y se terminó su botella.  
 
    ―Bueno, ya que nadie tiene nada interesante que contar, al menos podrían presentarme, quizá más adelante me quieran contar lo que sucedió en mi ausencia, a lo mejor me morí y no me di cuenta ―repuso con diversión―. No van a esperar que me crea que esa es toda la historia, ¿o sí? Y agradezcan que me sé controlar, ¿no pensaron que me podía comer a estos humanos con el hambre que traía? ―bromeó con su humor de siempre.  
 
    ―Tienes razón, perdón, ellos son amigos de Lorraine.  
 
    ―Melanie ―corrigió Damián, que seguía sin que nada se le escapara.  
 
    ―Sí, ellos la conocían por ese nombre. A ellos los trajimos para proteger a Lorraine de Rosalie, eran seis chicos que se suponía habían ganado un concurso de turismo. Sebastián no lo creyó nunca pues su familia era bruja y su madre le puso un escudo protector; Cristian… Bueno, Cristian es cuento aparte. Sophie y Stephanie resultaron ser brujas vudú, Sophie era la mambo y solo quiere destruirnos a todos los vampiros. Dante, como lo conocimos todos, era Iban…  
 
    ―Iban, ¿el Original?  
 
    ―Sí, ¿lo conoces?  
 
    ―Claro que sí, ¿qué hacía él con ese grupo?  
 
    ―Sophie o Marie en realidad, lo había secuestrado y lo tenía con un hechizo para volverlo humano, pero volvió a ser vampiro de nuevo, ahora están tras esas brujas pues hicieron sus brujerías aquí en los terrenos del castillo para eliminarnos.  
 
    ―Muy mal hecho, la tregua se acabó entonces ―replicó mi hermano, al parecer, él sabía más que yo de todo aquello. 
 
    ―No lo sé. Fueron al bosque de las brujas a buscarlas, iban a pedirles explicaciones.  
 
    ―¿Y Leopold? Lo escuché en el castillo Dumont con Rosalie y Juliette no hace mucho.  
 
    ―Juliette se quedó aquí cuando Rosalie hizo esta última incursión, en realidad, a punto estuvo de morir. Nos dimos cuenta de que ella había sido torturada también por Rosalie, solo que le borraba la memoria cada cierto tiempo ―expuse dolido por la maldad de mi hermana.  
 
    ―Sí, tuve el “privilegio” de cuidar muchas veces a mi cuñada, Rosalie le bajaba todas las defensas y luego la soltaba. Era como un juguete, peor que un juguete en las manos de un niño de dos años. Sufrió mucho. Espero que no lo recuerde, pues quedaría muy dañada con todo lo que le hizo esa mujer ―nos contó Damián, con una gran tristeza.  
 
    ―¿Ella sabía que tú estabas vivo?  
 
    ―Solo cuando llegaba a la mazmorra, luego se olvidaba de que yo existía. Cada vez que la tiraban a mi prisión, ella se sorprendía al verme vivo y su primer instinto era querer ayudarme a escapar, se desesperaba al ver que no podía ayudarme, lloraba los primeros días, hasta que se resignaba… 
 
    Yo miré a Sebastián interrogante, eso no nos lo dijo.  
 
    ―No quise decirlo delante de ella ―contestó Sebastián ante mi mirada―, yo les dije que era indecible su sufrimiento. Además, no podía saber que el hombre con el que la encerraban era tu hermano.  
 
    ―Tienes razón. No tenías cómo saber ―admití. 
 
    ―Damián era un gran apoyo para ella, aunque él no estuviera bien del todo. Cada vez que Rosalie se la llevaba, tu hermano pensaba que no la volvería a ver.  
 
    ―Y no precisamente porque creyera que la liberaría ―agregó Damián.  
 
    ―Me imagino.  
 
    ―En cualquier momento pensaba que sería notificado de su muerte, Rosalie era muy retorcida y estaba seguro de que cuando la matara, me lo anunciaría con bombos y platillos.  
 
    ―Siento mucho todo lo que tuviste que pasar, hermanito, si lo hubiera sabido…  
 
    ―Si lo hubieras sabido, habrías querido ir en mi rescate y no era el momento. Me habría eliminado a mí y te habría secuestrado a ti. Las cosas debían ocurrir tal como sucedieron. No te sientas mal ni culpable por ello.  
 
    Bajé la cabeza, aunque me dijera que no debía sentirme culpable, lo hacía, sentía que lo había abandonado.  
 
    ―Hablemos de otra cosa, cuéntenme algo más, seguro que deben tener más de una historia.  
 
    ―¿Por qué no nos cuentan cómo fue que se escaparon del castillo? ―le pregunté―. Está claro que Rosalie no los dejó en libertad. Para ti no debe haber sido fácil estar encerrado todos estos años, porque estuviste encerrado todo el tiempo, ¿no es así?  
 
    ―Sí, hermano, nunca salí de la mazmorra y debo decir que fue muy difícil. Día a día estaba ahí solo, mis únicas compañías eran Juliette cuando Rosalie la encerraba o algún que otro castigado. Lo único que me sostenía vivo era ver que en el futuro regresaría a casa. Muchas versiones, muchas dificultades, mucho dolor, pero siempre me veía de regreso. De otro modo, hubiese preferido la muerte.    
 
    ―¿Cómo fue que sobreviviste a la mandrágora de la flecha?  
 
    ―Desperté en la mazmorra, adolorido, sentía que me iba a morir. Rosalie me salvó junto con sus brujas. Me dieron sangre suficiente para sobrevivir, pero luego me dejaron encerrado allí y me daban solo la sangre necesaria para no morir. Con el tiempo, llegó Lissa, la había arrebatado de su familia, nos hicimos amigos, con el tiempo, me ayudó a guardar sangre para este momento. Yo sabía que llegaría Lorraine, era el momento preciso para escapar. Lo había visto, aunque muchas veces, debo decirlo, dudé de mis visiones, el castillo estaba embrujado para que los poderes de todos los vampiros, menos los de Rosalie, mermaran al grado de lograr solo lo justo que se requería. No fue fácil para mí vivir esa situación, como te digo, solo ver que regresaba contigo, con ustedes, me sostuvo todo este tiempo.  
 
    ―¿Y cómo escaparon?  
 
    ―Lissa nos ayudó, ella me entregó la sangre que tenía guardada. Algo pasó que hizo que el castillo estallara y las paredes cayeron, eso nos permitió el tiempo para escapar. Lissa hizo un hechizo de invisibilidad, con lo que pudimos huir antes de ser descubiertos, pero la explosión la dejó muy mal.  
 
    Yo vi en sus mentes, en la mente de mi hermano y de Lorraine, el qué había provocado la explosión, un beso entre mi hermano y mi mujer. Eso no me lo contaron, pero no sería yo quien se los dijera. Sabía que el que ellos volvieran a estar juntos era un riesgo que estuve dispuesto a asumir, prefería verlos juntos, vivos y libres… Aunque aquello me partiera el corazón.  
 
  
 
  
   
    47: Celos 
 
    ROSALIE  
 
      
 
    Me quedé observando a Simon por largo rato, me sentía llena de preocupación, desesperación e impaciencia. No había caso de que ese hombre despertara. Había iniciado su conversión hacía cinco días y todavía no recuperaba la conciencia, eso era extraño, pues el vampiro que más había tardado en despertar, de todos los que había convertido en el pasado, y que eran bastantes, tardó tres días.  
 
    Me había enterado de que los brujos tardábamos más de lo normal, nos costaba más lograr la conversión, pero Simon no parecía brujo, si lo fuera, me lo habría comentado o yo lo habría descubierto en algún momento. Además, no parecía que agonizara. Yo tardé tres días y, después de mucho sufrimiento, me desperté como vampira. La gran mayoría siente cosas en su cuerpo, siente la muerte, se afiebran y tiritan, incluso algunos se quejan; otros, como Joshua, simplemente se quedan ahí, como si estuvieran dormidos. Y ese era el caso de Simon, estaba ahí acostado como si nada le estuviera pasando, no sabía si estaba bien o mal. 
 
    En esos días, mientras esperaba a que mi amigo despertara, continué con mis planes, no podía seguir perdiendo el tiempo, debía preparar todo para volver a atacar el castillo Dumont lo antes posible, antes de que ellos pudieran volver a reorganizarse; yo debía ganar esa batalla.  
 
    Tuve que comenzar a hacer un nuevo ejército de neófitos, pues la gran mayoría murió en la batalla, otros no regresaron con nosotros y muchos escaparon aprovechando la explosión en la que escaparon Damián y Lorraine. Mis bajas habían sido demasiadas y no podía permitirme ir con pocos guerreros. Tenía algunos de reserva, pero era una mínima cantidad. 
 
    Pocos días después, los rumores comenzaron a correr, jóvenes que desaparecían sin motivo aparente, hablaban de que algo muy malo estaba pasando. No tenía tiempo para ir a cazar más lejos, no podía dejar el castillo tanto tiempo solo, quería estar encima de quienes estaban haciendo los planes y la preparación. Las noticias le echaron la culpa a muchas cosas, que un oso se había salido de control, o un asesino en serie que había escapado de la cárcel, o un secuestrador psicópata que había llegado a la ciudad; sí, también se habló de vampiros, claro que como los conocían ellos por medio de las películas y las leyendas urbanas, no como somos en la realidad.  
 
    La desesperación hizo presa de la gente. Muchas familias querían saber dónde estaban sus desaparecidos y los buscaban sin descanso. Por supuesto, nunca los encontrarían. Dejarlos ver a sus familias podía ser muy peligroso para los humanos y no podía arriesgarme a que algo saliera mal, no en ese momento antes de iniciar la batalla. De todas formas, tampoco era que me molestara mucho, solo me importaba que dejaran de buscar, pues eso podría provocar una interferencia en mis planes.  
 
    Mientras tanto, Beatrice trabajaba sin descanso en un nuevo plan. La búsqueda de Lorraine no había dado resultado, estuvo dos días con sus noches buscando a mi querida hermanita en el bosque y no logró encontrar a ninguno de los dos, ni siquiera encontró un rastro, solo pistas que no la llevaron a ninguna parte. Pese a su fracaso, no me enfadé con ella, todo fue demasiado caótico en esos momentos y había pasado demasiado tiempo desde la explosión hasta que comenzó a buscar. Así y todo, me aseguró que no se quedaría tranquila, que la encontraría y la traería de regreso, que no me fallaría una segunda vez. Era impresionante ver cómo algunos podían ser tan leales por sí mismos. A Juliette la tuve que someter vez tras vez y aun así se atrevió a darme la espalda apenas tuvo oportunidad, en cambio, Anne y Beatrice eran leales a mí sin necesidad de subyugarlas, lo cual me hacía sentir muy segura de ellas. Eran agradecidas y las únicas capaces de ver la realidad, de comprender mi sufrimiento y unirse a mi causa sin cuestionamientos. Jamás habían puesto en entredicho ninguna de mis órdenes y su apoyo era inconmensurable.  
 
    ―Señora ―dijo Anne al tiempo que tocaba la puerta de la habitación en la que tenía a Simon. Yo abrí de inmediato y le hice un gesto para que hablara―. Sasha necesita hablar con usted, dijo que era urgente. 
 
    ―Está bien, vigila a Simon, cualquier cosa que pase con él me avisas enseguida. 
 
      
 
    Ella asintió y entró a la habitación. Yo caminé sin ganas a encontrarme con Sasha. Cada vez que me llamaba era para darme malas noticias, esperaba que aquella fuera la excepción. 
 
    ―Anne me dijo que me buscabas. Tú dirás ―exigí cuando llegué a la habitación en la que esa mujer trabajaba―. ¿Y las demás? ―interrogué al ver que se encontraba allí sola 
 
    ―Sobre eso quería hablar. Lissa debe haber muerto en la explosión, se encontraba justo en las mazmorras alimentando a los prisioneros, tiene que haber quedado debajo de los escombros y como no se ha removido nada… 
 
    ―Y no se hará, la prioridad en este momento es recuperar a Lorraine, no a los muertos.  
 
    ―Y bueno, Roxanne no está por ninguna parte, quizá también esté ahí debajo o se escapó, no sé... El problema es que sola no puedo hacer mucho, la señora Beatrice me pidió unos hechizos, pero no tengo la fuerza suficiente para realizarlos. Estoy leyendo los libros de mis ancestros para ver si puedo hacer algo, pero al parecer no será fácil. Necesito que reclute nuevas brujas. 
 
    ―¿Qué? ¿Y las presas? ―pregunté molesta―. Teníamos dos de reserva para este tipo de casos. 
 
    ―Ese día de la explosión fueron trasladadas a las mazmorras. Una murió, la otra no está. 
 
    Resoplé frustrada. Yo no había dado autorización para tal acción y quería saber quién había dado esa orden. Para variar, eso me hizo perder la paciencia y en ese momento ni siquiera podía ir a buscar a Simon para descargarme; seguía dormido. 
 
    ―Ya me encargaré de este problema ―corté el tema y me fui. 
 
    Salí del castillo, si seguía ahí terminaría por matar a alguien. Había perdido a varios que me parecían útiles y yo no quería usar mis poderes de bruja, me gustaba ser vampiro, para eso recluté a las demás, para que hicieran ese trabajo por mí. Además, siendo sincera, yo ni sabía cómo usar mis poderes, me enteré de que era bruja mucho tiempo después de ser vampira y nunca me interesé en aprender.  
 
    Me fui de caza, pero solo comí animales, a los humanos los necesitaba de neófitos. 
 
    Una vez más calmada, volví, necesitaba ver a Simon que ya me tenía desesperada con su transformación que estaba durando una eternidad. 
 
    ―¿Despertó? ―pregunté a Anne. 
 
    Ella no alcanzó a contestar. Simon tomó una bocanada de aire, tal como lo hacían todos los neófitos. 
 
    ―¡Ay, Simon, al fin! Me tenías muy preocupada ―dije mientras me acercaba. 
 
    ―¿Qué pasó? No recuerdo mucho ―habló con dificultad. 
 
    ―Es normal, a la mayoría le pasa, sobre todo si tardan tanto en despertar, ya recordarás, tómate unos segundos. 
 
    ―Los neófitos ―dijo incorporándose. 
 
    Sonreí, ya estaba recordado, eso significaba que se encontraba bien. 
 
    ―Tardaste bastante. 
 
    ―¿Cuánto tiempo pasó? 
 
    ―Cinco días y un poco. 
 
    ―¿Tanto? ¿Eso es normal?  
 
    ―No, por eso te digo que tardaste bastante.  
 
    ―¿Por qué pasa eso? 
 
    ―No sé... ¿Eres brujo? 
 
    ―No que yo sepa ―me contestó confundido. 
 
    ―Entonces no sé. Pero ya eres un vampiro, uno muy hermoso por lo demás. Tienes los ojos color sangre, me encantan. ―Me acerqué a él y lo besé, al separarnos Anne no estaba. 
 
    ―¿Tienes sed?  
 
    ―Sí, un poco. ¿Qué se hace ahora?  
 
    ―Te daré sangre para aplacar un poco tu hambre, luego, iremos a cazar.  
 
    ―Lo que tú digas, hermosa, te ves mucho mejor bajo ojos vampíricos ―me aduló con dulzura.  
 
    ―Tú también, de haberlo sabido, te hubiese convertido antes.  
 
    ―Todo pasa cuando tiene que pasar, apresurarse no siempre es lo mejor.  
 
    ―Tienes razón, quizás este era el momento perfecto.  
 
    ―Es ―afirmó con seguridad―. Este es el momento perfecto.  
 
    Sonreí y lo besé con deseo, me hubiera gustado hacer el amor con él, pero debía alimentarse, de otro modo, podría ser muy peligroso para mis brujas. Mi bruja. Recordé que debía hacerme cargo de ese tema lo antes posible. No podía estar sin brujas que me ayudaran a vencer a Lorraine.  
 
    Los siguientes días, me dediqué a enseñar a Simon a cazar, a encontrar sus poderes y que aprendiera a usar los poderes básicos de vampiro. Tenía muchas ganas de aprender y eso facilitaba el entrenamiento. Todas las dudas que tenía cuando lo vi aparecer en mi castillo se disiparon al verlo tan interesado en la batalla. Quería involucrarse al máximo, trataba de mejorar día a día y nos daba ideas de cómo abordar la siguiente avanzada. Al poco tiempo, ya podía ir a cazar solo, bajo las reglas que yo había establecido. Era muy independiente y eso igual me gustaba, no necesitaba estar detrás de él todo el tiempo. Aunque era muy lento para entender lo que significaba ser vampiro, al contrario de Joshua, se me hacía similar a él en algo: había nacido para esa vida. 
 
    Un día escuché a Joshua y a Simon discutir entre ellos. No quise intervenir de inmediato, quería saber cuál era el problema entre ellos, así es que me quedé a cierta distancia, la necesaria para escuchar sin que me vieran.  
 
    ―Niégalo. ―Escuché decir a Simon. 
 
    ―Por supuesto que lo niego ―contestó Joshua de mal modo. 
 
    ―Entonces si no te convirtió por eso, dime por qué lo hizo, se ven demasiado cercanos para ser un simple neófito más. Tú no eres cualquier convertido. ―Su pregunta sonaba más a una exigencia.  
 
    ―Ya te dije, la señora Rosalie nunca ha estado interesada en mí, no lo hizo antes, no lo hará ahora.  
 
    ―Sí, pero también aclaraste que todavía no lo está. ―Marcó la palabra "todavía" con rabia. 
 
    ―¿Te importa lo que sienta ella o lo que sienta yo? Pareciera que estás celoso de mí en vez de estarlo de ella ―se burló.  
 
    ―No juegues conmigo, no estoy de humor. 
 
    ―A ver, a mí me convirtió por castigo. Un descuido en la caballeriza hizo que Zafiro escapara, eso la enfureció y yo lo pagué con mi vida. Aunque, para ser franco, ha sido el mejor castigo de mi vida, me gusta esta nueva vida, me gusta ser vampiro, lo disfruto mucho, es lo mejor que pudo pasar.  
 
    ―¿Ah sí? 
 
    ―Sí. Nací para esto. La señora Rosalie no me toma en cuenta, solo quería alguien más para la batalla y le soy necesario por el poder que desarrollé, de otra forma, ni siquiera sabría que existo.  
 
    Silencio por parte de ambos. No sabía lo que pasaba, esperé un momento, quería saber más de esa discusión, pero no podía exponerme, por lo que me mantuve quieta. 
 
    ―Te daré un consejo, disfruta mucho de Rosalie mientras puedas. ―Volvió a hablar Joshua. 
 
    ―No sabes cuánto lo hago. 
 
    ―Me parece muy bien. Uno nunca sabe cuándo va a perder a los seres que más ama. 
 
    ―¿Por qué eso me suena a amenaza? 
 
    ―No lo es. Más bien, tómalo como una advertencia de un amigo. 
 
    ―¿La advertencia de un amigo?  
 
    ―Escúchame, Simon, yo soy muy útil para Rosalie, tengo un poder que nadie más posee y tú ni siquiera has sido capaz de encontrar el fuerte tuyo. Eres bueno como vampiro, pero muy básico. En cambio, yo... Yo me adapté mejor que tú a esta vida, soy necesario para mi señora y me considero bastante guapo. Es cuestión de tiempo que ella caiga rendida en mis brazos. Y que yo sepa, ustedes no tienen nada formal, es más ni siquiera te quería convertir, si no hubieses llegado aquí, estarías en tu choza esperando las sobras que te daba ―se burló. 
 
    Sonidos de golpes y de sus cuerpos cayendo y chocando no tardaron en aparecer. Estaban peleando en serio. Antes de intervenir tuve que forzarme a borrar mi sonrisa y ponerme seria, no podía regañarlos con la satisfacción pintada en el rostro.  
 
    ―¡Basta! ―grité con fuerza y se separaron de inmediato―. ¿Se puede saber qué está pasando acá? 
 
    Ninguno contestó, solo se miraron con odio apartados un poco más de un metro uno del otro. 
 
    ―Parecen niñitos de guardería que pelean por un juguete. No quiero encontrarme nunca más con una escena como esta. Me da lo mismo por lo que estaban peleando, pero no quiero verlos más así, deberían estar trabajando en conjunto, no queriendo sacarse los ojos, ¿me entendieron?  
 
    Ambos bajaron la cabeza, avergonzados. No quería ser tan dura con ellos, si a final de cuentas, me gustaba que pelearan por mí, solo que no era el momento, los necesitaba concentrados en lo real. Me acerqué y me puse en medio de ambos. Acaricié sus mejillas con cariño.  
 
    ―Guarden sus fuerzas para luchar contra el verdadero enemigo ―dije con mi fingida dulzura. 
 
    ―Sí, Rosalie ―me contestaron ambos a la vez.  
 
    ―Así me gusta, cualquiera sea su problema, déjenlo para después, para cuando todo esto pase y nuestra vida vuelva a la normalidad.  
 
    Les dediqué una sonrisa y me fui. Los quería concentrados, atentos, fuertes, pero eso no quitaba la alegría que me daba saber que había dos vampiros guapos y leales peleándose por mí. Aunque solo fuera por mi físico. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    48: Frustración 
 
    STROM 
 
      
 
    Marie y Stephanie no llegaron al bosque con su comunidad. Supusimos que sabían que yo iría tras ellas a ese lugar, habían roto la tregua y ya no tendría consideración con las brujas. No les importó si yo iba con mi ejército a destruirlas sin pensar ni preguntar antes de matar, abandonaron a su comunidad sin preocuparse de su destino. Por suerte para ellas, yo no era impulsivo, de otro modo, sí hubiese llegado sin investigar y no me habría enterado de que ellas también pensaban que Ashanti había usurpado el cuerpo de su hija y no estaban muy contentas con aquello.  
 
    Nos guiaron al corazón del bosque, debo admitir que en algún momento pensé que aquello podía tratarse de una trampa, no obstante, también debo confesar que confiaba en Petra. Esa anciana mujer era una de las más sinceras que había conocido. Sus padres y abuelos fueron casi mis amigos, gracias a ellos pudimos hacer el pacto que nos mantenía en paz. Solo por ellos, fue que decidí no atacar el bosque de inmediato, ni fui con mis hombres. Llevarlos, habría sido una afrenta para ellas. Yo quería dialogar.  
 
    Nos sentamos en el centro de la aldea, en círculo alrededor de una fogata que olía a hierbas y flores.  
 
    ―El peor error de nuestra comunidad fue haber elegido a Ashanti como nuestra mambo ―comenzó a hablar Petra―. Como saben, cada bruja que se postula para ese puesto debe realizar Las Siete Pruebas. Casi todas las chicas contrincantes de Ashanti murieron de formas muy extrañas, ahora creemos que fueron asesinadas, en ese momento era imposible para nosotros creer algo así de una de las nuestras. En la penúltima prueba que realizaron, Ramona no logró regresar de su infierno personal, eso era la muerte del cuerpo, nadie podía liberarla de aquel lugar. Solo quedaban Gaia y Ashanti. La última prueba se trataba de que debían ser capaces de resucitar a un muerto, pero Ashanti fue incapaz de lograrlo, cuando Gaia lo iba a hacer con un pequeño gorrión, Ashanti lo volvió a asesinar a distancia. No nos enteramos de eso sino hasta tiempo después. Ashanti no realizó la prueba, sin embargo, no había más contrincantes y no podíamos quedar sin líder; ella se posicionó como nuestra mambo a la fuerza. 
 
    ―¿Tú no disputaste ese puesto? ―le pregunté con curiosidad.  
 
    ―No, yo nunca creí que pudiera hacerlo. No me sentía capacitada para guiar a la comunidad.  
 
    ―Pero lo has hecho desde que Marie desapareció.  
 
    Se encogió de hombros.  
 
    ―¿Por qué no detuvieron a Ashanti en el momento en el que todo eso pasó?  
 
    ―Porque todo eso lo supimos mucho tiempo después. En realidad, nos enteramos hace apenas unos pocos meses.  
 
    ―¿Cómo fue posible? Es decir, no se dieron cuenta hace setenta años, ¿y se vinieron a enterar ahora? ¿Cómo quieres que crea eso?  
 
    ―Lo que pasa es que ella nos tenía bajo un embrujo, solo Gaia y su esposo no fueron hechizados, pusieron un escudo protector sobre sí mismos, ellos sabían de todas las artimañas de Ashanti y nos lo quisieron advertir, pero nadie les creía. Ashanti los expulsó por traición a su mambo. Hace unos años nos enteramos de que ella los había asesinado.  
 
    ―Falco, el esposo de Gaia, debía ser nuestro houngan, nuestro sacerdote más poderoso ―nos explicó Mirza―, pero Ashanti nos hizo creer que él solo quería un poder que no le pertenecía para subyugarnos a todos bajo su mano.  
 
    ―¿Y cómo se enteraron de que Ashanti usurpó el cuerpo de su hija?  
 
    ―Como te dije, hace un par de meses atrás, el embrujo de Ashanti se cayó. En una visión, vi que el hijo de Gaia y Falco había descubierto sus poderes, ellos habían dejado estipulado que cuando eso ocurriera, el velo de las brujerías de Ashanti se abriera y pudiéramos ver claras cada una de sus fechorías. Creemos que, incluso, pudo haber pedido ayuda a Papa Legba para lograr sus propósitos.  
 
    ―¿Él la habría ayudado para algo así? ¿Eso no va en contra de su comunidad? ―inquirí sorprendido, yo sabía que Papa Legba era el protector del mundo espiritual. 
 
    ―Pues sí, pero tanto poder en una sola persona es muy extraño, no es algo natural.  
 
    ―¿Y qué harán ahora?  
 
    ―No lo sabemos, ellas no han vuelto por aquí y dudo que lo hagan después de haber pasado por alto el pacto de paz entre nuestros pueblos.  
 
    ―Quizás ellas esperaban que yo viniera a destruirlos sin compasión ―medité en voz alta.  
 
    ―Sí, en ese caso, lo que espera es que desaparezcamos de la faz de la tierra para dejarle el camino libre.  
 
    ―Alguien tendrá que tomar el liderazgo ―comentó Astrid.  
 
    ―Sí, lo que no sabemos es quién. Debió ser la hija de Ashanti, la verdadera Marie, o bien, el hijo de Gaia y Falco, pero no hemos podido localizarlo. 
 
    ―Pero eso debió ser hace años, ¿qué pasa si ninguno de los dos puede tomar ese puesto? ―inquirió Matisse.  
 
    ―No lo sabemos, lo ideal sería encontrar a ese chico.  
 
    ―¿No saben dónde se encuentra? ―preguntó Leopold.  
 
    ―No, es decir, se supone que estaba en Chile, un pequeño país…  
 
    ―Conocemos el lugar ―respondió Iban―, ¿saben cómo se llamaba ese hijo?  
 
    ―Sí, Sebastián Cardozo. Gaia y Falco se cambiaron el nombre para no ser reconocidos. Hace un tiempo fuimos por él, pero no lo encontramos, según nos dijeron, andaba de viaje, pero nadie sabía dónde. Según dijeron, fue un viaje precipitado, a pesar de ser por un concurso que se ganaron.  
 
    ―¿Sebastián Cardozo? ―inquirió Astrid sorprendida―. ¿Ese no es nuestro Sebastián?  
 
    Yo la miré con cara de censura.  
 
    ―¿Lo conocen?  
 
    ―Hace poco llegó al castillo Dumont, es una historia un poco larga, pero sí, está con Gustav Lexington, ese joven tiene mucho poder ―respondí.  
 
    ―Debe tenerlo, espero que sus padres le hayan traspasado sus poderes.  
 
    ―Sí, su madre puso un escudo protector sobre él, no se le puede hechizar, ni entrar en su mente, tampoco se le pueden sacar los recuerdos, a no ser que él quiera ―expliqué con desagrado.  
 
    ―Parece que no le tienes mucho afecto a ese joven ―repuso Petra.  
 
    ―Al contrario, lo tengo en gran estima.  
 
    ―Ah, comprendo ―dijo con una sonrisa comprensiva―. Quieres dejártelo para ti. 
 
    ―Esa será su propia decisión ―respondí lacónico. 
 
    ―Sí, él es quien debe tomar su propio camino.  
 
    Una mujer se acercó a Petra y le habló al oído, cosa ridícula, pues nuestro oído nos permitía escuchar cualquier susurro a metros de distancia.  
 
    ―Han desaparecido muchas personas en algunos pueblos del norte, muchos creen que hay un psicópata suelto o algo así. Debemos investigar, mucho me temo que es obra de los vampiros, debemos tener cuidado, no sabemos si nos pueden estar desviando la atención ―le informó.  
 
    ―No se preocupen, no es necesario que ustedes investiguen ―respondí―, sabemos muy bien quién está haciendo eso.  
 
    ―¿Gustav Lexington?  
 
    ―No. Rosalie Lexington, esa mujer está creando un nuevo ejército para atacar el castillo Dumont. No puede ser otra. 
 
    ―¿Y qué van a hacer al respecto? Saben que no podemos permitir la matanza indiscriminada ni la conversión sin freno.  
 
    ―Lo sabemos. Nosotros vamos a detener a esa mujer. Iremos a investigar, si es ella, haremos lo que esté a nuestro alcance para terminar con su estupidez, es una mujer caprichosa que está enamorada del que creía era su hermano, acabaremos con su gobierno del terror.  
 
    ―Está bien, no nos involucraremos, pero, Strom, sabes que, si se sale de control, haremos lo nuestro.  
 
    ―Lo sé, no hagan nada por el momento, por favor, nosotros nos iremos ahora para ver qué sucede. Mis hombres están allá, en cuanto volvamos atacaremos su castillo y su matanza indiscriminada cesará, lo prometo.  
 
    ―Está bien, confío en tu palabra.  
 
    ―Yo también confío en que, si aparece Marie, ustedes la detendrán.  
 
    ―No te quepa duda de eso, no ha vuelto, pero estamos preparadas para su regreso.  
 
    ―Perfecto, Petra. Gracias por tu hospitalidad.  
 
    Me levanté y mis hijos hicieron lo mismo.  
 
    ―Nos vemos en otra oportunidad.  
 
    ―Nos vemos, Strom, que les vaya bien con su asunto. De todas formas, si necesitas de nuestra ayuda, cuenta con ella.  
 
    ―Lo sé, Petra, muchas gracias.  
 
    Nos dimos la mano para sellar el nuevo pacto. Tras las despedidas, tomamos el camino, no de vuelta al castillo Dumont, iría a mi propia ciudad a buscar a más soldados para la guerra. Rosalie ya estaba cruzando los límites y, si no se detenía, tendría que obligarla. No me gustaba tomar medidas extremas, pues prefería la diplomacia, solo que en algunas oportunidades no era posible, y mucho me temía que esa no era una de ellas.  
 
    Llegué a mi ciudad. Debo decir que estaba cansado. Toda la estupidez de esa guerra, la maldad de Rosalie, saber lo que les había hecho a los míos, a Juliette, a Damián, incluso a mi hijo Leopold me descomponía; Marie y sus ansias de venganza y asesinato, lo que tuvo que pasar Iban con esa bruja… Sí, estaba muy cansado de todo.  
 
    Al llegar, reuní a mis hombres en casa y les di las instrucciones para que fueran al castillo Dumont a ponerse a las órdenes de Armand.  
 
    Terminada la reunión, bastante corta por lo demás pues ya todos estaban enterados de la situación, me fui a casa de Cara, la extrañaba, la necesitaba.  
 
    ―¿Y tú? ―me preguntó en cuanto me vio, con una sonrisa que iluminó su mirada.  
 
    ―Estuve fuera, lo sabes.  
 
    ―Sí, te extrañé.  
 
    La besé con ansias, me hacía mucha falta esa mujer.  
 
    ―Sí que me extrañaste ―comentó feliz cuando me separé.  
 
    ―Ven, no hables tanto. Te necesito.  
 
    Nos fuimos a la habitación. Al terminar de hacer el amor, como siempre, bebí un poco de su sangre.  
 
    ―¿Por qué no me conviertes? ―me preguntó. 
 
    ―Sabes que yo no hago eso.  
 
    ―No me quieres lo suficiente ―protestó.  
 
    ―Te quiero demasiado para hacerte esto.  
 
    ―¿No te gusta ser lo que eres?  
 
    ―No creo que sea vida para ti.  
 
    ―¿Por qué? ¿Es porque soy demasiado poca cosa para ti?  
 
    ―No digas eso.  
 
    ―Lo sé, Strom, te oí decírselo a Matisse, no me convertirías porque solo conviertes a los que crees que puedan servir a tus propósitos y yo no tengo nada para ofrecer.  
 
    ―No es así, Cara. ¿Por qué me reclamas? Nunca lo habías hecho.  
 
    ―Tal vez me estoy cansando de ser un juguete para ti, alguien desechable que tomas y dejas a voluntad. Sé que borras mi memoria cada vez que te vas y cuando regresas, mis recuerdos también lo hacen, pero no sé si quiero seguir siendo un cuerpo para que descargues tu frustración.  
 
    ―No es así, Cara, lo que no quiero es robar tu vida.  
 
    ―¿No quieres robar mi vida? ¿¡No quieres robar mi vida!? ¡Ya lo haces, Strom! Tú vienes, me tomas y me dejas, ¿y qué hago yo? Esperar a que regreses. El día que te canses de mí, ¿qué va a pasar? Seré demasiado vieja para iniciar una relación, una nueva vida sin ti, ¿y me dices que no quieres robar mi vida? Me la robas día a día.  
 
    No podía ser cierto, después de todos los problemas que tenía, a Cara se le ocurría quejarse justo en ese momento.  
 
    La miré y la hipnoticé para se durmiera y que, al despertar, no recordara nada de mí, ella jamás estuvo conmigo, nunca me conoció, podría hacer su vida como más quisiera, yo ya no intervendría en sus cosas. Ella tenía razón, no quería quitarle la vida, pero se la estaba arrebatando día a día al tomarla y dejarla, como ella decía, sin la posibilidad de que conociera a otro hombre, a uno que pudiera amarla y darle todo lo que yo jamás podría. Los celos me carcomieron por dentro, pero no estaba en condiciones de ofrecerle nada más, no en ese momento al menos.  
 
    Sí, en cierto modo pensaba que ella no sería una buena vampira, pero eso no eran más que mis prejuicios de convertirla. Ella no merecía la vida que yo llevaba. Si lo quería, debía ser ella quien tomara la decisión por voluntad propia, no por la fascinación que yo provocaba en ella y por eso la dejaría, si volvía a mí, me pertenecería por el resto de la eternidad; si no lo hacía, la perdería para siempre.  
 
      
 
  
 
  
   
    49: Te amo 
 
    MELANIE  
 
      
 
    Después de que Damián y yo nos alimentamos y descansamos para recuperar fuerzas, acordamos con el grupo, de forma unánime, que lo mejor sería prepararme para la siguiente batalla y para la vida de vampira que iba a empezar a vivir. Estaba claro necesitaba aprender a pelear, de otro modo repetiríamos la historia, si no con Rosalie, con cualquier otro similar, viviría huyendo otra vez. Además, necesitaba crecer como vampiro y dejar de ser la niña tonta del siglo diecisiete.  
 
    El entrenamiento no fue para nada complicado, yo tenía ganas de aprender y como nunca había usado mis poderes era prácticamente una neófita, un pizarrón en blanco, pero con la ventaja de tener los años suficientes como para no ser insensata y estar pensando en sangre todo el tiempo. Ya había pasado esa etapa en que todos los sentidos se exacerbaban. Un neófito no piensa, solo quiere matar y comer, por eso Rosalie los utilizaba sin control.  
 
    ―¿Quieres sangre? ―me preguntó Damián un día cuando terminé mi entrenamiento―. Es sangrecita AB+ ―dijo divertido. 
 
    ―¿Sigues con eso? ―Reí con él. 
 
    ―A veces Rosalie me daba sangre azul. No sabes lo horrible que es. Nunca he bebido de un cangrejo, sería raro, son pequeños... ―Volvió a reír, pero con un dejo de amargura―. Aun así, a veces pensaba que era de cangrejo. Digo, me imagino que, si le saco la sangre a un cangrejo, sería la medida del vaso. Tú los viste, no era mucho lo que me daba. 
 
    Bajé la cabeza apenada y frustrada. Damián lo había pasado muy mal, y no fue poco el tiempo que estuvo encerrado. 
 
    ―Y por eso tomar sangrecita AB+ es muy bueno, no sabes lo bien que se siente ―dijo sonriendo. 
 
    Lo abracé con amor, tenía ganas de llorar. Por más que lo dijera como broma, no dejaba de ser doloroso. El me abrazó de vuelta, como si intentara recomponerse, no en lo físico, sino en lo emocional. 
 
    ―Y a ver, cuéntame, ¿cómo te has sentido de vuelta en el castillo ahora que conoces la maldad de Rosalie?  
 
    ―La verdad es que me siento muy tonta, juzgué mal a Gustav, lo traté de asesino, lo odiaba por haberte matado, Rosalie me dijo que lo había hecho por celos y le creí. Pensé que me había secuestrado para obligarme a estar con él y le reclamaba cada día por hacerlo, sin embargo, al regresar, me recibió con los brazos abiertos.  
 
    ―Mi hermano te quiere mucho. Desde siempre te amó.  
 
    ―Sí, pero no sé, ¿no lo has visto distante?  
 
    ―¿De mí?  
 
    ―De mí, tontito, él no quiere acercarse, como si me temiera.  
 
    ―Es que eres la maldad en persona, o sea, ¿sabes a cuántos kilómetros por hora puedes correr sin cansarte? ―bromeó.  
 
    ―¡Damián! No te burles, fue lo único que aprendí a hacer.  
 
    Me abrazó del cuello y me atrajo a su cuerpo.  
 
    ―Él te ama y tú lo amas a él, ya llegará el momento en el que serán felices. Por ahora, será mejor que entrenes, si no, cuando lleguemos al castillo de Rosalie, solo podrás correr y esconderte. 
 
    Después de un par de horas de entrenamiento, conversación y bromas, me fui a mi habitación. Necesitaba alejarme de él para pensar en lo que sentía. Eso tan extraño que había entre Damián, Gustav y yo. Con Damián me sentía yo misma, me gustaba como me hacía sentir, esa sensación de no necesitar nada más, de sentir que en sus brazos todo a mi alrededor perdía sentido; pero no lo amaba, amaba a Gustav, o al menos eso pensé toda mi vida, sin embargo, en ese mismo momento tenía grandes dudas. La verdad, nunca logré sentir lo mismo con Gustav, con él me sentía segura, querida; antes de que todo se quebrara, tenía mucha confianza con él, éramos los mejores amigos, pero nada más. A veces sentía nuestro amor un poco forzado, como esos matrimonios arreglados en dónde cada uno sabe que el otro es bueno e intentan amarse, intentan construir algo bonito... Y casi nunca resulta. 
 
    Los días siguieron avanzando, se me hacían cortos entre tantas cosas que tenía por aprender. Debo decir que Armand tenía mucha paciencia conmigo, a pesar de su aspecto fuerte y duro, era todo un dulce, lo sentía muy cercano, casi como un padre. Todos temían que Rosalie atacara antes de que yo estuviera lista o peor aún, antes de que volviera el Primordial con sus hijos y no estuviéramos preparados del todo, sin embargo, Armand pensaba todo lo contrario, tenía una fe ciega en mí, siempre me repetía que yo tenía grandes poderes y que solo debía sacarlos afuera.  
 
    Damián participaba conmigo en algunas sesiones de entrenamiento, él sabía más que yo, pero había pasado mucho tiempo encerrado, más del que vivió siendo un vampiro libre. Además, no había descubierto ningún nuevo poder y debió generar al menos otros dos extras, por lo que Armand y sus hombres también lo ayudaban a él. En realidad, todos entrenábamos, nadie podía quedarse atrás.  
 
    Por suerte, los dos avanzábamos muy bien; con sus bromas, aligeraba el ambiente cuando yo me frustraba al no conseguir estar a la altura de lo que se me pedía. Algunos de los hombres de Strom nos instruían con mucha paciencia, me explicaban de mil maneras diferentes lo que no entendía; parecían estar acostumbrados a ello y, cuando no podía, aparecía Armand, me apartaba, me daba un par de consejos y seguía adelante. Sí, había llegado a apreciarlo mucho. Quien también me ayudó bastante, pese a lo joven que era, fue Adrien, él me ayudaba a abrir mi mente para comprender cosas que no lograban entrar a mi cabeza, además, era muy diestro con su cuerpo y me enseñó defensa personal, aunque cueste creerlo, es algo que todo vampiro debe saber, sobre todo cuando va a pelear con otro vampiro cuerpo a cuerpo, también cuando vamos a enfrentar a humanos sin utilizar todos nuestros poderes. Definitivamente, Strom tenía a los mejores vampiros a su lado.  
 
    Un día nos pusieron a pelear a Damián y a mí, debíamos atacarnos, pero ninguno era capaz de golpear al otro y apenas nos tocábamos.  
 
    ―No se harán daño si se golpean, no uno definitivo, así es que no se preocupen ―nos indicó Armand―, vamos, demuestren lo que aprendieron.  
 
    No. No había caso, no podíamos, yo no quería lastimarlo, él mucho menos a mí.  
 
    Adrien se acercó a nosotros, puso una mano en cada uno de nuestros hombros y se agachó como los entrenadores de fútbol americano.  
 
    ―Escuchen, esto es solo entrenamiento, no involucren sentimientos, pero piensen que pelearon por alguna cosa, no sé, él miró a otra chica o ella anda enojada sin razón. No se lastimarán, es imposible que eso pase, si quedan heridos, saben que se recuperaran en unos minutos, es mejor que pase aquí y no en el campo de batalla donde nadie les dará tiempo a que se recobren ―nos aconsejó con su paciencia habitual―. Vamos, ustedes pueden, yo sé que pueden.  
 
    ―Bien, Lorraine Dumont, ahora me las pagarás por haberte tomado la sangrecita Ab+ que tenía guardada para mí ―me dijo Damián con divertida ironía.  
 
    ―Y tú, Damián Lexington, me las vas a pagar por esconderla y no convidarme ni un poquito.  
 
    Adrien sonrió y negó con la cabeza.  
 
    ―Está bien, peleen por su sangrecita AB+ ―nos dijo divertido al tiempo que nos daba pequeños golpecitos en el hombro.  
 
    Se apartó de nosotros y se puso con los demás espectadores. Damián y yo nos enfrascamos en una pelea sin igual. Los golpes iban y venían, sin rabia, pero sí con mucho ímpetu, ninguno de los dos quería caer en batalla, mucho menos que el otro lo hiciera, así es que, por mi lado, pensé que, si lo atacaba con todo, él aprendería a defenderse de cualquier vampiro que quisiera asesinarlo. Y supongo que él pensó lo mismo de mí. 
 
    Al terminar, en un empate monumental, Armand aplaudió nuestra hazaña. Yo me sentí muy bien conmigo misma y muy orgullosa de mi contrincante.  
 
    ―Perdón si te golpeé muy fuerte ―le dije al tiempo que acomodaba mi rodilla que quedó mirando hacia el costado.  
 
    ―Apenas me hiciste algo de cosquillas ―me respondió mientras devolvía el hombro a su lugar.  
 
    Nos largamos a reír y nos abrazamos con Damián, parecía que no podíamos estar separados mucho tiempo.  
 
    ―Tenemos que hablar ―le dije al rato, cuando ya nos habían liberado del entrenamiento.  
 
    El beso que rompió las murallas no se había mencionado para nada, los dos hicimos de cuenta que no pasó. Pero al menos yo, ya no podía seguir como si nada hubiera pasado. 
 
    ―Claro... ¿Vamos a terminar? Creo que la gente sigue diciendo eso para terminar ¿o no? Aunque creí que ya habíamos terminado cuando me mudé con Rosalie, ¿o no? Es más, Lorraine, yo terminé contigo, te abandoné a tu suerte. ―Sonrió con triste ironía. 
 
    ―Ya, no te puedes tomar nada en serio ―dije tratando de contener la risa. 
 
    ―Está bien, no te enfades. ¿Qué pasó? 
 
    ―¿Podemos ir a caminar? 
 
    ―¿Lejos de los oídos de los demás? ―inquirió confuso. 
 
    ―Sí. ¿Quieres? 
 
    Él aceptó y empezó a caminar conmigo camino al bosque. Una vez fuera del campo auditivo de los demás, Damián quiso detenerse, yo seguí avanzando. Cuando estimé que ya era un buen lugar, dejé de caminar y me senté en un tronco caído, él hizo lo mismo. 
 
    ―Lejos de los oídos de Gustav, no de los demás ―meditó con seriedad―. ¿Pasó algo? 
 
    ―No. Sí. Es que necesito que hablemos de lo que pasó... 
 
    ―¿De lo que pasó? ¿Qué pasó?  
 
    ―Sí sabes de lo que te hablo, por favor, no lo niegues. 
 
    ―Habla claro, porque no entiendo de qué quieres hablar. 
 
    ―De lo que pasó en la mazmorra. Del beso. 
 
    ―Ah, eso... No, yo no creo que sea necesario ―aseguró sin convicción y se levantó con ánimos de irse. 
 
    ―No te vayas, por favor, necesito entender ―pedí. 
 
    El volteó y me miró largo rato. Yo sostuve su mirada. Quería que me abrazara, que me besara…. No, no podía pensar así. Yo negué con la cabeza y miré al suelo.  
 
    ―Lorraine, lo que pasó ese día fue un error, lo entiendo, tú no querías hacerlo, estabas mal en ese momento, vulnerable, y yo me aproveché de ti, pero no te preocupes, yo nunca le diré a nadie lo que pasó. ¿Podemos irnos ya? 
 
    ―¿Por qué te pones así? ―le pregunté con tristeza.  
 
    ―Así cómo. ―No sonó a pregunta, o al menos no a una de buen ánimo. 
 
    ―No sé, mal, alterado. Así como estás ahora. 
 
    Él me miró con burla, rabia, tristeza, amor, confusión, todo en un segundo, todo en una misma mirada. Yo no sabía cómo mirarlo, sentía las mismas sensaciones que veía en él.  
 
    Me dio la espalda, no para irse, solo no me quería mirar.  
 
    ―Dime la verdad, Damián, ¿por qué te enojas? ¿Por qué no quieres hablar de lo que pasó entre nosotros?  
 
    ―¿No te has dado cuenta? ―Giro su cabeza para mirarme.  
 
    ―¿De qué?  
 
    Me volvió a dar la espalda.  
 
    ―De que te amo, y te he amado toda mi vida.  
 
    ―Pero... 
 
    ―Yo sé que tú no, lo sé, tranquila ―cortó y se dio vuelta para mirarme con una gran sonrisa, como si lo que dijo no hubiera sido importante. 
 
    ―Yo ya no sé qué siento. No iba a decir eso. 
 
    Él entrecerró los ojos, como tratando de descifrar mis miradas. 
 
    ―¿Por qué nunca hiciste nada para acercarte a mí? ―interrogué―. ¿Por qué no me lo dijiste? ¡Estuvimos casados, Damián! ―En ese momento pensé en que, si tal vez se hubiera acercado de forma clara, si me hubiera confesado su amor, me habría enamorado de él y me habría olvidado de Gustav. 
 
    ―Porque siempre preferiré tenerte de amiga, de compañera, de cuñada… de lo que sea, con tal de estar a tu lado. Estabas enamorada de Gustav incluso desde antes de saber lo que era el amor. Yo no iba a interferir en la felicidad de ambos, imagínate, son las personas que más amo en el mundo, ¿cómo no iba a querer que fueran felices?  
 
    ―¿Por eso nunca te acercaste? 
 
    ―No tenía nada que hacer ahí.  
 
    ―Pero te casaste conmigo.  
 
    ―Sí, porque Rosalie me obligó a desposarte. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Si me casé contigo fue por Rosalie, te lo juro. No te niego que pensé que podía tener una oportunidad para enamorarte, pero me di cuenta de inmediato que no sería posible. El punto es que Rosalie no iba a dejar que te casaras con Gustav, ella ya había planeado casar a Gustav con Juliette y cuando lo descubrí amenazó con matar a mis padres. Y para ser sincero, hasta el día de hoy me pregunto si fue ella quién lo hizo al final.  
 
    No sabía que decir. Damián había sufrido por culpa de Rosalie desde mucho antes de ser aprisionado. Y eso me dolió en el alma. 
 
    ―Tú ibas a ser “la solterona del país” ―dijo en broma―, ya estabas en edad casadera, nadie había pedido tu mano, Gustav se casaría con otra, y yo no quería que fueras el hazmerreír de nadie, no, no quería eso para ti, además, no tenías padres, eso igual pesa... o pesaba en esa época al menos... Casarme contigo fue el acto de amor más grande que podía hacer por ti. ―Se acercó a mí y tomó mi cara entre sus manos―. Mi vida, yo solo quería salvarte de un futuro nada prometedor y lo hubiera hecho mil veces aun cuando tú no me correspondieras. 
 
    Una lágrima corrió por mi mejilla. Algo en mi corazón gritaba y luchaba por salir. Algo que se escondía muy dentro. Y otra vez todo desapareció a mi alrededor, solo Damián existía. 
 
    ―Gracias ―dije con sinceridad―. Y perdóname por favor... 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Gracias por lo mucho que has hecho por mí, por lo mucho que hiciste, por lo que sigues haciendo pese a todo. 
 
    ―¿Y por qué me pides perdón? 
 
    ―Te pido perdón por lo poco que te he entregado, por lo poco que pude entregarte y por todo el daño que te he hecho. 
 
    ―No me has dado poco y no me has hecho daño. En ti tengo una amiga, tuve una compañera, tuve risas y buenos momentos, también he llorado contigo. A ti te puedo confiar lo que sea, eras mi confidente, ¿lo olvidas? 
 
    ―Pero en esto no. 
 
    ―Tienes razón ―contestó con una sonrisa―, en esto no, pero en lo demás sí. 
 
    ―No me imagino lo difícil que fue estar a mi lado y no poder hacer nada. Tanto tiempo vivimos solos los dos, debe haber sido muy difícil estar lejos.  
 
    ―No lo fue. Y ahora que me estoy recuperando, podré volver a apagar esa parte de mí. Un vampiro puede apagar sus emociones, lo dijeron ayer en el entrenamiento, ¿lo recuerdas? 
 
    ―Pero al principio... De eso hablo. 
 
    Él no contestó, bajó la vista y luego miró en dirección opuesta a mí. 
 
    ―¿Cuándo te convertiste? Esa es otra cosa que nunca quisiste contarme, bueno, tampoco es que hubieras alcanzado después de enterarme de eso. 
 
    El me miró melancólico, con un gesto de dolor, parecía que debatía en su mente si decírmelo o no.  
 
    ―Fue poco después de casarnos. Cuando nos mudamos de mi castillo al tuyo, la situación se hizo un poco más difícil para mí, verte, no poder tenerte, que extrañaras tanto a Gustav, querías volver al castillo Lexington y yo sabía que allí corrías peligro con Rosalie; no podía dejarte ir. Era cierto, jugábamos, conversábamos, pero no podía acercarme a ti. Un par de meses después de llegar aquí, te dije que iría a cerrar negocios del castillo Dumont, pero no era cierto. Yo conocía vampiros desde mucho antes de que iniciara todo esto y fui en su búsqueda. 
 
    ―¿Por qué lo hiciste? 
 
    ―Para no sufrir tanto. Quería apagar mi amor por ti. 
 
    Entonces fui yo quién bajó la cabeza. Con los hermanos Lexington tenía esos sentimientos tan extraños, y en ese momento estaba más confundida que nunca. 
 
    ―Lorraine, tú no debes sentirte mal, cuando nos casamos, yo sabía muy bien a lo que iba. Nunca me engañaste.  
 
    ―¿Nunca te arrepentiste de casarte bajo esas condiciones? ―le pregunté.  
 
    ―No, jamás podría haberme arrepentido de eso. 
 
    ―¿Y de mí? 
 
    ―¿De ti?  
 
    ―De haberte casado conmigo, de vivir conmigo, de… No sé…  
 
    ―No podría. Nada de lo vivido contigo sería motivo de arrepentimiento. Tal vez de lo único que pudiera arrepentirme es de haberte desposado y haber impedido que lucharas por tu amor por Gustav. 
 
    ―Si me dejas fuera de la ecuación y piensas solo en ti... ¿Te arrepientes de haberte casado conmigo?  
 
    ―No, si no pienso en ti ni en mi hermano, la verdad es que no me he arrepentido ni un solo día de mi vida de haber sido tu esposo. 
 
      
 
  
 
  
   
    50: Verdades descubiertas 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Yo no quise intervenir en el entrenamiento de Lorraine. No me sentía capaz ni a gusto. Damián y ella se veían muy bien juntos cuando practicaban. Reían, jugaban y bromeaban. Estaba seguro de que tenían sentimientos el uno por el otro, y no se trataba de amistad. En cambio, conmigo, Lorraine se comportaba más seria, no enojada, pero sí más formal.  
 
    Mi hermano y yo solo éramos sus amigos, pese a que ya se había aclarado todo, que yo no había matado a Damián, que no la secuestré para retenerla a mi lado y que solo quería protegerla de Rosalie, no habíamos vuelto. En realidad, ¿cómo volver a algo que nunca existió en verdad? 
 
    Los días habían pasado y ninguno de los dos habló del beso, como si no hubiese ocurrido, parecía que ambos querían dejarlo en el pasado.  
 
    ―Gustav ―me habló Cristian a mi espalda.  
 
    ―Dime. ―Me giré para mirarlo, se veía algo compungido.  
 
    ―Ya sabes de lo que quiero hablarte.  
 
    ―No, no leo las mentes porque sí, Cristian. Dime qué necesitas.  
 
    ―No necesito nada en realidad, solo quiero hablar contigo. De Melanie. Lorraine ―corrigió.  
 
    ―Tú dirás.  
 
    ―Lo que tengo que decirte no es fácil para mí. ―Bajó la cabeza, podía notar su malestar. 
 
    ―¿Prefieres que lo lea en tu mente? ―ofrecí.  
 
    ―Quiero pedirte perdón, ahora sé que ella es tu mujer y que yo solo… No sé qué fui para ella. ―Se apresuró a contestar―. Además, quiero disculparme por el modo en el que comporté cuando llegué aquí, yo no sabía… 
 
    ―No tienes que disculparte por nada, Cristian, tú no tuviste la culpa, creías que hacías lo correcto. Melanie era tu novia, estabas en un lugar extraño, con personas extrañas, era lógico que reaccionaras del modo en el que lo hiciste. Estaba yo interponiéndome entre ustedes, o eso pensabas, creías que te la quería quitar, no existía otro modo de reaccionar.  
 
    ―Pero, de todas formas, me comporté como un imbécil.  
 
    Sonreí, sí, lo había hecho.  
 
    ―No te preocupes, ahora debemos ocuparnos de otras cosas más importantes. Y ya ves, Melanie tampoco es mía. La perdimos los dos.  
 
    ―¿No te molesta esa cercanía que tiene con tu hermano? ―me preguntó mirando hacia ellos que estaban abrazados tras pelear como si el mundo se fuera a acabar, los habían hecho enfrentarse a muerte para prepararse para lo que se nos venía.  
 
    ―Me duele, sí, no saco nada con negarlo, aunque cada vez es menos. Ellos merecen la felicidad que les ha sido negada por tanto tiempo y no seré yo quien se las quite.  
 
    ―Tú tampoco has sido feliz aquí.  
 
    ―Al menos he estado tranquilo, no tuve que vivir mi vida huyendo de todo y de todos, como lo hizo Melanie y tampoco estuve secuestrado y torturado un siglo y medio como Damián.  
 
    ―Eso es muy altruista de tu parte.  
 
    ―No sé si es altruismo, solo sé que no me gustaría ser yo quien empañe su felicidad. Espero que todo esto termine pronto para que podamos llevar una vida normal de una vez.  
 
    ―Debe ser difícil ser vampiro. 
 
    ―No tanto, en realidad, uno tiene mucho tiempo para viajar, aprender cosas nuevas, tiene la eternidad por delante para vivir cosas que, como humano, sería imposible.  
 
    ―En eso te doy la razón, a mí me faltaba tiempo para hacer todo lo que quería cuando vivía en mi país.  
 
    ―¿Te gustaría ser vampiro?  
 
    ―Dudo que Strom me deje serlo, para él no soy más que un simple humano sin nada especial. Y eso soy en realidad. Todos aquí tenían algo especial, yo no soy nada.  
 
    ―Has trabajado codo a codo con Armand en planear la guerra, tienes un talento especial para las estrategias, creo que eso es un punto a tu favor, si quisieras ser uno de nosotros, tal vez podamos convencerlo de que te deje serlo.  
 
    ―No lo sé. Strom es tan…  
 
    ―¿Tan qué, Sebastián?  
 
    Strom apareció a nuestro lado. Se movía tan rápido que ni mis ojos vampíricos pudieron verlo, tampoco lo pude escuchar y dudaba de que Cristian lo hubiera podido ver, simplemente el Primordial apareció a nuestro lado como un fantasma.  
 
    Cristian se puso blanco de puro miedo.  
 
    ―No debes temer de mí, muchacho ―le aseguró el Primordial y puso su mano en el hombro del joven con una sonrisa paternal―, solo debes tener las motivaciones correctas para querer ser uno de los nuestros, por lo menos eso es lo que yo pido.  
 
    ―Tengo dos razones.  
 
    ―Escucho ―instó Strom a que hablara.  
 
    ―La primera, es que como humano soy presa fácil de Rosalie, no podré ayudarlos en la guerra, ni en nada que venga a futuro y la segunda es Christa.  
 
    El Primordial sonrió.  
 
    ―Sí, he visto que gustas de esa chica.  
 
    ―Sí. Estoy enamorado de ella.  
 
    ―Bien. Escucha, por el momento no es seguro que te conviertas, serás un neófito y la guerra podría ser contraproducente bajo estas circunstancias, sin embargo, después de que pase todo esto, podríamos conversarlo. Como sabes, yo no convierto a nadie, pero podríamos buscar a alguien que lo hiciera, yo no tengo objeción en que seas uno de los nuestros, pero no todavía.  
 
    ―Lo entiendo. Gracias, Strom.  
 
    ―De nada, muchacho, me alegra que no te hayas puesto a la defensiva, nadie sabe cómo actuará un neófito y debe ser controlado antes de ser liberado para que cace por sí mismo o ande solo por ahí. Un neófito puede ser muy peligroso, para él y para los demás. Aunque yo podría ayudarte con eso, no sabemos cómo reaccionarás de todos modos y no es momento para perder tiempo. 
 
    ―Sí, lo sé. 
 
    ―Entonces, en cuanto termine esta estupidez, lo veremos.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Necesito reunirme con todos ―me indicó―, traigo noticias.  
 
    Yo sabía que Damián y Lorraine habían ido a conversar lejos de todos nosotros, lejos de mis oídos.  
 
    ―¿Dónde están? ―me preguntó Matisse, ya habían llegado los Originales con nosotros.  
 
    ―No lo sé, se fueron hace un rato al bosque, querían conversar. No los oigo.  
 
    ―No están en un radio cercano. ―Cerró los ojos, supuse que buscaría más lejos―. Sí, están casi al límite de tus terrenos.  
 
    ¿Qué habían ido a hacer allí? ¿No sabían que podía ser peligroso? Además, ¿qué podrían querer conversar tan lejos? Lo más seguro era que no estuvieran precisamente conversando.  
 
    ―Sí lo están ―respondió Matisse a mis pensamientos―. Hablan de su pasado juntos.  
 
    Bajé la cara, claro, recordando viejos tiempos.  
 
    ―¿Tú sabes por qué Damián se convirtió? ―me preguntó Matisse.  
 
    ―¿Tú sí? ―espeté molesto, celoso en realidad.  
 
    ―Sí, sé las razones exactas, es más, yo lo convertí.  
 
    Me quedé de piedra.  
 
    ―Nosotros nos conocíamos desde hacía tiempo. Él fue en mi búsqueda para convertirse, quería apagar sus sentimientos por Lorraine.  
 
    ―Esa mujer siempre causando problemas ―masculló Strom de mal modo.  
 
    ―Escucha, él siempre supo que Lorraine estaba enamorada de ti ―dijo sin hacer caso a las palabras de su padre―, para variar, Rosalie lo manipuló para que se casara con ella. Así es que no tengas celos de él. La ama, pero la dejará libre si ella es feliz contigo.  
 
    ―”Vi” lo que pasó en la mazmorra.  
 
    ―Lo sé, yo también lo vi, eso es algo que deberemos analizar cuando todo esto acabe, ahora no es el momento ―me ordenó Strom―. Nuestra preocupación en este preciso momento es otra cosa. Otra persona. 
 
    Lorraine y Damián volvieron al castillo lado a lado, como dos amigos. Nos reunimos todos. Allí Strom nos contó lo que había hablado con las brujas acerca de Sebastián, de Marie y de la gente que estaba desapareciendo.  
 
    ―Yo les dije que hice algo ―indicó Strom después de contarnos todo―. Descubrí a quien conocía todos los planes de Rosalie, un humano al que le contaba todo y al que luego le borraba la memoria, sin saber que la memoria no se puede borrar, solo se puede suprimir. Yo hice que él recordara, pero no solo eso, lo tengo trabajando para mí, si funcionó mi hipnosis, en este momento está en el castillo Lexington, nos comunicaremos con él desde fuera.  
 
    ―Padre, deberíamos atacar primero, no podemos esperar a que ella siga haciendo más neófitos y a que se le ocurra venir.  
 
    ―No digas eso, nosotros no podemos atacar ―replicó Strom.  
 
    ―Yo creo que sí, de hecho, preparé una estrategia para ingresar al castillo, bajar las defensas de esa mujer y terminar con ella y sus secuaces, creo que funcionará ―afirmó Cristian.  
 
    ―Yo también lo creo, este chico sabe lo que hace ―repuso Armand.  
 
    ―¿Y cuál es ese plan? ―interrogó el Primordial.  
 
    Cristian entonces fue adentro y volvió con unos planos del castillo Lexington donde tenía anotaciones de todo tipo y colores, los que empezó a explicar con todo detalle. Las posiciones de cada uno, cómo se iba a atacar, cómo y cuáles eran las fortalezas y debilidades del castillo y del ejército, en lo último, habían ayudado Christa y Lissa, que conocían el castillo y su funcionamiento a la perfección. Para nuestra suerte, Lissa se había recuperado casi por completo, aún tenía algunas heridas y huesos rotos que debía sanar, pero estaba fuera de peligro y eso era lo más importante, ella había sido fundamental en el escape y en la salvación de mi hermano y de Lorraine.  
 
    Una vez terminada la reunión, Sebastián, que no había hablado para nada, se levantó y se alejó del grupo que seguía comentando las estrategias de Cristian para la próxima batalla. Yo lo seguí.  
 
    ―Sebastián ―lo llamé, pero no me escuchó―. Sebastián.  
 
    Se giró, tenía los ojos rojos, quería llorar.  
 
    ―¿Estás bien?  
 
    ―Quiero estar solo, Gustav, por favor.  
 
    ―Conversemos, no te alejes. 
 
    ―¿Para qué? ¿Me devolverás a mis padres? ¿Me devolverás la vida que debí tener?  
 
    ―Sebastián…  
 
    ―Perdón, Gustav, no puedo desquitarme contigo, tú no tienes la culpa, lo siento.  
 
    ―Tranquilo, sé cómo te sientes.  
 
    ―¿Lo sabes?  
 
    ―Me enteré de algo, justo hace un rato, mis padres también fueron asesinados, y al parecer lo hizo mi hermana.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―Está bien. Escucha, yo sé que todo esto es muy difícil para ti, saber que tus padres tuvieron que huir de su comunidad, que fueron asesinados no por delincuentes comunes, sino por la bruja que debía cuidarlos, no es algo fácil de asimilar. 
 
    ―¿Te das cuenta de que yo era amigo de esa bruja? Y no solo eso, estaba enamorado de la mejor amiga, de su cómplice. Por suerte, no me descubrieron a mí, me habrían asesinado también.  
 
    ―Tu madre te protegió muy bien.  
 
    ―Sí, prefirió resguardarme a mí antes de proteger sus propias vidas.  
 
    ―No habría habido fuerza que impidiera que Marie los matara, así es que ellos hicieron lo que creyeron correcto. Y lo fue.   
 
    ―Tienes razón ―aceptó con pesar.  
 
    ―Ahora debes pensar en lo que harás.  
 
    ―No lo sé, estoy muy confundido.  
 
    ―Escucha, yo sé que estás en una situación muy complicada, pero debes saber que cuentas con todo nuestro apoyo…  
 
    ―Me quieren usar, por eso me tienen aquí.  
 
    ―Estás en lo cierto ―contestó Strom por mí, a mis espaldas―. Ya verás lo que necesito de ti, pero también debes tomar en cuenta que en ninguna parte vas a estar mejor protegido que con nosotros. Al igual que a tu amigo Cristian, los vamos a proteger de esas mujeres, de Rosalie y las brujas, y no es porque te necesitemos, es porque los apreciamos y no somos asesinos que sacamos del camino a cualquiera que no nos sirva. Si al finalizar esto, tú no quieres ayudarnos, serás libre, puedes incluso volver con tu comunidad, sin represalias; si quieres quedarte y ayudarnos, bienvenido serás. En ambos casos, te aconsejo que practiques tus poderes, los necesitarás, y estoy seguro de que las brujas de este castillo, aunque no sean de la misma casta, estarán muy dispuestas a ayudarte. ¿No es así, Gustav?  
 
    ―Así es. 
 
    Sebastián resopló.  
 
    ―Está bien. Solo necesito un tiempo a solas para meditar lo de mis padres.  
 
    ―Adelante, muchacho, ve a pensar y meditar ―aceptó Strom―, solo no tardes mucho ―terminó casi en broma.  
 
      
 
  
 
  
   
    51: Preparación 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Ya nos quedaban los últimos detalles por afinar para poder atacar el castillo Dumont una vez más. Estábamos en eso con mi fiel equipo. Beatrice trabajaba cada día y cada noche en los planes, no entendía bien su motivación, pero poco me importaba, pues con que quisiera hacer sufrir a Lorraine y eliminarla, era suficiente para mí. Anne le ayudaba en todo lo que ella necesitaba. Joshua y Simon no se llevaban bien, pero para agradarme, intentaban llevar la fiesta en paz, aunque los celos entre ellos se podían ver a kilómetros de distancia. Y tenía tres vampiros que entrenaban a los neófitos. Todo marchaba sobre ruedas.  
 
    ―¡Joshua! ―grité mientras lo buscaba por el castillo―. ¡Joshua! 
 
    ―Diga ―apareció detrás de mí, no me había dado cuenta de que estaba cerca, pero no me importó en el momento, tenía cosas más importantes en las que pensar. 
 
    ―Quiero que te lleves a zafiro de aquí ―le ordené.  
 
    ―Pero está a salvo ―contestó sorprendido―. Lo trasladamos a un lugar seguro, los hombres cuidan de él incluso más que de los otros caballos. 
 
    ―No. Traeré a Lorraine y con ella nadie está a salvo, la última vez dejó una parte de mi castillo en ruinas y no me arriesgaré a que Zafiro termine debajo de los escombros al igual que tantos de los míos.  
 
    ―Está bien, señora. ¿Dónde quiere que lo lleve? ¿Ya pensó en un lugar? 
 
    ―Sí, tendrás que hacer un largo viaje. Lo llevarás donde los San Francisco, ellos tienen más ejemplares como Zafiro y nadie sabrá que está allá, confío en ellos para su cuidado, ya les pedí el favor y accedieron. 
 
    ―Eso está a cinco días a velocidad vampiro, con Zafiro tardaré mucho más. El transporte normal demora diez días en llega a ese lugar. No alcanzaré a volver para la guerra y yo quiero participar, no me gustaría quedar fuera después de todo lo que he hecho, además, puedo serle de gran ayuda, tal como la vez anterior ―protestó con tristeza.  
 
    Me quedé pensativa un momento, no sabía cómo hacerlo. 
 
    ―Tienes razón. En realidad, te necesito aquí. ¿Confías en alguien más para ese trabajo? Necesito gente que sea totalmente leal, ¿conoces a alguien así?  
 
    ―¿Usted no? 
 
    ―Las pocas personas de confianza que tengo deben quedarse, las necesito a mi lado para la batalla.  
 
    ―Los mellizos pueden ir, son de mi total confianza, ellos… 
 
    ―Está bien, hazte cargo ―corté molesta.  
 
    Odiaba la palabra mellizos desde que supe que tenía una, y no una cualquiera, sino la mujer a la que odiaba con todas mis fuerzas. 
 
    Joshua no dijo más, él había aprendido a reconocer mis molestias, mis disgustos y los momentos de ira de los que era mejor escapar. Se retiró para hacer los arreglos.  
 
    Me fui a ver a los neófitos, necesitaba ver cómo estaban avanzando, si habían aprendido lo necesario o si habíamos perdido a alguno en el proceso. Ocho de ellos seguían durmiendo, no tendrían tiempo a despertar y prepararse para luchar si no despertaban pronto. Tendría que decidir qué hacer con ellos, dormidos no me servían de nada. 
 
    ―¿Cómo van? ―pregunté a los vampiros que los entrenaban. 
 
    ―Bien, señora ―contestó una de las encargadas―, se adaptan bien, esos de allá ya saben todo lo necesario, solo están practicando ―dijo mirando a un grupo de unos treinta neófitos, estaban bien, pero consideraba que eran muy pocos; en realidad, como Beatrice solía decir, yo nunca estaba conforme, siempre quería más. Esos eran, en su mayoría, los que había conseguido de otros países al principio de la avanzada, tenían unos quince días más que los otros―. Estos que están aquí, están en proceso, pero están casi listos ―siguió. Al ojo veía a otros cincuenta. 
 
    ―¿Y esos? ―pregunté mirando un grupo de seis que estaban parados sin hacer nada, solo miraban al suelo y se mecían como si fueran idiotas. 
 
    ―No aprenden, no evolucionan. No sé qué les pasa, son como zombis, se mueven por inercia y parecieran no escuchar. No he podido hacer que hagan nada. Ni siquiera hablan.  
 
    ―¿Los alimentaron? 
 
    ―Sí. Pero ni siquiera tienen hambre. Ni al inicio comieron con desesperación como los otros, comen como si fuera parte de la vida nada más, como una obligación para no morir. 
 
    ―Mmm, ya… Entonces no los necesitamos, hay que eliminarlos. 
 
    ―¿Quiere que los mate? ―preguntó con horror. 
 
    ―No es necesario, yo misma lo haré. 
 
    Con rápidos movimientos, me acerqué a ellos, les torcí el cuello y los arrojé al fuego.  
 
    ―Avísame cualquier novedad ―le ordené mientras me retiraba. 
 
    ―Eran solo niños… ―La oí sollozar después de irme. 
 
    Me quedé pensando, no quise preguntar, pero saltaba a la vista que habíamos perdido a varios neófitos. Recordaba haber convertido a unos ciento cincuenta y ahí con suerte había cien. Y tal vez habría menos, pues si al día siguiente los neófitos dormidos no despertaban, los mataría, de otra forma arriesgarían el plan, los necesitaba con su entrenamiento completo, listos, no quería locos, requería fuerza, pero controlada, al menos en lo básico.  
 
    ―Señora ―me habló Beatrice mientras salía a mi encuentro―. El plan está listo, necesito su visto bueno. 
 
    ―Si corregiste lo de ayer, lo apruebo, no necesito verlo. 
 
    ―Sí, lo corregí, pero también agregamos otras cosas con el equipo y necesito que las revise. 
 
    ―Está bien, vamos. 
 
    Nos fuimos a la sala donde estaban preparando el ataque. En medio de la sala, tenía una pizarra rayada entera, cuando la vi, apenas entendí la mitad, pero ella me explicó todo de forma muy clara, me mostró los pasos a seguir, ubicaciones y estrategias entre otras cosas, según eso, tenía la batalla ganada. 
 
    ―Bien, me gusta. Por favor, no hagas más cambios, ya no hay tiempo para modificaciones. Tenemos que reunir a todos y explicarles lo que deben hacer para que alcancen a memorizarlo, nada puede salir mal, no esta vez. A los neófitos se los explico yo, estar ahí es como ir a una guardería de niños, solo que un poco más sangrienta. 
 
    ―¿Solo un poco? ―ironizó con diversión.  
 
    ―Bastante ―contesté entre risas. 
 
    ―Beatrice, aconséjame ―pedí cuando se fueron los demás―. ¿Crees que debería traer a Lorraine aquí para torturarla? A veces pienso que es mejor que muera de una buena vez y que así deje de molestarnos. Además, no sé de dónde saca tanto poder si nunca los ha usado. No estuvo ni un día en la mazmorra y explotó todo. 
 
    ―No sabemos si fue ella la que provocó la explosión. 
 
    ―¿Y quién más si no?  
 
    ―Las mazmorras eran viejas, pudieron ceder sin necesidad de un factor externo.  
 
    ―Eso ni tú misma te lo crees, Beatrice. ¿Por qué justo explotó todo cuando ella vino? ¿Por qué no un día antes o un día después? ¿Y por qué precisamente en esa zona? No hay otra explicación.  
 
    ―Sí, tiene razón, pero a lo mejor ni ella misma sabe cómo pudo hacerlo… ―admitió dudosa. 
 
    ―Tratas de convencerme de traerla, lo noto. 
 
    ―No, no trato de convencerla de nada. Mi consejo es que la mate, sin piedad, sin pensar, esa mujer no merece compasión de ningún tipo y si se va a escapar otra vez, no vale la pena esperar.  
 
    ―Quiero hacerla sufrir, pero no quiero perder más cosas valiosas, ya perdí demasiado. 
 
    ―Señora ―interrumpió Joshua acercándose, otra vez no lo pude escuchar―. Perdón, después le digo ―dijo al verme conversar con Beatrice que le hizo un gesto de desagrado. 
 
    ―¿Es importante? Habla ―contesté. 
 
    ―Es rápido, el encargo está listo, ya salieron, van en camino. 
 
    ―Bien, gracias. Puedes retirarte.  
 
    Joshua me hizo una pequeña venia, miró a Beatrice de un modo extraño y se devolvió por donde llegó.  
 
    ―¿Qué encargo le hizo ese hombre? ―interrogó Beatrice una vez que Joshua se fue.  
 
    ―Envió a Zafiro lejos, lo puso a resguardo por si acaso, uno nunca sabe lo que puede pasar. 
 
    ―¿Teme que haya represalias?  
 
    ―Estoy segura de que cobrarán venganza, Damián y Gustav están locos por ella y no dudarán en vengarse cuando sepan que la maté. 
 
    ―¿Y qué hará cuando llegue ese momento? 
 
    ―La idea es que no llegue. Mataré a Damián. Ya no me interesa su vida, él me traicionó, no dudó en irse con la mosquita muerta, me dio la espalda; como yo no soy su hermana en realidad, no tendrá miramientos en matarme, por eso yo no los tendré con él. El que dispara primero tiene más posibilidades de vivir ―dije encogiéndome de hombros. 
 
    Beatrice asintió lentamente sin dejar de observarme con detención. 
 
    ―¿Y Gustav? ―preguntó al rato―. ¿Y los Originales? 
 
    ―A los Originales no les importa esto, estaban aquí por Leopold, Strom solo quería rescatarlo y ya lo hizo, seguramente ya están muy lejos. 
 
    ―¿Y si no? 
 
    ―Sasha fue a pedir ayuda a un pueblo brujo vecino y le dijeron que el Primordial y sus hijos pasaron por ahí. No se detuvieron, solo pasaron por el límite hacia el sur, esa es la dirección donde está su casa, deben haberse devuelto. En la guerra anterior hicieron lo mismo. Tú eras muy nueva en ese tiempo, pero te recuerdo que ellos se fueron antes de terminar la batalla. No les importó lo que sucediera y estoy segura de que ahora tampoco les importa.  
 
    ―Entonces ellos no deben preocuparnos. Pero ¿qué hay de Gustav? 
 
    ―Gustav tendrá que aprender a amarme. Le guste o no. Y si se pone rebelde, bueno, terminará como Juliette o Damián, pero será mío ―sentencié. 
 
    Beatrice sonrió.  
 
    ―No creo que prefiera la mazmorra antes que su cama ―comentó algo divertida.  
 
    ―Cuando Lorraine no esté, se librará de ese hechizo maldito que lo une a ella.  
 
    ―Sí, nadie en sus cinco cabales puede rechazar su amor, mi señora.  
 
    La miré y sonreí, ella sí me entendía con total claridad. 
 
    ―Gracias, Beatrice, lo que dices es cierto. Bueno, vamos a terminar esto de una buena vez, ahora sí que todo tiene que salir a la perfección. Acabaremos con cada uno de ellos.  
 
    ―Yo quiero comerme a uno de sus humanos, hay uno que me pareció muy apetecible ―confesó mi amiga. 
 
    ―Claro, puedes comerte a quien tú quieras, te lo mereces. Será la recompensa por tu esfuerzo. 
 
    ―Gracias. ―Sonrió y me enseñó sus afilados dientes. 
 
    ―Iré a explicarle esto a los neófitos, tu reúne al resto, que les quede claro lo que deben hacer y las consecuencias si es que fallan, esta vez no permitiré errores de ningún tipo. 
 
    ―Enseguida voy, señora.  
 
    Nos separamos, yo me fui afuera, tenía a los neófitos en unas caballerizas que ya no usaban y ella se fue al salón, donde estaba la mayoría discutiendo el proyecto. 
 
    ―Ya está listo el plan ―dije al entrar a la misma vampira con la que había hablado antes. 
 
    ―¿Tan pronto? No están listos ―replicó alterada.  
 
    ―Mala suerte, no es mi problema, ya sabes que hacer, el que no sirva, se muere. No permitiré errores esta vez, el que no sirve, debe morir, y no quiero excusas.  
 
    ―Son pequeños, no puede exigirles tanto. 
 
    ―¡No son bebés, estúpida, son vampiros!  
 
    ―No me refiero a los días que tienen de convertidos, estoy hablando de sus edades, la mayoría de estos neófitos tienen entre dieciocho y veintitrés, son muy jóvenes, sus familias los buscan… 
 
    ―Mírame. ¡Mírame, estúpida! ¿Qué edad crees que tenía cuando me convirtieron? ―La chica negó con la cabeza, estaba asustada―. Tenía diecinueve, y en ese entonces ya era vieja, por eso me quedé solterona, no me digas que estos son pequeños, porque no lo son. 
 
    ―Sí, señora, perdón. 
 
    ―Bien. Y sabes, si no sirven, los matas, si sirven los dejas. Y a los que están dormidos, si no despiertan en dos horas, los matas. ¿Entendido?  
 
    ―Sí, señora. 
 
    ―Bien. Partiremos en tres días. Aquí están los planos ―dije extendiéndoselos― Iré a cazar, cualquier cosa que no entiendas, me lo preguntas cuando vuelva o habla con Beatrice, ella conoce cada detalle de nuestros planes. 
 
    ―Sí, señora. 
 
    ―Así me gusta. Nos vemos. 
 
    Me fui a buscar a Simon, iría de caza con él, lo necesitaba, y no solo como compañero de cacería. 
 
  
 
  
   
    52: Tiempo de furia 
 
    STROM 
 
      
 
    Estábamos listos para iniciar la escalada. Armand y Cristian habían cubierto cada aspecto de un plan que nos permitiría terminar con aquella estupidez sin necesidad de que mi familia interviniera. El problema era que Rosalie era poderosa, no estaba seguro de que supiera cuánto lo era, pero si lo descubría o lo usaba en nuestra contra, sería muy difícil combatirla. Por otro lado, estaban las brujas Marie y Stephanie, no sabíamos dónde se habían metido, pues no habían llegado a su comunidad, y dudaba de que lo hicieran, debían saber que ya habían sido descubiertas en toda su maldad. El problema era que querían exterminarnos y no podíamos bajar la guardia.  
 
    Intenté averiguar el futuro de esa incursión, no obstante, no era más que caos. Solo lograba vernos a nosotros, a mí y a mis hijos con vida. Había demasiados futuros y formas de terminar aquello. En todas las posibilidades que vislumbraba, solo nosotros quedábamos vivos, en algunos perdía el grupo de Gustav, en otros perdía Rosalie, en algunos ganaban las brujas, en algunas más, era capaz de percibir los juicios a todos quienes estaban en nuestra contra y muchos más escenarios que no terminaría de describir. Demasiadas posibilidades. Ese era el problema de que el futuro no estuviera escrito, un solo detalle y podía cambiar todo de un momento a otro. Y eso sucedía en esa ocasión, un solo detalle y las consecuencias eran muy dispares unas de otras.  
 
    ―¿Padre? ―me habló Iban, yo estaba en el bosque, solo, meditando.  
 
    ―Dime, hijo, ¿pasa algo?  
 
    ―He buscado en el futuro.  
 
    ―¿Qué ves? ―le pregunté interesado, pues si él había visto algo que yo no… 
 
    ―Es demasiado caótico.  
 
    ―Yo también he visto lo mismo, demasiados escenarios, demasiados cambios ―repliqué desolado.  
 
    ―¿Qué haremos?  
 
    ―Estaremos presentes, no haremos nada a no ser que sea necesario.  
 
    ―Padre, veo mucha mortandad.  
 
    ―Sí, yo también lo veo, por eso iremos, si vemos que las cosas se salen de control, actuaremos. Si has visto lo mismo que yo, actuar antes de tiempo, podría ser peor. 
 
    ―Veo a Marie en la batalla… ―dijo como en un susurro.  
 
    ―Yo también la vi, hijo, y si ella quiere destruirnos, no tendré más opción que destruirla. 
 
    ―Lo sé, solo quiero que tomes en cuenta que no será ella cuando lo haga.  
 
    ―Estoy consciente de ello. 
 
    ―Y si queda viva… 
 
    ―Si queda viva, será un atenuante y veremos lo que podremos hacer por la verdadera Marie. 
 
    ―Gracias, padre.  
 
    ―No me las des, eres mi hijo, Iban, y te extrañé mucho. 
 
    ―Yo también, papá, yo también, hubiese querido volver antes.  
 
    ―Estoy feliz de que no te haya matado, pensé que lo había hecho, no podía verte, no podía sentirte, de hecho, el día que percibimos a Dante en este castillo, no pude saber que eras tú.  
 
    ―No, porque era mitad humano y mitad vampiro. Yo no supe que eran ustedes, el embrujo de Edelmira tiene que haberme tocado, ella impidió que Marie te reconociera. No sabía que eras tú.  
 
    ―Pero ya estamos juntos, hijo, eso es lo más importante. 
 
    Lo abracé. Por algún motivo me sentía inquieto. Los diferentes y variados posibles resultados de la batalla, no me gustaban nada.  
 
    Las cosas no parecían estar saliendo como lo esperábamos y extrañaba a Cara. Había decidido dejarla libre, sin embargo, solamente en ese momento, mientras meditaba, me percaté de un pequeño gran detalle: en cuanto llegué, ella supo quién era yo, lo que hacía y cómo, eso solo significaba una cosa; mi hipnosis con ella no estaba sirviendo del todo. Al regreso debería atender ese asunto. Un problema más a la lista. 
 
    ―¿Está todo bien? ―me preguntó Iban, me había quedado pensativo.  
 
    ―Sí, hijo, sí.  
 
    ―¿Seguro?  
 
    ―¿Quieres ver mi mente? ―le pregunté con sorna.  
 
    ―Sabes que no puedo hacerlo a no ser que tú me lo permitas y lo más seguro es que me muestres solo lo que quieras que vea.  
 
    ―En realidad es todo, Iban, esta guerra estúpida, las brujas, Lorraine… 
 
    ―¿Y Cara?  
 
    ―¿Qué tiene que ver Cara?  
 
    ―No lo sé, pero después de que volviste de verla, has actuado distinto, pareces un poco más triste, ¿pasó algo con ella?  
 
    ―Sí, también tuve un problema con ella. ―No podía negar lo evidente―. Me reclamó por arrebatarle su vida.  
 
    ―¿No la piensas convertir?  
 
    ―No lo sé. No. Ella no es para esta vida.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―Así es. ¿Has visto su futuro?  
 
    Yo no podía verlo, cuando las emociones más arraigadas estaban en juego, los posibles futuros se distorsionaban, por lo que no era posible verlos para el involucrado. 
 
    ―La he visto en tu futuro ―me dijo mi hijo―. No la conozco, lo sabes, pero en mis visiones la llamaste por nombre, por eso supe que era ella.  
 
    ―¿La viste como vampira, mi compañera?  
 
    Sonrió divertido.  
 
    ―No te lo diré.  
 
    ―¡Iban! ―protesté sin enojo―. Sabes que no puedo verlo, el futuro de Cara me ha sido negado, no sé qué pasará con ella y me preocupa, no logro verla más que en el futuro inmediato.  
 
    ―¿Temes que no tenga futuro?  
 
    Bajé la cabeza, ese era, exactamente, mi miedo.  
 
    ―Cara es mucho más de lo que piensas, no tengas miedo.  
 
    Se alejó de mí y, aunque lo hizo a un paso normal, no fui capaz de replicar. ¿A qué se refería con que era mucho más de lo que pensaba? No preguntaría, ya tendría el espacio para hacerlo, al fin y al cabo, en ese momento teníamos cosas más urgentes que arreglar, ya me haría cargo de lo importante.  
 
    Volví con mi hijo al castillo. Ahí estaba Damián, sentado en una banca, con gesto pensativo y preocupado. Sacudía la cabeza y se volvía a concentrar.  
 
    ―¿Pasa algo? ―lo interrogué.  
 
    ―No puedo retener las imágenes del resultado de esta batalla, hay demasiados finales alternativos, veo mucho caos ―contestó frustrado.  
 
    ―A mí me pasa lo mismo ―respondió Iban.  
 
    ―A mí también ―admití―, es demasiado caos y muerte lo que veo, aunque hay mil posibilidades, en todos ellos hay muchas muertes.  
 
    ―¿Qué haremos? ―Levantó su cabeza y me miró.  
 
    ―Seguiremos el plan como estaba previsto, la única forma de evitar esta masacre es que, cuando se salga de control, intervengamos.  
 
    ―¿Y por qué no intervienen ahora? ―interrogó Lorraine que salía del interior del castillo―. Podrían acabar con esto ahora mismo, ¿por qué no lo hacen? ¿A qué esperan?  
 
    Yo la miré con ganas de asesinarla en ese mismo instante, solo mi autocontrol evitó que lo hiciera… Y la mano de Iban en mi brazo.  
 
    ―No sabes cómo funcionan las cosas, Melanie, no es tan fácil como crees ―le respondió Iban condescendiente.  
 
    ―Perdón, yo solo decía.  
 
    ―No vuelvas a cuestionar nuestro actuar nunca más ―ordené con molestia.  
 
    ―Sí, perdón, lo siento ―dijo arrepentida, me percaté de no me estaba cuestionando, solo necesitaba entender.  
 
    Me di vuelta para mirar a Damián.  
 
    ―¿Qué ves? ¿Puedes ver algo en específico?  
 
    ―Solo muerte. Hay diferentes finales. Una minúscula cosa y todo cambia. Para bien o para mal, pero sí, no pueden intervenir sino hasta el final, de hacerlo antes, será mucho peor, veo que Rosalie descubrirá su poder y no habrá quien pueda detenerla. No sé si pueden corroborar lo que percibo.  
 
    Asentí con la cabeza, era lo mismo que yo veía. 
 
    ―Sí, veo lo mismo ―afirmó Iban.  
 
    En ese momento llegó el resto de nuestro ejército.  
 
    ―¿Están listos para la batalla? ―pregunté, en general, a los que habían llegado. 
 
    Todos afirmaron con seguridad.  
 
    ―Las cosas no serán fáciles. Esta noche terminaremos de recolectar todo lo necesario y nos iremos a las seis de la mañana, confío en que todos sepan muy bien lo que se debe hacer.  
 
    ―¿Iremos, padre? ―me preguntó Astrid.  
 
    ―Sí, ya dije, en caso de que las cosas se salgan de control, actuaremos como uno solo, deben estar preparados, con sus sentidos alertas.  
 
    ―Sí, padre ―aceptó mi hija mientras apretaba la mano de Adrien, sabía que temía por él, yo también, pues era uno de los tantos muertos que veía en mis visiones.  
 
    ―¿Y si algo sale mal? ―Volvió a cuestionar Lorraine, me giré con lentitud para escanearla. Ella bajó la cabeza. 
 
    ―Escúchame bien, Lorraine, si veo un solo renuncio de tu parte, si veo que escapas como la última vez, si veo que no quieres pelear, si no quieres enfrentarte a tus enemigos, tendrás que atenerte a las consecuencias ―amenacé―. No se te olvide que esto es por ti, a ti es a quien busca Rosalie para matar. Has sido entrenada todo este tiempo por mis mejores hombres y por Damián, que no se queda atrás, si veo que solo quieres ganar tiempo…  
 
    ―Padre ―me interrumpió Astrid.  
 
    ―Solo estoy aclarando un punto ―le respondí a mi hija sin dejar de mirar a Lorraine.  
 
    Esa mujer guardó silencio.  
 
    ―Estás advertida. ―indiqué y me volví hacia mi general―. Voy a coordinar con los soldados. Vamos, Armand.  
 
    Lorraine me descomponía, no podía creer que alguien fuera tan inocente que no se diera cuenta de que se equivocaba cada dos minutos. O era muy tonta, muy ingenua o tan malvada como su hermana...   
 
      
 
    A las seis en punto emprendimos el viaje. Por mí, me hubiera ido por la noche, sin embargo, debía dejar que las brujas descansaran, de otro modo, no estarían del todo listas para pelear y las necesitaba alertas.  
 
    Las brujas se fueron en un automóvil de Gustav, nosotros éramos más rápidos a pie. Llegamos a un tiempo a las afueras del castillo.  
 
    ―Ahora debemos esperar ―indiqué en voz baja.  
 
    ―¿Qué vamos a esperar? ―preguntó Lorraine.  
 
    No contesté. Todos sabíamos que debíamos esperar la señal. Y se dio cuando el portón se abrió solo. Di un paso adelante, yo sería el que mejor resistiera la corriente en caso de que la bruja dueña de casa no estuviera muerta. Entré sin dificultad y sonreí. Simon había cumplido su parte del trato, punto a nuestro favor.  
 
    ―Adelante. Tenemos el camino libre ―indiqué feliz, mirando hacia atrás.  
 
    Entramos todos juntos por el camino de gravilla que conducía a la entrada del castillo, lo hicimos sin sigilo, no había necesidad de guardar el secreto. Llegamos a la rotonda que daba la bienvenida a la casa. El automóvil se quedó al final, pues sería usado en caso de necesidad, además, allí quedarían las brujas que nos podrían ayudar si las cosas se ponían más feas de lo esperado 
 
    ―¿Y ustedes? ―preguntó Rosalie desorientada, parada en la puerta de la casa con aire suficiente y mirada de terror.  
 
    Mis hijos y yo encabezábamos la marcha junto con Lorraine, que iba a mi lado, y Gustav y Damián al lado de ella.  
 
    ―Venimos a arreglar este asunto de una vez ―contesté―. Ya está bueno de esta estupidez, te ordeno que dejes a tu hermano tranquilo y a… 
 
    ―¿A mi hermano? ―me interrumpió―. Que yo sepa, no tengo ningún hermano. Ni Gustav ni Damián son mis hermanos. ―Sonrió al notar nuestra expresión de sorpresa―. ¿No lo sabías? Mi única hermana es Lorraine. A ella la dejaron con la familia pobre, a mí me entregaron a una familia que pudiera darme lo que merecía ―dijo con sorna.  
 
    Nosotros sabíamos que Rosalie intentaría utilizar esa información para descolocar a Lorraine, Cristian lo había previsto y había contado con ello, pero lo que se vino, no lo esperaba ni yo. No hubo visión de lo que ocurrió. O era muy buena actriz o de verdad la pilló desprevenida pese al entrenamiento.  
 
    Se puso a pelear con Gustav, pero su rabia era cierta, lo cual me desconcertó con molestia. Le dijo mil cosas que él no se merecía. En un momento, cayó de rodillas al suelo, no podía creer lo buena actriz que era, hasta yo me estaba creyendo esa escena, si no hubiera estado seguro de que ella sí sabía que eran hermanas, habría pensado que se acababa de enterar.  
 
    ¿Qué le pasaba a Lorraine? ¿Por qué reaccionaba de ese modo? Era cierto que parte del plan era que ella fingiera enojo cuando Rosalie utilizara ese secreto en su contra, no que se enojara de verdad. Y ella sí estaba furiosa, tanto, que no se daba cuenta de que todo a su alrededor se estaba cubriendo de nieve. Sí, se suponía que lo había logrado controlar, pero la energía que desprendía era de rabia, tristeza, frustración por sentirse traicionada.  
 
    Tomé la mano de mi hija, necesitaba conocer los sentimientos de Lorraine. Lo que vi, me desconcertó. Lorraine no sufría por su hermana, ni culpaba de todo a Gustav. Sus pensamientos iban en contra de Gustav para hacer creer su rabia, pero sus sentimientos se habían abierto a la realidad de su vida. Recordó cómo Rosalie, vez tras vez, la rebajó y la humilló por ser solo una Dumont y no una Lexington, lo que al final la obligó a partir; volvió a sentir la soledad y el miedo que vivió mientras escapaba, sola, sin ayuda, asustada, sin saber que había más como nosotros que podíamos ayudarla; en cómo los Davariano le mintieron y prepararon todo para llevarla con los vudú; en Marie y su manipulación para que dejara de ser vampira y poder acabar con ella con mayor facilidad; en todas las cosas que tuvo que callar y guardar para sí misma, pues sabía, muy dentro de ella, que con su amiga estaba en peligro.  
 
    Miré a Astrid, ella veía lo mismo que yo.  
 
     ―Padre, ella no tuvo la culpa ―habló a mi mente.  
 
    ―No. No la tuvo… ―acepté con sinceridad y algo de culpa.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    53: Recuerdos dolorosos 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Habíamos llegado a las afuera del castillo y nos quedamos allí sin hacer nada. Me sentí un poco confundida. Yo podría haber entrado al castillo sin problemas, al igual que Damián y Gustav, no sabía por qué no podíamos entrar. Me habían entrenado, sí, pero me habían dejado fuera de varias estrategias y creí que ellos serían los que esperarían para entrar, no nosotros, aunque claro, pensándolo bien, si hubiésemos entrado solo nosotros, habríamos sido presa fácil de Rosalie.  
 
    ―Ahora debemos esperar ―anunció Strom.  
 
    ―¿Qué vamos a esperar? ―pregunté curiosa.  
 
    No contestó, él me odiaba con todas sus fuerzas, podía sentirlo. No le había hecho nada a él, no entendía tanto rencor de su parte. No sabía cuál iba a ser la señal y como no contestó, supuse que él sería el único que sabría verla.  
 
    Cuando el portón se abrió, él dio un paso hacia adentro. Entonces recordé que había escuchado algo de que un tal Simon debía asesinar a la bruja dueña del castillo para que pudiéramos entrar. Esa era la señal. Entró Strom y nosotros le seguimos. Según el plan, yo iba a ir a su derecha y Damián con Gustav a mi lado. Sus hijos detrás y el resto al final.  
 
    ―¿Y ustedes? ―preguntó Rosalie confundida al vernos ahí frente al castillo.  
 
    ―Venimos a arreglar este asunto de una vez. ―Strom tomó la palabra―. Ya está bueno de esta estupidez, te ordeno que dejes a tu hermano tranquilo y a… 
 
    ―¿A mi hermano?  Que yo sepa, no tengo ningún hermano. Ni Gustav ni Damián son mis hermanos. ¿No lo sabías? Mi única hermana es Lorraine. A ella la dejaron con la familia pobre, a mí me entregaron a una familia que pudiera darme lo que merecía ―dijo burlesca.  
 
    Por dentro sonreí, por fuera puse cara de pocos amigos y una mirada interrogante. 
 
    ―¿Qué dices? ―reclamé haciéndome la sorprendida. 
 
    ―Eso, querida. Tú y yo somos hermanas. No hay impedimento alguno para que yo esté con Gustav, no somos hermanos, nunca lo fuimos. ¿No te lo dijeron? Gustav, como siempre, te mintió con eso.  
 
    Sabía que usaría eso en mi contra, ya lo habíamos hablado, Damián me lo contó y Cristian sugirió que me enojara, como si no lo supiera, dijo que teníamos que hacerla creer que ganaba, que con solo una oración podía desunirnos, de ese modo bajaría sus defensas y sería más fácil atacar.  
 
    ―¡Eso es mentira! Yo no puedo ser tu hermana. Gustav no me mentiría con algo así. ―Para poder sentir la rabia necesaria, pensé en la vez que ella me dijo que Gustav mató a Damián por celos y la rabia que sentí al pensar que fui traicionada por él. 
 
    ―Lamento decírtelo yo, hermanita, pero Gustav te ha mentido toda la vida, y en todo. Eso no es una muestra de amor, precisamente.  
 
    Miré a Gustav, necesitaba fortaleza, y salvarlo de esa loca me daba el impulso necesario para pelear con todas mis ganas. Además, pensar en lo que le había hecho a Damián y a Juliette me ayudaba mucho más.  
 
    ―¿Por qué? ¿Por qué siempre estás con mentiras? ¡Toda la vida me has mentido! ―grité mientras pensaba en las mentiras de mi supuesta amiga, Sophie. 
 
    ―Lorraine, yo… ―dijo casi en trance, no sabía si actuaba o si de verdad pensó que en realidad me había enojado. 
 
    ―No digas nada, siempre he significado nada para ti, siempre has jugado conmigo, me has engañado de todas las formas posibles, ¿por qué no me dijiste que Rosalie era mi hermana? ―En realidad imaginaba a Sophie en frente de mí, era justo lo que quería gritarle, solo que mi reclamo para ella sería acerca de Stephanie, me hizo creer que no se conocían y resultó ser su mano derecha―. Dejaste que la odiara, que incluso quisiera matarla. ¡Es mi hermana!  
 
    ―Y mellizas ―aclaró Rosalie con ironía, quería aumentar mi enojo. 
 
    ―Y mellizas. ¿Te das cuenta, Gustav? ¡Mellizas! Y querías que la matara, ¿cómo podría yo querer matar a mi propia hermana? 
 
    Pensé en mi madre, en cómo fue capaz de algo como eso, no lo entendía, era cierto que lo tenía asumido, ¿pero vender a su propia hija? ¿Cómo pudo mentirnos con eso? 
 
    ―Lorraine ―habló Gustav otra vez, conmocionado.  
 
    ―Siempre supe que tú no eras un buen hombre… ―dije con dolor, debía hacerlo real, Rosalie necesitaba más, y debía darle más. Hacerle creer que ya no sentía nada por Gustav―. ¿A eso me trajiste? ¿Qué esperabas conseguir? ¿Quieres decidir con qué hermana te quedarás al final?  
 
    Gustav no sabía qué decir, estaba conmocionado y, según alcancé a ver, no era el único que estaba así, Strom me miraba con furia, pero no podía dejarlo, tenía que continuar. 
 
    ―Sí, debí saberlo, tú jamás puedes decir la verdad. Así fue como me llevaste de vuelta al castillo, con mentiras… Siempre con la mentira por delante, Gustav, según tú para protegerme y jamás me has protegido de nada. ¡De nada! ―Así me sentí en la guerra, no tenía a nadie que me protegiera, que me ayudara y cuando encontré a mi familia, a la primera oportunidad me abandonaron, después, conocí a Marie, quien no tardó en darme la espalda, no me protegió de nada, todo lo contrario, me hundió, me alejó de lo que era. 
 
    Leopold nos había contado que Rosalie congelaba todo cuando estaba dolida y en mi entrenamiento descubrí que yo tenía el mismo poder, tenía sentido, pues veníamos de una familia de brujos de hielo, solo que yo aprendí a controlarlo y usarlo a voluntad y Cristian sugirió que sería mejor copiarle, soltarlo en medio de mi desesperación, para que ella creyera que yo tampoco sabía controlar ese poder para que se sintiera más segura de mi incapacidad para controlarme y que enterarme de esa noticia me había afectado demasiado.  
 
    ―Lorraine, cálmate, por favor ―me pidió Damián―. Él no tiene la culpa de esto.  
 
    ―Claro que la tiene, tú no estuviste aquí para ver todo lo que hizo, y claro, no estuviste porque te abandonó, te dejó y se olvidó de ti como si nunca hubieras existido, te creyó muerto y te dejó atrás. ―En realidad esa había sido yo. Era mi frustración hablando por mí, los abandoné a todos, no fui lo suficientemente fuerte para quedarme a defender la supuesta muerte de Damián. No estuve para contener a Gustav que también estaba sufriendo, incluso más que yo, pues él era su hermano menor y lo había tenido que dejar para defenderme. Si yo hubiese escuchado, me habría enterado de todo eso mucho antes, no en ese momento, que ya era tarde y el daño estaba hecho.  
 
    Caí de rodillas al suelo y dejé salir una lágrima. El motivo, mis palabras, eran falsas, pero mi dolor era más real que nunca, estaba sufriendo por mi vida entera, estaba soltando más de ciento cincuenta años de soledad y dolor en toda esa rabia. Y todo por culpa de Rosalie, si ella no me hubiera humillado y rebajado cuando éramos niñas por ser una simple Dumont, los protegidos de los Lexington, porque eso sí se sabía, mi familia había salido de la nada, no pertenecían a ninguna casta y no tenían dinero propio, y eso era algo que siempre Rosalie me sacaba en cara, además, como mis padres murieron cuando yo era niña, para ella yo era la recogida, la que vivía de las migajas de los demás, que incluso le robaba todo lo que le pertenecía. De no haber sido por eso, nunca habría tenido tan baja autoestima ni hubiese pensado que siempre estaba molestando a los demás, lo cual me hacía cometer error tras error. Y si ella no hubiera mentido como lo hizo, si no me hubiera empujado, jamás me habría ido, jamás habría pasado todo lo que pasé. Viví sola, sin ayuda, asustada, sin siquiera saber ser una vampira, solo desarrollé la velocidad, correr para escapar y así vivir un día más. Ni los Davariano me ayudaron, a la primera oportunidad me dejaron sola y me entregaron a los vudú, los brujos que me querían matar. 
 
    Y la guinda de la torta fue mi supuesta amiga Sophie. Nunca fue mi amiga, ella me quería muerta, a mí y a los míos. Aunque algo muy dentro de mí ya lo sabía, por eso sentía un cierto recelo y le oculté muchas cosas, debo admitir que me sentía mal por hacerlo, pero en ese momento no me arrepentía en lo absoluto. 
 
    Levanté mi vista, Rosalie me miraba con la burla plasmada en el rostro, se sentía triunfante y yo ya estaba lista para luchar. Le di una breve mirada a Strom y le dije en mi mente que estaba lista. No sabía si podría verlo en mi mente o no, pero dio la orden de atacar en ese preciso momento. 
 
    Los neófitos salieron enseguida desde el fondo del patio, yo me levanté y maté a uno que iba directo hacía mí, debo admitir que el entrenamiento sí había funcionado, en la pelea anterior todo se movía en cámara rápida para mí y no sabía cómo intervenir, no sabía dónde ni cómo atacar, pero en esa segunda oportunidad todo era diferente, ante mis ojos yo era parte del movimiento. No me sentía tan preparada como los hombres de Gustav o Strom, pero tampoco estaba a la deriva como en la pelea anterior.  
 
    Peleábamos con neófitos que salían de la casa como langostas. Parecían una plaga. Era difícil matarlos, pero no imposible.  
 
    Simon salió y se fue en contra de Gustav le reclamaba, fingía estar celoso, pero todos sabíamos que era pura actuación. Los planes ideados por Cristian estaban saliendo a la perfección. Simon había cumplido, todos podíamos usar nuestros poderes sin problemas. 
 
    Y su actuación estaba saliendo bien, parecía que de verdad peleaban.  
 
    Seguí luchando con los neófitos de Rosalie, eran como zombis entrenados para matar, no miraban a quién, era tal como contaban, se mataban incluso entre ellos. Tenían más fuerza, la mayoría eran difíciles de destruir. Pero eran tontos, eran el vivo reflejo de mí misma hasta hacía muy poco; daba la sensación de que vivían por instinto. Entonces entendí a Strom, yo no era más que un estorbo y una vergüenza para el mundo vampírico, después de tantos años, seguía sin haber aprendido nada.  
 
    En lo que batallaba, vi caer a Simon, Rosalie, tal como se esperaba, se enfureció. 
 
    ―¡Ataquen con más fuerza! ¡Los quiero a todos muertos! ―gritó Rosalie. 
 
    Vi retroceder a los Originales. ¿Se iban a retirar? Por algún motivo, no podía recordar si era o no parte del plan. Gustav seguía en primera línea, Damián intentaba sacarlo y llevárselo, ¿era hora de irse? ¿Todo quedaría en nada una vez más? Los Originales estaban cada vez más atrás y empecé a asustarme. Rosalie sonreía, tenía actitud de ganadora.  
 
    Un neófito aprovechó mi momento de desconcierto para lanzarse por mi espalda, intenté quitármelo, él tenía mucha fuerza y estaba en una posición muy ventajosa, en cualquier momento podía quebrar mi cuello y estaría perdida. Seguía moviéndome para intentar sacarlo, si no lo lograba, tendría que pedir ayuda, pero no quería defraudar al Primordial, ya suficiente aversión me tenía como para hacerlo odiarme más todavía, además, quería librar mis propias batallas. 
 
    Detuve todo esfuerzo al sentir una horrible herida en mi costado. Miré en esa dirección, Rosalie me había lanzado una cosa similar a una flecha, era como una flecha rellena de algo. Mandrágora. ¿Qué más podría ser que me hiciera sentir tan mal? 
 
    Me paralizó, sentía como me ardía todo, mi interior estaba en llamas, era como si me hubieran prendido fuego.  
 
    El neófito me soltó, se había muerto, yo ya no era capaz de moverme ni de pensar, la vista se me nubló y caí al suelo. Estaba muriendo. Mi sistema se apagaba poco a poco, sentía que tarde o temprano cedería y ya no era capaz de ver casi nada. Recordé a Damián, era tal como describió la sensación de la mandrágora antes de que Rosalie lo atrapara. Seguía construyendo sus estúpidas flechas asesinas. 
 
    Eso definitivamente no estaba en los planes. Yo no debía morir, pero al parecer así sucedería. Al menos los dejaría tranquilos, yo solo era un estorbo para todos. 
 
    Ya no pude más. Mis ojos cedieron al cansancio. Ya no valía la pena seguir luchando.  
 
      
 
  
 
  
   
    54: Bajas 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Vi en la mente de Lorraine que esas palabras tan duras que salían de su boca no me las decía a mí, se las decía a su mejor amiga Sophie, la que fue casi una hermana para ella, habían compartido juntas por muchos años, muchas cosas, muchas vivencias. Lorraine se iba a volver humana para ser como su amiga, para estar juntas como brujas, sin embargo, lo único que quería esa mujer era asesinar a todos los vampiros, incluida a Lorraine. Nada, ni siquiera una historia de casi cien años cambiaba sus planes, ella no era capaz de sentir amor por nadie, estaba hambrienta de poder. Lo que me pregunté en ese momento fue por qué Marie no se lanzaba contra el Primordial, o por qué no había matado a Iban cuando tuvo la oportunidad, de haberlo hecho, habría muerto toda su descendencia. ¿Es que no tenían el poder suficiente para asesinarlos a ellos o había algo que no nos habían dicho?   
 
    Cuando en su mente vi que recordó todo su tiempo de huida, me sentí realmente mal. Todo había sido mi culpa. Yo la mantuve en una burbuja, la quería protegida de cualquier peligro, sin darme cuenta de que eso era imposible hacerlo, no solo por Rosalie, por la vida misma. Damián quería explicarle todo antes de la batalla y enseñarle a defenderse, sin embargo, yo le dije que sería mejor que ella no peleara, que Rosalie la podía lastimar y no sería capaz de enfrentarse a ella; tenía miedo de que la matara. Al final, fui yo quien más la lastimó con mi silencio, con mis temores. Sin la maldad que rodeaba a Rosalie, actué de igual modo con el objeto de mi amor. La quería para mí, conmigo, siempre, sin nada ni nadie que se interpusiera, y lo único que logré fue que escapara y se sintiera perdida sin protección, la protección que yo debía darle, la que le había prometido a mi hermano antes de dejarlo pensando que iba a morir. Por mi culpa Strom desconfiaba de ella; yo la entendía, pues no había tenido apoyo de ningún vampiro, las brujas le prometieron cosas que no estaban dispuestas a cumplir, pero ella no lo notó y cayó en la trampa, les creyó todo lo que le decían.  
 
    Miré al Primordial, estaba tomado de la mano de su hija, ¿qué estarían viendo? Ambos estaban con su vista fija en Lorraine mientras ella gritaba y lloraba. Tenía ganas de ir con ella, abrazarla, consolarla, sin embargo, eso no estaba en los planes. Su enojo, el que estaba planeado de antemano, no era real, pero su frustración y sufrimiento sí lo sentía en su corazón, y no me gustaba en lo absoluto. 
 
    Lorraine cayó de rodillas al suelo y sentí su dolor como si fuera mío. El hielo que formó, aunque era un poder que dominaba, era producto de su sufrimiento. Miré a Damián, él también lo sentía, y supe que más, pues él estaba enamorado de verdad de ella; yo la quería, pero ya no estaba tan seguro de amarla como mujer. Algo se interponía en mis sentimientos, para mí no era más que una hermana, sin embargo, en mi interior debatía por el afán de quererla a mi lado, que no pudiera escapar de nuevo de mis brazos, con el deseo de que fuera libre y feliz con mi hermano. Era una sensación que no podía comprender.  
 
    Lorraine miró hacia atrás. No me miró a mí, miró al Primordial, fue una mirada breve, pero llena de significado.  
 
    ―¡Al ataque! ―gritó Strom con una voz que retumbó en cada lugar.  
 
    Eso me devolvió a la realidad. Debía concentrarme. Los neófitos que tenía Rosalie eran muchos, sin embargo, no tan precisos en la batalla, solo poseían la fuerza y algo de entrenamiento. El problema era que ellos no seguían órdenes, eran demasiado desordenados, era imposible controlarlos, se lanzaban a lo primero que se moviera, incluso si eran parte de su ejército, pues varios se mataron entre ellos, como estúpidos. No eran capaces de pensar, de razonar, eran animales que actuaban por instinto, y su instinto dictaba que el propósito era matar. Supongo que, de haber sido zombis, habrían sido más certeros. No sabía cómo Rosalie había pensado que con ellos podría ganar. Sí, no era muy fácil eliminarlos, pero tampoco tan difícil al ser seres que no comprendían lo que sucedía a su alrededor.  
 
    Todos comenzamos a luchar. Algunos hombres de Armand estaban ocultos en el bosque, esperaban el momento propicio, no intervendrían sino hasta cuando fuera estrictamente necesario, era parte del plan que habían realizado con Cristian. Un plan con el que no estaba del todo de acuerdo, pues Lorraine sería quien más se expusiera.  
 
    Yo me mantenía en primera línea, peleaba con los neófitos que no dejaban de salir de dentro del castillo, como si fueran enviados por oleadas, de diez en diez, no sabía a cuántos había convertido. En ese momento pude entender las alarmas que se encendieron en los pueblos cercanos por la extraña desaparición de muchos jóvenes. Ahí estaban todos.  
 
    ―Gustav, ¡debemos retroceder! ―me gritó Damián.  
 
    Simon salió del interior del castillo y se lanzó en picada contra mí. Nos pusimos a pelear. Debíamos demostrar que era real, al menos para Rosalie, que se creía triunfante, por supuesto, ni él ni yo nos hacíamos un daño real o uno irreversible, pero sí debíamos dar todo de nosotros para que no nos descubriera.  
 
    ―Gustav ―repitió mi hermano―, debemos salir de aquí. ―Empujó a Simon y me tomó del brazo para sacarme de allí, los Originales y el Primordial ya estaban retrocediendo.  
 
    Lorraine me miró interrogante, ella debía salir de donde estaba, pero no alcancé a avisarle, un neófito la atacó por la espalda y no se lo podía quitar de encima, en esa posición, estaba en desventaja ante él. Íbamos a ir a ayudarla con mi hermano, sin embargo, se nos lanzaron cinco neófitos que nos impidieron acercarnos. Mi hermano estaba a punto de caer ante dos de ellos, iba a intervenir, pero uno de los hombres de Strom llegó a ayudarnos y los destruyó sin mayor dificultad.  
 
    ―Gustav, debemos irnos ―dijo uno de ellos.  
 
    ―No podemos dejar a Lorraine.  
 
    ―Nosotros la sacaremos.  
 
    En ese momento, la vi caer. La maldita de Rosalie la había herido con una flecha de mandrágora en su costado, el neófito que estaba a su lado cayó muerto de inmediato, los neófitos no tenían resistencia a esa planta, mientras más años se tenían, más inmunes uno se volvía a su veneno. Me deshice de dos neófitos que se interpusieron en mi camino y corrí para ir por ella. Me acerqué, pero sentí el efecto de la planta en mi ser. No podría avanzar más, también me mataría si no era lo suficientemente fuerte para quitarla de su cuerpo. ¿Qué era lo que podía hacer? Caminé hasta ella, no me importaba morir si podía salvarla. Por pensar en Lorraine, no me percaté de que uno de los neófitos de Rosalie se me venía encima, con el efecto de la mandrágora, yo estaba debilitado, pero él lo estaba más, así que no fue difícil deshacerme de él. Damián también se estaba acercando, pero él, a pesar de haberse repuesto, al haber estado un siglo y medio alimentándose a medias, su sistema inmune estaba mucho más debilitado y cayó al suelo, antes de siquiera llegar hasta mí.  
 
    ―Retrocede, hermano, yo la salvaré ―le dije desesperado, no podía perder a Lorraine o a mi hermano otra vez.  
 
    Seguí avanzando hasta Lorraine, parecía que estaba a kilómetros, no era capaz de llegar. Dos neófitos me atraparon. Los aparté de mí, cada vez estaba más irritado, Lorraine no podría vivir mucho más con esa cantidad de mandrágora en su cuerpo. Se quedó inconsciente en el suelo. Moriría sin remedio. Era cuestión de tiempo. Los Originales estaban bastante alejados de todos nosotros, no sabía si habían visto caer a Lorraine o no, el problema era que yo dudaba de que Strom quisiera salvarla, al fin y al cabo, él la culpaba de todo lo que estaba sucediendo.  
 
    En eso, vi llegar a Sophie y a Stephanie, se quedaron a unos metros de la lucha, a la entrada del bosque. Corrí a ellas lo más rápido que pude.  
 
    ―Por favor, Sophie, ayuda a Lorraine, ¡morirá! Tú eres la única que puede salvarla ―le supliqué. 
 
    Me miró con desdén de pies a cabeza.  
 
    ―Ella ya tomó su postura, no puedo, ni quiero ayudarla.  
 
    ―Sophie, ella es tu amiga, tu hermana.  
 
    ―No, jamás fue mi hermana, a ella no la podía matar siendo vampira, esperaba a que se completara su transformación para poder acabar con ella, ahora seré testigo de su muerte.  
 
    ―Sophie… ―dije desolado.  
 
    ―Que la ayuden los vampiros, ¿no que es una de ustedes? ―dijo con sorna.  
 
    ―Sophie, no puedo creer que…  
 
    ―No le supliques, es hora de intervenir ―escuché que Strom habló a mi mente. 
 
    Miré en dirección al Primordial, él me miraba, había seriedad y enojo en su rostro, lo que acababa de hacer había sido un error, no podía confiar en esas brujas. Engracia y Esmeralda caminaban hacia el rey de los vampiros, acompañadas de Adrien, quien se había quedado con ellas para protegerlas en caso necesario.  
 
    ―Cedrik ―ordenó en voz baja, pero lo escuché a la perfección―, saca a Lorraine de aquí.  
 
    Vi al hijo de Strom acercarse a Lorraine con mayor velocidad que la usual. Le quitó la flecha y la lanzó hacia un grupo de neófitos que salían de la casa, los cuales cayeron desplomados de inmediato, tomó a Lorraine en sus brazos y corrió con ella como si la mandrágora no le afectara en lo más mínimo. Cedrik también tenía el poder de la velocidad.  
 
    Más enojado que nunca, me lancé contra los neófitos que me cortaban el paso para llegar a Rosalie, la mataría sin piedad, ya estaba harto de mi hermana. Simon seguía en el suelo, no estaba muerto ni herido, debía mantenerse allí para hacerle creer a Rosalie que había muerto.  
 
    Mis hechiceras se habían quedado detrás, ellas nos habían puesto un escudo protector para que el poder de lastimar de Rosalie no hiciera efecto en nosotros.  
 
    ―Debemos irnos, hermano ―indicó Damián que se había repuesto ya del efecto de la mandrágora y del ataque de unos neófitos.  
 
    ―Casi mata a Lorraine, todavía puede morir ―repliqué, con lo que desperté la rabia de mi hermano.  
 
    Maté a seis neófitos en esa incursión, no me vencerían, tenía demasiada rabia. Damián no se quedaba atrás en asesinar a esos secuaces de Rosalie. Ambos teníamos la furia suficiente para acabar con todos los que se interpusieran en nuestro camino hacia nuestra no adorada hermana.  
 
    Ella intentaba causarnos dolor y se frustraba al no conseguirlo, no sabía lo que ocurría, seguía intentando, sin resultados…. Hasta que quedó paralizada.  
 
    Yo no entendí en un primer momento lo que pasaba, hasta que miré a Strom, él la tenía suspendida.  
 
    Esmeralda llegó a nuestro lado. Damián y yo éramos los únicos que quedábamos en el frente.  
 
    ―Mi madre y mi abuela se la llevaron ―nos informó―. Es hora de irnos.  
 
    Ella había ido con Esther y Engracia a pelear con nosotros en caso de ser necesario. Edelmira se había quedado en el castillo, todavía estaba convaleciente y debía descansar para recuperar las fuerzas que había perdido al intentar luchar con la magia de Rosalie, más que por la magia, por la edad de Edelmira, ella ya estaba pasando la edad en la que debía morir, aunque yo esperaba que tardara mucho más, ella era lo más cercano a una madre para mí.  
 
    ―Vamos, Gustav, no debes arriesgarte.  
 
    ―Esto debe terminar hoy ―sentencié con ganas de seguir peleando.  
 
    Nuevos neófitos salían del castillo, ¿a cuántos había convertido? Esmeralda se giró, miró a la casa, tomó aire y alzó los brazos. El castillo comenzó a incendiarse con los neófitos allí. Rosalie fue liberada de su hechizo. Me volví hacia Strom, caminaba hacia afuera con los demás.  
 
    Miré a mi alrededor, había muertos por todas partes. Nuestros y de Rosalie.  
 
    Las bajas de nuestro ejército eran bastantes, las suficientes para continuar con la segunda parte de nuestro plan.  
 
    Iba a escapar, pero Joshua me atrapó. No me dejaría ir, esas eran las órdenes de Rosalie. Yo debía ser atrapado.  
 
    Simon abrió los ojos y se levantó del suelo.  
 
    ―¿Creías que te ibas a ir así tan fácil? ―me preguntó Simon, enojado―. Tú y yo tenemos una cuenta pendiente.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    55: No puede morir 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Quede inmóvil, no podía hacer nada. Solo mis ojos podían moverse de un lado a otro. Fijé la vista en el Primordial, él me miraba con sus ojos fijos y negros, supe que él me estaba haciendo aquello. Se le veía molesto, ¿conmigo quizá? Yo había escuchado que Strom ayudaba a todos los vampiros por igual, pero era una gran farsa, a mí nunca me había ayudado, todo lo contrario, las dos veces que lo necesité de verdad, se puso del lado de Lorraine; aunque no pelearan ni él ni sus hijos, su sola presencia hacía que se sobreentendiera su favoritismo y que uno quisiera dejar de luchar, pero yo no cejaría en mi empeño de destruir a Lorraine. Todos, incluso el Primordial, con todo el poder que se ufanaban de poseer, caían ante la “inocencia” de la mosquita muerta de mi hermana y le daban todo su favor. Según ellos, yo era la que estaba equivocada, la que actuaba mal y ella la que todo lo hacía perfecto. Y por eso siempre era la que ganaba. Pero ya no más. No dejaría que me ganara nunca más.  
 
    Vi a una bruja acercarse a Gustav. Era muy parecida a Edelmira, la nostalgia casi me hizo flaquear, recordar mi infancia y mis momentos con ella calaron en mi ser, pero luego recordé su eterna preferencia por Lorraine, desde que llegó a vivir con nosotros y hasta el último día que estuvimos juntas; según mi niñera, le daba más atención porque Lorraine no tenía mamá, pero no le creí entonces y después tampoco. Intentó disuadirme muchas veces de mi odio hacia ella y creía que haciéndome notar la mala suerte de Lorraine, yo cedería, pero para mí nunca fue excusa. Lorraine tenía algo, algo que la hacía especial y mientras ella viviera, siempre me apagaría, siempre me dejarían a un lado. Por eso le lancé la flecha, para que dejara de existir de una vez por todas y me dejara ser feliz con Gustav, como siempre debió ser, desde un principio.  
 
    ―Esto debe terminar hoy ―sentenció Gustav que me miraba con odio. Ya se le pasaría cuando viera mi amor por él y de lo que era capaz por tenerlo a mi lado. 
 
    La bruja que acompañaba a Gustav alzó sus brazos y mi castillo ardió en llamas. Se estaba quemando, lo poco que quedaba de él luego de la devastadora explosión, se estaba incendiando por completo. Mis neófitos y yo seguíamos ahí, en la línea de fuego, no tardaría en alcanzarnos.  
 
    Luché por salir de ahí y poco después fui liberada. Salí de la zona de riesgo con rapidez, no miré atrás, algunos de mis neófitos no salieron, asumí que murieron, ¡qué más daba! Solo eran neófitos. Tenía rabia, mucho rencor, estaba sedienta de sangre, incluso así, no me iba a involucrar en la batalla. 
 
    Miré a mi alrededor. Había muchas bajas, de ambos bandos, los míos no me importaban en lo absoluto, solo había perdido vampiros débiles y como solía pensar, los débiles no me servían y menos tenían derecho a vivir en este mundo. Los vampiros del Primordial retrocedían, solo un par seguían en la lucha para terminar con mi ejército. Algunos de los hombres de Gustav habían muerto, estaban tirados en el campo de batalla. Y Lorraine moriría tarde o temprano, la habían sacado del jardín. Al Original que se la llevó no parecía afectarle la mandrágora, tal vez debí usar más cantidad para matarla de un solo golpe, pero quería que ella sufriera, y aunque no lo vería, sabía que no duraría mucho más, ella era demasiado débil y tardaron tanto que no habría nada que pudieran hacer para salvarla. Por fin mi hermanita dejaría de existir y seríamos solo Gustav y yo.  
 
    Joshua había detenido a Gustav para que no se fuera, Gustav no podía irse de mi castillo otra vez. Era mío. Simon se había repuesto y había vuelto a atacar a Gustav, pero no me preocupaba, pues todos, incluido él, tenían orden de no matar a mi amado, todos los demás podían morir. Si alguien le hacía daño de más a Gustav, lo pagaría muy caro, y ya todos sabían de lo que yo era capaz, pero dejaría que Simon se desquitara, sabía todo lo que me había hecho sufrir y sí, ¿por qué no decirlo?, también tenía celos y quería desquitarse, yo no le quitaría esa satisfacción, después de todo, Simon había sido mucho más fiel y leal que Gustav, así es que se merecía darle un pequeño castigo. Pequeño. Pero castigo, al fin y al cabo.  
 
    Miré al otro lado, algunos de mis neófitos se peleaban entre ellos, eso me frustraba, quería ir y matarlos yo misma por ser tan estúpidos, pero necesitaba estar ahí para vigilar todo e intervenir cuando Gustav fuera doblegado y llevármelo conmigo lejos de todos los que nos negaban la felicidad. También necesitaba estar concentrada, pues ciento cincuenta años antes, en mi desesperación, quise matar a Gustav, estaba molesta porque pese a todo seguía defendiendo a Lorraine y estaba dispuesto a dar su vida por ella, en ese momento pensé que si no era mío no sería de nadie. Damián lo salvó, se interpuso, y ese fue uno de los motivos por el que lo mantuve vivo, era una forma de devolverle la mano por lo que había hecho, era mi venganza; debí matarlo cuando tuve la oportunidad.  
 
    En esa segunda ocasión Gustav también estaba dispuesto a dar su vida por Lorraine, pero yo no me descontrolaría, podía entender su enfermedad y lo curaría con mi amor, si ella desaparecía, su objeto de atención sería yo, yo sería a la única persona a la que él amaría, nadie más. 
 
    Simon seguía peleando con él, sin hacerle real daño. 
 
    ―¿En serio crees que te querrá más si haces esto? ―interrogó Gustav a Simon en un momento en el que se separaron y quedaron frente a frente, jadeantes y heridos. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―cuestionó molesto mi amigo. 
 
    ―Eso, lo que acabas de escuchar, contesta. ¿Crees que, si me tomas como rehén, Rosalie te querrá más de lo que te quiere ahora? ¿Siquiera te querrá? 
 
    ―Es mi deber entregarte, se lo debo, le debo mi vida. 
 
    ―¿Le debes tu vida? ¿De qué te salvó?  
 
    ―De la miserable vida que llevaba. No era nada allá afuera, ahora mírame, soy una persona de confianza de Rosalie.  
 
    ―¿De verdad crees eso? Ella no te ha salvado de nada, pero sí te condenó a todo.  
 
    Simon lo miró con ira y se lanzó a golpear a Gustav, era una gran satisfacción verlos peleándose por mí, ver a Simon defendiéndome con tanto ímpetu, si no estuviera enamorada de Gustav, Simon habría sido una muy buena pareja. 
 
    ―Rosalie me ama a mí, ya deberías saberlo ―siguió Gustav, echándose un poco hacia atrás para dejar de pelear con mi fiel sirviente―, si me entregas a ella, no lograrás nada más de lo que ya tienes.  
 
    ―Si te entrego, ella me amará más todavía.  
 
    ―¿Tú crees? ¿No piensas que, una vez que me tenga, se olvidará de ti?  
 
    ―No sabes lo que dices.  
 
    ―Si me entregas a ella, te aseguro que saldrás perdiendo, la perderás a ella para siempre. 
 
    ―¡Silencio! 
 
    ―La verdad duele, ¿no es así, Simon? Sabes muy bien que todo esto es por el amor que siente por mí.  
 
    ―¡Cállate! ―dijo entre dientes y se volvió a lanzar contra Gustav.  
 
    Peleaban como si el mundo se fuera a acabar, y me encantaba estar en primera fila para verlos. Gustav estaba recibiendo su merecido por no amarme y Simon luchaba por mí. Aquello era mucho mejor que la pelea entre Joshua y Simon hacía un tiempo. Sí, señor, mucho mejor.  
 
    Gustav lanzó a Simon al suelo y le puso una rodilla sobre su abdomen.  
 
    ―Toda esta batalla es por mí, Simon, por amor a mí. Entiéndelo bien. A ti nunca te amará. No eres más que un perro faldero para ella, un instrumento a su servicio y cuando se canse, te abandonará, como a tantos otros antes de ti, solo su amor por mí permanece inalterable. 
 
    Simon lo empujó con rabia y quedó sobre él para inmovilizarlo, sonreí, ya casi era mío. En cuanto Simon lo tuviera listo, me llamaría. 
 
    ―Ella me ama a mí y cuando yo sea solo para ella, te olvidará, porque no significas nada en su vida ―siguió Gustav con ironía.  
 
    ―Te lo diré por última vez. No sigas hablando o te vas a arrepentir ―lo amenazó Simon. 
 
    ¿Qué había querido decir con eso? No se atrevería a hacerle daño, sabía que no podía. Sabía que me defraudaría si se le pasaba la mano y no lo perdonaría jamás. 
 
    ―¿Y sabes qué? ―continuó Gustav con más sarcasmo―. Yo ya estoy cansado de perseguir a Lorraine. Prefiero mil veces a Rosalie, al menos ella es sincera y leal. Con ella podría tener un amor de verdad, un amor que nunca acabaría. Y lo primero que haré cuando formalice una relación con ella, será sacarte de aquí, hacerte desaparecer, ya no nos servirás. ¿Crees que te mantendrá con vida una vez que estemos juntos? ¡No le sirves! Y a mí menos. Ella hará lo que yo le pida, ¿crees que quiero tener a mi rival compartiendo el mismo techo?  
 
    Sentí mil emociones juntas al escuchar aquello, Gustav empezaba a darse cuenta de lo que realmente valía la pena, yo. Esperaba ansiosa la señal de Simon para acercarme. Pensé que estaba tratando de tomarlo como rehén para entregármelo él mismo. Pero me equivoqué.  
 
    ―¡Rosalie nunca será tuya! ¡Ella es mía! ¡Mía! ―gritó Simon torciendo su cuello y clavándole una de mis flechas con mandrágora. 
 
    ―¡¡¡No!!! ―Corrí al cuerpo de mi amado y me lancé sobre él, no me importaba morir a su lado. 
 
    Quité la flecha y la lancé lejos, ni siquiera miré cuanto veneno había entrado en su cuerpo, solo esperaba que no mucho, pero él no se movía, no agonizaba ni se quejaba de dolor. Estaba muerto.  
 
    ―¿Cómo pudiste? Eres un monstruo ―espeté a Simon, hubiese querido lanzarme contra él, pero no iba a dejar a Gustav solo. 
 
    ―¿Por qué, Rosalie? ―preguntó con voz triste―. ¿Por qué lo amas a él y no a mí? ¿Qué tiene que no tenga yo? Él no te ama, yo soy quien más te ama en este mundo y haría cualquier cosa por ti.  
 
    ―Él tiene algo que tú jamás tendrás. ¡Corazón! ¡Eso tiene! 
 
    ―Él es un vampiro como todos nosotros. 
 
    No seguí discutiendo con Simon, no quería oírlo ni verlo nunca más. Lloré. Por primera vez, lloré lágrimas de sangre sobre el cuerpo inerte de mi amado. 
 
    Ya no quedaba nada por lo que luchar, ya nada tenía sentido para mí. Sin Gustav y con Lorraine moribunda, la batalla no tenía sentido. Todo había terminado.  
 
    Strom llegó a mi lado, quería enfrentarme, pero yo no quería soltar a Gustav, quería quedarme a su lado para siempre. Hasta secarme de hambre. No me importaba la muerte si era a su lado.  
 
    El Primordial era mucho más fuerte que yo, lo sabía, pero ni siquiera él podría apartarme de mi amor. Intenté provocar dolor, no le hice ni cosquillas, él me tomó del brazo y me levantó para ponerme a su altura, bueno, casi, porque medía por lo menos treinta centímetros más que yo. Ahí, con la conexión piel a piel entre el Original y yo, pude hurgar en su mente. Vi gran parte de todo lo que había vivido. 
 
    Strom siempre había sido un error. Lilith, a quien se adoraba en su comunidad, lo escogió como su esposo, al cumplir los veintisiete años debía ser entregado a ella, pero su madre lo escondió y Lilith, en su ira, lo mató. Su madre, desesperada, lo llevó con los vudú para que le salvaran la vida, pero algo salió mal y se volvió un vampiro, algo nuevo para ellos, nunca les había pasado. Lo quisieron matar, pero tenía una fortaleza impresionante y poderes que no dominaba del todo. Escapó y así vivió, solo, vagando por la tierra, casi cien años, hasta que, después de muchos intentos de hacer más como él, Matisse sobrevivió a su mordida, así supo que podía hacer a más como él. Matisse lo odió por matar a su esposa y lo dejó solo otra vez.  
 
    Viendo en su mente entendí el linaje, él era el Primordial, porque era el único convertido con magia. Y los Originales eran los únicos convertidos por él. Fue un error de las brujas vudú que nunca pudieron revocar. Y a causa de ese error la tierra se pobló de miles de vampiros. 
 
    En medio de su historia, pude ver a una mujer. Sufría por ella. Cara, su debilidad. 
 
    ―Ella no te ama ―dije utilizando la información que había sacado de su mente. 
 
    ―¿De qué hablas? ―Me soltó como si mi contacto le quemara, o algo peor. 
 
    ―De Cara, tu amorcito.  
 
    ―No te atrevas a poner su nombre en tu boca, no eres digna. 
 
    ―Guau… la amas de verdad ―me burlé sin pesar―. Lástima que ella no a ti. Es tanto el desprecio que siente por ti, que ni siquiera funciona tu hipnosis. Le das asco. En este mismo momento está viviendo su propia vida, la vida que tú jamás podrás darle y la que esperaba tener sin ti molestándola todo el tiempo.  
 
    Strom no contestó. Yo aproveché ese momento para provocarle dolor y ahí sí funcionó. El dolor lo doblegó, cayó al suelo y yo volví con mi amor. 
 
  
 
  
   
    56: Intervención 
 
    STROM 
 
      
 
    Nunca había sentido un dolor así, porque nadie se había atrevido a utilizar sus poderes en mi contra. Rosalie no podía leer las mentes a distancia, pero al tomarla del brazo para levantarla y sacarla del lado de Gustav, pudo leerme sin problemas, debo decir que incluso pude ver la información que tomó de mi cabeza y que utilizó en mi contra. Estaba tan descolocado, que me fue imposible luchar en ese momento.  
 
    ―Es tanto el desprecio que siente que ni siquiera funciona tu hipnosis. Le das asco.  
 
    Esas palabras retumbaron en mis oídos y con eso pudo provocarme el dolor al que tanto le temían todos, mis defensas habían bajado.  
 
    Intenté manejar mis emociones para no sentir tanto dolor, pero me fue imposible. La imagen de Cara reclamándome que le estaba robando su vida, taladraba más fuerte que el dolor que me provocaba esa mujer. No quería quitarle la vida a Cara, pero si ella no me amaba… 
 
    Vi a Iban que corrió y se lanzó contra Rosalie, con lo que me dejó libre, no sin dolor, pero al menos ya era libre, era cuestión de minutos para recuperarme del todo. Esa mujer me las pagaría muy caro.  
 
    Iban le dio la mirada. Sí, señores. Esa mirada. Y el cuerpo de Rosalie comenzó a arder desde adentro.  
 
    Recordé cuando encontré a mi hijo. Su madre se lo entregó a otra familia en otro pueblo, según sus creencias, su familia debería haberlo entregado como ofrenda para ser quemado en un altar, pero su madre no iba a asesinar a su pequeño, prefería saberlo lejos y a salvo, que con ella y que lo mataran. Años después, los pueblos aledaños comenzaron a ser asolados. Arrasaban con todo, quemaban casas, personas, hombres, niños, ancianos, a las mujeres se las llevaban como esclavas. Por más que intentaban defenderse, nadie podía hacer nada. Yo andaba detrás de esos maleantes, pero siempre se me escurrían. Hasta que llegaron al pueblo donde vivía Iban, era un jovencito de apenas dieciséis años que luchó con todas sus fuerzas contra ese ejército maldito. Él impidió que quemaran a un pequeño niño, al recibir él la llama. Debo decir que no me tardé casi nada en eliminar a esos hombres, pero Iban estaba a punto de morir por las quemaduras. Me lo llevé de allí y le pregunté si quería vivir para siempre sin dolor. Me dijo que sí. Me dijo que quería vengarse de esos hombres y evitar que siguieran lastimando a más gente. Lo convertí. El fuego es uno de sus poderes. Muy pocas veces lo usa, pues es un poder muy devastador y que se sale muy fácil de control. Y si lo estaba usando contra Rosalie, debía estar muy enojado y no habría nadie que pudiera calmarlo por un buen rato.  
 
    El dolor por fin remitió, aunque sus palabras en mi mente, no. Era cierto lo de que mi hechizo no estaba funcionando con ella, pues me había recordado incluso antes de que levantara el velo del olvido la última vez que había estado con ella, ¿cuántas veces habría recordado sin que yo lo supiera? ¿Cuántas veces se habría sentido utilizada por mí? 
 
    Por pensar en idioteces, no me di cuenta de que Beatrice iba directo a mi hijo. Se le lanzó encima y el fuego en Rosalie se apagó, casi no le hizo efecto. Iban quedó debajo de la soldado de nuestra enemiga, esa era una posición muy desfavorable para cualquiera de nosotros. Así es que me lancé sobre ella, le quebré el cuello y la lancé lejos.  
 
    Rosalie había desaparecido. Y Gustav también.  
 
    Vi a Sophie y a Stephanie que estaban aprovechando ese momento de caos para terminar con los vampiros que se recuperaban de sus heridas. Ninguno de los tirados en el suelo había sido muerto en realidad, pues la única forma de destruirnos es a través del fuego y el desmembramiento, por lo que era cuestión de tiempo para que se recuperaran. Por suerte, ninguno de los eliminados por ella hasta ese momento eran nuestros, aun así, me cansé. Si bien la paciencia es uno de mis grandes dones, también tiene un límite y había llegado el momento de actuar.  
 
    No quería llegar a lo que iba a hacer, pero esa estúpida guerra se estaba saliendo de control. Cerré mis ojos y ubiqué a Cedrik. Iba en el automóvil con Lorraine y las brujas.  
 
    ―Cedrik, te necesito aquí ―le hablé con mi mente.  
 
    ―Adelante, padre ―me respondió―. Estoy listo.  
 
    Lo teletransporté hasta nosotros. Mis otros hijos se acercaron y nos pusimos en formación de batalla. Había llegado la hora de intervenir. Vimos el desastre en el que se estaba convirtiendo aquel encuentro y, según nuestras visiones, ese era el momento para que el Primordial y sus Originales hicieran su aparición  
 
    Con el poder unido de nuestras mentes, detuvimos el tiempo a nuestro alrededor. Nadie podía moverse. Todos quedaron congelados, incluidas las brujas.  
 
    ―Gustav está en una caballeriza abandonada ―me dijo Leopold, el rastreador, con su mente, en situaciones así, no hablábamos en voz alta.  
 
    Yo sabía dónde estaba, en realidad, no necesitaba a mis hijos, mis poderes eran casi ilimitados, solo que ellos lo potenciaban a niveles insospechados, por eso era por lo que no podía convertir a cualquiera, mis hijos debían ser especiales. Y lo eran.  
 
    Vi el lugar donde se encontraban. Gustav parecía muerto. Rosalie lloraba sobre el cadáver de su amado, ya no concebía la vida sin él y quería morir a su lado, debió suicidarse hacía mucho tiempo, si al final, Gustav nunca fue de ella.  
 
    ―Padre ―habló Astrid en aquella ocasión―, Gustav…  
 
    ―No está muerto ―la tranquilicé―, está fingiendo y es mejor que siga así ―le indiqué.  
 
    Todas las imágenes en la cabeza de uno se replicaban a las otras, éramos una sola mente.  
 
    ―¿Qué haremos ahora? ―me preguntó Iban.  
 
    ―Intervenir, he tardado demasiado en tomar esta decisión y se está saliendo de control, Rosalie no conoce límites, no siente siquiera respeto por nosotros. 
 
    ―Cree que solo somos vampiros viejos ―indicó Leopold.  
 
    ―Lo cual no es así, por supuesto, aunque hace un rato pudo darse cuenta de mi origen y del de ustedes ―informé.  
 
    ―¿Crees que sea solo su maldad? ―me preguntó Matisse.  
 
    ―Eso deberías decirlo tú ―respondí a pesar de que en mi mente ya lo había visto. Todos lo habíamos visto.  
 
    ―El rencor de esa muchacha es demasiado grande ―indicó mi hijo.  
 
    ―Así es, tendrá que dar una buena explicación.  
 
    ―¿La matarás?  
 
    ―La someteremos a juicio. Todos se irán a juicio, es lo que corresponde, nosotros no matamos sin necesidad, y en este caso, es mejor que sean sometidos a juicio ―sentencié.  
 
    ―Padre… ―habló Astrid con temor.  
 
    ―Quiero saber, con exactitud qué es lo que mueve a esta mujer. Luego la mataremos.  
 
    ―¿Qué pasará con Marie? ―preguntó Iban.  
 
    ―También irá a juicio, ella debe morir, estaba asesinando a los nuestros y también lo quiso hacer la vez anterior.  
 
    ―Padre, sabes que Ashanti usurpó su cuerpo, la verdadera Marie está escondida en algún rincón, ella no tiene la culpa de lo que haga su madre.  
 
    ―Sí, eso lo veremos llegado el momento ―acepté.  
 
    ―¿Y los vampiros de Rosalie?  
 
    ―Veremos de qué lado están, muchos de ellos estaban por obligación con ella.  
 
    ―¿Y los neófitos?  
 
    ―A ellos tendremos que darles la oportunidad de reivindicarse. Si no tienen normas que los regulen, pueden ser muy peligrosos. De otro modo, tendrán que morir, lo haremos parecer un ataque de algún animal, sus familias los buscan y no descansarán hasta encontrarlos. ―Guardé silencio un momento, los neófitos podían ser asesinado sin problema, con los años se adquiría el poder de la regeneración, mientras más tiempo pasara, menos tardaba en sanar un vampiro―. Simon demostró lealtad a nosotros, veremos qué hacer con él ―respondí a la pregunta no formulada de mi hija. A ella no le gustaba matar vampiros, para ser franco, a mí tampoco, por eso no interveníamos, al momento de hacerlo, no teníamos piedad de ningún tipo.  
 
    ―Bien ―dije en voz alta―, sostendré los cuerpos inertes, ustedes atrápenlos a todos, deben ser amordazados para llevarlos al castillo Dumont. Allí llevaremos a cabo el juicio. Yo iré por Rosalie.  
 
    Mis hijos obedecieron al instante, ataron a todos los presentes, que no se opusieron, muchos habían dejado de pelear incluso antes de que la batalla terminara y sabía que Rosalie tenía a la mayoría de ellos obligados. Los neófitos quisieron escapar, no se quedaban quietos y no querían entender; no tenían sentido común. Los maté al instante con un fuego interno para asegurarme de que no revivieran y les hice heridas que parecían de animales salvajes. Luego de eso, los teletransporté al bosque más cercano. No quería más problemas, suficientes con los que teníamos.  
 
    Después de asegurarme de que todo estaba bajo control, me fui donde se encontraba esa mujer con Gustav. Él había despertado. Me hice invisible para que no me vieran y escuchar su conversación.  
 
    ―¿Qué ha hecho Lorraine por ti? ―le preguntó Rosalie con evidente molestia―. Nada. Yo he estado contigo toda la vida. Te iba a visitar cuando te mandaron lejos para que no te sintieras tan solo.  
 
    ―Yo no te pedí nada de eso, si mal no recuerdo, fui yo mismo quien te pidió que no volvieras, verte era peor que estar solo.  
 
    ―No puedes decirme eso, todo lo que he hecho, ha sido por ti.  
 
    ―Nunca te obligué a nada.  
 
    ―Gustav, ¡hasta conservé el linaje de Rubí por ti!  
 
    ―¿Quién es Rubí? ―le consultó Gustav confundido. 
 
    ―¿Qué? Rubí es el caballo que me regalaste cuando cumplí los quince.  
 
    ―Rosalie, los caballos eran mi regalo a todos al cumplir los quince. Incluso a los hijos de los empleados más cercanos les hice el mismo regalo. Ni siquiera me acordaba del nombre del tuyo. 
 
    ―Pero nadie lo conservó, a nadie le importó, solo a mí, porque era un regalo tuyo.  
 
    ―Rosalie, tu amor es enfermizo, ¿no te das cuenta?  
 
    ―¿Y el tuyo por Lorraine no?  
 
    ―Claro que sí. ¿Crees que no me he dado cuenta? Este último tiempo me percaté de que lo que siento por Lorraine no es sano, pero, aun así, no ando matando gente ni haciendo una guerra porque no corresponde a mis sentimientos, como lo has hecho tú estos últimos años.  
 
    ―Tú dijiste que te habías dado cuenta de que serías feliz conmigo.  
 
    ―Sí, pero fue solo para bajar las defensas de Simon, ¿de verdad tú crees que podría ser feliz contigo?  
 
    ―Yo lucharía por hacerte feliz cada día de tu vida.  
 
    ―No, tú me tendrías prisionero cada día de mi vida.  
 
    ―Tú deberías ser mío.  
 
    ―No soy un objeto, Rosalie.  
 
    ―No me importa. Tú eres mío o de nadie.  
 
    Esa mujer iba a clavarle un dardo de Mandrágora cuando aparecí a su lado y sostuve su mano sin dificultad.   
 
    ―Basta, Rosalie, esto llega hasta aquí. ―Ya no hablaba el vampiro paciente que daba oportunidad tras oportunidad, hablaba el Primordial, el juez y verdugo de todos los que erraban el camino.  
 
    ―Suéltame, no te metas, no es tu asunto.  
 
    ―Vas a venir con nosotros ahora mismo. Rosalie, esto se acabó.  
 
    ―¿Y si no? 
 
    ―Y si no, me obligarás a matarte aquí mismo y créeme que ganas no me faltan. 
 
    ―Haz lo que quieras conmigo. No eres capaz. Han estado en dos guerras contra mí y no han hecho nada, estoy empezando a creer que las historias tan fabulosas de ustedes no son más que leyendas, mitos que se inventaron ustedes mismos para asustar a los incautos, pero yo no soy tan estúpida como los demás, a mí no me vienen con cuentos. 
 
    ―Rosalie, por favor, no sigas ―suplicó Gustav, a pesar de todo, le seguía importando esa mujer, no me gustó, pero pude ver en su mente que no era ella la que le preocupaba, era yo y mi poder el que lo atemorizaba.  
 
    ―¿De verdad me pides eso, Gustav? ―inquirió Rosalie con sarcasmo― ¿Acaso tú los has visto hacer un portento poderoso que te obligue a temerles? ―preguntó con ironía, su sarcasmo me sacaba de quicio.  
 
    ―Rosalie… Basta, por favor, no sabes lo que dices ―siguió rogando Gustav―. Cálmate, por favor.  
 
    ―Míralo, tú tienes que abogar por el gran Primordial, ni siquiera es capaz de defenderse, hasta yo tengo más poder que él. ¿No te doblaste de dolor allá afuera? ―me preguntó con sarcasmo.  
 
    ―Rosalie, ¡basta! ―exigió Gustav, yo solo la observaba, quería saber hasta dónde podía llegar con su estupidez, al parecer, era de familia.  
 
    ―Gustav, te contaron un cuento y tú caíste redondito, igual que con las mentiras de Lorraine, no sabes distinguir una verdad de una mentira. Ellos no tienen más poder que tú o yo. Mira, ¿quieres que te lo demuestre y le provoque dolor?  
 
    Lo intentó, pero no le resultó, yo solo la miraba fijo, esa mujer no tenía respeto alguno por mí ni por mis hijos. Sonreí con burla.  
 
    ―Rosalie, por favor, todavía puedes enmendar tu camino ―continuó Gustav intentando que se detuviera.  
 
    ―Seguro anda con una bruja que le puso un escudo.  
 
    ―Te vas a arrepentir, Rosalie, por favor, basta.  
 
    Me aburrí de ese escándalo y me empecé a transformar ante ella.  
 
    ―Strom… ―musitó la mujer con miedo.  
 
    Debo decir que yo no me transformo como los demás. En general, todos los vampiros al cazar se transforman, sus venas se hinchan, sus dientes aparecen, sus ojos se vuelven dos cuencas negras y su cuerpo se agranda unos centímetros. En mi caso, no. No me transformaba al cazar, permanecía igual si quería, solo dejaba salir mis colmillos para poder morder, pero si me transformaba, crecía alrededor de cincuenta centímetros, mi piel se tornaba casi transparente y todas mis venas se hacían visibles, mis ojos se tornaban rojos como la sangre y en mis manos aparecían garras con uñas de al menos diez centímetros. 
 
    Di un golpe con mi pie en el suelo, lo cual provocó una especie de terremoto que la aterró; alcé una de mis manos y la empuñé, un trueno quebró todo lo que había cerca; mi otra mano la blandí en el aire y un remolino de casi dos metros de ancho recorrió el interior de la caballeriza.  
 
    ―Ahora, Rosalie, tú y tus secuaces van a conocer el poder del Primordial y sus Originales ―sentencié y mi voz se escuchó en todo el terreno del castillo… sin mover mis labios.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    57: Enamorada 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Abrí los ojos con dificultad, me sentía agotada y desorientada. Traté de incorporarme y el dolor me hizo caer de nuevo hacia atrás en la cama con un dolor que me hizo gemir. 
 
    ―Con cuidado, niña. ―Engracia, que estaba al otro lado de la habitación, casi corrió a mi lado y me acarició la frente en un gesto que calmó de inmediato mis dolores―. Quédese ahí. Mire, le estaba preparando unas hierbas, ya me estaba asustando que no despertara.  
 
    Hierbas. Esa sola palabra hizo traer a mi memoria lo que había pasado. Estábamos en la batalla, o algo así recordaba, y luego… nada. Mi mente estaba en blanco, solo recordaba a Strom cuando dio la orden de atacar.  
 
    ―Esto hará que se ponga bien, ni notará cuando ya pueda volver a sus quehaceres con normalidad y esto quedará como un mal sueño ―dijo entregándome un cuenco con agua caliente y hierbas. 
 
    ―Gracias ―dije con la mente ida. 
 
    ―¿Todo bien? ―preguntó Engracia. 
 
    ―No sé, es que ni siquiera recuerdo qué pasó. Me duele todo y no entiendo nada, estábamos en la batalla, Strom… ―No seguí, no recordaba más. 
 
    ―Strom la mandó al castillo Dumont porque Rosalie le lanzó una flecha con mandrágora.  
 
    ―¿Quién me trajo? ―consulté preocupada. 
 
    ―Cedrik la sacó de ahí y nos pidió venir aquí a curarla. 
 
    ―¿Él está aquí? Me gustaría conversar con él sobre… ―No sabía de qué quería hablar, pero tenía mil dudas.  
 
    ―No ―me respondió Engracia―, no está. Cuando veníamos de camino, su padre lo necesitó y lo sacó. 
 
    ―¿Cómo lo sacó? ¿Qué significa eso? ¿De dónde lo sacó? ―pregunté alterada, no estaba entendiendo nada, mi mente estaba casi en blanco, y lo que no estaba en blanco, era un caos de pensamientos que no podía ordenar.  
 
    ―Veníamos en el automóvil, como le dije, de camino para acá. De pronto, el joven dijo: “Adelante, padre, estoy listo” y solo desapareció. Después supimos que el Primordial lo teletransportó a su lado, lo supimos porque al poco rato la voz de Strom retumbó en todo el auto y nos informó que Cedrik estaba con él, que siguiéramos camino y que la cuidáramos.  
 
    No contesté, no sabía qué decir. ¿De verdad podía hacer eso? Sabía que su poder era muy grande, ¿pero tanto? En ese momento entendí el porqué de no podían simplemente intervenir, si Strom podía hacer eso, podía destruir la zona sin mucho esfuerzo. Pudo destruirnos con una mirada, o al menos eso imaginé en ese momento. 
 
    ―Y también dijo que había abierto línea directa con nosotras ―interrumpió mis pensamientos―. Dijo que le avisáramos cualquier cosa, pero eso no lo entendí. 
 
    ―Línea directa ―repetí sonriendo―. El vampiro que me entrenó me habló sobre eso. Es un canal de comunicación con el Primordial, los vampiros siempre tenemos esa línea directa, desde que somos neófitos. Es una vía de comunicación mental. Para que funcione solo se debe pensar en Strom, llamarlo con el pensamiento y generar el mensaje de auxilio. Ni siquiera necesitas conocerlo. La imagen de Strom se presenta en la mente de quien lo llama para hacerlo más fácil ―expliqué―. Obviamente debe tomarse en serio, no se puede estar molestando al Primordial con estupideces, eso me lo dejaron muy claro, supongo que por el par de errores que cometí ―terminé entre risas. Todos sabían que yo era la más ingenua de todas y la que más faltas cometía. 
 
    Engracia también soltó una carcajada al escuchar aquello. 
 
    ―Por lo menos está de buen ánimo ―observó aun riendo―. Tome el brebaje, le hará bien, era mucha la mandrágora que tenía en su sistema. Todavía no ha bebido nada y así no se va a mejorar.  
 
    ―Es muy malo… ―protesté haciendo un gesto de asco, era un líquido amargo.  
 
    ―Y encima se queja, si se quiere morir… ―dijo con en posición de jarrón. 
 
    ―No, no es eso. Está bien, lo beberé ―dije riendo otra vez y lo bebí casi de un sorbo. 
 
    Engracia me miró comprensiva, estaba preocupada por mí, lo notaba. 
 
    ―¿Cuánto tiempo estuve dormida? ―pregunté con curiosidad. 
 
    ―Casi diez horas. 
 
    Cerré los ojos con frustración, lo más probable era que la batalla ya hubiera terminado y por tercera vez no había hecho nada, Strom debía estar muy enojado conmigo y seguro quería matarme él mismo con sus propias manos.  
 
    ―¿Cómo sigue? ―preguntó Strom luego de golpear y entrar en la habitación. 
 
    ―Mucho mejor, acaba de despertar ―contestó Engracia―. Le di unas hierbas, con eso debería recuperarse en unas horas, el nivel de mandrágora era muy alto. 
 
    ―Bien. Nosotros estamos esperando a que lleguen los demás. Que Lorraine no salga de aquí. 
 
    Sí, parecía muy enojado conmigo por mi horrible desempeño. No sabía qué le diría, no estaba lista para enfrentarme a él, menos a su furia.  
 
    Minutos después, golpearon la puerta otra vez, eran Iban, Cedrik y Astrid. Engracia los hizo pasar. 
 
    ―Lorraine ―habló Engracia para llamar mi atención―, tengo que ir a ver a los otros enfermos, puede que necesiten mi ayuda. Pero estaré al pendiente, cualquier cosa me manda llamar. Y como dijo el Primordial, no se mueva de aquí, haga caso, ¿está bien? 
 
    ―Sí, lo sé. No iré a ningún lado. Gracias por todo. 
 
    ―Nosotros la cuidaremos ―ofreció Astrid con su jovialidad de siempre. 
 
    Engracia asintió y se fue. Yo miré a los Originales. 
 
    ―Supongo que no vienen a ver cómo me encuentro ―asumí a la defensiva―. ¿Necesitan saber algo? ―Tenía miedo por Strom, por la batalla y mi fallido intento de lucha. 
 
    ―Yo sí vine a ver como estabas, eres mi amiga, y creo que a todos nos importa ―habló Iban con cariño y me pareció que era mi Dante, al que conocía desde antes. 
 
    ―Yo también quería saber… Es que yo todo lo quiero saber ―agregó Astrid con diversión. Todos sonreímos. 
 
    ―Yo te saqué de ese lugar, obvio que me importa cómo sigues, pudiste haber muerto, pensé que habías muerto ―indicó Cedrik. 
 
    ―Es cierto, qué tonta soy. Muchas gracias por sacarme de ahí, por arriesgar tu vida. La mandrágora pudo matarte y un Original menos… 
 
    Las risas no se hicieron esperar, los tres reían como si hubiera dicho un muy buen chiste. Yo no entendí. 
 
    ―No ―explicó Cedrik―. Disculpa la risa, es que nos causa gracia tu inocencia, la mandrágora no nos mata. Nos hace daño, sí, nos debilita, pero necesitarías todo un campo de mandrágora para matarnos. Igual no tienes nada que agradecer, fue todo un placer, necesitaba un respiro de tanta idiotez. 
 
    ―A todos nos gusta ayudar, lo haríamos por cualquiera de nuestra raza. Incluso por Rosalie. Ese fue uno de los motivos por el que no intervinimos antes, esperábamos su disculpa y arrepentimiento ―aseguró Astrid. 
 
    ―Así es ―confirmó Iban―. Debes estar segura de que cuentas con todos nosotros. 
 
    Me quedé en silencio, no sabía que decir. Imaginaba escenarios con Strom y su furia y con los Originales en mi contra, no con su preocupación. 
 
    ―No, no está tan molesto contigo, solo no te entiende ―contestó Iban a mis pensamientos―. Tranquila, él no es un monstruo sin piedad. 
 
    ―No digo que lo sea ―dije con sinceridad―. Pero yo he cometido muchos errores y los sigo cometiendo, tuvieron que sacarme porque casi muero por una estupidez, me volví a equivocar. 
 
    ―Todos nos equivocamos, también hemos cometido errores, lo importante es enmendarlos ―concilió Iban―. Hablando de errores, ¿qué vas a hacer con tu amistad con Sophie? 
 
    ―No sé, no creo que haya sido mi amiga nunca. Siento que todo fue mentira. De hecho, ya no somos amigas, dejamos de serlo hace rato ya. 
 
    ―¿En serio crees que nunca fueron amigas? ―consultó Cedrik. 
 
    ―Sí, es que miro hacia atrás y hay muchas cosas que ahora las veo de otra forma y entiendo el porqué de sus acciones, Marie nunca quiso ser mi hermana, ella solo quería debilitarme. Y no sé cómo llevarlo ahora. Me gustaría entender lo que hay en su cabeza, saber lo que piensa y si se arrepiente de lo que hizo y de lo que pretendía hacer. Ella no era así, la Marie que conocí cuando llegué a la comunidad era dulce, atenta, buena amiga e hija, trabajaba por su comunidad. Yo no me involucraba con ellos todavía, no sé lo que pensaban de ella los demás brujos, pero lo que yo vi era muy distinto. Ni siquiera sé en qué punto apareció Stephanie. Siempre pensé que era una trabajadora más en nuestro hotel. Creo que fui hechizada para no darme cuenta de lo que pasaba a mi alrededor.  
 
    Miré a Iban, tenía la vista baja. Ellos dos tenían una relación y no debía ser fácil para él descubrir que su novia no era tan buena como pensábamos.  
 
    ―Podríamos pedirle ayuda a Sebastián para entenderla mejor. Él nos ayudó con Juliette ―propuso Cedrik. 
 
    ―No ―contestó Astrid de inmediato con una seriedad que no conocía, sin molestia, solo estaba seria y formal―. Debemos esperar la orden del Primordial. Él nos dirá que hacer. Cuando lleguen los demás, él dará las órdenes, lo más probable es que haga un juicio para determinar la sentencia. Y nosotros debemos estar a su lado. No podemos actuar sin su aprobación.  
 
    ― Tienes razón, hay que esperar. Y por supuesto que haremos lo que haya que hacer, como siempre ―aceptó Cedrik. 
 
    Un incómodo silencio se instaló entre los cuatro. Astrid había mostrado madurez y entereza, lo que me desconcertó. La Astrid que conocía era muy niña, no demostraba su verdadera edad, pero ahí vi que cuando debía comportarse como una Original, lo hacía. 
 
    ―¿Y ya te aclaraste con los hermanos Lexington? ―Cambió de tema Iban 
 
    ―No ―acepté con culpa―. La verdad es que no entiendo lo que me pasa con ellos, siento una confusión muy grande, no sé qué hacer. 
 
    ―¿Entiendes que lo que ocurrió en la mazmorra no pasa siempre? ―me preguntó Cedrik. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―No quería hablar de lo que pasó y esperaba que no hablaran de eso en ese momento, aunque no estuviera Gustav, me sentía mal por ello. 
 
    ―Lo del beso… la explosión que generó la demolición de parte del castillo de Rosalie ―dijo tratando de que yo hablara. Obviamente todos ellos podían leer mi mente y no servía de nada que mintiera. 
 
    ―No sé qué pasó, como se generó la explosión es algo que me pregunto. Por otro lado, no debió pasar, el beso fue un error, seguro nos jugó en contra el peligro, el miedo, el tiempo sin vernos o la sensación de seguridad que sentimos, no sé. Aunque creo que eso solo me afectó a mí. Ya deben saber que él me ama y él sí lo hizo porque quiso. Me lo dijo hace muy poco, yo no tenía idea. Pero está Gustav y no corresponde lo que hicimos.  
 
    ―Y por eso no lo contaron ―meditó Iban. 
 
    ―¿Te imaginas el daño que hubiéramos provocado en Gustav si le hubiéramos contado que casi apenas nos vimos nos besamos? 
 
    ―¿Y tú sabes que Gustav puede leer las mentes? ¿No crees que debe saberlo ya? 
 
    Yo guardé silencio, eso era algo que no había pensado.  
 
    ―Cedrik… ―Astrid le hizo un gesto a su hermano, como instándolo o a hablar, a decir algo. 
 
    ―Lorraine, ¿de verdad no tienes alguna vaga idea de por qué pudo pasar? ―me preguntó Cedrik. 
 
    ―No ―contesté con miedo, no sabía qué podía significar eso. 
 
    ―Lo que les ocurrió a ustedes, solo pasa en casos muy especiales. ―Miró a sus hermanos, ambos asintieron―. Solo las almas realmente enamoradas pueden lograr algo como eso. Los poderes solo se unen con un alma gemela ―explicó―. Tú no estás enamorada de Gustav, estás enamorada de Damián.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    58: Futuro 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Me asusté con esa muestra del poder del Primordial, yo sabía que podía ser muy imponente, pero Rosalie se aterró mucho más; hasta ese momento, Strom no había demostrado todo su potencial, su fortaleza y mucho menos su transformación, con aquello, dejó muy en claro que no por nada era el primer vampiro convertido y el rey de nuestro mundo.  
 
    Strom, como vampiro normal, era bastante alto, sin embargo, convertido, era colosal, no solo crecía en tamaño, también su físico se transformaba y atemorizaba a cualquiera, incluso a quienes no estuviéramos en su mira.  
 
    ―Vas a caminar delante de mí hasta unirte al resto ― le ordenó a Rosalie, quien estaba conmocionada ante la majestuosa apariencia del Primordial―. Obedecerás a todo lo que te diga, de otro modo te irá muy mal, ¿entendiste?  
 
    Ella no contestó, caminó con lentitud hacia afuera de la caballeriza y, una vez allí, intentó correr, pero antes de dar dos pasos, cayó al suelo, retorciéndose, presa de un gran dolor.  
 
    ―¿Todavía piensas que puedes desobedecerme? ¿Todavía crees que estoy a tu nivel? ―le preguntó Strom con molestia sin apartar su vista de ella.  
 
    Ella seguía enroscándose, hasta que Strom la soltó y ella se hizo ovillo. Pocos segundos después, se sentó, iba a levantarse, pero un nuevo dolor la obligó a quedar de rodillas ante el Primordial.  
 
    ―Te vas a quedar ahí hasta que yo lo diga, tú no eres nada para mí, Rosalie, si no intervine antes en tu juego de niños fue porque creí que era eso, un simple y estúpido juego de niños, aunque, pensándolo bien, ni los niños son tan estúpidos como tú. Desde ahora en adelante, tú me vas a respetar, no soy igual a ti y jamás lo seré.  
 
    ―Perdón ―dijo con una falsa humildad, en su voz se notaba la furia contenida.  
 
    ―Levántate. ―Volvió a ordenar―. Ahora, vas a caminar delante de nosotros hasta llegar con los demás, ¿ahora sí entendiste?  
 
    ―Sí ―respondió con sumisión.  
 
    ―¿Estás bien? ¿Puedes caminar? ―me preguntó a mí.  
 
    ―Sí, sí, gracias.  
 
    Asintió con la cabeza y me hizo un gesto para que caminara detrás de Rosalie, entre ellos dos. Me sentía como si caminara a la horca, aunque sabía que yo no había hecho nada malo, no podía no sentirme intimidado por el Primordial de nuestra raza.  
 
    Llegamos hasta el grupo, todos los presos estaban atados con gruesas sogas y las brujas estaban sobre algunos caballos de Rosalie, lo supe porque a ella le molestó verlos allí e iba a protestar, pero me pareció que Strom la hizo callar con alguno de sus poderes.  
 
    ―Son demasiados para trasladarlos a todos ―dijo Strom a su comandante―, yo me voy a ir adelante con mis hijos e intervendré de vez en cuando, ustedes vigilen que lleguen todos y a salvo, tendremos un juicio en tu castillo ―se dirigió a mí―, si nos permites, por supuesto. 
 
    ―Claro, claro, no hay problema.  
 
    ―Te lo agradezco, sería un viaje muy largo para ir a mi casa.  
 
    ―Mi casa es tu casa.  
 
    Me sonrió y se alejó unos pasos de todos. Los Originales avanzaron hasta quedar al lado de su padre y desaparecieron, así de la nada, sin aspavientos, ni demostraciones de poder. Yo miré a Rosalie con reproche.  
 
    ―Por eso no querían intervenir ―le indiqué―, podrían habernos matado a todos con un solo movimiento, debiste ser más cauta y no comportarte como niñita malcriada con él.  
 
    ―Ya nada importa. ―Se encogió de hombros con despreocupación. 
 
    Armand organizó a sus hombres para que rodearan a los cautivos y pudieran vigilarlos en el camino, luego dio la orden para empezar a caminar rumbo al castillo. Tardamos diez horas, pues debíamos ir al ritmo de las brujas a quienes subieron a unos caballos para avanzar más rápido. Rosalie no tenía automóviles, se había quedado pegada en los mil ochocientos, cuando se convirtió, apenas evolucionó con la tecnología en ciertas cosas, del resto, siguió como si el tiempo no hubiera avanzado, en ningún sentido.  
 
    En el camino, me acerqué a mi hermano, quedamos lado a lado.  
 
    ―Di lo que quieres decir ―me instó a hablar, parecía mosqueado, lo más seguro era que hubiese visto en su futuro, la pregunta que le iba a hacer.                
 
    ―¿La amas? ―le pregunté sin tapujo.  
 
    ―Sabes que sí.  
 
    ―¿Qué harás?  
 
    ―Nada, ¿qué voy a hacer? Ella es tuya, siempre lo fue, eso no es un secreto para nadie. 
 
    ―Yo no estoy tan seguro.  
 
    ―¿Cómo así? ¿A qué te refieres?  
 
    ―Mi amor por Lorraine es como el de Rosalie por mí, un amor enfermizo, un amor extraño. Yo no sé si en verdad ella me ama, yo creo que no, si lo hiciera, no habría hecho todo lo que hizo, se escapó, me rechazó, desconfiaba de mí, es más, muchas cosas no hubieran sucedido si sintiera lo mismo que yo siento por ella. Nadie que ama, hace lo que ella hizo conmigo.  
 
    ―¿Entonces? ¿Qué piensas hacer con esa información?  
 
    ―Nada. Creo que me di por vencido con ella, en realidad nunca fue mía y nunca lo será.   
 
    ―¿Estás seguro de lo que me estás diciendo?  
 
    ―Cada vez estoy más convencido de eso.  
 
    ―¿Y si yo intentara conquistarla? ¿Qué pensarías?  
 
    ―La besaste, Damián, en cuanto se vieron, se besaron como si fuera lo más natural del mundo, como si solo hubieran estado esperando el momento del reencuentro, se necesitaban, se esperaban.  
 
    ―Lo siento, hermano, no pensé en nada en ese momento, el tenerla tan cerca después de tantos años… Solo necesitaba sentir sus labios, aunque fuera solo una vez. 
 
    ―No lo sientas, no es tu culpa.  
 
    ―Aun así, yo debí respetar que ella es tu esposa, tu mujer.  
 
    ―Fue mi esposa, tiempo pasado, ese matrimonio ya no es válido en ninguna parte del mundo. Y jamás fue mi mujer.  
 
    ―Pero sí la sientes en tu corazón.  
 
    ―Damián, ella fue mi esposa por ¿cuánto?, ¿una hora antes de que escapara? Nunca fue mía. Nunca me perteneció.  
 
    ―Hermano, tú sabes que yo te quiero y lo que menos quiero es hacerte daño. 
 
    ―Eso jamás lo he puesto en duda, hermanito, y espero que tú tampoco pienses que yo no te quiero o no te quería cuando me casé con Lorraine.  
 
    ―No lo pienso, sé que sufriste mucho por mi muerte, o por mi aparente muerte.  
 
    ―Sí, no hubo día en el que no me arrepintiera de haberte dejado allí y cuando supe que seguías con vida, fue peor, yo debí haberte sacado de ese lugar, debí quedarme a ayudarte, no irme como un cobarde.  
 
    ―No, habrías muerto junto conmigo, Rosalie me hubiese matado. No te atormentes, así tenía que suceder.  
 
    ―De todas formas, no puedo quitar de mi cabeza que te dejé abandonado, solo, en las manos de Rosalie.  
 
    ―No, tú no me abandonaste, yo te pedí que te fueras, si nos mataba a ambos, Lorraine habría quedado sin protección.  
 
    ―Igual quedó sin protección cuando escapó del castillo.  
 
    ―Eso fue porque ella quiso, debió quedarse a tu lado, confiar en ti, no debió creerle a Rosalie, eso sí que fue un grave error de su parte y es por eso por lo que Strom está molesto con ella y no confía en su sinceridad. Lorraine pudo equivocarse en muchas cosas, hacer cosas sin pensar, pudo ir con las personas equivocadas, unirse a la comunidad vudú por pensar que solo ellos podían ayudarla, pero ¿creerle a Rosalie? Eso, hermano, no fue un error, en especial porque ya sabía cómo era nuestra hermana, Rosalie ya había demostrado su maldad, había iniciado una primera guerra, no era ningún misterio que quería su destrucción, aun sin saber que era por ese amor enfermizo por ti, sabíamos que le tenía odio a Lorraine y ella también lo sabía, todos lo sabíamos, nadie podía confiar en ella. Ese es su gran error y por eso tendrá que rendir cuentas. Además de lo de los brujos, por supuesto, eso tampoco es menor, aunque si no se hubiera escapado, jamás hubiera llegado con ellos.  
 
    ―Sí, eso también es verdad.  
 
    Seguimos un buen trecho en silencio. Yo no sabía qué decir, no sabía qué haría Strom con Lorraine, ella había cometido errores imperdonables, por inocencia, por ignorancia, por lo que fuera, pero los había cometido y esperaba que el Primordial tuviera compasión de su vida, ella merecía ser feliz de una vez y estaba seguro de que eso lo lograría al lado de mi hermano. Ellos se amaban; estaba seguro de eso y merecían todo lo bueno que la vida pudiera ofrecerles de ahí en adelante.  
 
    ―Quiero agua ―exigió con soberbia Sophie al rato.  
 
    Armand le acercó una botella y se la entregó, las manos de la bruja estaban atadas en el frente con un par de cuerdas especiales que impedían que pudiera hacer cualquier tipo de magia.   
 
    ―Estoy cansada, ¿no puedo bajar de este animal? ―preguntó de mal modo cuando devolvió el botellín.  
 
    ―No ―contestó lacónico el comandante de Strom sin siquiera mirarla.  
 
    ―Necesito ir al baño ―protestó.  
 
    ―Estamos por llegar.  
 
    ―Falta mucho todavía.  
 
    ―No, no falta nada, llegaremos en cualquier momento. 
 
    Justo ante nosotros, se abrió la vista del castillo. Habíamos llegado. Entonces supe a lo que se refirió Strom cuando dijo que intervendría, pues cada cierto rato, nos hacía avanzar mucho más rápido. Éramos un grupo de al menos cien personas, debía ser un desgaste de energía enorme el movernos a todos a la vez. Y lo hizo una vez más, fue mucho más notorio, pues en un momento vimos el castillo a lo lejos, y al siguiente estábamos en la rotonda, frente a la puerta. Fue más de un par de kilómetros que avanzamos en menos de un segundo.  
 
    Strom nos esperaba en la puerta del castillo, su rostro era cualquier cosa menos amable, debo decir que en ese momento no era el vampiro amistoso que había llegado a mi castillo hacía unos meses, ese que parecía incluso paternal, no, en ese momento más parecía un verdugo dispuesto a matar a quien se le cruzara por delante, pese a que estaba con su apariencia normal.  
 
    ―¿Y Lorraine? ―le pregunté con algo de temor, a él y a la respuesta. 
 
    ―En su habitación encerrada, no puede salir ni ver a nadie ―respondió con firmeza.  
 
    ―¿Y eso? ―No me contestó, solo me miró de un modo que me hizo guardar silencio.  
 
    ―Llévalos a las mazmorras ―ordenó a su comandante sin dejarme espacio a réplica―. Ya los llamaré por orden para someterlos a juicio. Ya sabes cómo deben quedar ubicados en las celdas. 
 
    ―Sí, señor.  
 
    ¿Señor? Jamás había escuchado a Armand llamar así a Strom, creo que cuando actuaba el Primordial, el verdadero, nadie era su amigo, todos éramos inferiores a él, no como algo indigno, más bien como hijos de un padre muy severo.  
 
    Armand condujo a los prisioneros al interior del castillo, seguido por sus hombres.  
 
    Yo me quedé afuera, me devolví un poco para hablar con mi hermano, no entendía por qué Lorraine estaba encerrada en su habitación, incomunicada.  
 
    ―Gustav ―me habló Strom a mi espalda antes de que llegara con Damián y yo me volví―, las cosas han cambiado un poco. Haremos el juicio, te lo dije, debemos juzgar a todos los que han estado en nuestra contra en este tiempo, todos los que han apoyado a Rosalie o a las brujas.  
 
    ―Pero Lorraine… 
 
    ―Lorraine puede tener buen corazón y haber actuado de manera impulsiva y sin conocer cómo era el funcionamiento de nuestra raza, sin embargo, su primer error fue confiar en todo lo que Rosalie decía. Además, ella iba a renunciar a su condición de vampira, era amiga y casi una hermana de la mambo de las vudús que nos quieren destruir, tiene serios conflictos en su interior con sus sentimientos y, por sobre todo, ella jamás quiso pelear por su gente. En la primera batalla, hace ciento cincuenta años, ella no estuvo presente; en la primera incursión en esta ocasión, ella escapó, no fue capaz de quedarse a dar la batalla; ahora luchó, pero estuvo la mitad del tiempo discutiendo y desahogándose y el resto del tiempo, a medias; fue herida de inmediato. Necesito saber un poco más, ahondar en sus sentimientos, en sus impulsos, en lo que la mueve. Por eso está encerrada en su habitación y no en la mazmorra. Sé que es inocente de muchas cosas, pero quiero asegurarme de que no vuelva a cometer los mismos errores una y otra vez, porque no habrá más oportunidades para ella.  
 
    ―Está bien, lo entiendo.  
 
    Miró a Damián que solo nos observaba sin decir nada.  
 
    ―A ti debería importarte más que a tu hermano ―le dijo.  
 
    ―Me importa, pero sé cómo son las cosas en el mundo vampírico y no voy a cuestionar una orden o una decisión tuya. Jamás actúas con precipitación, al contrario, antes de hacer o decir algo, lo meditas y sabes las consecuencias. Me importa Lorraine, pero estoy seguro de que serás justo con ella.  
 
    Strom sonrió con algo de diversión y volvió a ser el mismo Strom que había conocido días atrás.  
 
    ―Viste su futuro ―afirmó sin molestia.  
 
    ―Sí ―aceptó mi hermano con una sonrisa culpable. 
 
    ―Bien. Ya sabes a qué atenerte.  
 
    ―No del todo, sabes que no puedo ver ciertas cosas y lo que más me interesa, no lo veo.  
 
    ―No te apresures, todo tiene su propio ritmo.  
 
    ―Sí, tienes razón.  
 
    ―Voy a preparar todo para el juicio, voy a usar tu despacho.  
 
    ―Por supuesto, lo que necesites.  
 
    ―Voy a dar algunas directrices para arreglar un lugar.  
 
    ―Claro, ya te dije, estás en tu casa. Haz lo que te parezca.  
 
    ―Gracias, permiso.  
 
    Entró a la casa. Yo miré a Damián.  
 
    ―¿Qué viste de Lorraine?  
 
    ―Strom le perdonará la vida.  
 
    ―¿Puedes ver a Rosalie?  
 
    ―También saldrá libre, se arrepentirá. No veo los detalles, tampoco me interesan.  
 
    ―¿Y qué es aquello que no puedes ver de Lorraine?  
 
    ―Su decisión. No sé qué decidirá ella después de ser libre. Si se quedará o se irá. No lo sé. No puedo verlo.  
 
    ―¿Eso es lo que te interesa y no puedes ver?  
 
    Me observó durante unos segundos.  
 
    ―Puedes ver mi mente, hermano, ¿de verdad quieres que te lo diga?  
 
    ―No estoy viendo nada, Damián, sabes que no me gusta invadir el espacio personal de los demás y, en realidad, espero que me lo digas tú.  
 
    ―Me gustaría saber si me elegirá a mí. Eso es lo que no puedo ver en su futuro. Ni en el mío. No sé si nos quedaremos juntos después de todo esto.  
 
    ―Ella te ama, Damián.  
 
    ―Creía que te amaba a ti y se fue. Igual te dejó.  
 
    Bajé la cabeza sin saber qué responder, lo que me dijo mi hermano era verdad.  
 
    ―Con ella no se sabe, su mente está dispersa, supongo que eso ya lo has visto, su futuro es igual, no hay nada claro en él ―indicó con pesar.  
 
    ―¿Y vas a esperar a que ella lo decida?  
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―¿Y si se quiere ir otra vez?  
 
    ―La dejaré libre. He vivido demasiado tiempo encerrado, la he añorado cada día, pero no podría obligarla a hacer algo que no quiera.  
 
    ―La has esperado tanto tiempo… ¿no te importará perderla?  
 
    ―Sí, obvio que me importaría, pero también quiero vivir; si es con ella, perfecto, pero si no, seguiré adelante sin ella, necesito vivir por todos estos años que he estado encerrado.  
 
    Asentí con lentitud. Yo no había sido capaz de seguir sin ella, si bien era cierto que continuaba vivo, no había sido capaz de hacer una vida fuera de ella.  
 
      
 
  
 
  
   
    59: En la mazmorra 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    El camino al castillo Dumont se me hizo corto, yo conocía ese camino como la palma de mi mano, lo había recorrido miles de veces. No habíamos tomado el camino exterior, que era más largo, nos fuimos por la orilla del bosque. Cada cierto tramo, algo nos hacía avanzar unos kilómetros como si nos teletransportáramos. Lo podía notar. Cuando estuvimos a punto de llegar, dimos una pequeña vuelta para llegar al portón del castillo, pues entre ambos terrenos había una pared que nos impedía entrar. Había una pequeña entrada, pero era por el medio del bosque, que era más demoroso todavía y no se podía ir en caballo, menos en los míos. Ya casi al llegar, fuimos transportados hasta la entrada del castillo. Strom y sus hijos nos esperaban allí, aunque cuando llegamos solo vimos al Primordial en la entrada, nos miraba con ira retenida, sobre todo a mí. Estaba casi segura de que yo era el ser que más odiaba ese hombre en ese momento, y no entendía por qué, si al final yo no le había hecho nada a él. Era el mismo motivo por el que no entendía su participación e intervención en la batalla, no creía que fueran amigos él y Gustav. Seguramente hacía todo eso por la misma razón que los demás, salvar a la adorada Lorraine. 
 
    Nada más llegar a la fuente, a Gustav se le ocurrió preguntar por mi estúpida hermana, ahí entendí que Strom estaba haciendo todo aquello por ella, pues la tenía encerrada en su habitación. Estaba enojado también con Gustav, apenas le contestó. Sonreí para mis adentros, Lorraine no era objeto de su devoción.  
 
    El Primordial hizo caso omiso a la preocupación de mi amado y dio la orden a quien era su mano derecha, de llevarnos a las mazmorras. Yo avanzaba, quería caminar, pero aun así sentía que algo me estaba llevando, no lo corroboré, no lo necesitaba, lo más probable era que aún siguiéramos bajo los poderes de Strom. 
 
    El vampiro avanzó y todos junto con él. Salvo Gustav, él se quedó afuera, lo más seguro era que se había quedado preguntando por la estúpida. De camino, nos encontramos con Edelmira que ni siquiera me miró.  
 
    ―Armand ―dijo ella a modo de saludo al comandante del Primordial. 
 
    ―Edelmira ―respondió el hombre del mismo modo con un gesto de cabeza.  
 
    ―¿Ya están siendo trasladados a la mazmorra? 
 
    ―Sí. Strom dio la orden de encerrarlos.  
 
    ―Bien, vengan por acá.  
 
    Cuando pasé por su lado, me miró con reproche, siempre que me veía, me miraba del mismo modo. Le hice un desprecio bastante notorio, quería que sintiera mi desagrado, quería que supiera el daño que me estaban haciendo por culpa de su favorita. Ella sonrió, ya vería esa mujer cuando saliera libre, me vengaría de ella, la mataría junto a los demás, no le tendría la piedad que le había tenido hasta ese momento.  
 
    Edelmira nos guio hasta las mazmorras, ella misma nos dio la bienvenida a tan hermoso lugar. Cuando hizo el gesto para que entráramos puse los ojos en blanco. No podía haber caído más bajo, me estaba encerrando a mí, a la niña que vio crecer. Prácticamente me había criado y me entregaba al enemigo, no abogó, no pidió por mí, al contrario, parecía que lo disfrutaba. 
 
    ―¿Está todo listo? ―consultó Armand. 
 
    ―Sí, tal como lo ordenó Strom ―contestó ella. 
 
    Y encima ayudaba al Primordial. Al vampiro que me quería matar, eso era el colmo de la deslealtad. 
 
    Avanzamos a las celdas en orden, uno tras otro, no éramos nosotros quienes nos movíamos. La sensación era por mucho más desesperante que antes, aunque tampoco quería intentar escapar; me daban miedo las consecuencias, ya había visto el poder de Strom y esperaba no tener otro encuentro así con él. 
 
    ―No me puedo mover ―susurró Anne―. No quiero ir ahí, tengo miedo. 
 
    ―Lo sé, yo tampoco puedo moverme ―dije con miedo―. Pero no luches. 
 
    Anne soltó un quejido de dolor. 
 
    ―No se resistan o será peor ―advirtió Armand―. Están siendo llevados por el poder del Primordial y sus Originales, no pueden escapar ni oponer resistencia.  
 
    Sabía que ese sería mi fin y debía pensar en algo para salvarme, no quería morir, menos ahí a manos de mis enemigos. No lo permitiría.  
 
    El comandante de Strom nos acomodó en las celdas ayudado por Edelmira. Las brujas estaban en la celda frente a nosotras; Anne, Beatrice y yo juntas en otra; y supuse que a Joshua y a Simon los dejaron en la que estaba junto a la nuestra, a ellos no los pude ver. Los demás siguieron más adelante, a otras mazmorras.  
 
    ―¡Se van a arrepentir de esto! ―gritó una de las brujas con enojo―. Todos ustedes me la van a pagar, no saben con quién se están metiendo.  
 
    ―Ya van a ver cómo nos vengaremos de ustedes, van a haber deseado nunca haber nacido. ¡Strom! Tú eres un engendro que muy pronto estará muerto ―amenazó la otra bruja.  
 
    ―Esto es un error, no deberíamos estar aquí ―protestó Anne.  
 
    ―Claro que no, Lorraine y los demás deberían estar presos, nosotras no hemos hecho nada ―replicó Beatrice.  
 
    Yo me paseaba desesperada de un lado a otro de la celda, mientras tanto las brujas como mis amigas seguían gritando con angustia. Pasó mucho tiempo y me di cuenta de que no había escuchado ni una sola suplica de Simon o Joshua, nada. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer? ―preguntó desesperada Anne―. Nos matarán.  
 
    ―No sé, hay que pensar en algo ―contestó Beatrice―. Deben tener alguna falencia que nos permita escapar.  
 
    ―¿Joseph? ¿Simon? ¿Están ahí? ―pregunté al aire.  
 
    ―Sí, acá estamos ―contestó Joshua con tranquilidad, no parecía afligido por la situación. 
 
    ―Cuándo te convertí no estabas asustado, habías aceptado tu destino. ¿Lo mismo te pasa ahora? ¿Cómo puedes estar así tan tranquilo? ¿Ya te resignaste? ¿Y tú, Simon? ¿Qué pasa contigo? ¿Qué pasa con ustedes? ―las preguntas salían como balas, una tras otra, la desesperación me estaba jugando una mala pasada.  
 
    ―No he hecho nada, y por lo mismo, no temo ―dijo sin más Simon con una voz demasiado alegre para la situación. 
 
    ―¿Qué? Estamos aquí por la guerra que iniciamos, y ustedes estuvieron a mi lado, todos lo vieron, no puedes negarlo ahora. ¡No pueden dejarme sola en esto! ―grité molesta, estaba fuera de control, a punto de perder la razón. 
 
    ―No puedo creer que seas tan tonta, el orgullo te cegó parece ―se burló Joshua. 
 
    ―No te atrevas a tratarme así, yo… 
 
    ―Que no me atreva, ¿a qué? ¿Qué me vas a hacer? Ni siquiera puedes verme.  
 
    ―Joshua, te lo advierto… 
 
    ―¿Qué puedes advertirme tú? No eres más que una presa aquí, como todos nosotros.  
 
    ―Ya, déjala, no discutas con ella, no vale la pena ―dijo Simon, podía casi ver su sonrisa. 
 
    ―¿Qué les pasa? Exijo saber ahora. 
 
    ―Pasa que no te diste cuenta de que una traición se estaba gestando justo frente a tus narices ―explicó Joshua. 
 
    ―No entiendo… ―De verdad que me sentía muy confundida por lo que ellos me estaban diciendo.  
 
    ―Eso. Simon y yo te traicionamos. Cuando lo convertiste, vino a mí y me contó los planes para escapar de ti para siempre yo acepté ser parte de eso. 
 
    ―Eso es imposible, ustedes dos…  
 
    ―¿Te acuerdas de ese día que nos encontraste peleando? ¿Crees que no nos dimos cuenta de que estabas cerca y que nos podías escuchar? Yo jamás estuve celoso de Joshua, para estarlo, debía estar enamorado de ti y eso jamás pasó.  
 
    ―Y yo mucho menos. Jamás me sentí atraído por ti, ni siquiera un poquito, eres demasiado oscura y tóxica para mi gusto. Tampoco te encuentro bonita, por si te lo preguntas.  
 
    Negué con la cabeza, intentaba comprender lo que había ocurrido. 
 
    ―Faltó seguridad, querida ―soltó Simon en una clara parodia de mí―. Strom me encontró, fue a verme, me contó todo, me liberó de tu embrujo y me ofreció ser parte de su equipo. No lo pensé dos veces. Tú me hiciste mucho daño. Yo nunca te quise, nunca quise siquiera ser tu amigo, tú me embrujaste para que te fuera leal y con embrujo no vale. 
 
    ―Qué triste tener que hacer que obligar a otro a enamorarse de ti a base de hechizos ―comentó una de las brujas. 
 
    ―Tú, cállate, estúpida ―espeté.  
 
    ―Bueno, ahora ya sabes la verdad ―dijo Joshua para cortar el tema. 
 
    ―No. Hay muchas cosas que no me cuadran en su historia. Lo que me cuentan es imposible de creer. 
 
    ―Todo calza, querida ―me remedó―, eres la única que no quiere darse cuenta de cómo son las cosas. Abre los ojos. 
 
    ―Eres un neófito, no puedes tener tanta conciencia. Estas mintiendo, pero eso no te salvará, ellos saben todo de nosotros. 
 
    ―Sí, Strom dijo lo mismo. Y me preguntó si estaba dispuesto a ser hechizado para conservar mi conciencia en el periodo de adaptación. Piensa bien las cosas, recuerda los hechos, tiene más sentido que la primera historia que te conté. Además, ¿cómo crees que entraron a tus terrenos? ¿Quién crees que mató a la dueña de tu casa? Ellos no podrían haberlo hecho desde fuera. No habrían podido entrar siquiera.  
 
    ―Por eso avanzaste tan rápido ―medité―. Por eso eras tan bueno en lo que hacías, por eso eras capaz de cazar solo sin perder la cordura en espacios abiertos. ¡Me mentiste! 
 
    ―Estamos a mano, querida ―contestó. 
 
    ―¿Tú también fuiste hechizado por el primordial, Joshua? 
 
    ―No, yo no estoy hechizado. ¿Te imaginas? Ni siquiera sabía que me convertirías. Cuando me enteré de los planes del Primordial, yo tenía más días de vampiro. En plena consciencia decidí salir de tus garras, en realidad, siempre quise salir de tus garras, pero no sabía cómo hacerlo.  
 
    ―No puedo creerlo. ¡Traicioneros! ¡Me usaron! 
 
    ―Estamos a mano ―repitió Joshua las palabras de Simon―. También me usaste, ¿no fue por eso por lo que me convertiste? ¿Para tu ejército? ¿Para aumentarlo todo? Mi poder te dio muchos beneficios. Sin mí no habrías podido conectar con los demás en batalla, aunque esta segunda vez, influí de mala manera en los neófitos, ¿por qué crees que se mataban entre sí?  
 
    ―La bruja midió la lealtad de ustedes dos y eran leales a mí ―repuse confundida. 
 
    ―Sí. Y cuando me mediste a mí yo te era leal, pero eso cambió cuando vi una opción de escapar de ti, no me volviste a medir, diste por supuesta mi lealtad total ―explicó Joshua. 
 
    ―Creo que no tengo que explicarte que Strom también se aseguró de que yo pasara esa prueba ―dijo sardónico Simon. 
 
    ―¿Ustedes lo sabían? ¿Anne, Beatrice? ¿Lo sabían? ―exigí saber. 
 
    Ambas negaron al unísono. Pero no les creía, no podía confiar en nadie. 
 
    ―¡Mienten! ¡Todos mienten! Están todos en mi contra… 
 
    ―Te juro que no lo sabía. Cálmate, por favor ―rogó Beatrice con desespero. 
 
    Ambas se alejaron de mí, con miedo, y se pegaron a la pared. Era obvio que mentían, por eso estaban tan asustadas. Me transformé frente a ellas e intenté infringir dolor. Una fuerte descarga eléctrica se instaló en el centro de mi ser. 
 
    Desperté desconcertada y adolorida. 
 
    ―Despertó ―escuché decir a Beatrice.  
 
    ―Ay, vampiros y sus estupideces. Son monstruos incapaces de pensar ―se burló una de las brujas. Ya me tenían histérica con sus ironías. 
 
    ―Usaste demasiado poder ―me dijo Joshua. 
 
    Me tomé la cabeza, sentía dolor en todo el cuerpo. 
 
    ―Hay un hechizo de protección en las mazmorras. Cualquier poder que intentemos usar en contra de alguien, nos llegará a nosotros mismos ―explicó Simon―. Debiste ir con mucho poder, el nivel de dolor que pretendiste infligir a tus amigas debió haber sido muy elevado como para perder el conocimiento de esa manera. Por lo menos ahora sabes lo que se siente cuando lo provocas en los demás. No es agradable, ¿verdad? 
 
    Nadie parecía estar preocupado por mí, solo Beatrice que estaba intranquila, al parecer, estuve mucho tiempo desmayada, pero nada más. Las brujas se burlaban. En realidad, todos se burlaban de mí. Me sentía sola. Abrumadoramente sola. A nada de mi muerte me habían abandonado todos aquellos que creía eran leales a mí.  
 
    ―Lo bueno es que el juicio no empezó sin ti ―soltó Simon con sarcasmo. 
 
    ―¿Qué juicio? 
 
    ―El juicio al que todos seremos sometidos ―explicó Joshua. 
 
    ―¿Juicio? ¿Cómo saben que habrá uno? ¿Ellos se lo dijeron? ―preguntó intranquila una de las brujas, la que parecía ser la líder. 
 
    ―¿En serio creyeron que saldrían libres de sentencia? ―se burló Simon―. ¡Por favor! Queridas, prepárense, porque no será fácil. Les espera un juicio con los Originales y el Primordial a la cabeza y dicen que, de ahí, casi nadie sale vivo.  
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    60: Conexión 
 
    STROM 
 
      
 
    Mis hijos y yo nos fuimos al despacho a preparar el juicio, debíamos iniciar nuestra unión, no era como el canal que abría para todos los vampiros, pues no solo debía abrir el canal mental, también nuestros poderes debían complementarse y eso requería un cierto trabajo de parte de todos, una concentración especial de cada uno.  
 
    ―¿Tienen alguna novedad? ―les pregunté, me enteré de que habían ido con Lorraine, pero no deseaba ver la conversación en sus mentes.  
 
    ―Estuvimos con Lorraine ―me contó Astrid con algo de miedo.  
 
    ―Lo sé. ¿Dijo algo?  
 
    ―Está enamorada de Damián ―respondió Cedrik―. Bueno, eso lo sabíamos desde que ocurrió lo de la explosión.  
 
    ―Lo sé, el suyo es un amor verdadero y deberían estar juntos sin impedimentos.  
 
    ―Lorraine teme que sigas enfadado con ella ―habló Iban con algo de molestia.  
 
    ―No lo estoy ―aseguré lacónico.  
 
    ―Ella te teme, padre, cree que la odias, que en cualquier momento dejarás caer tu furia sobre ella. 
 
    ―Me conoces, Iban ―respondí extrañado―, no dejo caer mi furia en cualquiera.  
 
    ―Sí, nosotros le aseguramos que tú no la lastimarías.  
 
    ―Sí, eso no quita el hecho de que debe tener su juicio, no para destruirla, pero sí para entenderla y que ella comprenda cómo funcionan las cosas en nuestro mundo, ya pasó su tiempo de cometer error tras error. 
 
    ―Sí, eso está claro. Solo digo que te teme y no hará nada para provocarte o decepcionarte más.  
 
    ―Debería haberme temido antes.  
 
    ―Ella no te conocía, ni siquiera sabía que existías ―la defendió.  
 
    ―Solo por eso está… perdonada. Esperaremos a su juicio, seré benevolente, te lo prometo, sé que es tu amiga. 
 
    ―Una muy buena, por lo demás.  
 
    ―Lo tendré en cuenta, no te preocupes.  
 
    Sebastián golpeó dos veces y asomó la cabeza.  
 
    ―Pasa, pasa ―le dije alegre de verlo allí―. ¿Necesitas algo?  
 
    ―Perdón, perdón. ¿El juicio se podrá ver o es privado? ―preguntó con timidez al tiempo que entraba, cerró la puerta tras de sí y apuntó con su dedo pulgar hacia atrás―. Me mandaron a preguntar.   
 
    ―Claro que cualquiera puede verlo. Por eso lo haremos en el salón rojo. Están preparándolo todo, supongo que algunos ya se dieron cuenta. Este despacho, si bien es cierto, es cómodo, no es lo suficientemente grande si todos quieren ver el proceso. Un juicio de los Originales no es algo común de ver y dudo que alguien quiera perdérselo. En muy pocas ocasiones llegamos a este extremo, por lo general, los problemas los intentamos resolver de otra forma, con diplomacia, así es que todos son bienvenidos a presenciarlo. 
 
    ―Parece interesante. Pensar que hasta hace poco tiempo no creía en este tipo de cosas ―meditó con cierta burla.  
 
    ―Te aseguro que será muy interesante y bueno, este tipo de cosas, como nuestra existencia, no se andan ventilando por ahí.  
 
    ―Claro, es lógico. Bueno, esperaré en el salón rojo entonces, quiero estar en primera fila, no quiero perder detalle.  
 
    ―Puedes quedarte a ver nuestros preparativos. Te contaremos cómo es a medida que nos ordenemos, es algo que solo tú podrás conocer. Un privilegio de muy pocos y por supuesto, no debes contarlo a nadie; como nadie puede leer tu mente, nuestro secreto estará a salvo contigo.  
 
    ―¿Por qué a mí? ―Se sorprendió feliz, yo solo sonreí, yo sabía la respuesta, pero no se la daría en ese momento.  
 
    ―Preparémonos ―ordené a mis hijos y ellos se pusieron en formación―. Te cuento, Sebastián. Nuestros poderes se complementan y se potencian entre sí. Yo los tengo todos, pero no los puedo usar todos a la vez, por lo que los poderes de mis hijos me son de gran ayuda y así sí los podemos utilizar a plenitud ―le expliqué. 
 
    Matisse y Leopold se habían puesto delante de mí y coloqué una mano en cada hombro de ellos; delante de ellos se encontraban Cedrik, Iban y Astrid al centro. Matisse puso sus manos en los hombros de Cedrik y Astrid, y Leopold sobre los de Iban y Astrid, mientras que mis tres hijos menores, Iban, Cedrik y Astrid, se tomaron de las manos.  
 
    ―La verdad es que ustedes verán solo parte de lo que nosotros veremos ―le dije a Sebastián―. En un juicio estamos en completa conexión, hablamos solo con nuestra mente con los acusados, mentes que estarán vetadas para los demás, incluso para los que tienen el poder de la telepatía, por lo tanto, yo guiaré las preguntas en voz alta para que ustedes puedan entender lo que ocurre, no porque lo necesitemos, cuando no hay público, no tenemos necesidad de hablar, solo nos comunicamos en nuestro interior.  
 
    ―¿Han hecho juicios sin público antes? ―preguntó sorprendido.  
 
    ―Un par de veces. En una ocasión, tuvimos que hacer un juicio privado a unos traidores muy cercanos, fueron unos vampiros de mi entera confianza que se unieron a las brujas para destruir a nuestra raza.  
 
    ―Pero ellos también se hubieran muerto ―exclamó alterado.  
 
    ―Sí, pero según ellas, podían dejarlos vivos, solo a ellos, con la condición de no volver a convertir a nadie más.  
 
    ―Y los enjuiciaron en secreto.  
 
    ―No fue en secreto, pero donde los encontramos, no había nadie más, solo nosotros, y debíamos saber a qué atenernos con ellos, pues se mostraron muy arrepentidos una vez que los descubrimos. Su arrepentimiento no era sincero ―terminé sin más.  
 
    ―¿Los mataron? 
 
    ―No. Están presos, matarlos a ellos significaba matar a toda su descendencia, los cuales no eran pocos. Entre ellos, algunos de mis más fieles soldados y no estaba dispuesto a perder a gente que me era leal.  
 
    Sebastián asintió con la cabeza, algo conmocionado.  
 
    ―Bueno, siguiendo con la explicación de nuestro juicio y nuestra preparación, te contaré lo que hacemos cada uno en estas circunstancias. Yo soy el líder, el cabeza de este grupo, quien maneja los poderes, los pensamientos y el receptor de ellos, en cierto modo, ellos están a mi merced, por supuesto, no en un mal sentido, muy por el contrario, es para que todo resulte de la mejor manera posible. Y ahora te explico los dones de cada uno de ellos para estas ocasiones, pues, como sabrás, ellos tienen varios poderes que usan en su vida diaria, pero para los juicios, nos centramos en el mayor y el particular de cada uno.  
 
    Podía notar la mirada de desconcierto de Sebastián al ver que mis hijos se encontraban en una especie de trance, sus ojos estaban blancos en su totalidad, no obstante, su curiosidad lo llamaba a estar muy atento a cada palabra que decía.  
 
    ―Matisse puede ver la motivación emocional detrás de las acciones de las personas, el cómo su ira, su rabia o su odio lo mueven. Ese poder es especial, pues no solo podemos ver qué los llevó a cometer un acto de maldad, también de dónde proviene esa emoción. Este poder se complementa con el de Leopold, que puede ver los recuerdos físicos de una persona, sean que estos estén en el consciente o no, los lugares en los que estuvo una persona, qué le transmite ese lugar y quienes estuvieron con la persona en ese momento. Se complementa con el de Matisse, pues mientras Matisse puede captar de dónde proviene en sentido emocional, Leopold lo puede hacer en sentido físico. Abre tu mente para que te lo pueda enseñar.  
 
    Sebastián asintió con la cabeza al tiempo que le mostraba cómo se complementaban estos dos poderes directo a su mente con un ejemplo práctico de él mismo.  
 
    ―No solo nos interesa ver el pasado del acusado en cuestión, también nos interesa su futuro, pues puede haber tenido una vida horrible y haber hecho cosas de las que no están orgullosos, pero cuando esa persona se arrepiente, debemos ver cuáles son sus deseos reales para su futuro, y ahí entra Iban, que puede ver el futuro y sus posibilidades, pero no solo eso, también es capaz de sacar fuera lo que la persona quiere de su vida de ahí en adelante, sus verdaderos sueños, sus reales anhelos, lo que va a hacer de ahí en más.  
 
    Sebastián se asombraba cada vez más ante mis palabras, creo que nunca había visto de ese modo el poder del Primordial y los Originales. En realidad, nunca había visto ni al Primordial ni a los Originales, mucho menos en acción.  
 
    ―Cedrik, por su parte ―continué―, puede ver los poderes que tiene cada persona, desde la niñez hasta la edad adulta, no solo en los vampiros, en todos en general. Cada persona tiene poderes especiales, aunque no estén conscientes de ello, esto nos ayuda a saber de qué es capaz la persona, pues, como te dije antes, no solo nos importa el pasado, también lo que hará en caso de un resultado favorable y si su poder es destructivo, debemos tener cuidados especiales, pues es muy importante saber qué hará el acusado con sus habilidades una vez que salga libre.  
 
    Miró a Astrid, que había quedado en medio de sus hermanos, luego me miró a mí, interrogante.  
 
    ―Astrid, mi pequeña niña, es capaz de ver la verdad en las palabras de las personas y sus emociones sinceras. Esto es particularmente útil pues con ella sabemos quién miente y quién dice la verdad. Es nuestra propia diosa de la justicia. Al final, es ella quien decide quién vive y quien muere, pues con ella no hay mentiras ni dobleces. Conocemos, gracias a ella, los verdaderos sentimientos de los acusados, su corazón. A ella nadie le puede mentir, sabe muy bien cuando alguien le miente. Nada se le escapa. Es la jueza final.  
 
    ―Ella es muy especial ―dijo como embobado.  
 
    ―Sí. Bastante. Es mi consentida.  
 
    ―Lo sé, se nota a leguas, no hace falta ningún poder para darse cuenta de que es la niña de tus ojos.  
 
    ―Es distinta, ella es mi pequeña, tal vez algún día te cuente su historia.  
 
    ―Me gustaría conocerla.  
 
    ―Ten cuidado, ella está enamorada y tiene novio.  
 
    ―También lo sé, Adrien es un buen vampiro, se nota que también la ama mucho. Astrid es especial, es como si lograra traspasarte con la mirada, pero no en una mala forma, es como si cuando hablara con uno, no hablara con un rostro o con un cuerpo, es como si hablara directo al interior.  
 
    ―Porque ella ve mucho más allá de lo evidente. 
 
    Astrid me envió un mensaje, ella me había dicho muchas veces que Adrien no le mentía, que sus sentimientos por ella eran verdaderos. Sonreí y asentí en mi mente, sabía que ese joven era leal a mi hija y estaba enamorado, lo había demostrado con creces durante todo ese tiempo, además, desde que había permitido que participara con los demás, se convirtió en un buen aporte al grupo en general.  
 
    ―Bien, ya está hecha la conexión ―dije y cada uno se separó.  
 
    ―¿Y no necesitan seguir en esa posición? ―preguntó Sebastián.  
 
    ―Ya no, solo es para hacer la conexión de poderes y pensamientos. Ahora los seis somos uno solo.  
 
    ―De verdad que quiero estar en primera fila ―dijo extasiado.  
 
    ―Tienes un asiento reservado, Sebastián, no te preocupes.  
 
    ―¿Por qué yo?  
 
    ―Ya lo sabrás.  
 
    ―¿Me van a hacer un juicio a mí también? ―preguntó asustado. 
 
    Me largué a reír.  
 
    ―No tendríamos por qué hacerte un juicio a ti, no te preocupes, pero el futuro, si bien es cierto no está dicho, tiene preparadas grandes cosas para ti, independiente de las decisiones que quieras tomar.  
 
    ―Mi futuro es lo más incierto que veo ahora. ―Bajó la cabeza con pesar.  
 
    ―No te preocupes, tu futuro está asegurado, sea cual sea el camino que quieras tomar, tu futuro es muy promisorio ―sentencié con firmeza.  
 
    ―Eso espero, porque solo veo neblina a mi alrededor, no veo nada claro. ―Sus ojos se llenaron de lágrimas.  
 
    ―No te preocupes, todas tus dudas se disiparán en el momento apropiado. Bien, es hora de empezar. Vamos.  
 
    Sebastián salió de los primeros y al llegar al salón rojo, se sorprendió al ver que uno de los asientos tenía su nombre, estaba en primera fila, a nuestra diestra, tal cual era su deseo. Y el mío.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    61: Enjuiciada 
 
    MELANIE  
 
      
 
    Shon estaba impaciente, inquieto, se movía mucho y no quería conversar conmigo. Después de mucho intentar, logré que se acomodara con su cabeza en mi regazo. Comencé a hacerle cariño y él no se movió, aunque parecía incómodo. Dejó escapar un pequeño llanto y yo me preocupé, no era normal que reaccionara así, la única vez que estuvo así de inquieto, llegó Rosalie y su hueste a atacar el castillo. Me dio miedo, quizá percibía que algo malo ocurriría y también estaba asustado. 
 
    “¿Qué pasa?”, pregunté a su mente con dulzura para que se tranquilizara. 
 
    “No quiero que te pase nada malo”, contestó él. 
 
    “Tranquilo, todo va a salir bien”, consolé sin convencimiento, yo misma estaba asustada por lo que venía, pero eso él no lo sabría. Quería que estuviera tranquilo, en paz. Lo que tuviera que pasar pasaría. 
 
    “No, yo sé cómo funciona esto”, dijo de pronto. 
 
    “¿Cómo?”, cuestioné, “¿a qué te refieres con eso?”. 
 
    “Tengo miedo”, confesó dolido.  
 
    “Ah, es normal. Pero tienes que tratar de estar tranquilo, porque no pasará nada” 
 
    “Yo sé que no” 
 
    “¿Qué pasa, Shon, hay algo que quieras decir? Explícame, tal vez te puedo ayudar a estar mejor”. 
 
    No contestó de inmediato, estaba ordenando sus ideas, podía ver el caos tanto en su mente como en su pequeño corazón. Me afligía que Shon estuviera así, si hubiera sido por mí, le habría ahorrado todo sufrimiento, el de ese día y para siempre. Verlo en esas condiciones me mataba por dentro. Era como un pequeño hijo al que uno ve sufrir y no puede hacer nada para evitarlo.  
 
    “Harán un juicio”, comenzó a hablar. “Se preparan para eso, vendrán por ti, te darán una sentencia. Y esos juicios son muy serios”. 
 
    “¿Cómo sabes eso?”. 
 
    “Se muy bien cómo son. Yo estuve en uno”. 
 
    “¿Cuándo? ¿Cómo?”. 
 
    Miles de preguntas confundieron mi mente, dejé de tocarlo para no estresarlo por error. Sacudí mi cabeza para librarme de esos pensamientos y seguí dándole cariñitos para unir nuestras mentes y que me pudiera hablar con confianza.  
 
    “Nunca hemos hablado de mi niñez”, dijo en cuanto se retomó la conexión entre nosotros.  
 
    “Tienes razón... Cuéntame”. 
 
    “Yo no nací en la ciudad. Mi exdueño me cazó y me separó de mi manada cuando era pequeño. Más pequeño”, aclaró. 
 
    “Lamento mucho oír eso... Pero ya estás a salvo otra vez. Y yo no dejaré que nada malo te pase, estamos juntos ahora”. 
 
    “Lo sé, pero no eso lo que temo. Escucha, mi familia es del bosque, y allí se contaban historias de muchos siglos atrás, historias que pasaron de generación en generación sobre vampiros, brujos, hombres lobo, espíritus del bosque... Todo eso existe. Una vez hubo un juicio ahí, cerca de donde vivíamos. Los vampiros que fueron enjuiciados hablaban de un Primordial, recuerdo que esos vampiros le tenían miedo a él y a sus hijos. Decían que no había escapatoria, nadie podía esconderse del Primordial y sus Originales. Ellos sabían que llegarían un día antes de que ocurriera, acusaban a unos compañeros de traición, de entregarlos. Terror es poco decir”. 
 
    “¿Tú viste todo eso o te lo contaron?”. 
 
    “Yo lo vi, nadie me lo contó. Aunque no pude escucharlo todo porque mi mamá no dejó que me acercara demasiado. Ella también estaba preocupada por lo que pasaría, todos le temíamos a esos vampiros. El juicio fue esa misma noche en el bosque. Solo estaban ellos: los traicioneros, los Originales y el Primordial”. 
 
    “¿Y eso ocurrió hace mucho?”. 
 
    “Mas o menos. Yo era apenas un lobezno. Pero ya conocíamos a Clea y a Anthon, los traicioneros, desde hacía tiempo, ellos vivían cerca de nosotros, con las brujas. Strom los hizo desaparecer en el juicio y nunca más los vimos”. 
 
    “¿Viste cenizas o algo así? ¿Los quemaron? ¿Los desintegraron?”. 
 
    “No. Solo desaparecieron en el aire, sin fuego, sin humo, nada de otro mundo, simplemente un momento estaban ahí y al siguiente ya no”. 
 
    “¿Sabes lo que hicieron para ser juzgados?”. 
 
    “Parece que traicionaron de forma directa al Primordial”. 
 
    “Bueno, pero yo no hice eso, yo no traicioné a nadie”, lo tranquilicé. 
 
    “Igual tengo miedo por ti”. 
 
    “Ya te dije, todo va a salir bien, Strom no es un hombre malo, es un hombre justo y sus hijos también. Esa pareja de traicioneros debió hacer algo muy malo para que Strom los hubiera desaparecido” ―le aseguré. 
 
    “Eso espero. En los juicios unen sus poderes y no hay nadie que los pueda superar”. 
 
    “¿Cómo unen sus poderes?”, le pregunté sin comprender.  
 
    “Ellos se vuelven una sola mente, así pueden verlo todo, hasta los pensamientos más recónditos que ni siquiera se confiesa la persona a sí misma, ven su pasado, su futuro, sus deseos y su corazón”.  
 
    “Bueno, eso debe ser para juzgar con justicia, ¿te imaginas juzgaran solo por lo que ven?”.  
 
    “¿Y si te desaparecen?”. 
 
    “Eso no pasará. Volveré por ti. ¿Sí? Seguiré todos los pasos y normas que me impongan, estoy segura de que el Primordial será benevolente conmigo”, lo dije, pero yo no estaba tan segura.  
 
    En ese momento golpearon la puerta. Era Armand. 
 
    ―Vengo a buscarte ―dijo con suavidad tras entrar―. Tu juicio está listo para comenzar. 
 
    Shon me miró con tristeza y aulló despacito, casi inaudible. 
 
    “Tranquilo, todo saldrá bien”, dije desordenando su pelo, como último mensaje a mi pequeño antes de irme con Armand. 
 
    El camino era corto, pero para mí fue eterno, sentía que iba camino a mi muerte. 
 
    Al llegar al gran salón, vi a los Originales y al Primordial en línea. Me pusieron frente a ellos. Y alrededor estaban las sillas con los espectadores. Damián, Gustav, Sebastián, Cristian, Edelmira y sus hijas... estaban todos los empleados del castillo y los soldados de Strom, incluso varios vampiros que no conocía. 
 
    Strom carraspeó para llamar mi atención, cuando lo miré, el borró todas sus expresiones, era extraño, no estaba serio, estaba con lo que coloquialmente llamamos cara de póker, era imposible saber lo que pensaba.  
 
    ―Buenas tardes a los presentes y a la acusada ―habló Strom con voz potente―.  Se inicia el juicio en contra de Lorraine Dumont Davariano, ex princesa del Castillo Dumont, actualmente conocida como Melanie Deveraux, acusada de traición a su raza y a su familia. ¿Has estado en un juicio antes? Solo contesta sí o no. 
 
    ―No ―contesté con timidez. 
 
    ―Bien, a continuación, te haremos algunas preguntas, trata de no dar respuestas muy largas o redundantes, las preguntas son solo para guiar, pues todo lo veremos en tu mente. También trata de mantener tu atención en nosotros y en el juicio, de lo contrario, seguiremos sin hacer preguntas en voz alta y solo nos conectaremos con tu mente. ¿Entiendes lo que te acabo de decir?  
 
    ―Sí ―contesté agobiada. 
 
    ―¿Alguna duda? 
 
    ―No. ―Tenía miles, pero ninguna que pudiera hacer en ese momento.  
 
    ―¿Por qué te casaste con Damián? 
 
    ―Porque creí que Gustav había encontrado a alguien más, él nunca me escribió y pensé que me había olvidado, Rosalie me dijo que tenía a otra mujer. Damián pidió mi mano, me llevaba muy bien con él, había una conexión especial entre nosotros, nos queríamos mucho y era una forma de evitar la vergüenza de ser la solterona. 
 
    ―¿Estabas enamorada? 
 
    ―En ese momento estaba enamorada de Gustav, o eso creí. 
 
    ―Explica la última frase.  
 
    ―Estoy confundida en este momento, no sé si estoy enamorada de Gustav. 
 
    ―¿Por qué escapaste después de tu boda con Gustav? 
 
    ―Rosalie habló conmigo y me dijo que él había matado a Damián. 
 
    ―Y tú le creíste. 
 
    ―Sí ―admití con pesar. 
 
    ―¿No pensaste que podía estar mintiendo en ese momento?  
 
    ―No. Me ofusqué y no pensé en nada. Damián estaba muerto por los celos de Gustav y eso me cegó, creí que la única forma de liberarme era escapar.  
 
    Pese a que mis respuestas eran cortas, por dentro no podía evitar llenarme de explicaciones y recuerdos, y creo que era justo lo que esperaban que sucediera. Mi mente estaba mucho más susceptible y abierta a hablar. Mucho más que mi boca. 
 
    ―¿Dónde fuiste luego de que escapaste del castillo? 
 
    ―Busqué a la familia de mi madre. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―No sabía dónde más ir. ―Quería explicar lo sola que me sentí y lo mucho que me costó tomar la decisión, si bien me había ido el mismo día, tardé casi una hora en reunir el valor suficiente, sabía que a partir de ese instante estaría sola en el mundo. 
 
    ―¿Como llegaste a la comunidad de Marie? 
 
    ―Muchos años después de llegar con los Davariano, después de la primera guerra mundial, de haber vagado sola por el mundo, me encontré a Francisco Davariano, un pariente de mi madre, él me llevó con los vudús, dijo que me ayudarían. ―La garganta se me cerró por un segundo al recordar como fui entregada, como un objeto sin valor, no quería ayudarme, quería deshacerse de mí, recién en ese momento lo pude ver con claridad. 
 
    ―¿Entonces no tomaste la decisión por propia voluntad? 
 
    ―Tampoco puedo culpar a Francisco del todo. 
 
    ―Estuvo en otro lugar ―habló Leopold. Eso llamó mi atención, pues los Originales se habían mantenido en silencio, serios, sin expresión alguna. 
 
    ―¿Dónde estuviste entre tu estadía con los Davariano y tu unión a la comunidad vudú? ¿Qué ocurrió en ese tiempo? 
 
    ―Estuve huyendo. 
 
    ―Hay más ―espetó Strom, no quiero mentiras. 
 
    Yo no supe bien de qué me hablaban hasta que en mi mente me vi cuando quise pedirle ayudar a Gustav. 
 
    ―Cuando escapé en la guerra, vine al castillo. ―Con esa pregunta decidí explicar más, la respuesta concisa no le había gustado al Primordial―. Quería refugio, ver si las cosas podían arreglarse, no tenía dónde más ir, o al menos eso pensaba, no sabía de la existencia de ustedes. Cuando llegué, vi a una joven pasear en el jardín, se veía triste, pero no me importó eso en el momento. Sentí unos celos horribles, creí que Gustav había rehecho su vida. Hace poco me enteré de que se trataba de Esther. Me fui, totalmente desolada, ahí si sentí la soledad absoluta. Entonces hui por veinte años, hasta que encontré a Francisco, aparte de mí, era el único Davariano que quedaba. 
 
    ―¿Por qué decidiste ser humana? 
 
    ―Yo creí que eso era lo mejor que podía hacer, no sabía cómo ser vampira... ―Ya había visto mucho sufrimiento y no quería una vida eterna de eso, terminé en mi interior. 
 
    ―¿Por qué volviste a ser vampira? 
 
    ―Sabía que estábamos en peligro. Quería defender a los humanos, mis amigos, que me acompañaban. 
 
    ―¿Sabías que Rosalie te quería matar? 
 
    ―No. Es decir, al principio no, luego Gustav me lo dijo y confieso que no le creí. Pensé en hacerlo para defender a mis amigos de él. Más tarde me di cuenta de que algo muy malo pasaba, y entonces volví a ser vampira. No me importaba si el peligro era Rosalie o Gustav, yo quería mantener con vida a mis amigos. 
 
    ―¿Sabías pelear como para defenderlos? 
 
    ―No. 
 
    ―¿Cuál era tu plan entonces? 
 
    ―Huir con ellos. 
 
    ―¿Sola? 
 
    ―No. Creí que contaba con Sophie. ―La voz se me quebró, se me hizo un doloroso nudo en la garganta―. Marie ―corregí casi inaudible. 
 
    ―¿Qué esperas hacer en el futuro? 
 
    ―Quiero vivir libre. Buscar la forma de aclararme. Aprender a ser una vampira de verdad, más de lo que ya aprendí en este tiempo. Quiero tener una vida plena y no vivir huyendo de todo y de todos. 
 
    Strom no contestó ni preguntó nada más. Después de unos minutos que se me hicieron eternos, Strom me miró fijo, parecía que buscaba algo dentro de mí. Traté de mantener la calma mis pensamientos lo más ordenados posible, hasta que sentí como él los manejaba, mis recuerdos venían e iban sin mi control. 
 
    ―Sí, hay algo ―habló Matisse. 
 
    ―Veo lo mismo ―dijo Cedrik. 
 
    ―El juicio tendrá una segunda parte ―informó Strom―. Los Originales y yo tenemos que conversar el asunto con mayor profundidad. Lorraine, te pido que vuelvas a tu habitación y no salgas de allí por nada, se te llevará sangre para que te alimentes y mientras dure la deliberación del jurado tienes prohibido el contacto con los demás vampiros y brujos. Uno de mis hombres se encargará de atender tus requerimientos para que no se te dificulte la medida cautelar. Di si entendiste. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Alguna duda? 
 
    Negué con la cabeza, no fui capaz de articular palabra alguna. Uno de los hombres se levantó, se puso frente a mí y me acompañó a la habitación. 
 
    Al llegar, Shon me recibió con alegría. Se lanzó sobre mí y me acarició. Al poco rato se dio cuenta de que algo no andaba bien y volvió a llorar. Yo también.  
 
      
 
  
 
  
   
    62: Juicio 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    La entrada de los Originales fue, por decirlo de algún modo, épica. Llegaron los seis, el Primordial por delante, guiándolos a todos. Sebastián apareció detrás de ellos, lo cual me pareció extraño, pues no parecía solo un humano más, o un brujo, no, me dio la impresión de que era uno de los Originales. El joven se sentó en una silla con su nombre. Cada uno de nosotros tenía su asiento asignado. Solo los empleados de la casa y algunos soldados de más bajo rango no tenían puestos con sus nombres, ya que ellos podían o no estar presentes. Por supuesto, nadie estaba obligado a asistir, sin embargo, nosotros teníamos intereses en ese juicio y no podíamos faltar.  
 
    Intenté leer la mente de Strom, lo intenté con los demás, no logré nada, las mentes de todos ellos estaban cerradas para mí. Creí que el salón no permitía la telepatía, no obstante, pude leer la mente del resto de los asistentes. De mi hermano, quien estaba preocupado por lo que pudiera pasarle a Lorraine; de Cristian que quería saber qué pasaría con sus amigos, no solo con su exnovia; de Adrien, que sentía orgullo por Astrid y no hacía más que admirarla en su posición como Original; Scott esperaba que Rosalie pagara todo el mal que había hecho, en fin, podía ver las mentes de los demás, solo el Primordial y los Originales tenían su mente vetada. Strom me miró de reojo y sonrió de medio lado, me dio a entender que estaba en lo correcto con mis apreciaciones. Volvió la vista al frente.  
 
    Primero se hicieron juicios a los empleados de Rosalie que se habían arrepentido en el mismo campo de batalla. Fue algo corto, no más que un mero trámite, pues todos ellos estaban bajo amenazas, tenían familia a quien proteger y por eso la obedecían en todo. Así es que salieron libres sin cargos, la mayoría se quedaría en el castillo hasta tomar una decisión acerca de su futuro.  
 
    Lorraine apareció y se sentó, nos miró a todos. No necesitaba la telepatía para saber que estaba asustada y le angustiaba la reacción de Strom, sabía que ella no era la persona favorita del Primordial y temía que sus errores se los hiciera pagar muy caro.  
 
    Ese juicio era el que más me interesaba y también a mi hermano, el que estaba sentado frente a mí, al otro lado del salón. Strom guio la conversación. No podía leer la mente de ella, también estaba cerrada para mí. Después de contestar a las preguntas del Original y de que algo pasara al final, que no explicaron, la devolvieron a su habitación, aislada de todos, necesitaban conversar su caso para tomar una decisión. Yo creí que nos echarían a todos para conversar, o se irían al despacho; ni lo uno ni lo otro. Mandaron a llamar a Simon.  
 
    El joven se sentó en su lugar, frente a los Originales.  
 
    ―Buenas tardes, Simon ―saludó el Primordial con voz más suave que la usada para Lorraine―. ¿Has estado en un juicio antes? Solo contesta sí o no, por favor.  
 
    ―No.  
 
    ―Bien, a continuación, te haremos algunas preguntas, intenta no dar respuestas muy largas o redundantes, las preguntas son para guiar, pues las verdaderas respuestas las veremos en tu mente. También trata de mantener tu atención en nosotros y en el juicio, no te distraigas, de otro modo, seguiremos solo viendo tu mente, sin hacer preguntas. Dinos si entendiste.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Alguna duda? 
 
    ―No.  
 
    Ese joven se veía tranquilo y seguro.  
 
    ―Bien, cuando te encontré en la ciudad, tú tenían una relación amorosa con Rosalie Lexington, ¿lo hacías por propia voluntad?  
 
    ―No.  
 
    ―¿Por qué estabas con ella?  
 
    ―Yo creí que la amaba, pero cuando tú hablaste conmigo, me di cuenta de que no, ella me había hechizado para sentirme atraído por ella, de hecho, cuando la conocí, me desagradó, es más, la odié, no la soportaba. 
 
    ―¿Por qué aceptaste que yo te hechizara para que no perdieras tu consciencia una vez convertido en neófito?  
 
    ―Porque Rosalie me había contado cómo se ponían los recién convertidos, no quería ser así. Además, si quería llevar a cabo el plan para destruir a esa mujer, no podía perder mi esencia, debía estar consciente, no quería perder tiempo asesinando sin control, tampoco sabía si me volvería loco y no quería correr riesgos.  
 
    ―¿Tienes familia?  
 
    ―No. Rosalie mató a casi todos ellos, solo me queda una hermana, pero vive lejos, Rosalie no sabe de su existencia.   
 
    ―¿Quieres seguir siendo vampiro?   
 
    ―Sí. Quiero aportar en lo que pueda.  
 
    ―Cuéntanos algo de tu vida.  
 
    ―Yo nací y me crie en una familia común y corriente, con padres y hermanos. Un día, llegó Rosalie, ella asesinó a los míos. A mí me dejó vivo. Desde entonces me utilizó para sus fines. Llegaba a mí y me contaba todos sus planes para conquistar a Gustav. Nunca entendí su obsesión enfermiza por ese hombre, aun así, no podía negarme, ella me hechizaba cada vez que estaba conmigo para que olvidara que había estado conmigo y lo que me contaba, pero de algún modo, algo siempre quedaba, solo que no sabía cómo salir de ahí; tampoco quería morir. Cuando tú apareciste, supe que era mi modo de salvar mi vida y recuperarla.  
 
    ―Tú asesinaste a Sasha.  
 
    ―Sí, de otro modo, no habrían podido entrar al castillo, en realidad, debo ser honesto, primero hablé con ella para saber si quería ayudarnos, pero ella se negó, por miedo a Rosalie, pero no quiso ayudar así es que la maté, no tenía opción.  
 
    ―¿Y si hubiésemos asesinado a Rosalie?  
 
    ―La prefiero muerta antes de que siguiera haciendo daño.  
 
    ―Perfecto. ¿Temes lo que le ocurra a ella?  
 
    ―Solo porque sé que si la matan yo moriré y no me gustaría.  
 
    ―Si tuviéramos que matarla…  
 
    ―Si ella va a seguir haciendo daño, preferiría que muriera, aun cuando yo no sobreviva, prefiero morir antes de volver a ser un monigote en sus manos. Ya lo dije, esa mujer no puede seguir haciendo daño.  
 
    ―Buscaremos la forma ―sentenció Strom―. Eres libre, Simon. Tú fuiste muy importante para terminar con esta locura y estamos agradecidos por ello.  
 
    ―Gracias, Strom, fue un placer ayudar a terminar con esa mujer.  
 
    ―Puedes irte o quedarte a ver el resto del juicio.  
 
    ―Prefiero quedarme, quiero ver a Rosalie.  
 
    ―Está bien.  
 
    Armand tomó del brazo al joven y lo levantó. Simon fue a sentarse en uno de los asientos desocupados. Eso fue rápido.  
 
    ―Traigan a Joshua.  
 
    El acusado entró al salón y se sentó por indicación del comandante en su sitio. Al igual que Simon, se veía tranquilo, nervioso, pero no asustado.  
 
    ―Joshua Marinovic, buenas tardes ―saludó el Primordial―. ¿Has estado en un juicio antes? Solo contesta sí o no, por favor.  
 
    ―No.  
 
    ―Bien, a continuación, te haremos algunas preguntas, intenta no dar respuestas muy largas o redundantes, las preguntas son para guiar, pues las verdaderas respuestas las veremos en tu mente. También trata de mantener tu atención en nosotros y en el juicio, no te distraigas, de otro modo, seguiremos solo viendo tu mente, sin hacer preguntas. Dinos si entendiste.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Alguna duda? 
 
    ―No.  
 
    ―¿Por qué eras un vampiro de Rosalie? ¿Por qué trabajabas para ella?  
 
    ―Yo llegué a ella como humano, para mí era un trabajo como cualquier otro, en realidad, un amigo me recomendó, pagaban bien y eso era bueno. No tardé en darme cuenta de la maldad de esa mujer, pero ya no podía salirme, ella era como la mafia, una vez dentro, no hay escapatoria, de hecho, ella misma nos decía que era vampira y se transformaba ante nosotros para intimidarnos, amenazaba a las familias de mis compañeros, si cualquiera de nosotros hablaba, se iría en contra de padres, parejas e hijos y estábamos seguros de que lo haría. Yo soy cuidador de caballos, estaba a cargo de Zafiro, su potro favorito. Un día, el animal se perdió y como yo estaba a cargo, mi castigo fue el ser convertido. Esto sucedió hace unos meses, poco antes de la incursión que hicimos para acá. De inmediato me di cuenta de que podía comunicarme con los demás a través de mi mente, lo que a Rosalie puso feliz, pues no tenía a nadie con mis poderes y le servirían en la batalla. No sabía qué más hacer. Era todo lo que conocía. Quería conservar mi vida… 
 
    ―¿Te sentías atraído por ella?  
 
    ―No. Le temía. No se caracterizaba por ser una mujer de paciencia o de buenos tratos, pero pagaba bien.  
 
    ―Cuando fue que empezaste a traicionarla.  
 
    ―Cuando apareció Simon. Él notó que yo no estaba conforme con mi rol en ese lugar, habló conmigo y me pareció que era mi forma de escapar de las garras de esa mujer. Debo confesar que muchas veces quise acabar con mi vida, cualquier cosa para liberarme de ella.  
 
    ―¿Tienes familia?  
 
    El hombre bajó la cabeza.  
 
    ―Sí, tengo esposa y una hija, no las metan en esto, por favor ―habló despacio.  
 
    ―¿Rosalie lo sabía?  
 
    ―No, ante ella me presenté como un hombre soltero y sin familia, aunque en ese tiempo no sabía de su crueldad, algo me hizo desconfiar, estaba seguro de que podía usar a mi familia para obligarme a hacer cosas que no quisiera. Me alegré de que no lo supiera cuando se perdió Zafiro, estoy convencido de que no me hubiese convertido, ella se habría vengado en mi familia.  
 
    ―¿Y tu esposa estaba de acuerdo en que trabajaras para Rosalie?  
 
    ―No, tuvimos varias discusiones por eso, pero pagaba bien y necesitábamos el dinero, mi hija tiene algunos problemas de salud, además, como dije, una vez dentro es imposible salir. No podía irme. 
 
    ―Entonces, en este momento, nada te ata a Rosalie.  
 
    ―Nada.  
 
    ―¿Y si tuviéramos que acabar con ella?  
 
    ―No quiero morir, pero lo preferiría a seguir viviendo en un mundo donde ella seguirá haciendo daño, pues nada la detiene y donde no podría vivir en paz con mi familia, pues estoy seguro de que lo descubriría y las mataría. No. Prefiero que muera, señor, y que mi familia y el mundo esté a salvo de ella.  
 
    ―Gracias, Joshua, puedes irte, eres libre, espero que seas muy feliz con tu familia.  
 
    ―Gracias ―dijo aliviado, siempre estaba el riesgo de no ser perdonado.  
 
    Joshua se sentó al lado de su amigo Simon, se dieron la mano a modo de felicitación y se sonrieron.  
 
    ―Que venga Beatrice ―ordenó Strom.  
 
    La misma presentación que antes.  
 
    ―Beatrice Kosh, ¿por qué estás con Rosalie?  
 
    ―Ella me salvó en la guerra, estaba a punto de morir, todos mis subalternos habían perecido, solo faltaba yo y ya no me quedaba vida. Rosalie me encontró, me convirtió y, en agradecimiento, me quedé a su lado.  
 
    ―¿Qué sabías de esta batalla en contra de los Lexington?  
 
    ―Todo. 
 
    ―¿Qué es todo?  
 
    ―Todo. Sabía sus motivaciones, sabía el dolor que significaba para ella que Gustav se hubiera enamorado de Lorraine, del daño que le hizo Lorraine mientras estuvo en el castillo, cómo andaba entre dos barcos, con Damián y Gustav, cómo jugaba con ellos, mientras que Rosalie quedaba sola y la dejaban de lado. Del daño que le hizo Gustav al preferir a Lorraine antes que a Rosalie. Por mucho tiempo, ella pensó que como eran hermanos, él no se fijaba en ella, pero él sabía que no lo eran y no fue capaz de decírselo para estar juntos. Podrían haber sido pareja desde hace tanto tiempo y nada de esto estaría pasando.  
 
    ―Eso que dices, ¿lo viste o Rosalie te lo contó?  
 
    ―Rosalie me lo contó, muchas noches la vi sufriendo por ese hombre y por el daño que le había hecho Lorraine.  
 
    ―¿Tú crees que Rosalie ha sufrido?  
 
    ―Ya dije. Yo misma lo he visto. He visto su sufrimiento.  
 
    ―¿Y tú estabas dispuesta a todo con tal de que ella fuera feliz?  
 
    ―A todo.  
 
    ―¿Lo sigues estando?  
 
    ―Estoy enojada con ella, se sintió traicionada y cree que yo también la traicioné, pero jamás le fallaría, aun así, si estuviera en mi mano el poder hacerla feliz, lo haría. A cualquier costo.  
 
    ―¿A cuántos vampiros has convertido a lo largo de tu existencia?  
 
    ―A ninguno, de eso se hace cargo mi señora. Nadie más en el castillo estaba autorizado a convertir vampiros.  
 
    ―Entonces, tú obedeces ciegamente a tu señora.  
 
    ―Así es.  
 
    ―Padre… ―musitó Astrid.   
 
    ―Lo sé ―respondió Strom con entendimiento.  
 
    Yo no entendí qué pasó en ese momento.   
 
    ―Beatrice, sabemos tu motivación más profunda para desear la felicidad de Rosalie Lexington y no es precisamente la lealtad lo que te mueve ―afirmó Strom con algo de compasión.  
 
    La mujer no contestó.  
 
    ―¿Quieres decirnos por qué razón estás con Rosalie Lexington?  
 
    ―Si ya lo saben, ¿para qué preguntan?  
 
    ―El amor es el arma más letal que existe, no hay poder que lo detenga, y si te dejamos libre, serás un peligro constante, pues no mides consecuencias con tal de ver al objeto de tu amor feliz. Serás sentenciada a muerte. Levántate.  
 
    ―Feliz doy mi vida por ella ―dijo antes de ser convertida en un montón de cenizas que quedó en el suelo.  
 
    ―Llamen a Anne ―ordenó Strom antes de que siquiera hubiésemos decantado lo ocurrido. Jamás me imaginé que ocurriera de ese modo. Un ser reducido a cenizas como si nada, no era algo menor.  
 
    Anne entró y vio el montón de cenizas. Quiso retroceder, pero sus piernas no le respondieron, no era ella quien se movía, era Strom haciendo lo suyo. A la presentación de rigor le siguieron las típicas preguntas. Anne no estaba enamorada de Rosalie, pero le sería fiel hasta la muerte.  
 
    ―Ella salvó mi vida en todas las formas posibles ―explicó―, jamás la abandonaría. Nunca me lastimó del modo que se lo hizo a los demás, eso lo agradezco y por eso le seré fiel.  
 
    ―¿Le serás fiel porque no te torturó como a los demás? ―preguntó Strom sorprendido.  
 
    ―Le seré fiel hasta la muerte, si es lo que quiere saber.  
 
    ―Tú lo pediste ―le dijo justo antes de que también fuera convertida en cenizas. 
 
  
 
  
   
    63: Incertidumbre  
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Me paseaba nerviosa por la celda. La hora de mi juicio estaba cada vez más cerca y tenía mucho miedo, no quería que llegara mi momento, pero tampoco se me ocurría una forma de librarme de él. Quizá, si me portaba con humildad, salvaría mi vida, el problema era que no sabía si ellos me creerían esa nueva actitud.  
 
    Ya se habían llevado a los miembros de mi ejército, a Simon, Joshua, Beatrice y Anne, solo quedábamos las brujas y yo. Ninguno de los míos había vuelto. ¿No los habían dejado ir a verme o habrían muerto? La intriga me estaba matando, si no tenía una respuesta rápido, me volvería loca. Simon y Joshua me habían traicionado, ellos no iban a volver a verme o a decirme algo, pero Beatrice y Anne solo estaban enojadas, o eso suponía, eran leales a mí, me lo habían demostrado muchas veces. A ellas jamás les hice daño, no me iban a traicionar ¿Y si les habían lavado el cerebro? ¿Y si también las habían puesto en mi contra? Mil preguntas atormentaban mi mente y no era capaz de darles respuesta. A cada instante la incertidumbre crecía más en mí. No sabía qué pensar.  
 
    ―¿Puedes quedarte quieta de una vez? ―espetó la líder de las brujas desde el otro lado de la pared. 
 
    ―¿Es a mí? ―consulté con fastidio. 
 
    ―¿A quién más si no? ¿Puedes parar ya de pasearte?  
 
    ―No, no puedo.  
 
    ―Hasta aquí se siente el retumbar de tus pasos, parece que pesaras una tonelada ―protestó. 
 
    ―¿Y a mí qué? ―repliqué y marqué con muchas más ganas cada paso que daba.  
 
    ―Si sigues así, harás un agujero en el piso. Basta. 
 
    ―¿Y tú quién te crees que eres para hablarme así?  
 
    ―Ashanti, la eterna mambo de los brujos vudú. Los que te inventaron a ti y a tu raza. 
 
    ―¿Qué haces? ―le preguntó la otra bruja, desconcertada.  
 
    ―Ya no tiene sentido que me esconda, es hora de que todos sepan quién soy y de lo que soy capaz, del poder que manejo y que nadie puede luchar contra mí.  
 
    ―Bueno, igual no me importa quién seas, ni siquiera había escuchado hablar de ustedes, no sé qué o quiénes son y no me importa ―solté con desagrado mezclado con burla. 
 
    ―Bueno, qué más se podía esperar de un monstruo como tú ―dijo la otra con sorna. 
 
    ―¿Cómo me llamaste? ―pregunté tratando de conservar la calma. 
 
    ―¿Negarás que lo eres?  
 
    ―Te voy a matar, te lo juro. 
 
    ―¿Ah sí? ¿Cómo? Disculpa mi falta de imaginación, es que no veo como saldrás de aquí. 
 
    ―Lo haré, no te quepa duda de eso y cuando lo haga, las mataré a las dos.  
 
    ―Quiero verte intentarlo. 
 
    ―Sí, por favor, dinos cómo lo harás ―habló la líder otra vez. 
 
    ―No se crean tan superiores, están aquí igual que yo a la espera de su juicio, solo que yo estoy aquí solo por Lorraine, ustedes querían matar al propio hijo de Strom, y eso sí que es grave.  
 
    ―Y acabaremos con todos ustedes.  
 
    ―Quiero verte intentarlo ―remedé sus palabras.  
 
    ―Eres una idiota. 
 
    ―Y ustedes son unas brujas del demonio.  
 
    ―Basta ―ordenó Armand―. Rosalie, tu turno. 
 
    Todos habían salido de allí caminando, guiados por Armand, sin embargo, conmigo no ocurrió así. En un abrir y cerrar de ojos estábamos fuera del salón en que me juzgarían. ¿Por qué me habían teletransportado? ¿Acaso me temían? Si era así, significaba que yo había tenido razón todo el tiempo. Los Originales y Strom no eran tan fuertes después de todo si tenían miedo de que escapara en el camino, sabían lo poderosa que era.  
 
    Armand abrió la puerta y me hizo entrar de muy mal modo. Al hacer mi ingreso, mi atención se centró en un montón de cenizas en el suelo. Habían matado a mi equipo. El pánico se apoderó de mí. Ya ni siquiera me importaba quién estaba en el público. Me matarían y no quería, menos de ese modo. Armand me dejó en mi silla, yo no podía apartar la mirada de las cenizas. 
 
    ―Buenas tardes ―saludó Strom, aunque podía notar que hubiera preferido no hacerlo―. Rosalie Lexington, princesa del Castillo Lexington. Se te acusa de traición a tu raza, traición a tu familia, asesinato en contra de nuestra especie, alianza con enemigos, uso de magia para el mal, necromancia, y violación de las leyes fundamentales. ¿Has estado en un juicio antes? 
 
    ―Objeción ―dije en cuanto terminó―. La mitad de esos cargos son falsos. Me declaro inocente de todos ellos. 
 
    ―Eso lo decidiremos nosotros. ¿Has estado en un juicio antes? Contesta sí o no. 
 
    ―No ―admití con enojo. Ni siquiera querían escucharme. Eso no era un juicio real, ellos ya habían decidido la sentencia incluso antes de que me presentara ante ellos, eso no era justo, no tendría chance a defensa, no era más que un circo para demostrar justicia cuando era lo más injusto que había vivido en toda mi larga existencia.  
 
    ―Te haremos preguntas, trata de no dar respuestas muy largas o redundantes, las preguntas son solo para guiar la conversación y que el público entienda, pues todo lo veremos en tu mente… 
 
    ―Entonces, ¿para qué quieren que conteste? ―interrumpí su sermón―. Si pueden leer mi mente, verán lo arrepentida que estoy, no necesitan alargar este juicio para darles diversión a los asistentes.  
 
    ―Rosalie, si no obedeces las normas de esta sala, no habrá juicio y serás sentenciada de inmediato con los antecedentes de los que disponemos en este momento.  
 
    ―No sé las normas, nadie me las dijo.  
 
    ―Te las estaba diciendo cuando tú me interrumpiste.  
 
    ―Perdón, no me di cuenta.  
 
    ―Bien, las respuestas deben ser concisas e ir al grano, son solo para guiar la conversación. Trata de mantener tu atención en nosotros y en el juicio, ―continuó Strom con poca paciencia, para ser el rey de nuestro pueblo, no era muy imparcial―, no mires a tu alrededor para evitar distracción. Si eso ocurre, seguiremos sin hacer ninguna pregunta. Dinos si entendiste solo con un sí o un no. 
 
    ―Sí ―contesté disgustada. Todos me odiaban ahí y no entendía por qué, no les había hecho nada, la única que podía odiarme era Lorraine y ni siquiera ella, pues todo el daño me lo había llevado yo, me lo había quitado todo. Además, ni siquiera estaba ahí.  
 
    Intenté no pensar, seguro ya estaban escuchando todos mis pensamientos. Pero no podía dejarlos tranquilos, pensaba sin querer.  
 
    Me arrepentí de no mirar quién había asistido a mi muerte, quería saber cuántos se alegraban con mi sentencia, pero era tarde, debía concentrarme en Strom. Me habían dicho que no mirara al público. Intenté no centrar mi atención en las cenizas, no podía no mirarlas, estaban entre ellos y yo. Cerré los ojos, me dispuse a mirar a los Originales, debía mantener mi cabeza puesta en ellos. 
 
    ―Rosalie, preguntaré por última vez, si no contestas decidiremos sin tus respuestas verbales ―escuché a Strom sacándome de mi burbuja mental. 
 
    ―Lo siento, no volverá a ocurrir, ¿cuál fue la pregunta? ―me apresuré a contestar. 
 
    ―¿Por qué odias a Lorraine? 
 
    ―Porque me lo quitó todo. ―Al contestar aquello, mi mente se llenó de recuerdos, ella y Gustav, tal para cual, los dos tan imbéciles como ellos solos. 
 
    ―¿Qué te llevó a iniciar el primer ataque en 1868? 
 
    ―Es obvio ―contesté mosqueada―. Buscaba recuperar lo que me correspondía. ―Creía que eso estaba más que claro, cualquiera podría entenderlo, ¿por qué preguntaban cosas tan obvias? Al parecer, no sabían nada. 
 
    ―¿Y qué es, según tú, lo que te corresponde? 
 
    ―Mi vida. ―La verdad es que esa pregunta me sorprendió, no supe que contestar, dije lo primero que se me ocurrió, pues no tenía una lista de cosas que quería recuperar, solo sabía que quería a Gustav conmigo y a Lorraine lejos de nosotros dos. 
 
    ―¿Por qué tuviste a tu hermano encerrado tanto tiempo? 
 
    ―No tengo hermanos. 
 
    ―A Damián. 
 
    ―No lo quería muerto, pero mientras Lorraine viviera, él no podía ser libre. Lo estaba salvando. 
 
    ―¿Salvando de Lorraine? 
 
    ―Sí. Ella consume todo y a todos. 
 
    ―¿Y por eso lo mantuviste encerrado y amarrado en una mazmorra, con alimento justo para mantenerse vivo? 
 
    ―Debía entender que, si estaba allí, era por culpa de Lorraine y que debía estar de mi parte. Si hubiera entendido que Lorraine causaba daño por donde andaba, lo habría dejado libre.  
 
    ―¿El segundo ataque fue por el mismo motivo, querías alejar a Lorraine de sus vidas?  
 
    ―No. 
 
    ―¿Y cuál fue? 
 
    ―Matarla. Ya no me servía alejarla, al final siempre volvería. Y si ella se mostró al mundo, era una señal de que quería ser atrapada por mí, el destino me la estaba poniendo en frente. ―Y no iba a desaprovechar esa oportunidad, terminé en mi mente. 
 
    ―¿En la primera batalla no era ese el fin?  
 
    ―No. Solo quería hacerla entrar en razón. Hacerla entender que ella debía irse lejos, que ella solo le hacía daño a los demás, tenía que alejarla de Gustav para que él se quedara conmigo sin la sombra de su presencia.  
 
    ―¿Qué era Juliette para ti? 
 
    ―Una amiga. 
 
    ―A ella si le permitiste casarse con Gustav. 
 
    ―Es que ellos no se amaban y no se amarían nunca. Confiaba demasiado en ella en que no me lo quitaría. 
 
    ―¿Y por eso la manipulaste y la trataste de ese modo? 
 
    Esa pregunta me puso nerviosa, pero traté de mantener la calma, al fin y al cabo, nadie podía saber la verdad, no había modo de que supieran todo lo que le había hecho. 
 
    ―No sé qué les contó... ―empecé a defenderme. 
 
    ―No puedes mentir aquí. 
 
    ―No estaba en las reglas que me informó su majestad. 
 
    ―Creí que estaba claro. Te dijimos que, si no cooperabas, seguiríamos solo con preguntas mentales, con eso deberías entender que podemos leer tu mente, no nos puedes mentir. ¿Por qué el nerviosismo? ―me preguntó con ironía, se burlaba de mí, eso se notaba a leguas, disfrutaba de humillarme frente a todos.  
 
    ―No tengo respuesta a eso ―admití. Era en parte verdad y en parte mentira. 
 
    ―¿Y a Leopold? ¿Por qué lo manipulaste para que estuviera de tu lado? 
 
    ―No sé. Prefiero omitir respuesta ―No sabía qué contestar, sus preguntas me estaban dejando desconcertada. 
 
    ―¿Por qué le hiciste creer a Leopold que Juliette estaba enamorada de Gustav? 
 
    ―No sé ―dije con el llanto que amenazaba por salir―. No sé qué pasa conmigo. No tengo respuesta a nada. No quiero seguir ―rogué. 
 
    ―¿Por qué no tienes respuestas? 
 
    ―Porque no puedo organizar mis pensamientos. No puedo entenderme. No sé qué pasa conmigo, no sé porque hice todo lo que hice. Solo sé que odio a Lorraine, pero no es justificación ―solté con gran desconsuelo―. Me siento un títere que actúa movida por algo o alguien más ―dije tras unos segundos de silencio que se me hicieron eternos. 
 
    ―¿Originales? ―consultó Strom a sus hijo de algo que parecía ser interno. Los cinco asintieron a la vez y me aterré, pensé que me convertiría en cenizas en ese mismo momento. 
 
    ―Este juicio tendrá una segunda parte ―me informó Strom―. El jurado necesita un tiempo para conversar la situación a detalle. Vemos algo difícil de descifrar en Rosalie. Serás devuelta a la mazmorra y mientras dure la deliberación del jurado, Rosalie Lexington tiene prohibidas las visitas o cualquier otro tipo de contacto con los demás habitantes del castillo, incluyendo los pasajeros y prisioneros. Se te trasladará a las mazmorras del sur para asegurar esta medida. Tendrás un único vigilante que atenderá tus peticiones de extrema necesidad y cuidará de ti. No intentes nada, de lo contrario, el segundo juicio quedará nulo y deliberaremos con la información de la que disponemos en este momento. Dinos si entendiste. 
 
    ―Sí ―contesté asustada. 
 
    Tal como me llevaron al juicio, me devolvieron a la celda. Ni siquiera alcancé a pararme de mi asiento. En cuanto contesté, aparecí en las mazmorras del sur. Estaba sola, se sentía como un lugar abandonado. Un vampiro estaba parado en la esquina, seguro ese sería el que me atendería. Intenté producirle dolor, solo un poquito, pero me llegó a mí, tuve que fingir que no me había dolido; seguía sin poder usar mis poderes.  
 
    Una vez más tranquila, ahí en mi nueva celda, pensé en lo ocurrido. Todos allí me odiaban y me parecía que la decisión ya estaba tomada, poco faltó para que Strom sacara una enorme lista con mis delitos. Entonces una pregunta asaltó mi mente... ¿De verdad habría un segundo juicio o solo querían tiempo para buscar la mejor forma de matarme? 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    64: Hechizo 
 
    STROM 
 
      
 
    Miré a los asistentes al juicio, todos miraban sorprendidos la muestra de poder. Había enviado a Rosalie a la mazmorra con teletransportación, no quería arriesgarme a que intentara escapar, esa mujer era poderosa, sobre todo por su sangre bruja, lo peor era que ella lo sabía, quizá no en los detalles, pero sí en la forma. El mayor problema era que se sentía intocable y superior a todos nosotros. Incluso a mí y a mis hijos.  
 
    ―Ahora deliberaremos acerca de los acusados ―informé a los asistentes―. Iremos al despacho, no queremos oídos indiscretos. Pueden tomar un descanso, les avisaremos cuando hayamos terminado para que vuelvan todos al salón.  
 
    Yo sabía que la oficina de Gustav estaba hecha a prueba de sonidos y ningún vampiro podía escuchar lo que sucedía adentro; precisamente por eso, con vampiros presentes, muy pocos lugares eran seguros para hablar en secreto. Habría sido posible que nos comunicáramos con nuestro poder mental, el problema de eso era que a veces la mente podía dispersarse y todo se transformaba en caos, era mejor decir lo que queríamos sin las divagaciones del pensamiento.  
 
    Nos fuimos los seis al despacho y dejamos a los asistentes allí. Ninguno se había movido de su sitio.  
 
    ―Bien, hijos, quiero saber qué piensan del caso de Lorraine ―solicité de inmediato, cuando ocurrían estas cosas, las respuestas las daban desde el mayor al menor de mis hijos, era el orden establecido.  
 
    ―No tiene rencores, ni siquiera con su hermana, no la mueve ni el odio ni los celos tampoco ―afirmó Matisse―. No hay en ella malos pensamientos. Solo dolor y miedo.  
 
    ―En su pasado hay un lugar que no logro descubrir, pero que es importante en su vida, al igual que en la de Rosalie ―indicó Leopold algo turbado.  
 
    ―Ella solo quiere vivir en paz, ya no quiere más problemas, su meta es estar tranquila ―indicó Iban―, incluso si eso significara quedarse sola.  
 
    ―Al igual que Leopold, padre, en su pasado hay algo que no logro descifrar, tiene un poder especial, algo que le fue entregado por su madre, ¿un hechizo, quizás? ―afirmó Cedrik.  
 
    ―Ella debe tener un hechizo poderoso sobre ella ―dijo Astrid―, sus pensamientos son puros, ella no tiene mentiras, no conscientes.  
 
    ―Yo creo que necesitamos a Sebastián ―expuso Cedrik―, él nos puede ayudar a descubrir a qué hechizo está sometida esa joven.  
 
    ―Sí, eso lo veremos más adelante. Ahora veamos el caso de Rosalie.  
 
    ―Rosalie está llena de odio, rencor, celos, todo para ella se reduce a la envidia que tiene de los demás, sus motivaciones siempre han sido negativas, por más que diga que ama a Gustav, sus celos y rencor han sido sus mayores motivaciones ―explicó Matisse―. Esa mujer no tiene ni un gramo de bondad en su alma, ni siquiera por el caballo que decía amar más que a nada, lo cual era una gran mentira, pues para ella solo significaba una muestra del amor que quería demostrarle a Gustav, cuando se dio cuenta de que no era así, que a él no le importaba, que ni siquiera sabía quién era, lo dejó de amar. Incluso, se arrepintió de haberlo enviado lejos, lo hubiera matado en ese mismo instante. No, definitivamente, esa mujer, no tiene ni un poco de amor en su corazón por nada ni por nadie.  
 
    ―Yo, al igual que con Lorraine, veo un lugar especial, pero no logro comprender esa imagen ―dijo Leopold algo frustrado.  
 
    ―No te preocupes, hijo, ya lo descubriremos ―lo tranquilicé.  
 
    ―Esa mujer quiere su final feliz a su modo. Con Gustav a su lado, con sus leales amigos a los que puede tratar como monigotes, con Lorraine muerta; todo un cuento de hadas ―indicó Iban con ironía, no le gustaba nada esa mujer.  
 
    ―Yo veo en su pasado que fue hechizada o algo así, tampoco logro ver bien el cuándo ni el quién ni por qué ―dijo Cedrik lacónico.  
 
    ―Ya lo veremos. ¿Astrid?  
 
    Mi hija me miró con sus ojos muy abiertos, estaba conmocionada y algo triste.  
 
    ―Papá, esa mujer no tiene ni un gramo de bondad, te lo dijo Matisse, yo no veo nada bueno en ella. No hay verdad en ninguna de sus palabras, su postura es la única verdad existente para ella y hará lo que sea para salir librada de cualquier situación que la incomode, es más, cuando casi se puso a llorar… Era falso, papá, es como si no tuviera sentimientos. Ni a Gustav lo ama, para ella es un trofeo por el que ha luchado demasiado tiempo y no lo dejará escapar por nada del mundo.  
 
    ―Debería morir. ―Fue casi una pregunta.  
 
    ―El problema de eso es que se dañará a gente inocente ―repuso Matisse pensando en Christa, Simon y Joshua, ellos no merecían morir con ella.  
 
    ―Sí. Hablaremos con Sebastián, quizás él pueda ayudarnos, si el hechizo al que está sometida Rosalie es tan fuerte como para hacerla reaccionar de este modo, tal vez haya una salvación para ella.  
 
    ―¿Lo llamo? ―preguntó Astrid.  
 
    ―No, iremos al salón rojo.  
 
    ―¿Ante todos?  
 
    ―Sí. 
 
    Mis hijos asintieron y salimos rumbo al lugar donde se llevaba a cabo el juicio. No llamamos a nadie, pues no hizo falta, la mayoría seguía allí, conversaban de lo sucedido y de lo que se les vendría a las hermanas Davariano, cada uno tenía sus propias teorías, aunque la mayoría solo se preocupaba de Lorraine, a nadie le importaba Rosalie más que por sus convertidos, de otro modo, todos preferían verla muerta.  
 
    ―Sebastián, necesitaremos tu ayuda ―indiqué de inmediato mientras caminaba hacia mi puesto. 
 
    ―Claro, Strom, tú dirás para qué soy bueno. ―Me siguió y se paró delante de mí, expectante.  
 
    ―Quiero que liberes a Lorraine y a Rosalie del hechizo al que están sometidas ―le pedí.   
 
    ―¿Yo? ¿Y si no puedo? ―preguntó asustado.  
 
    ―Ya lo has hecho antes, ¿por qué no podrías ahora? 
 
    ―No lo sé, ni siquiera sé bien cómo lo hice la otra vez. 
 
    ―Por lo mismo, lo hiciste cuando no sabías nada, ¿por qué no podrías hacerlo ahora que sabes quién eres y que has practicado?  
 
    ―Yo…  
 
    ―Si no puedes, no pasará nada, pero eres la única oportunidad para hacerlo, las brujas de Gustav no tienen ese poder.   
 
    ―Está bien… ―aceptó dudoso, sentí que no quería fallarme.  
 
    ―¿Y si practica? ―intervino Gustav, yo lo miré sorprendido―. Digo, Edelmira o Esmeralda podrían embrujarme y que Sebastián haga lo suyo, si no puede quitarlo, pues la misma bruja puede deshacer su hechizo, ¿no? ―preguntó mirando a las cuatro hechiceras presentes, las cuales asintieron con la cabeza, seguramente nombró solo a dos, pues ambas eran las más poderosas. Edelmira por su edad y Esmeralda porque tenía los poderes combinados de sus ancestros.  
 
    ―Está bien. Creo que será bueno que haga un ensayo general al menos una vez antes del evento final ―dijo Sebastián algo divertido, aunque seguía con miedo a no lograrlo.  
 
    Esmeralda se acercó y dijo unas palabras en arameo antiguo, idioma que yo conocía muy bien. Lo estaba hechizando para obedecerla en todo lo que ella ordenara. 
 
    ―Gustav, quiero que me traigas un vaso de agua, ahora.  
 
    Gustav corrió a la cocina y volvió con el vaso y se lo entregó, sorprendido de su propia reacción.  
 
    ―Listo. Todo tuyo, Sebastián ―dijo la joven con una sonrisa de satisfacción. 
 
    Sebastián se acercó, lo tocó.  
 
    ―Sí, puedo sentir el hechizo ―confirmó.  
 
    Cerró los ojos y una corriente eléctrica pasó por su cuerpo. Lo soltó.  
 
    ―Ya, se supone que se lo quité. ―Lo volvió a tocar para corroborar―. Sigue hechizado ―comentó con frustración.  
 
    ―Prueba conmigo, si no me lo puedes quitar, yo misma puedo hacerlo ―ofreció Esmeralda.  
 
    ―Yo te hechizo ―dijo Edelmira e hizo lo suyo.  
 
    Sebastián se acercó, el mismo procedimiento anterior.  
 
    ―Lo quitaste ―mencionó la más joven de las brujas.  
 
    ―Entonces, ¿por qué no resultó con Gustav? Sentí lo mismo que contigo al quitárselo ―preguntó él, confundido.  
 
    ―Gustav, tráeme un sándwich, ahora.  
 
    Gustav no obedeció y todos nos sorprendimos.  
 
    ―Le quitaste mi hechizo ―comentó Esmeralda―. Debe estar bajo otro conjuro más antiguo. 
 
    Sebastián se acercó a Gustav de nuevo y lo tocó.  
 
    ―Sigue embrujado, pero no por Esmeralda, sí, es algo más antiguo, es un amarre ―indicó muy confundido―, pero no logro verlo con claridad.  
 
    Cedrik se acercó a él y tomó su hombro, con Sebastián no teníamos una conexión a distancia, como tenía ese escudo que no nos permitía entrar a él, debíamos tocarlo y que él abriera la conexión, de otro modo, era imposible.  
 
    ―Hay un puente ―dijo mi hijo―, no sé qué significa.  
 
    ―Leopold, ve a ayudarlos ―ordené.  
 
    Leopold se acercó a ellos y tomó el hombro de Sebastián.  
 
    ―Puedo ver el puente, pero no logro ver a nadie conocido, hay una mujer embarazada. Algo quiere esa mujer de los Lexington.  
 
    ―Matisse, por favor.  
 
    Mi hijo mayor se acercó a ellos y tomó el hombro de Leopold.  
 
    ―Es un hechizo de amarre para Gustav y sus hijas. Esa mujer quiere que su hija se convierta en una Lexington. La mueve el orgullo y la ambición.  
 
    ―Iban, ¿puedes ver el futuro de esa mujer embarazada?  
 
    Iban tocó el hombro de Cedrik. Le costó un poco encontrar el recuerdo, hasta que lo logró.  
 
    ―La mujer embarazada es la madre de Lorraine y de Rosalie, como había dos hermanos y ellas iban a ser dos mujeres, quería que cada una de ellas se casara con cada uno de ellos, así los Dumont se emparejarían con los Lexington y obtendrían todo su poder y dinero.  
 
    ―Astrid ―indiqué, necesitaba la confirmación de lo que me estaban diciendo, ella tocó el hombro de Cedrik.  
 
    ―Sí, esa mujer quiere que sus hijas se enamoren de los Lexington ―habló Astrid―. Los Lexington debían enamorarse de las Dumont. Como Rosalie se convirtió en la hermana de ellos, Gustav se prendó de la única Dumont existente para él.  
 
    ―El hechizo también tocó a Rosalie ―informó Sebastián―, creo que en ese tiempo todavía no estaba previsto que una de ellas pasara a ser hija adoptiva de los Lexington. 
 
    ―Claro, por eso Gustav y Damián se sintieron atraídos a Lorraine, ella era la única Dumont para ellos, pues Rosalie fue adoptada en cuanto nació, por lo que siempre fue una Lexington ―declaró Astrid―, sin embargo, ambas se sintieron atraídas por Gustav, pues el hechizo fue realizado durante el embarazo.  
 
    ―No nos olvidemos que Lorraine se enamoró de Damián ―comentó Cedrik.  
 
    ―Sí, pero fuera del hechizo ―aseguró Leopold―. No es atracción ni es amarre, el de ellos es amor verdadero.  
 
    ―¿Por qué ninguna de las dos sintió la atracción obsesiva por Damián? ―preguntó Iban.  
 
    ―Porque Damián es adoptado ―dijo Gustav, lo cual nos dejó a todos sin habla.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    65: Confianza absoluta 
 
    MELANIE 
 
      
 
    Después de que me dejaron ahí en la habitación, me costó mucho trabajo calmar a Shon, no se quedaba tranquilo, pensaba que algo muy malo me iba a ocurrir. Tras casi una hora, logré que se tranquilizara y se acostara conmigo un rato. Agradecí que solo me hayan impedido el trato con los vampiros y brujos, pues, sin Shon, la espera se me habría hecho eterna y horrible y sabía que para él no habría sido mejor.  
 
    “Ya no creo que vaya a pasar algo malo”, dijo mi amiguito a mi mente. 
 
    “Qué bueno, tienes que estar tranquilo, porque todo va a estar bien”, contesté. 
 
    “Sí, porque tú eres buena. Y ellos tienen que ver eso”. 
 
    “¿Eso crees?”. 
 
    “Sí, estoy seguro, tú eres una buena persona, muy inocente, por eso la gente se ha burlado y aprovechado de ti”, Shon se durmió a mi lado tras decir esas palabras. 
 
    Yo lo miré dormir por los siguientes minutos, quería protegerlo y no sabía cómo. Un vampiro se quedó dentro de la habitación al lado de la puerta, pese a que me vigilaba, no se comportaba como un verdugo, al contrario, me miraba con cariño, había practicado con él antes de la incursión al castillo de Rosalie, así es que creo que él tampoco quería mi destrucción. Cuando llegamos, él me había ofrecido sangre, pero en ese momento no era capaz de beber nada, estaba con un nudo en la garganta. Más tranquila, una vez que Shon se durmió, decidí solicitar un poco, a lo que él accedió, en poco tiempo volvió con mi sangre, yo, tal como Strom lo pidió, no me moví de ahí. Estaba nerviosa, por mí me hubiera ido al jardín a pensar, pero no podía, así es que me paré frente al ventanal.  
 
    ―Tienes que estar tranquila, todo saldrá bien, Strom es un hombre justo ―me consoló.  
 
    ―Lo sé, pero también sé que he cometido muchos errores y varios de ellos imperdonables.  
 
    ―Tiene atenuantes, eso lo verá el Primordial.  
 
    ―Eso espero.  
 
    Shon despertó asustado y me volví a la cama para hacerlo dormir otra vez, en el último tiempo había tenido muchas pesadillas y eso me preocupaba. 
 
    Tomé mi sangre y no pude evitar recordar a Damián y su “sangrecita AB+”, quería verlo, abrazarlo y sentir otra vez esa seguridad que me daba cuando estábamos casados. Quería asegurarle que nunca más dejaría que alguien lo torturara de esa forma.  
 
    La imagen de Gustav se interpuso en mis pensamientos. Recordé el día de nuestro matrimonio y lo tonta que fui al huir. Quería hablar con él y pedirle perdón una vez más. Esperaba que estuvieran en el público, para sentirme protegida.  
 
    Un golpe en la puerta interrumpió mis pensamientos. Habían llegado a buscarme para la segunda parte del juicio. Salí de la cama tratando de no despertar a Shon, Armand no me apuró, me dejó mi tiempo. Una vez en la puerta, lo miré dormir, sentí mi ser encogerse de tristeza y una lágrima brotó de mis ojos, tal vez esa sería la última vez que lo viera. Si era así, esperaba que alguien lo cuidara tanto como yo lo hacía y que él no sufriera con mi partida, o por lo menos no tanto. 
 
    El camino no se me hizo tan largo como el anterior, pese a que llevaba más seguridad. Tres hombres me acompañaban y guiaban mis pasos, yo me dejé, no luché por autonomía.  
 
    Cuando llegamos al salón rojo, me encontré con una sorpresa, Sebastián era parte del jurado. No entendía por qué, sabía que era brujo, pero apenas se había enterado hacía unos días, y estaba ahí, como si fuera un Original más. Su porte hacía parecer que estaba a la altura de ellos en todo sentido. Me alegré por él, de algún modo, eso me hizo sentir orgullosa por mi amigo, él era una gran persona y merecía grandes cosas.  
 
    Sabía que me estaban escuchando, pero no me importó, sería lo más sincera posible, y que el jurado decidiera lo mejor para el mundo. Estaba lista y dispuesta a recibir la condena, aunque fuera la muerte. Tal vez era simple resignación, no lo sé, pero ya me había hecho a la idea, por mucho que le hubiera dicho lo contrario a mi pequeño Shon. 
 
    El público no se había movido de sus puestos, aunque faltaba Damián, su asiento estaba vacío. No sabía si eso me alegraba o me entristecía. Por un lado, era mejor que no estuviera si la sentencia era muy cruda, de ser así, me hubiera gustado que todos quienes sentían algo por mí se retiraran. Por otro lado, los necesitaba conmigo, a Damián y a todos los demás.  
 
    Volví a mirar al jurado, estaban terminando de acomodarse. Debo reconocer que con Sebastián ahí se veían mucho más ordenados e intimidantes. La última vez estaban los cinco frente a mí, Strom al centro, Matisse y Leopold a su lado derecho y Cedrik, Iban y Astrid a su lado izquierdo. En esa segunda oportunidad se habían ordenado de forma diferente, parecían estar en un podio de primeros lugares. Strom estaba en el centro, frente a mí, a su lado derecho Matisse y al izquierdo Leopold. Junto a Matisse, estaba Iban y junto a él Astrid. Del lado de Leopold estaban Cedrik y al final Sebastián. Ya no formaban un semicírculo, sino un triángulo que casi me alcanzaba. En cualquier dirección que mirara, me encontraba con al menos uno de ellos. Sebastián fue el que más me sorprendió, ya había visto en el juicio anterior la seriedad de cada uno de los Originales y el Primordial. Pero en ese segundo juicio, Sebastián tenía la misma actitud seria que los demás. 
 
    ―Lorraine Davariano ―llamó mi atención Strom―. El jurado ha llegado a la conclusión de utilizar a Sebastián porque tenemos la sospecha de que estás bajo un hechizo de amarre hecho por tu madre. Sebastián procederá a verificar si es así. ¿De acuerdo? 
 
    ―De acuerdo ―contesté con un poco de miedo. 
 
    ―Solo quédate tranquila y no quites tu mirada de Sebastián. 
 
    Él no se movió, desde su lugar sostuvo mi mirada, yo, aunque hubiera querido, no habría podido quitarle la vista de encima. 
 
    ―Es lo mismo. Procedo ―dijo Sebastián, fue casi una pregunta, no sabía a qué se refería, pero era mi amigo, no me haría algo malo. 
 
    ―Adelante ―accedió Strom. 
 
    Sentí algo quemarse en el centro de mi ser, como a la altura del corazón, entre las costillas, no sabría explicarlo bien, luego sentí que salió de mi interior como si fuera una bola de algo muy oscuro, y al final, una paz indescriptible. Fue como si me hubieran exorcizado, como si me hubieran sacado al mismísimo demonio. Suspiré aliviada. El proceso fue doloroso, sin embargo, la calma que sentí después no tenía precio, con tal de sentir eso, me habría sometido diez mil veces a lo mismo. Me sentía libre.  
 
    ―Está hecho ―informó Sebastián. 
 
    ―Gracias. ¿Cómo te sientes, Lorraine? ―me preguntó el Primordial.  
 
    ―Bien, supongo. No sé. Estoy un poco confundida. La sensación es como si no pesara nada, como si pudiera flotar en el aire. Disculpen, no tengo otra forma de explicarlo. ―contesté aturdida. 
 
    ―Lo entendemos ―afirmó Strom. 
 
    En ese momento, Shon comenzó a llorar afuera del gran salón. Lloraba como si algo le doliera mucho. Yo no pude evitar preocuparme, quería que alguien fuera a calmarlo o que lo dejaran entrar a abrazarme, estaba sufriendo y no me gustaba esa sensación. A veces tenía pesadillas y esperaba que no fuera una de esas veces, ya antes de ir al juicio había tenido una y para que se le pasara, solo necesitaba un poco de cariño. 
 
    Los Originales, el Primordial y Sebastián, intercambiaron miradas. Daba la sensación de que estaban todos conectados en una sola mente. Su rostro era neutral, sin ningún tipo de expresión. 
 
    La preocupación dio lugar a la paranoia y empecé a pensar en mil destinos espantosos para mí. ¿Y si Shon estaba llorando porque sabía lo que venía? ¿Quién cuidaría de él? ¿Quién lo abrazaría? ¿Quién lo protegería cuando tuviera pesadillas? Era muy querido por todos, pero nadie lo trataba como yo, era como su madre, así me sentía con él.  
 
    ―¿Me van a matar? Solo quiero saber ―pregunté con la voz quebrada. 
 
    ―No. Estabas bajo un hechizo, por eso tu confusión y tu extraña relación con Gustav, ahora ese tema debería estar solucionado. Pero… 
 
    Vi que Edelmira salió de la sala y a los pocos segundos Shon se calmó. Sonreí, no pude evitarlo. 
 
    ―Lo siento. Shon me tenía un poco preocupada ―me disculpé. 
 
    ―Entiendo. Ahora, nos queda un último tema. Los brujos. 
 
    Sentí mi rostro palidecer más, no sé si era posible, pero así lo sentí. Sabía que ese era el tema que más molestaba a Strom y no sabía cómo repararlo para recuperar su confianza. 
 
    ―Padre ―habló Cedrik―, solicito su permiso para hablar. 
 
    ―Adelante. 
 
    ―Quiero abogar por ella. Lorraine siempre estuvo en una burbuja, nadie le habló de nosotros, se enteró de nuestra existencia cuando llegamos aquí hace unas pocas semanas. Pasó años en la incertidumbre, más de un siglo. No sabía cómo llegar a su Primordial porque nadie se lo explicó. Gustav debió hacerlo, ya que Damián fue apresado poco después de ser convertida. 
 
    ―Pero Gustav no tuvo oportunidad. Ella escapó ―repuso Strom. 
 
    ―Sí, es cierto, pero ahora entendemos el por qué ―continuó Cedrik―. Ella amaba a Damián en su corazón y como bien lo dijiste, el amor es una de las armas más peligrosas, no se puede ocultar. En el interior eso siempre seguirá vivo. Ella no creyó a Rosalie, sus oídos se cerraron a toda explicación al saber que había al menos una mínima posibilidad de que el amor de su vida estuviera muerto por culpa de quien creyó amar toda la vida. Estaba perdida en el mundo, y eso no es culpa de ella, es culpa de la ambición de su madre. 
 
    ―¿Matisse? ―consultó Strom. 
 
    ―Su motivación siempre fue el hechizo ―respondió con firmeza. 
 
    ―¿Leopold? 
 
    ―Ella nunca se sintió a gusto en las comunidades en las que estuvo estos años, pero eran su mejor opción según lo que ella creía. Todo se reduce al hechizo. 
 
    ―¿Iban? 
 
    ―Ella quiere enmendar su error y la veo intentándolo con todas sus fuerzas. 
 
    ―¿Astrid? 
 
    ―Sus palabras son verdad pura, padre. Concuerdo con mis hermanos. 
 
    ―Sebastián, contesta con sinceridad. ¿Das fe de que ella es una buena persona? 
 
    ―Sí, con toda seguridad ―contestó sin apartar su vista de mí. 
 
    ―Bien. A mí también me consta. Somos un jurado, por eso consulté. Y de forma unánime, decidimos darte la libertad. De más está decir que si alguna vez necesitas ayuda, no dudes en llamarme, yo atenderé de inmediato. A partir de hoy, Lorraine Dumont, tienes mi confianza absoluta. 
 
  
 
  
   
    66: Te ama 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Algo había hecho Strom, de algún modo pudo conectarse con Sebastián a distancia después de que sacaron el hechizo y cada uno tomó un puesto diferente a la primera vez, Sebastián parecía uno más. Strom lo trataba como a cualquiera de sus hijos.  
 
    Llamaron a Lorraine, a ella no la teletransportaba como a Rosalie, quizá porque Rosalie podría querer escapar. Lorraine jamás haría eso. No en esas circunstancias. Damián había salido del cuarto rojo cuando el jurado se fue a deliberar. No quería ver el juicio, temía por la vida de Lorraine y sabía que, si la condenaban, él no lo permitiría y no podía intervenir. Pese a que había visto que le perdonaban la vida, siempre había un margen de error y supongo que igual, en alguno de esos futuros, aparecía su muerte.  
 
    Luego de decirle a Lorraine que podía estar bajo un hechizo lanzado por su madre, Sebastián se lo quitó. Ella explicó cómo se sentía, apenas lograba expresarse, pero el cambio en su cara fue notorio, parecía que se había llenado de vida y esperanza.  
 
    Pude entender muy bien a Lorraine con su sensación al haber sido liberada de su hechizo, pues también me sentí de la misma forma. Era una sensación de liviandad, como si el peso que llevara en mi corazón se hubiera esfumado.  
 
    Me di cuenta entonces de que jamás estuve realmente enamorado de ella, solo era obsesión, no tan profunda como la de Rosalie conmigo, pero sí la quería conmigo a cualquier precio. La diferencia entre Rosalie y yo era que mi hermana adoptiva era más pasional, más intensa, también más malvada; en cambio yo era más racional, eso me impidió actuar intempestivamente con Lorraine. Aun así, en cuanto la vi de nuevo y me enteré de que vivía en Chile, con la excusa de salvarla de Rosalie, la secuestré. Eso fue estúpido, si hubiese pensado con la cabeza, solo la habría buscado para hablar con ella y explicarle la situación en la que se encontraba. Pero no, tenía que hacer las cosas mal, incluso, aunque le reclamé a Scott por haberla llevado con sus amigos, me alegré, sabía que podían ser un arma de manipulación muy poderosa, Lorraine jamás los habría dejado solos conmigo a riesgo de que estuvieran en peligro. De haber llevado solo a Lorraine, Scott habría implantado recuerdos falsos en sus amigos de que Melanie había viajado fuera del país, sin embargo, ¿qué hubiera pasado con Sebastián de haberlo hecho de esa forma? Se habría dado cuenta de que Lorraine no había viajado y que habían sido emboscados. Tal vez, Sebastián no se habría quedado tranquilo, nos hubiera puesto de manifiesto. No, no lo habría dejado pasar, la habría buscado por todas partes y no se hubiera dado por vencido. Nada ocurre por casualidad y la llegada de ese joven tampoco. 
 
    Y volviendo al hechizo, mi obsesión por Lorraine no era normal, solo en el momento en el que salió el conjuro de mí, lo pude comprender a cabalidad, antes solo lo entendía con la cabeza, como un decir, no como una realidad con la que estuviera de acuerdo.  
 
    Pensé en Damián. Yo no quería que mi hermano sufriera, sin embargo, algo dentro de mí me hizo sentir alivio cuando murió, de que él ya no estuviera y de poder concretar mi matrimonio con Lorraine, era una guerra interna que no lograba comprender. Me dolía que mi hermano no estuviera conmigo, sin embargo, de no ser por eso, yo jamás me hubiera podido casar con Lorraine. Claro que no duró mucho, Lorraine escapó el mismo día de nuestro matrimonio y me quedé más solo y frustrado que nunca. Mi primer instinto fue ir a buscarla y devolverla al castillo así fuera encadenada. Me contuve, mi orgullo pesó más, si ella no quería estar conmigo, no la obligaría, ya tenía la experiencia con Rosalie que quería que yo estuviera con ella, estaba obsesionada conmigo. No le haría lo mismo a Lorraine, aunque me desangrara por dentro y por eso no me moví del castillo, esperaba que algún día llegara a pedirme perdón de rodillas.  
 
    Edelmira se convirtió en un gran apoyo en ese momento, pero también un enorme recuerdo, pues ella había criado a Lorraine de pequeña, desde que quedó huérfana, por eso le pedí que se fuera e hiciera su vida lejos del castillo, lo cual hizo por mucho tiempo, y no pude cerrarle las puertas de mi casa cuando volvió con su hija Engracia y su nieta Esther, que llegó embarazada de Esmeralda, la que luego se convirtió en esposa de Scott. Los recuerdos de Lorraine, en aquel momento, volvieron con más fuerza, aun así, no podía desampararlas, sobre todo porque sus esposos habían sido muertos por las brujas vudús y habían quedado solas. Cada día me amargaba más. Tuve que hacerme pasar por el nieto del antiguo conde de Dumont para quedarme con el castillo, así es como ha ido pasando de generación en generación.  
 
    Mis pensamientos fueron interrumpidos por el llanto de Shon, el fiel lobo de Lorraine, que lloraba tras las puertas. Ella se puso más nerviosa, no tanto por ella o por el juicio, sino por su mascota. No podía leer sus pensamientos, pero ella era tan transparente que no había necesidad de leer nada, sus expresiones lo decían todo. Estaba seguro de que los Originales también se daban cuenta de eso, temía que el pobre Shon quedara solo después de que ella muriera y no habría nadie que lo cuidara.  
 
    Cedrik abogó por ella y todos los demás Originales lo corroboraron, cada uno en su poder, al final, el Primordial pidió la sincera opinión de Sebastián, lo cual indicó que Sebastián era uno más de ellos. Al final, Strom le dio la absolución y le aseguró que podía buscarlo cada vez que lo necesitara y que contaba con toda su confianza. Debo decir que fue un gran alivio, aun cuando yo estaba seguro de que Lorraine no había hecho nada por maldad, el juicio de Los Originales podía resultar en cualquier cosa, pues solo ellos tenían la capacidad de ver todas las aristas y los pensamientos y deseos más ocultos de los enjuiciados y nadie podía estar seguro de las intenciones de los demás.  
 
    Lorraine se levantó, temí que fuera a caer, pues parecía conmocionada. Corrí a auxiliarla y la llevé afuera. El juicio de Rosalie no me interesaba, ojalá la convirtieran en cenizas muy pronto.  
 
    Edelmira estaba fuera del salón con Shon en sus faldas, el pobre animal lloraba en silencio.  
 
    ―¿Shon? ―le habló Lorraine y se agachó a su lado. 
 
    El lobo se puso feliz y se abrazó a ella. Me di cuenta de que se comunicaban con sus mentes. Ese lobo no era uno cualquiera. Tenía la capacidad de hablar con su mente, no solo de mostrar imágenes como todos los animales que había conocido antes. Sí, podía ver las mentes de otros animales y mascotas, pero solo eran imágenes, no lenguaje.  
 
    Lorraine, luego de calmarlo y asegurarle que no la iban a matar, se levantó. Edelmira la miró.  
 
    ―Yo sabía que la iban a perdonar, mi niña ―le dijo con emoción y la abrazó―, usted nunca hizo nada por maldad y Strom lo sabía, solo quería asegurarse de que usted comprendiera cómo son las cosas en este mundo.  
 
    ―Sí, pero me equivoqué y si hubieran decidido que la muerte era mi castigo, habría sido en justicia.  
 
    ―Pero la justicia tiene que ir templada con bondad, mi niña, y Strom es un buen hombre, hizo justicia, además, se enteraron de que estaba bajo un hechizo muy poderoso, eso no es menor.  
 
    ―Sí, se me mostró demasiada misericordia.  
 
    ―La que no se merece ni una gota de misericordia es Rosalie, ella sí que es mala desde adentro, desde pequeña se le notó la maldad.  
 
    ―Bueno, igual es mi hermana, Edelmira ―repliqué algo triste, yo siempre la quise como a una hermana, mientras que ella a mí siempre me odió.  
 
    ―No merecen llevar la misma sangre.  
 
    Shon se refregó en las piernas de Lorraine, quería ir afuera.  
 
    Edelmira volvió al salón y nosotros salimos al jardín. Shon corrió delante, parecía muy feliz, movía su cola y sus orejas escuchaban en todas direcciones.  
 
    ―¿Cómo te sientes? ―le pregunté a Lorraine tras sentarnos en una de las bancas de espaldas al castillo.  
 
    ―Libre. Es una sensación más allá de sentirme libre porque no me condenaron, me siento libre en mi corazón.  
 
    ―Me alegro, merecías la misericordia.  
 
    ―¿Cómo supieron lo del hechizo?  
 
    ―No lo sé bien, ellos se fueron a deliberar al despacho, al volver, le dijeron a Sebastián que les ayudara a quitar el hechizo que había sobre ti y sobre Rosalie. Quizás eso fue lo que vieron y por eso tenían que deliberar en lo que iban a hacer. Yo me ofrecí para que practicara Sebastián sobre mí, ahí descubrieron que era un hechizo muy antiguo, cuando tu madre estaba embarazada de ti. Fue un hechizo de amarre, ustedes se enamorarían de un Lexington y los Lexington se enamorarían de ustedes.  
 
    ―Por eso Rosalie está obsesionada contigo.  
 
    ―Sí. Por eso ha estado siempre esta cosa rara entre los dos ―le dije pesaroso―. Te quiero pedir perdón por lo que te hice, por haberte mantenido siempre demasiado protegida, no quería que hicieras nada, que no te movieras, que ni respiraras si yo no estaba a tu lado. Perdóname por traerte aquí a la fuerza, debería haber ido a hablar contigo y contarte lo que sucedía, no sé. Tantas cosas que hice mal. Casarme contigo… 
 
    ―No, Gustav, tú también estabas bajo un hechizo, al menos no te volviste loco como mi hermana. Y yo también estaba loca. Yo sentía una atracción enfermiza por ti, a la vez que sentía algo diferente por tu hermano. No me gustaba sentirme entre los dos, era algo que me hacía sufrir mucho, pero no podía evitarlo, era como si algo más poderoso que yo me obligara a hacerlo.  
 
    ―Era algo más poderoso que tú que te obligaba hacerlo, Lorraine, tú no tienes la culpa.  
 
    ―Tal vez, pero no puedo lograr olvidarme de Damián ―dijo con culpa y bajó la cabeza.  
 
    ―Porque lo tuyo por Damián es amor verdadero, Lorraine ―le aseguré sin enojo.  
 
    ―¿Cómo sabes que no es la misma obsesión, el mismo hechizo? Él también es un Lexington.  
 
    ―Porque ya fuiste liberada del hechizo, además, no podrías haber sentido esa obsesión con él.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―A que lo tuyo por él no era obsesión, eso se nota a leguas, tú lo amas de verdad.  
 
    ―¿No te molesta?  
 
    ―Por supuesto que no, te quiero, pero como mi hermana, como mi amiga.  
 
    ―Es tan extraño todo esto, ¿no?  
 
    ―Este mundo es extraño, mi niña, este mundo es extraño. 
 
    ―Sí, eso es verdad. ¿Y Damián?  
 
    ―Creo que se fue a su cuarto. 
 
    ―¿Por qué no estaba ahora en este segundo juicio? 
 
    ―¿De verdad quieres saberlo?  
 
    ―¿Pasó algo malo?  
 
    ―No, en realidad, no.  
 
    ―Entonces, ¿por qué se fue?  
 
    ―¿Quieres saberlo?  
 
    ―Sí, lo que sea, quiero saberlo.  
 
    ―Porque te ama ―contesté― y no quería verte morir.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    67: Sensatez 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Yo ya estaba más tranquila, había tenido suficiente tiempo para reflexionar, pude lograr una paz interior que me permitía sentirme más segura de mí misma y así me mantendría en esa segunda visita a los Originales, pues no les daría el placer de verme rogar ni nada similar. También estaba decidida a observar al público, la vez pasada no me había dado el trabajo, pero quería darme el placer de ver a quién le hubiera gustado verme morir. Porque no me matarían, no rogaría, pero tampoco me dejaría vencer, iba a pelear por mi vida desde la sensatez, como nunca lo había hecho. Y los iba a convencer de darme otra oportunidad para enmendar esos actos que, según ellos, eran errores. 
 
    Después de un largo rato en ese aislamiento, Armand volvió por mí para ese supuesto segundo juicio. Ni siquiera me moví, sabía que no valía la pena prepararme tanto. En cuanto se paró frente a mi celda, fui teletransportada otra vez, sonreí para mis adentros, pero mantuve la seriedad por fuera. Estaban actuando tal como lo predije, eran tan predecibles y ni cuenta se daban. Usaría sus propias debilidades para fortalecerme.  
 
    Igual que la vez anterior, quedé parada de frente a Strom, pero en vez de sentarme de inmediato, miré todo a mi alrededor. De los asistentes, no conocía ni a la mitad. De los que sí conocía, estaban Edelmira, Lissa, Christa, Juliette, Joshua y Simon. No los habían matado y aun así no habían sido capaces de ir a verme, esa traición me dolió, aunque también podría haber sido una restricción de Strom, eso me tranquilizó, pobres almas, le temían a un vampiro viejo que se daba ínfulas de poder. Por otro lado, ver a Lissa y Christa ahí me dio a entender de su traición, no solo habían escapado de mi castillo, se arrancaron con el enemigo, incluso después de mis advertencias. De Juliette me lo esperaba, pues ya me habían hablado sobre ella en el juicio anterior y por seguir a su amado ella habría hecho cualquier cosa; aunque me molestaba, le aplaudía eso, había sido capaz de volverse en mi contra con tal de conservar su relación con Leopold, y eso era digno de mi admiración. El amor es más fuerte, como dijo uno de los Santos pontífices, y bien sabía yo de eso. El amor me tenía allí.  
 
    Me senté, miré a quienes llevarían el juicio y me di cuenta de que el jurado no estaba dispuesto de la misma manera, además, había un séptimo integrante, un simple humano cualquiera, o al menos eso parecía. Intenté oler el ambiente para reconocer su raza, pero nada en él olía ni a brujo ni a vampiro, intenté usar otros poderes y ninguno funcionaba, algo o alguien me impedía usar poderes de vampira, incluso los más básicos. Me sorprendió que en tan pocas horas Strom agregara a otro ser a sus filas más cercanas. Se veía como uno más de ellos, aunque yo muy bien sabía que no lo era. Debía temer mucho mi condición para necesitar refuerzos, solos no podían enfrentarse a mí. De todos modos, no lucharía, lo haría con diplomacia, ya llegaría el momento de enfrentarme en batalla con esos decrépitos vampiros, que de decrépitos solo tenían la edad, porque en realidad, se veían bastante jóvenes y guapos.  
 
    ―Rosalie Lexington ―habló Strom para que centrara mi atención en él. 
 
    ―Sí, lo siento ―contesté con rapidez y lo miré a los ojos, no quería hacerlos enojar antes de tiempo. 
 
    ―El jurado, después de revisar tu caso ―comenzó a explicar―, ha decidido que se utilizará a un miembro especial, seguro lo reconoces, se encuentra a tu derecha. Él es Sebastián. A continuación, haremos algo en ti, él va a trabajar por su cuenta, tú no tienes que decir ni hacer nada, simplemente mantén tu vista en Sebastián. ¿Entendiste? 
 
    ―Sí ―contesté con un poco de recelo. 
 
    Al principio no entendí lo que pasaba, solo me miraba y yo a él, y aunque no podía asegurarlo, sentía la vista de todos las demás, puestas en mí. Tras unos minutos que se me hicieron tan eternos como incómodos, Sebastián se levantó de su asiento y se acercó a mí sin soltar mi mirada, yo no podía moverme pese a mis arduos intentos. Su acercamiento, a paso lento, me llenó de miedo y desconfianza, no sabía lo que me haría. Él colocó su mano en mi cabeza y pocos segundos después sentí una fuerte descarga eléctrica que me hizo doler cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Cuando Sebastián me soltó, sentí algo diferente en mí y no pude evitar cerrar los ojos. Me sentía liberada, liviana, libre. Sí, libre al fin. 
 
    Me habían sacado un hechizo, uno que no quería soltar, tal vez por eso tardó tanto, yo estaba intentando retenerlo dentro de mí, pero al final ganó su poder, claro que yo no admitiría eso. Habían quitado el amarre que tenía con Gustav, lo pude sentir en mis entrañas, sin embargo, por mucho que no tuviera ese hechizo, amaba a Gustav con la misma intensidad y después de tantos años, no me iba a permitir perderlo, había sido una ardua lucha por ganar su amor, más de ciento cincuenta años peleando contra el mundo para poder vivir nuestro romance, felices, en paz, y eso no me lo iba a arrebatar nadie, ni siquiera el Primordial. Pelearía contra el mismísimo líder de nuestro mundo si era necesario para conservar al amor de mi vida.  
 
    Abrí mis ojos con decisión, pero no dejé que los demás lo vieran. Por mucho que ellos tuvieran la última palabra, el jurado era el público también, y si no podía engañar a los Originales, engañaría a los al menos ciento veinte seres presentes en la sala. 
 
    ―Tenemos una última pregunta para ti ―habló Strom. 
 
    ―Adelante ―contesté con total calma―. Seré sincera en mis respuestas. 
 
    ―¿Qué sientes por Gustav? 
 
    ―No sé qué acaban de hacerme, pero gracias, porque me siento muy diferente, me siento liviana. Ahora, en este mismo momento, me doy cuenta de que Gustav solo es un hermano en mi vida ―mentí a sabiendas de que mi jurado lo sabía. 
 
    ―Te quitamos un hechizo ―contestó Strom con un tono neutral. 
 
    ―Ahora entiendo por qué siempre lo seguía, estaba cegada por algo o alguien. Por esa cosa que tenía dentro y que me consumía, que me llenaba de odio, de resentimiento. Era muy desagradable. ¿Qué hechizo era?  
 
    ―Uno muy poderoso, muy antiguo también, creo que a ti te afectó mucho, lo tenías muy arraigado.  
 
    ―Sí, sentí mucho dolor cuando ese joven lo quitó de mí. Gracias, ¿Sebastián?  
 
    ―Sí, de nada.  
 
    ―Es… maravilloso ―dije con dulzura.  
 
    Sebastián le dedicó una mirada a Strom que no logré descifrar, el Primordial asintió cerrando los ojos y luego me miró con la misma seriedad de antes.  
 
    ―Rosalie Lexington, eres libre. No olvides que siempre podemos hacer un tercer juicio o una sentencia inmediata ―recordó―. No desperdicies esta oportunidad, porque bien puede ser la última. 
 
    ―Por supuesto, claro que lo entiendo. Muchas gracias por su benevolencia Primordial, gracias también al resto del jurado ―dije con fingida sinceridad. 
 
    ―Puedes irte, si quieres, o puedes quedarte para el resto de los juicios.  
 
    ―Prefiero salir, me sentía encerrada en mi propio cuerpo y ahora quiero disfrutar de esta nueva libertad, más allá de la libertad que usted me acaba de brindar.  
 
    ―Adelante, eres libre.  
 
    Hice una reverencia y salí de allí. Miré al público antes de irme, no estaban muy conformes con la decisión, pero ya era un hecho, yo era libre, tal como lo había predicho. Ya me las pagarían todos los que me traicionaron. Nadie se burlaba de mí. Muy pronto, Rosalie Lexington volvería más fuerte y vengativa que nunca.  
 
    Salí al jardín. Quería sentir el viento fresco en mi rostro. Aunque pensé que podía servir mi plan, siempre estaba la duda de si usarían su poder para matarme ahí mismo por mentir, pero ya vi que en realidad no pueden leer las mentes, solo lo fingen, de otro modo, se hubieran dado cuenta de mi gran actuación. Quizás algún día, me decidiría a ser actriz de cine, estaba segura de que sería muy famosa. A lo mejor me dedicaría a eso después de conseguir a Gustav, él haría las películas de acción y yo sería la damisela en riesgo, seríamos una excelente dupla.  
 
    Sonreía mientras pensaba en todo lo que podría hacer de allí en adelante.  
 
    Empecé a caminar por el camino de gravilla hacia el costado del castillo y a pocos metros me encontré con la parejita perfecta. Gustav y Lorraine estaban sentados en un pequeño banco de espaldas a mí. Se veían muy acaramelados, destilaban miel y amor a su alrededor, hasta se podían ver los corazones. Resoplé.  No, eso no se iba a quedar así, ellos no se burlarían de mí otra vez. No lo permitiría.  
 
    Sentí la furia volver a mí al verlos tan juntos, claro, esperaban que yo muriera para poder vivir su amor en libertad, porque sabían que mientras yo estuviera viva no los iba a dejar tranquilos. Y no se equivocaban. Jamás estarían juntos mientras yo pudiera evitarlo. 
 
    Quería matar a Lorraine, hacerla añicos, que sufriera, que pagara cada cosa que me había hecho. Sentía que su muerte era la única manera de apaciguar mi dolor. 
 
    Aunque conocía el riesgo que esa acción conllevaría, no pude evitar lanzarme contra ella para quebrar su cuello. 
 
    Algo me detuvo, quedé congelada en el aire, a escasos centímetros de ella, casi podía alcanzarla y lo hubiera logrado de no estar completamente paralizada. Pocos segundos después, supe quién era, el Primordial. Me giró en el aire y me dejó suspendida de frente a él. Lo miré aterrada. La expresión en su cara me dijo que ya sabía lo que haría al salir del castillo y me siguió por ese motivo. Su rostro era furia pura. Había llegado mi fin.  
 
    ―¿No te basta con todas las oportunidades que se te han dado? ―La voz de Strom retumbó en todo el terreno del castillo, sonó muy fuerte, como una onda expansiva... Pero él nunca despegó los labios.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    68: Trampa 
 
    STROM 
 
      
 
    Dejamos ir a Rosalie, no porque creyéramos en su inocencia, porque a las claras se veía que ella mentía y toda esa sumisión y arrepentimiento eran tan falsos como ella, sin embargo, su mente no nos indicó que mentía. Claro, al ser bruja y vampira, podía engañarnos y esa mujer sabía muy bien cómo hacerlo, o quizá lo hizo sin querer y solo fue una coincidencia para ella.  
 
    Lo debatimos en nuestras mentes. Sebastián le había quitado el hechizo, sin embargo, él me indicó que no era el conjuro lo que hacía actuar a esa mujer de esa forma. No nos engañó, era cierto que no podíamos ver con claridad su maldad en sus pensamientos, no obstante, ella era tan transparente, aunque pensara que no, que podíamos ver a kilómetros sus malas intenciones. Además, sus gestos afectados, su lenguaje rebuscado, el tono de su voz… Nada de aquello era sincero.  
 
    Salió del castillo, yo sabía que Lorraine y Gustav conversaban afuera, nada romántico, pues ambos habían salido de ese hechizo que los mantenía en esa relación extraña de amor, odio y amistad mezclados. Lorraine estaba enamorada de Damián, y él de ella, eso era innegable.  
 
    ―Padre…  ―habló Astrid―. Debemos continuar con el juicio. 
 
    ―Un momento.  
 
    Yo sabía que ninguno podía ver cuáles eran mis planes, había bloqueado mis pensamientos para que ninguno de ellos pudiera verlos.  
 
    Me levanté de mi asiento y me fui detrás de Rosalie. Sabía que cometería un error más temprano que tarde. Y así ocurrió. 
 
    Vio a Gustav con Lorraine y los celos no la dejaron pensar con claridad. Se lanzó en contra de su hermana. La detuve en el aire justo cuando saltó sobre ella. La paralice. Sé que se aterró, no tenía idea de lo que estaba pasando; como estaba de espaldas a mí, no sabía quién le estaba haciendo aquello. La giré y la atraje para dejarla frente a mí. Me miró con sus ojos llenos de pánico.  
 
    ―¿No te bastan todas las oportunidades que se te han dado? ―le pregunté con mi poder mental, sin un mover ni un poco mis labios.  
 
    ―Lo siento, yo no sé qué me pasó ―se disculpó por miedo―, creo que el hechizo no salió todo de mí.  
 
    ―Claro, eso debe ser ―respondí con ironía.  
 
    Me di la vuelta y ella se fue flotando detrás de mí. Llegamos a la mazmorra y la dejé encerrada allí. 
 
    Caminé de vuelta al salón mientras pensaba en cómo la iba a matar. Al ser bruja y vampira, sería muy difícil eliminarla. Debía pensar bien en mis pasos futuros. Teníamos que encontrar la forma de castigar a Rosalie, debía ser ejemplarizador para que a nadie más se le ocurriera intentar engañar a los Originales.  
 
    En el salón todos estaban expectantes, pero nadie se había movido de su lugar, algunos me habían visto pasar por fuera del salón con Rosalie suspendida en el aire tras de mí  
 
    ―Hay que seguir con el juicio ―sentencié.  
 
    Nadie contestó, pero todos estaban de acuerdo.  
 
    ―Ahora toca el juicio de Stephanie ―dije con algo de pesar, ella fue novia de Sebastián y no estaba seguro de sus sentimientos por ella. Si ese joven no fuera un misterio en todas sus letras, sabría bien a qué atenerme―. ¿Estás listo para enfrentarla, Sebastián?  
 
    ―Sí ―respondió lacónico.  
 
    ―Pero tú la amas ―dijo Astrid.  
 
    ―No, ya no la amo. En realidad, nunca lo hice ―confesó―. Yo estaba bajo un hechizo, ella me había embrujado, y no en el sentido amoroso, en sentido literal. Creo que me lo autoquité ―terminó con diversión.  
 
    ―Sí, tu relación era muy rara con ella, tanto tiempo buscándola, tratando de conquistarla ―dijo Iban―, como un perrito faldero.  
 
    ―Yo estaba embelesado con ella, sentía que si ella no me correspondía nunca podría ser feliz.  
 
    ―Y tan odiosa que era contigo ―comentó Cedrik.  
 
    ―Sí, yo era incapaz de contestarle, algo me lo impedía.  
 
    ―El hechizo que tenía sobre ti ―afirmó Leopold.  
 
    ―Sí, claro. Ella me tenía hechizado.  
 
    ―¿La odias? ―le preguntó Matisse.  
 
    ―¿Odiarla? No, el odio es un sentimiento, y no siento nada por ella.  
 
    ―Pero te hizo mucho daño.  
 
    ―En realidad, si lo pienso, no me hizo nada.  
 
    ―¿Por qué te hechizaría? ¿Sabía quién o qué eras tú?  
 
    ―No ―respondió Iban―, y dudo que haya sido un hechizo a distancia. Sebastián tiene este escudo protector, seguramente le dio algún brebaje, habría sido la única forma en la que pudiera entrar a ti.  
 
    ―Tienes razón, dudo que la madre de Sebastián haya dejado un espacio para que lo hechizaran tan fácilmente ―meditó Matisse.  
 
    ―Eso es verdad ―concordó Astrid.  
 
    Sebastián se quedó pensativo. Recordó que cada mañana, durante un buen tiempo, ella le llevaba el café y le insistía en que debía tomárselo todo. Solo entonces, pensó que eso era para hechizarlo.  
 
    ―Deberemos preguntarle a ella ―indiqué, las dudas en la mente de Sebastián lo estaban desconcentrando―. ¿Estás listo para que la llamemos?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Si quieres hablar, si quieres preguntar, solo debes hacerlo, sabes que estamos conectados, aun así, si necesitas sacarte alguna duda, serás libre para hacerlo; si quieres saber algo, pero no te atreves a decirlo en voz alta, nosotros lo haremos por ti.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―De nada, estamos para ayudarte, sabemos que esto no debe ser fácil para ti. 
 
    El joven solo bajó la cabeza, a pesar de haber estado bajo un hechizo, esa mujer fue su novia y no dejaba de ser una situación extraña. 
 
    ―Tráiganla ―ordené.  
 
    Stephanie llegó con aire de superioridad. Se sentó en el asiento dispuesto para los acusados.  
 
    ―Stephanie Bacarezza, ¿has estado en un juicio antes?  
 
    ―¿Esto es un juicio? ―preguntó con sorna.  
 
    ―Nosotros preguntamos, tú contestas con un sí o con un no ―indiqué con dureza―. ¿Has estado en un juicio antes?  
 
    ―No.  
 
    ―Como te dije, nosotros preguntamos, tú contestas. Si lo hacemos en voz alta es para los asistentes, de otro modo, no necesitaríamos que tú nos respondieras, podemos ver en tu mente cada pensamiento, sentimiento y emoción; no sacarás nada con mentirnos.  
 
    Ella sonrió con ironía, miró a Sebastián.  
 
    ―Amor, ¿qué haces tú ahí? ¿Acaso te convirtieron en un monstruo como ellos?  
 
    ―Aquí solo veo un monstruo, de hecho, la estoy viendo en este mismo instante ―respondió Sebastián.  
 
    ―Stephanie, ¿cuál es tu motivación para actuar del modo en el que lo has hecho? ―interrogué, no quería que ese muchacho cayera en las provocaciones de esa mujer.  
 
    ―Yo soy una bruja, ¿creen que podrán conmigo?  
 
    ―Según lo que vemos, no tienes un ápice de arrepentimiento. 
 
    ―¿De qué me voy a arrepentir?  
 
    ―¿Por qué quisiste hechizarme?  
 
    ―Sigues hechizado, amor ―se burló.   
 
    ―Preguntó la razón, no si continuaba con tu hechizo ―indiqué.  
 
    ―Porque era divertido verlo arrastrarse hacia mí. Debo admitir que me costó mucho hacerlo, pero bien valió la pena. ¿No te da ni un poco de lástima verme aquí? ―preguntó con un puchero. 
 
    ―¿Qué le hiciste? ―preguntó Iban. 
 
    ―Bueno, no pude hacerlo con un hechizo normal, así es que día a día lo tuve que hacer por medio de su café.  
 
    Sebastián pensó en que no estaba equivocado en su apreciación.  
 
    ―¿Por qué la rabia contra él? ―preguntó Matisse.  
 
    ―¿Rabia? Yo no siento rabia por él.  
 
    Matisse sonrió.  
 
    ―Tienes una rabia horrible contra él, ¿qué pasó, Stephanie? ¿Él no te hacía caso? ―le preguntó con burla.  
 
    Ella aguantó la respiración, me dio la impresión de que no quería pensar, pero eso no importaba, pues nosotros no necesitábamos de su anuencia para ver su interior.  
 
    ―España ―dijo Leopold con gran diversión―. Allí lo conociste, hubo una reunión, él ni siquiera te miró y tú te sentiste humillada porque estabas acostumbrada a que todos cayeran a tus pies, si no con tus encantos, con tu brujería, pero con él no te funcionó.  
 
    ―Sí, uno de tus poderes de bruja es la automática atracción de los hombres por ti, pero no te resultó con Sebastián y eso te enfureció. Incluso Cristian se sintió atraído por ti al principio ―agregó Cedrik.  
 
    ―Te enamoraste de Sebastián, precisamente porque él no te hacía caso, de no ser por tus “cafecitos del amor”, él jamás se hubiera puesto de novio contigo ―continuó Astrid.  
 
    ―¿Nos conocimos en España? ―preguntó Sebastián, confundido.  
 
    ―En la reunión para dar inicio al proyecto del hotel ―respondió Iban.  
 
    ―No lo recuerdo.  
 
    Stephanie resopló enojada.  
 
    ―Por eso se enojó, ni con sus poderes pudo hacer que te fijaras en ella. Ahora solo quiere hundirte, quiere que te sientas tan basura como la hiciste sentir tú a ella ―añadió Iban.  
 
    ―Pero yo ni sabía que existías. Jamás fue por hacerte daño, simplemente no llamaste mi atención, de hecho, no recuerdo haberte visto antes de que llegaran a Chile ―se disculpó con ella.  
 
    Ella no dijo nada, solo le hizo un gesto de desagrado donde demostró todo el odio que sentía por él.  
 
    ―Bueno, en realidad, no estamos aquí para analizar tu situación amorosa con Sebastián, aunque eso nos da un atisbo de cómo eres tú en todos los aspectos de tu vida ―hablé con firmeza―. ¿Por qué quieres terminar con nosotros?  
 
    ―¿Con ustedes? ―preguntó con sorna.  
 
    ―Con los vampiros.  
 
    ―Ah, porque son unos monstruos, una aberración, no merecen vivir, no merecen nada, deben desaparecer de la tierra.  
 
    ―¿Eso crees?  
 
    ―Lo creo y lo afirmo, Strom, y serás el último en morir. Verás morir a toda tu descendencia, así como muchos hemos visto cómo han matados a los nuestros.  
 
    ―¿Alguien asesinó a algún ser querido tuyo?  
 
    ―A mis padres ―dijo con altanería.  
 
    ―¿Tus padres no murieron en un accidente automovilístico cuando tu padre iba borracho conduciendo? ―le preguntó Leopold.  
 
    Stephanie bajó la cabeza.  
 
    ―Y unos vampiros te ayudaron a ti e intentaron ayudar a tu madre. La llevaron a un hospital, pero tenía demasiadas heridas internas que no le permitieron seguir con vida.  
 
    ―Tu padre conducía borracho, mató a tu madre y casi te mata a ti, ¿y los monstruos somos nosotros? ―interrogué. 
 
    ―¡Ustedes no saben nada! 
 
    ―Sabemos mucho más de lo que crees y no hay ni una gota de arrepentimiento, ni en tus actos ni en tus dichos, Stephanie Bacarezza.  
 
    ―Jamás me arrepentiré de lo que he hecho.  
 
    ―Has hecho mucho daño, estás consciente de eso, ¿o a ti te parece muy normal intentar enamorar a un chico solo para lastimarlo porque no se enamoró de ti como los demás? ¿Te parece bien que hayas colaborado con Marie para asesinar vampiros? Querían quitarle los poderes de vampira a Lorraine…  
 
    Sonrió.  
 
    ―Sí, ¿saben lo difícil que es matar a una bruja vampira?  
 
    ―Lo sabemos ―respondí sin más.  
 
    ―Pues si para ustedes es difícil, para nosotros lo es mucho más. Ya acabar con un vampiro común no es fácil, no podemos usar la magia sobre ustedes directamente, es decir, sí, pero requiere de mucha energía, lo cual nos deja exhausta para terminar el trabajo.  
 
    ―Por eso también querían convertir a Iban en humano.  
 
    ―¡Obvio! ―respondió con orgullo de sí misma―. Era la única forma de matarlo.  
 
    ―Y seguirás en tu afán de asesinar a los míos.  
 
    ―Hasta el fin de mis días.  
 
    ―Pues ese día es hoy ―dije con rabia y le quebré el cuello con mi poder mental.  
 
      
 
  
 
  
   
    69: Amor verdadero  
 
    MELANIE 
 
      
 
    La reacción que tuvo Rosalie al verme junto a Gustav, me hizo temblar del miedo. Él no tardó en darse cuenta de ello y me abrazó con fuerza, como a una niña pequeña, con sus brazos cubriendo toda mi espalda y cabeza. Por encima de su hombro, vi como Strom se la llevó flotando, sabía que ya no había peligro, que ella ya no estaba ahí, pero no podía soltarme de ese abrazo, no me sentía tranquila, sentía que en cualquier momento volvería y no habría nadie que pudiera detenerla. Escondí mi cabeza en su pecho, no quería volver a verla, me daba miedo, y saber que sin el hechizo seguía siendo la misma, me hacía temerle todavía más. 
 
    Cuando nos separamos, yo más calmada, vi a Damián en una de las ventanas del segundo piso. Nos miraba con tristeza, estaba decaído. 
 
    Le hice un gesto a Gustav para que mirara en la misma dirección; Gustav de inmediato le hizo una seña a su hermano para que bajara con nosotros. Damián debió haber estado esperando esa señal, porque en vez de bajar por las escaleras, se lanzó por la ventana y corrió a velocidad de vampiro hacia nosotros, yo me puse de pie. Quedamos frente a frente, Damián me miraba como si yo hubiera vuelto de la muerte. Gustav le dio un ligero empujón que hizo que Damián me abrazara. Nos quedamos así unos segundos, pero para mí fue eterno, el tiempo suficiente para recomponer años de sufrimiento inconsciente. 
 
    ―¿Cómo estuvo el juicio? ―preguntó alejándose un poco de mí, sin soltarme del todo. 
 
    ―Extraño, esa sería la mejor forma de describirlo. Al principio no entendía nada y ahora estoy tratando de asimilarlo ―contesté. 
 
    ―Pero salió bien, ya ves, le perdonaron la vida ―dijo Gustav como contestando a sus pensamientos―. Ella puede explicarte mejor los detalles, los dejaré solos para que conversen. 
 
    ―No quiero interrumpir ―contestó Damián algo incómodo. 
 
    ―No, no interrumpiste nada, tranquilo, hermano. ―Puso una mano en el hombro de su hermano y le sonrió―. No te preocupes. Vamos, amiguito, dejemos que hablen tranquilos ―le habló a Shon, que lo miraba moviendo su cola con felicidad―. Me lo llevaré para que no les dificulte hablar, necesitan un tiempo a solas, tienen mucho que decirse el uno al otro. 
 
    Yo le sonreí a modo de agradecimiento, Gustav y yo ya habíamos hablado de todo lo que debíamos y era el momento de decirle a Damián lo del hechizo y contarle de mis sentimientos.  
 
    Gustav tomó a Shon en brazos y se lo llevo para adentro mientras le cantaba una alegre canción, como lo hace un tío con su sobrino. 
 
    ―¿Por qué me miras así? ―le pregunté nerviosa, luego de que vi desaparecer a Gustav y a Shon y volver mi mirada a Damián. 
 
    ―¿Así cómo? ―me consultó sin dejar de observarme.  
 
    ―No lo sé. Siento que es una mezcla extraña, como si me miraras con tristeza y felicidad a la vez.  
 
    ―Porque así me siento ―reconoció con vergüenza. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―No sé si quiero hablar de eso. Prefiero que me cuentes como estuvo el segundo juicio. 
 
    ―Bueno, te lo diré, pero después hablaremos de esto. Estás muy raro, tú no eres así. 
 
    ―¿Cómo no? Soy vampiro, siempre he sido así, no puedo cambiar de apariencia, no envejezco y seré guapo por siempre. 
 
    ―Sabes de lo que hablo ―contesté entre risas. 
 
    ―Tuve mucho miedo de que murieras ―dijo con pesar. 
 
    ―Pero no morí, estoy aquí, a tu lado, como antes ―dije mientras me acercaba poco a poco, hasta que quedé pegada a él―. Yo… tenía un hechizo… y ya no. 
 
    ―¿Qué? ―me preguntó sin comprender.   
 
    ―Mi madre me hechizó para que me enamorara de un Lexington, y me enamoré de Gustav, pe…  
 
    ―Lo sé ―interrumpió con una sonrisa incómoda―, no tienes que recordármelo. 
 
    ―Pero en el fondo, mi corazón siempre te perteneció ―seguí sin hacer caso a su interrupción. 
 
    ―¿De qué estás hablando? ―Me miró con sus ojos muy abiertos. 
 
    ―Te amo, te amo de verdad, Damián. 
 
    ―¿Estás segura de lo que dices?  
 
    ―Sí, estoy muy segura. Te amo.  
 
    ―No sabes cuanto tiempo esperé para escuchar eso. 
 
    Damián me besó con ganas acumuladas y yo respondí de igual forma. Algo dentro de mí había esperado ese momento tanto tiempo como lo había hecho Damián. Dejó de besarme y apoyó su frente en la mía.  
 
    ―Cuando me quitaron el hechizo vi tantas cosas… ―susurré, no quería separarme de él. 
 
    ―¿Qué cosas viste? 
 
    ―Por un momento, me conecté con el Primordial, los Originales y Sebastián y pude ver lo mismo que ellos estaban viendo en mí. Mi mamá hizo el hechizo de amarre cuando estaba encinta de nosotras. Vi las miles de veces que mi corazón luchó por mantenerse a tu lado, pero yo no le hacía caso porque estaba obsesionada con Gustav. Desde muy joven me sentí enamorada de ti ―confesé y bajé la cabeza. 
 
    ―Pero el hechizo era más fuerte que tú. ―Tomó mi cara entre sus manos para buscar mis ojos―. No podías luchar contra él.  
 
    ―Así es. Era algo que me dominaba. Pensaba que estaba enamorada de Gustav, pero cuando creí que él te había matado, simplemente no pude seguir ahí, yo te amaba a ti y ningún hechizo podría haberme quitado eso.  
 
    ―No sé qué decir, de verdad, estoy sin palabras.  
 
    ―Nada, no tienes que decir nada. Soy yo la que te debe una disculpa, por nuestro matrimonio a medias, por no haber luchado por lo nuestro. Y ahora que estoy fuera de ese embrujo, me arrepiento mucho. Si tú quieres, me gustaría que empecemos de nuevo, pero esta vez sin ataduras, segura de que te amo. 
 
    ―¿De verdad quieres eso? Claro que a mí me gustaría. 
 
    ―Aunque, ahora que lo pienso… ¿Cómo podemos estar seguros de que lo tuyo es amor verdadero? 
 
    ―¿A qué te refieres? Yo te amo ―aseguró con vehemencia.  
 
    ―A que el hechizo no me involucraba solo a mí. 
 
    ―¿Y a quién involucraba? 
 
    ―A todos. A los Lexington y a las Dumont.  
 
    ―¿Cómo? ¿Gustav igual tiene un hechizo? 
 
    ―No, ya no lo tiene. Sebastián también se lo quitó a él y a Rosalie. 
 
    ―¿Sebastián? 
 
    ―Él es brujo. 
 
    ―Sí, pero no es parte del jurado, ¿o sí? Es decir, él no es un Original y, según tengo entendido, nadie más que ellos pueden participar, nadie más puede hacerlo, de ninguna forma. 
 
    ―Pues en este segundo juicio estaba ahí, como uno más de los Originales, incluso se ordenaron de una forma distinta, para juzgarme.  
 
    ―¿En serio? No me lo imagino, debí estar ahí.  
 
    ―Sí. De hecho, Strom me dijo que Sebastián me quitaría el hechizo y todo lo que tuve que hacer fue mirarlo, él, desde su puesto, me quitó el hechizo, y según lo que hablé con Gustav, fue en una práctica que mi amigo hizo antes de mi juicio, que descubrieron que él también estaba bajo el mismo hechizo. Lo que no termino de entender es por qué las dos nos enamoramos de Gustav y no de ti. Pero más importante aún, ¿por qué tú no tienes el hechizo? 
 
    ―Porque soy adoptado ―dijo como si nada.  
 
    ―¿En serio? ―le pregunté extrañada.  
 
    ―No puedo estar seguro, nadie me comentó algo así nunca, pero es lo obvio. 
 
    ―¿Por qué? ¿Y si lo tienes, pero no lo sabes? 
 
    ―Rosalie hacía una limpieza con sus brujas cuando los prisioneros entraban a la mazmorra, si hubiera tenido un hechizo me lo habrían quitado. Y si ella hubiera sabido de este en particular, lo habría usado en mi contra. Pero nunca pasó. Además, yo sigo enamorado de ti, y no es obsesión como en el caso de ustedes tres, yo estaba dispuesto incluso a perderte en ese juicio, no quería verte morir, pero no iba a intervenir, aunque me doliera. 
 
    Me quedé en silencio, meditaba en sus palabras. No tenía sentido lo que estaba diciendo, él no podía ser adoptado, pero tampoco tenía el hechizo. ¿Me amaba de verdad?  
 
    ―Lorraine, piensa. El hechizo dicta que las Dumont se deben enamorar de los Lexington y viceversa. Ustedes tres tienen hechizo, las dos se enamoraron solo de uno de nosotros y no soy yo. Gustav por otro lado, se enamoró de ti. Rosalie, pese a ser criada como Lexington fue alcanzada por el hechizo, lo que quiere decir que la sangre es más importante que el apellido. Entonces, ¿quién no tiene sangre ni de los Lexington, ni de los Dumont? Es sumar dos más dos. 
 
    ―Tienes razón. No lo pensé así. 
 
    ―Es que yo soy muy inteligente. 
 
    ―Mucho, mi amor. 
 
    ―¿Qué fue lo que dijiste?  
 
    ―Mucho, Damián ―dije con una sonrisa culpable. 
 
    ―No, no fue eso lo que dijiste. ―Sonrió feliz. Me tomó de la cintura apresándome―. Dime lo que dijiste, o te quedarás aquí para siempre. 
 
    ―Entonces no te lo diré ―contesté y le di un beso fugaz―. Prefiero quedarme aquí por siempre. 
 
    ―En ese caso, te suelto hasta que me repitas lo que dijiste. ―Me soltó y me miró con expresión divertida, yo le hice un puchero, él negó con la cabeza, algo divertido, pero solo fue un segundo, antes de que me volviera a abrazar a su pecho y me diera un beso en la coronilla.  
 
    ―Te dije mi amor ―acepté con vergüenza. 
 
    Él volvió a acunar mi rostro entre sus manos. 
 
    ―Te amo… ―me dijo con sus ojos emocionados. 
 
    Nos acercamos y nos besamos una vez más, fue un beso cargado de dulzura, de esos que ninguno quiere terminar. Uno que nunca le había dado a nadie en toda mi vida. 
 
    ―Nunca imaginé esto ―me dijo.  
 
    ―¿Y no que puedes ver el futuro?  
 
    ―El futuro y sus posibilidades, pero hay dos restricciones con ese poder. No puedes ver el futuro de la persona que amas y tampoco puedes ver el tuyo propio, es decir, puedes ver el futuro de los que te rodean, así puedes imaginar lo que sucederá, pero no directamente.  
 
    ―Entonces, no sabías lo que me iba a pasar.  
 
    ―No, vi a Shon cuando volvías del juicio, vi a Strom darte la libertad, pero como no pude ver más allá, supongo que Strom restringió mis poderes, no sabía en lo que terminaría y luego del primer juicio, creí que esa era la libertad que había visto y luego ya no habría futuro para ti.  
 
    Me abracé a él, él acarició mi espalda y cabello, con su barbilla sobre mi cabeza.  
 
    ―¿Cómo te sientes con la suposición? ―pregunté. 
 
    ―¿Qué suposición?  
 
    ―De que eres adoptado.  
 
    ―Nada cambia. Que sea o no adoptado no significa nada para mí. Creo que ya soy un adulto para preocuparme de esas cosas. 
 
    ―¿Seguro? ―Alcé mi cara para mirarlo.  
 
    ―Sí. Todo está bien, pequeña. ―Me dio un dulce beso en los labios.  
 
    Apoyé mi cabeza en su pecho y él dejó un beso en mi cabeza. No quería soltarlo, no quería salir de ahí. La sensación era muy similar a lo que había experimentado cuando lo vi vivo en la mazmorra después de años pensando que ya no existía mi Damián en este mundo. Esa sensación de no estar sola, de que todo tenía sentido ahí a su lado. 
 
    ―Yo creo que hay que entrar ―me dijo en un susurro. 
 
    ―Aunque muchas ganas no tengo. 
 
    ―Yo tampoco, pero vamos. Ya tendremos toda la eternidad para estar juntos. 
 
    Yo sonreí y tomé su mano para entrar al castillo como lo que éramos, una pareja. 
 
    Justo afuera del salón rojo, nos encontramos con Sophie, era su turno de ser enjuiciada. Ella me miró con desprecio, yo, por el contrario, la miré con lastima. No podía entender tanta maldad en una sola persona, una que además era la guía de otras. Ella era la mambo, la reina de las brujas vudú y simplemente no me entraba en la cabeza que hubiera llegado a eso, la sed de poder la había consumido. Y probablemente estaba a punto de acabar su reinado del terror. 
 
      
 
  
 
  
   
    70: Ashanti 
 
    GUSTAV 
 
      
 
    Lorraine y Damián entraron de la mano al salón rojo justo después de Marie. Me miraron algo avergonzados y les hice un gesto para que se sentaron a mi lado, pues para el juicio de las brujas, cambiaron la posición de los asientos y habían quedado dos puestos desocupados a mi lado, supongo que Strom sabía que Lorraine y mi hermano entrarían juntos como novios. Me alegré por ellos, merecían estar juntos y merecían toda la felicidad que les había sido negada por tanto tiempo.  
 
    ―Marie Lombard, ¿has estado en un juicio antes? Solo contesta sí o no ―le dijo Strom tras la presentación.  
 
    ―¿En un juicio? Sí, pero no siendo la acusada ―contestó con desdén.  
 
    ―Entonces, si has participado ―contestó Strom con suficiencia―, conoces las reglas, a continuación, haremos preguntas, trata de no dar respuestas muy largas o redundantes, las preguntas son solo para guiar, pues todo lo veremos en tu mente. También trata de mantener tu atención en nosotros y en el juicio, de lo contrario, seguiremos sin hacer preguntas. Di si entendiste con un sí o con un no. 
 
    ―No soy tonta.  
 
    ―No digo que lo seas, pero no sabes comprender órdenes.  
 
    ―No quiero, que es otra cosa.  
 
    ―¿No quieres cooperar?  
 
    ―¿Con un monstruo como tú? Jamás.  
 
    ―¿Eres tú Marie Lombard?  
 
    ―¿Quién es el que no entiende ahora? ¿No me ves acaso? Hemos estado frente a frente infinidad de veces, me conoces y yo a ti, ¿a qué viene esa pregunta?  
 
    ―¿Eres tú Marie Lombard? Sí o no.  
 
    ―¿Qué crees, tarado?  
 
    ―Que tú no eres Marie Lombard ―contestó el Primordial con tranquilidad, sin dejarse alterar por las palabras de la bruja, yo la hubiese matado a la primera provocación. 
 
    ―¿Y cómo podría no ser yo? ¿No ves mi cuerpo, mi cara?  
 
    ―Sí, veo tu cuerpo, veo tu cara, pero no veo tu alma.  
 
    ―El alma está sobrevalorada. Ustedes ni siquiera tienen.  
 
    ―Ese es un error muy común. No porque seamos muertos vivientes no tenemos alma.  
 
    ―Ustedes no se van ni al Cielo ni al Infierno.  
 
    ―¿Y qué es el Cielo o el Infierno para ti?  
 
    No contestó. Strom dibujó una tenue sonrisa.  
 
    ―Tú no crees en ellos, por eso estás tan tranquila con tus fechorías ―contestó por ella, con gran ironía.  
 
    ―Sigue preguntando ―lo instó a continuar, no quería hablar de ese tema al parecer.  
 
    ―¿Qué pasó con Ashanti?  
 
    ―Ashanti murió.  
 
    ―Ashanti murió… ―meditó el Primordial con algo de ironía―. Ashanti murió… 
 
    ―¿Qué? ¿Cuál es el problema? Murió. Punto. ¿Qué? ¿Le vas a ofrecer un oficio por el descanso eterno de su alma? ―se burló la mujer.  
 
    ―Lo que pasa, es que Marie jamás hubiera dicho: “Ashanti murió”.  
 
    ―¿Ah no? ¿Y qué hubiera dicho yo, si tanto me conoces, gran Primordial?  
 
    ―Hubiera dicho: “Mamá murió”.  
 
    ―Ay, no, yo no tengo esos sentimentalismos baratos, además, fue hace tanto que ya ni la recuerdo. Ashanti, mamá, da lo mismo. No soy tan cursi como quieres creer.  
 
    Vi que Iban quiso levantarse, pero Matisse puso su mano sobre él para detenerlo, Strom no desvió su mirada ni un milímetro de Marie.  
 
    ―Según recuerdo, sí eras bastante sentimental cuando te conocí, después, con los años cambiaste y mucho.  
 
    ―Todo el mundo cambia, eso ya deberías saberlo, ¿no que tienes mucha experiencia con humanos?  
 
    ―¿Al punto de querer matar a todo lo que se mueva?  
 
    ―No, solo a las aberraciones como ustedes.  
 
    ―¿Y por qué no nos has matado? ¿Por qué no matarme a mí? Se acabarían todos tus problemas, terminarías con todo el mundo vampírico de una vez.  
 
    ―Porque quiero que veas morir a tu horrenda descendencia ―respondió con sarcasmo.  
 
    ―Ya. Quieres verme sufrir.  
 
    ―Obvio, de otro modo, pierde la gracia.  
 
    ―Hablas como Ashanti.  
 
    ―No por nada es mi madre.  
 
    ―Ahora es tu madre ―se burló el Primordial. 
 
    ―Sí, ¿algún problema con eso?   
 
    ―No. Creí que no tenías esos sentimentalismos baratos ―la remedó.  
 
    ―Pues sí, ya lo ves, tal vez aún queda algo de ella en mí.   
 
    ―Yo creo que más que algo, Ashanti, mucho más.  
 
    La expresión de Marie se volvió dura… y pálida.  
 
    ―Lo sabemos todo, Ashanti, tú usurpaste el cuerpo de tu propia hija para tus malévolos planes y la tienes encerrada en algún lugar, de donde no la dejas salir. 
 
    ―¡Eso no es verdad!  
 
    ―Sebastián… ¿Puedes?  
 
    Sebastián fijó su mirada en la bruja, los ojos de ese joven cambiaban cuando hacía su magia, se tornaban celestes, casi blancos, como los ojos de los ciegos, pero a la vez, parecían que podía verlo todo, no solo el interior, sino que el universo entero.  
 
    De pronto, todos los Originales se levantaron, se pararon detrás de Sebastián y pusieron sus manos sobre los hombros y espalda de ese joven que parecía en trance, mucho más que para cuando actuó por mí o por Lorraine, incluso más que con Rosalie, a quien tuvo que acercarse para poder eliminar su hechizo, pero fue porque ella misma no quería soltarlo. En cambio, el de Ashanti al parecer no era un hechizo fácil de eliminar. Aun así, no se rindieron. Durante un rato, siguieron luchando. En nuestras mentes (según pude comprobar después, todos tuvimos la misma visión), vimos esa guerra entre el hechizo de Ashanti contra el poder de Los Originales. Las almas de Marie y de Ashanti se disputaban el cuerpo. Hasta que un montón de cenizas se desprendió del cuerpo de Marie y la joven cayó al suelo. Iban corrió a auxiliarla de inmediato, se sentó en el suelo y la tomó en sus brazos.  
 
    ―Marie, Marie, despierta, por favor. Marie, cariño, por favor, despierta. No te mueras, mi amor, no te mueras ―rogó con gran angustia. 
 
    ―Tranquilo, Iban, solo está desmayada ―dijo Strom con tristeza de ver a su hijo desesperado.  
 
    ―Pero ¿por qué no despierta? Se murió.  
 
    ―Escucha su corazón, hijo, todavía late, cálmate y podrás ver mejor las cosas.  
 
    Iban se tranquilizó, acarició el rostro de la joven. Marie abrió los ojos. Era el mismo cuerpo, su mismo rostro, sin embargo, parecía distinta, con un brillo especial y una mirada dulce y suave.  
 
    ―Iban… ¡Iban! ―La joven se echó a llorar en los brazos del vampiro, quien la abrazó con mucho cuidado.  
 
    ―Tranquila, Marie, ya estoy aquí, ya pasó todo.  
 
    ―Iban, perdón, debí luchar más contra mi madre.  
 
    ―¿Y qué más podías hacer, preciosa? Diste la batalla, de otro modo no estarías aquí.  
 
    ―Yo quería salvarte de mi madre, se volvió tan mala… Yo… Yo…  
 
    ―Tranquila, no fue tu culpa.  
 
    ―Yo estaba ahí, encerrada, a ratos parecía que podía liberarme, pero luego ella… Ella me volvía a encerrar. Estaba en una cárcel, Iban, dentro de mi propio cuerpo ―sollozó con angustia.  
 
    ―Ya eres libre, Marie, ya nadie volverá a encerrarte.  
 
    ―Estaba tan desesperada. Veía lo que te hacía, intenté liberarte, quería hacerlo.  
 
    ―Lo hiciste, nunca caí del todo en la trampa de Ashanti.  
 
    ―Lo sé, te ayudé en algunas ocasiones, pero no podía hacer mucho. Ella me reprimía cada vez más, yo creí que llegaría el momento en el que desaparecería por completo de este plano.  
 
    ―Lo siento, debió ser horrible estar ahí tantos años.  
 
    ―No sabes cuánto.  
 
    ―Pero ya eres libre.  
 
    ―¿Lo soy? ―Miró a Strom, pude leer en su mente que pensaba que ella también merecía un castigo.  
 
    ―Padre ―habló Astrid―, ella es buena.  
 
    ―Lo sé, hija, también puedo verla, es tan transparente que cualquiera que tenga el poder, puede leer su mente. ―Y me miró. Por eso yo había podido leerla, cuando antes en ningún enjuiciado lo pude hacer.  
 
    ―Bien, Marie Lombard, eres libre ―le dijo Strom con suavidad.  
 
    ―¿De verdad? ¿No me vas a hacer un juicio? ―preguntó sorprendida.  
 
    ―¿Quieres que te haga un juicio? ―inquirió divertido, primera vez en el juicio que lo veía sonreír. 
 
    ―No sé… Es lo que corresponde, ¿no?  
 
    ―¿Quieres asesinarnos?  
 
    ―Solo a una.  
 
    ―¿A quién?  
 
    ―A Rosalie Lexington.  
 
    ―¿Y eso? ¿Qué tienes tú en su contra? ¿La conoces?  
 
    ―No la conozco y no tengo nada personal con ella, pero ella solo quiere dañar, la escuché en las mazmorras, esa mujer no tiene redención, seguirá haciendo daño, juntará neófitos una y otra vez hasta lograr su cometido. Y seguirá secuestrando a mis brujas para conseguir sus propósitos. No solo tu mundo sufrió con ella, Strom.  
 
    ―Ella ya ha sido juzgada. Debería morir ―aceptó el Primordial―, el problema es que ella convirtió a inocentes y… 
 
    ―¡No! ¿No lo saben?  
 
    ―¿Qué deberíamos saber?  
 
    ―Ella es vampira y bruja, eso la convierte en casi un Original. Lo único que la diferencia de ustedes es que no tiene la capacidad de unirse a otros vampiros como lo hacen ustedes, pero tiene gran poder.  
 
    ―¿Ya? ¿Y eso qué tiene que ver? ―preguntó Cedrik.  
 
    ―Cualquier vampiro que haya convertido a otro, si muere, muere también su descendencia, ¿verdad?  
 
    ―Así es, al grano, por favor ―pidió sin paciencia Matisse.  
 
    ―Si cualquiera de ustedes muere, su descendencia sigue viviendo. Por eso nunca, ni mi madre, ni Stephanie los quisieron eliminar a ustedes, con lo difícil que es, era una pérdida de energía tremenda y para nada, solo morirían ustedes y otro se levantaría en su lugar. Tenía que matar a los hijos de tus hijos. Los más nuevos son los más fáciles de eliminar. Eliminando a un “mando medio” por decirlo de algún modo, tenían muchas más posibilidades de eliminar al resto. Pero los hijos de los vampiros brujos no morirán si su creador es eliminado.  
 
    ―Eso quiere decir que, si matamos a Rosalie, Christa, Simon y Joshua seguirán con vida.  
 
    ―Así es, eso mismo quiero decir ―le dijo con una feliz sonrisa―. Joshua y Simon son buenas personas. Simon sufrió mucho al lado de esa mujer, Joshua fue convertido como castigo. No, Strom, una mujer como esa no puede seguir viva. 
 
    ―Gracias, Marie.  
 
    ―Yo no quiero terminar con ustedes, creo que podemos vivir en paz, se hizo un pacto hace mucho tiempo y se ha cumplido. Mi madre y su secuaz lo rompieron, pero no las brujas leales a mis ancestros, ellas estaban en contra de los mandatos de mi madre.  
 
    ―Te creemos, estuvimos con algunas de ellas hace un tiempo.  
 
    ―¿Lo ven? Ellas no quieren que se rompa el pacto. Hay algo que quizá no sepan, pero algunos de ustedes nos han ayudado, han protegido nuestro refugio y estaremos por siempre agradecidas de eso.  
 
    ―¿Vampiros en sus terrenos?  
 
    ―Sí, pero no para lastimarnos. Hubo un grupo de cazadores de brujas, unos vampiros nos advirtieron y se quedaron con nosotras, eran un grupo del sur de Grecia, andaban por acá persiguiendo a este grupo que mataba mujeres inocentes como en el tiempo de la inquisición. Ellos sabían que éramos brujas vudúes, sin embargo, se quedaron con nosotras. Nos defendieron, pelearon lado a lado con estos tipos. No fue mucho esfuerzo, no eran más que simples humanos con delirio de cruzados.  
 
    ―¿Qué pasó con ellos? Con los humanos.  
 
    ―Los vampiros los hipnotizaron para que volvieran a casa.  
 
    ―¿Por qué yo no me enteré de algo así?  
 
    ―El bosque tiene un hechizo, lo que pasa ahí, no sale. No puedes verlo.  
 
    ―Debieron decírmelo.  
 
    ―¿Te dicen cada cosa que hacen, cada humano del que se alimentan, cada nuevo neófito que crean?  
 
    ―No ―admitió Strom.  
 
    ―Esto fue una… Digamos que una pelea de niños.  
 
    ―Pudieron defenderse ustedes solas.  
 
    ―Sí, quizá lo hubiéramos hecho, pero los cazadores tenían pistolas y metralletas, más de alguna hubiese muerto y Clea y Anthon lo impidieron. El asunto es que estamos agradecidas, espero que todo siga en paz entre nosotros.  
 
    ―¿Clea y Anthon? 
 
    ―Sí, ¿los conoces? Vivieron con nosotros un tiempo, luego se fueron, se suponía que nos visitarían, pero jamás volvieron, quizá mi madre les hizo algo…  
 
    ―No, tu madre no hizo nada. O quizá sí ―respondió Strom pensativo.  
 
    ―¿Qué pasa, Strom?  
 
    ―Nos avisaron que Clea y a Anthon estaban en terreno brujo haciendo un pacto con ustedes para destruirnos a todos.  
 
    ―¡Eso no es verdad! ¿Los mataste?  
 
    ―No. Están encerrados.  
 
    ―¿Y no pudiste ver la veracidad de sus palabras? Supongo que te dijeron que estaban allí para ayudarnos. 
 
    ―Sí, pero creo que la rabia me cegó y no hice las preguntas correctas y no dejé que se explicaran.  
 
    ―Bueno, tendrás que enmendar tu error. Ellos nos ayudaron, así como ayudaron a muchas más personas. Eran una versión vampírica de Mahatma Gandhi y Santa Teresa de Calcuta ―bromeó.  
 
    ―Así veo.  
 
    ―Entonces, ¿hay paz entre nosotros?  
 
    ―Así será, Marie, mientras ustedes cumplan con su parte del trato.  
 
    ―Lo cumpliremos, te lo prometo.  
 
    ―Eres libre, ¿ahora sí lo aceptas? ―preguntó con tierna burla.  
 
    ―Gracias, Strom, eres un hombre justo.  
 
    Marie se levantó, ayudada por Iban.  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Extraña, es raro volver a sentir mi cuerpo otra vez.  
 
    ―Ya te acostumbrarás.  
 
    Marie miró en dirección a Lorraine y se acercó a ella.  
 
    ―Lorraine, siento mucho lo que te hizo mi madre, yo jamás te hubiera hecho algo así, éramos amigas.  
 
    ―Lo sé.  
 
    ―Perdóname, sé que sufriste con ella, aunque muchas veces no te dabas cuenta de la forma en la que te manipulaba y te maltrataba psicológicamente.  
 
    ―No es tu culpa, Marie, me alegro mucho de que estés de vuelta.  
 
    Se abrazaron como dos amigas que no se veían en años.  
 
    ―Tengo una duda ―habló Strom con una voz potente y las dos chicas se separaron―. Tú querías quitarle lo de vampira antes de que tu madre tomara tu cuerpo, ¿me equivoco?  
 
    ―Yo no estaba de acuerdo en un principio, pero luego se acordó que ella sería una de las nuestras, sería una de las sacerdotisas, su poder como bruja es inmenso, las brujas de hielo son escasas y tener a una en nuestras filas sería un gran privilegio. Ese acuerdo se tomó porque ella no quería ser vampira, no entendía su mundo, no conocía a ningún otro vampiro más que a sus ex y uno había muerto, se encontraba perdida, sola, quería volver a ser normal otra vez. Jamás fue el propósito matarla o robarle lo que tenía, sería por su bien. Admítelo, Strom ―le dijo algo más relajada y divertida―, como vampira, Lorraine era buena humana.  
 
    Strom largó una risotada.  
 
    ―Toda la razón, Marie, Lorraine jamás aprendió a ser vampira, era una vergüenza para nuestra especie.  
 
    ―Pero ya aprendió y te aseguró que será la mejor.  
 
    ―No espero tanto, con que no se meta en más líos, me conformo ―bromeó.  
 
    Lorraine se avergonzó.  
 
    ―Todo estará bien, Lorraine, de ahora en adelante, todo estará bien para ti. Y para todos ―profetizó la bruja.  
 
      
 
  
 
  
   
    71: Arrepentimiento 
 
    ROSALIE 
 
      
 
    Strom me sacó del jardín y me llevó hasta la mazmorra flotando, no podía moverme ni hablar. Cuando el desgraciado me soltó, no lo hizo con delicadeza, me di un fuerte golpe en el suelo que me dejó un par de minutos atontada, lo hizo a propósito, no tuvo ni una pizca de consideración conmigo, como si yo fuera cualquier cosa. Cuando logré incorporarme, lo miré con furia, él estaba fuera de mi celda y me miraba con sorna por la pequeña ventanilla, ya estaba encerrada, no había nada que pudiera hacer para liberarme. De todos modos, empujé la puerta varias veces con fuerza para intentar abrirla, quitarla de sus bases o lo que fuera que me sirviera para salir de allí. Sabía que no podía usar ningún poder, porque se me devolvería, pero tampoco tenía fuerza, ahí en las mazmorras yo era una simple humana, no tenía ni mis poderes más básicos. 
 
    El Primordial apareció frente a mí dentro de la celda, sus ojos eran negros como la noche.  
 
    ―Te quedarás aquí hasta que yo lo ordene ―sentenció, pude ver cómo se divertía con mi desgracia.  
 
    Entonces se fue. Me dejó sola en ese lugar y ni siquiera me permitió contestar, pues desapareció, de la nada, se esfumó delante de mí. 
 
    Me asusté. No sabía qué iba a ser de mí, ya no tenía escapatoria y no era capaz de pensar en un plan para defenderme en el siguiente juicio. No tenía excusa. En los anteriores sabía que tarde o temprano descubrirían el hechizo al que estaba sometida, yo estaba consciente de que estaba ahí, Sasha lo había encontrado hacía tiempo y me había explicado cómo funcionaba, se ofreció a quitármelo, pero en el fondo yo sabía que tarde o temprano me sería de ayuda y me negué, pues con o sin el hechizo quería a Gustav conmigo. Y no me equivoqué, sin ese hechizo, no habría obtenido el perdón de parte del jurado, solo que me había ido en contra de Lorraine y Strom no lo dejó pasar. 
 
    Y ahí, en la mazmorra por tercera vez, no era capaz de pensar en nada que pudiera hacer o decir para salvarme. Me paseé irritada de un lado a otro por lo que me pareció una eternidad. No sabía cuánto tiempo llevaba ahí, pero me parecía que era mucho, al menos debieron ser dos horas. Nadie iba por mí, no sabía lo que estaba pasando afuera y no tenía compañeros de encierro que me ayudaran a sacar el estrés fuera, aunque fueran las brujas, podía discutir con ellas, pero ahí solo había silencio y muerte. 
 
    ―¡Ayuda! ―grité en un acto desesperado―. Necesito algo. 
 
    ―¿Qué necesitas ahora? ―escuché a Strom hablarme con burla, pero no lo podía ver. 
 
    No contesté, la verdad era que ni siquiera tenía una petición real. Me senté en el suelo frustrada, apoyé la cabeza en la pared y cerré mis ojos. Se me acababa el tiempo. Sentía frío, hasta ese poder me habían quitado, tenía hambre y por muy extraño que sonara, tenía un poco de sueño. Hacía más de un siglo que no tenía esa sensación. Sentía que me iba a morir ahí. La pesadez de mi cuerpo era mucha, estaba cansada, me iban a matar de cansancio, sueño y frío. Mi estomago rugía. ¿Eso era posible? Me sentía una simple humana, totalmente mortal. 
 
    Casi dos horas más tarde, sentí ruido, eran pasos que se acercaban. Alguien se acercaba a mi celda. 
 
    ―¿Quién está ahí? Necesito ayuda ―rogué desesperada. 
 
    ―Rosalie, ¿estás lista? ―me preguntó una voz que no había escuchado antes. 
 
    ―¿Para qué? ―pregunté aterrada. 
 
    ―Lo está ―se respondió a sí mismo, con ironía, todos me odiaban ahí. 
 
    Quién haya sido el que habló, no contestó nada, dos segundos después aparecí frente a Strom en el salón. No había silla para que me sentara como antes, eso no sería un juicio, sería un fusilamiento o algo similar. Strom estaba de pie frente a mí, sus hijos y el humano que los acompañaba no estaba como parte del jurado, casi no había público y el poco que había estaba mucho más alejado que antes, de pie también. Entre ellos vi a los Originales, al parecer, en aquella ocasión serían un espectador más. No participarían, estaban dispersos entre los asistentes. 
 
    ―Rosalie Lexington ―habló Strom―. Has sido sentenciada a la pena máxima de las leyes vampíricas. 
 
    ―¿Sentenciada sin un juicio? ―protesté.  
 
    ―¿No te bastaron los dos juicios previos?  
 
    ―¿Qué es eso de pena máxima? ¿Leyes vampíricas? 
 
    ―Todo en el mundo se mueve por leyes, normas de convivencia, algo que nos ayude a vivir en paz, tú no has obedecido ninguna norma.  
 
    No entendía nada de lo que me había dicho. Ni siquiera sabía que había leyes y esperaba que supiera lo que significaba la pena máxima. Miré al público esperando que alguien me explicara de que se trataba todo eso, pero todos me miraban con rabia.  
 
    Pasé mi vista a cada uno de los Originales y no obtuve nada Astrid, la más débil según yo y quien pensé que podría abogar por mí, apenas me miró, y lo hizo con desprecio, como si yo le resultara repugnante. Matisse me miró con frialdad, tenía la mandíbula apretada, como si intentara controlar una gran rabia; Leopold me miró con burla, ese hombre me odiaba desde el fondo de su corazón y seguro consideraba aquello una gran venganza, tenía abrazada a Juliette que estaba escondida en su pecho; Iban no me dirigió la mirada, estaba con la bruja que había querido matar a Juliette la vez anterior y se veían muy acaramelados, ¿a ella sí pudieron perdonarla y a mí no?; Cedrik tenía una expresión que no supe descifrar, no era rabia ni odio, era algo más, pero no supe qué, y el humano me miró con expresión fuerte, desafiante, como si me culpara de cada cosa mala que pasaba en el mundo y como si quisiera sacar hasta el último resquicio de alma que poseía. 
 
    Por algún motivo que no entendí, mi respiración se volvió agitada, como si necesitara oxígeno. Intenté calmarme, pero no lo pude conseguir.  
 
    Gustav no estaba en ese juicio, si es que le podía llamar así a esa sentencia sin escuchar lo que tenía que decir. Lo más probable era que él debía estar odiándome por lo que había intentado hacerle a su amada. Ella obviamente no estaba y Damián tampoco. 
 
    Mi miedo me jugó una mala pasada y sentí que me iba a desvanecer, no sabía si era posible, pero sentí como si me hubiera vuelto una humana insignificante al llegar a la mazmorra. ¿Era posible que un vampiro tuviera un ataque de ansiedad? Si no era eso, no sabía que era. Mis piernas flaqueaban y sentía que el corazón se me iba a salir del pecho.  
 
    Intenté correr, pero no pude moverme ni un solo centímetro. Sin poder evitarlo, pensé en Juliette, cuando la dejé inmóvil, a su suerte a punto de ser quemada viva. La imagen apareció en mi cabeza tan viva como si estuviera ahí con ella. Intenté gritar del terror, pero tampoco pude, mis labios no se despegaban, eso me recordó a Juliette y a Melanie en la batalla, cuando usé mi poder del dolor en su contra aun sabiendo que estaban inmóviles y que no había nada que pudieran hacer, ni siquiera retorcerse de dolor. 
 
    De pronto, cadenas que estaban atadas a las cuatro esquinas laterales del gran salón rojo se movieron en mi dirección. ¿Me iban a descuartizar a la fuerza? Me ataron de pies y manos, quedé en el aire, colgaba de mis extremidades, dolía. Strom caminó unos pasos hacía mí y se detuvo a la distancia justa para verme directo a los ojos.  
 
    Otra imagen vino a mi mente. Estaba en la misma posición en la que quería tener a Lorraine cuando lograra atraparla. Mi plan había sido atarla a cuatro caballos para que la despedazaran y me estaba pasando a mí algo muy similar. Miré a Strom con verdadero arrepentimiento. Me lamentaba de todo lo malo que había hecho. De haber podido hablar, le habría jurado que nunca más haría algo como eso, ni siquiera lo pensaría. Solo quería que me soltaran, que me dejaran ir, que dejara de doler.  
 
    Al parecer las cadenas tenían mandrágora, porque me sentía debilitada y me quemaban, me ardían, sentía que mi cuerpo iba a ceder en cualquier momento e iba a caer, como si un ácido me hubiera derretido. Pensé en Damián. Había sufrido mucho en las condiciones en las que lo había mantenido todos esos años, más muerto que vivo. Si ese era el fin, si el propósito era hacerme entender todo el daño que les había hecho, lo habían logrado, ya podían dejarme ir, había aprendido la lección y no volvería a lastimar a nadie más.  
 
    El Primordial no pensaba igual que yo, creía que todavía no había aprendido nada, así es que recordé las veces que dejé a Juliette y a Damián sin comer para debilitarlos. Y sentí mucha más hambre de la que ya sentía. Me dolía todo y encima la sed que sentía no me dejaba pensar.  
 
    Strom sacó fuego de sus manos, su mirada era amenazante, algo me decía que aún me quedaba mucho por sufrir. No podía creer que moriría de la misma manera en que quise que Juliette muriera en el bosque cuando la bruja la encontró. 
 
    Segundos más tarde, sentí mi cuerpo secarse por dentro, me debilitaba poco a poco, definitivamente las cadenas tenían mandrágora, lo mismo le había pasado a Damián pocos minutos después de ponerlo en mi mazmorra. Recordaba ese momento como si hubiera sido apenas una hora antes. Damián me rogaba, me pedía que lo soltara. Con los años dejó de suplicar, supongo que entendió que no tenía sentido, yo no cedería. Eso mismo me estaba pasando, rogar no serviría de nada, la mirada de Strom me lo decía, pero dolía tanto que no podía evitarlo. 
 
    En mi mente también vi a Joshua y a Simon. A Joshua lo vi con una bella mujer y una pequeña hija, me había mentido, me dijo que no tenía familia y la había ocultado de mí. Con Simon, en cambio, vi a su familia y el desprecio que sentía por mí. Nadie me quería.  
 
    “Strom, ya entendí, déjame, no lo volveré a hacer”, intenté enviar el mensaje a su mente, pero no tuve respuesta, no sabía si me escuchaba o no. 
 
    Vi a Christa. ¡No podían acusarme de ella! La salvé de una muerte segura, si hubiera sido leal, jamás la hubiera tenido que castigar, pero ella no quería estar de mi parte y tenía que pagar su deslealtad.  
 
    Las cadenas se tensaron un poco más, lo que me hizo doler todavía más mis articulaciones. Fue tanto el tiempo que pasé en esa posición, que mis extremidades se empezaron a salir de su sitio, así se hubiera sentido Lorraine si hubiera logrado mi cometido. 
 
    “Strom, sé que me escuchas, te juro que ya entendí, por favor”, intenté por última vez, apenas me salieron las palabras, ya estaba muy cansada y demasiado adolorida. 
 
    Lissa apareció en mi mente, tenía seis años cuando llegó a mi castillo, cuando la liberé de su familia y la llevé conmigo. La dejé en la mazmorra junto a Damián para que no estuviera sola, ¿acaso no fue eso preocuparme de su integridad? Sabía que él no se la comería, él no hacía esas cosas por muy sediento que estuviera. La necesitaba, necesitaba sus poderes de bruja, prometía ser una de las mejores y yo solo tenía a los mejores a mi lado. ¿Qué tan malo había hecho con ella? La dejé pequeña, sí, pero para que Damián no se la comiera o se enamorara de ella. De otro modo, ambos podían ser muy peligrosos. ¡Lo hice por su bien! 
 
    Las cadenas se volvieron a tensar y mis tobillos se salieron de su lugar.  
 
    “Por favor, Strom, estoy arrepentida”, rogué.  
 
    “El problema es que ya es muy tarde, no supiste entenderlo a tiempo, y ni siquiera ahora es real tu arrepentimiento, solo te mueve tu propio sufrimiento, te mostré imágenes de lo que has hecho y de lo que querías hacer, pero no sufres por ellos, sufres por ti, incluso, crees que hiciste el bien. Se acabó, Rosalie, se acabó tu gobierno del terror. Ahora dime… ¿Tus últimas palabras?” 
 
    ―Te odio, maldito, los odio a todos ustedes. ―Eso me salió en voz alta, gutural, en un grito donde salió todo lo que en realidad sentía.  
 
    Lo último que vi fue una bola de fuego avanzar directo a mi cabeza. 
 
  
 
  
   
    72: Decisiones 
 
    STROM 
 
      
 
    Después de dejar libre a Marie, tocaba cumplir con la sentencia a Rosalie. Tenía la seguridad de que ni Joshua ni Simon morirían, pero ellos no, tenían miedo de que, si Rosalía era eliminada, ellos se irían con ella. Por tal razón, habían salido al jardín antes del juicio contra Marie, por lo que no escucharon que ellos no estaban en peligro. Antes de llamar a esa mujer, me fui a hablar con ellos.  
 
    ―Joshua, Simon ―los llamé con la mente, pues no los veía por ninguna parte. Llegaron en menos de un minuto a mi lado con el rostro desencajado de miedo.  
 
    ―¿Pasa algo? ―Atinó a decir Simon.  
 
    ―¿Qué hacen? ―pregunté aun cuando sabía la respuesta.  
 
    ―Nada, esperar la sentencia y nuestra muerte ―habló Simon con algo de molestia y un poco de miedo. 
 
    ―No deben temer ―les aseguré, jamás les haría nada que los dañara. 
 
    ―Si ella es eliminada, nosotros también. Lo estábamos conversando y, aunque no queremos morir, si es la única forma en la que Rosalie deje de andar lastimando gente a destajo, estamos dispuestos a aceptar nuestro destino ―me dijo Joshua con más temor que el de Simon.  
 
    ―Si ustedes estuvieran en peligro por eso, les aseguro que esa mujer no sería eliminada, es probable que la encerrara en algún lugar donde no pudiera escapar y no pudiera seguir haciendo daño, de hecho, eso es lo que estaba pensando hacer, no quería que ustedes murieran, no se lo merecen, si en el juicio fueron liberados, no tiene sentido que mueran ahora por culpa de esa mujer que no merece consideración alguna.  
 
    ―Entonces, ¿qué vas a hacer?  
 
    ―Si se hubieran quedado al juicio de Marie, habrían sabido que la muerte de Rosalie no los afectará a ustedes. Como bruja y vampira, sus descendientes no mueren, así como los que yo o mis hijos hemos creado. Así es que no deben preocuparse. Rosalie será eliminada, pero ustedes conservarán sus vidas.  
 
    ―¿De verdad? ―preguntó Simon con sus ojos llenos de esperanza.  
 
    ―Así es, Simon, y les pido que, de ahora en adelante, si necesitan ayuda, consejo o simplemente conversar, pueden buscarme, basta con que piensen en mí y me llamen y yo acudiré a su llamado, ¿está bien? Siempre estaré para ustedes. 
 
    ―Claro, claro, gracias, Strom ―contestaron ambos jóvenes mucho más contentos y aliviados.  
 
    ―Ahora será la sentencia de Rosalie, ¿quieren estar presentes?  
 
    ―Yo sí, quiero ver cómo paga todas sus maldades ―dijo Simon.  
 
    ―Yo también, por ella perdí mi vida y a mi familia.  
 
    ―A propósito de eso, ¿qué harás con tu familia?  
 
    ―No lo sé, tengo a mi esposa y a una niña pequeña, no sé qué ha sido de ellas todo este tiempo, deben necesitarme y yo… 
 
    ―Bueno, tal vez puedas decirle la verdad ―lo aconsejé―, que ella decida si quiere que te quedes con ella o que te vayas, pero independiente de eso, espero que te preocupes siempre por sus necesidades.  
 
    ―Por supuesto, jamás las dejaría abandonadas, todo lo que he hecho ha sido para protegerlas y darles lo mejor que pueda, eso es lo que más quiero.  
 
    ―Así será, Joshua, eres un buen hombre. Bien, volvamos adentro y terminemos con este juicio de una vez. Después nos iremos de caza y tú podrás regresar con tu familia.  
 
    ―Gracias, regresaré con ellas cuando todo aquí esté terminado, no voy a dejarlos solos antes de tiempo. Sé que las necesidades de ellas están cubiertas, me ocupé de eso, solo que las extraño y supongo que ellas a mí.  
 
    ―Como quieras, quizá sea lo mejor, hasta que se decida qué hacer de aquí en adelante, el castillo Lexington se quedará solo, habrá que tomar varias decisiones para el futuro.  
 
    ―Claro, las cosas cambiarán de ahora en adelante.  
 
    ―Vamos. Terminemos con esto de una vez.  
 
    Nos fuimos al salón. Mis hijos ya no intervendrían, solo yo iba a cumplir con esa sentencia.  
 
    Abrí un canal para que todos los vampiros que quisieran pudieran ver el fin de Rosalie y las razones por las que se llegó a ese extremo, pues no sería una muerte rápida o indolora como las anteriores. Hice un breve resumen, aunque después de lo que pasó, no había necesidad de contar nada. 
 
    ―Rosalie Lexington. Has sido sentenciada a la pena máxima de las leyes vampíricas ―le informé con dureza.  
 
    Se asustó, esperaba tener otro juicio, ¡ilusa! Creía que podía tener otra oportunidad, después de todo lo que había hecho, inclusive, después de su intento de engañarnos, pretendía que le tuviéramos piedad. Esa mujer no tenía ni un ápice de bondad, estaba llena de hipocresía hasta los mismos huesos. Gracias a lo que vi en su mente de lo que les hizo a sus amigos o lo que pretendía hacer, le devolví un poco de su propia maldad. Ella lo supo, sí, pudo sentir cada cosa que les hizo o que quería hacer a sus amigos.  
 
    Pidió por su vida, quería que le creyera que estaba arrepentida, pero no era más que el miedo que hablaba por ella. No se arrepentía en lo más mínimo de lo que había hecho o de lo que pretendía hacer, solo quería salvar su propio pellejo, hasta pensaba que había hecho el bien. La maté sin piedad. Ella no merecía vivir, seguiría haciendo daño a todo aquel que se cruzara en su camino.  
 
    Le lancé una bola de fuego y la incineré. Esperé a que su cuerpo fuera un montón de cenizas y me senté sin dejar de observar el sitio donde antes había estado Rosalie. Había terminado; esa estúpida guerra había llegado a su fin.  
 
    Los asistentes al juicio no sabían qué hacer, no estaban seguros de moverse, como si temieran que les ocurriera lo mismo que a Rosalie si se movían. Sonreí, claro que debían estar temerosos si había mostrado una gran parte de mi poder al matarla, sobre todo porque vieron no solo con los ojos, también con la mente.  
 
    ―Hemos terminado, señores, pueden retirarse ―indiqué divertido.  
 
    Los asistentes se levantaron y salieron del salón de un modo apresurado, no fuera a ser que me arrepintiera de dejarlos libres, era una reacción a la que no me terminaría de acostumbrar nunca. 
 
    Nos quedamos solo mis hijos y yo.  
 
    ―¿Y ahora, padre? ―me preguntó Astrid que se acercó a mí y tomó mi mano, sabía que quedaba agotado después de una sesión de esas, no en lo físico, por supuesto, pero sí en lo emocional, nunca era fácil matar a mi gente, aunque fueran como Rosalie o Beatrice.  
 
    ―Terminamos aquí. Debemos volver, solo acordaremos lo que harán de ahora en adelante, no queremos más sorpresas.  
 
    ―¿No podemos quedarnos un poco más? Me gustaría compartir con las chicas un poco antes de irnos, no pudimos disfrutar nada, ni del castillo, mucho menos pudimos hacer cosas de chicas y nos espera un largo camino ―me pidió con un puchero.  
 
    Sonreí, a mi niña siempre le había gustado tener amigos, no se lo negaría, en realidad, poco habíamos podido disfrutar de ese lugar tan hermoso.  
 
    ―Está bien, nos quedaremos unos días, una semana, no podemos quedarnos más, no podemos dejar tanto tiempo nuestra base sola, no hay ningún Original allí.  
 
    ―Quieres ir a ver a Cara ―bromeó Matisse.  
 
    ―Sí, también ―admití con diversión, pero me puse serio enseguida―. La última vez que la vi no terminamos bien.  
 
    ―La hipnotizaste para que te olvidara.  
 
    ―Sí, ella no estaba bien y no quería hacerle más daño.  
 
    ―Padre, ¿por qué no la conviertes? Soy la única mujer en el grupo, creo que ella sería de gran ayuda.  
 
    ―No necesitamos a nadie más en el grupo.  
 
    ―Pensábamos que no necesitábamos a nadie más ―dijo Iban―, hasta que llegó Sebastián con un nuevo poder, no sabemos de lo que sea capaz ella, quizá haya algo que no hemos visto.  
 
    ―Además, estás enamorado, no lo puedes negar ―agregó Matisse.  
 
    ―No lo sé, lo tomaré en cuenta, pero lo veré al llegar a nuestro hogar, si ella no me ama, no puedo hacer nada, no usaré mis poderes para hacer que se quede conmigo.  
 
    ―Dudo que se quede contigo por eso ―indicó Iban.  
 
    ―Piénsalo, no quiero seguir siendo la única mujer ―pidió Astrid con sus ojitos suplicantes.  
 
    ―Ya dije, lo pensaré.  
 
    Salí de allí, afuera estaban todos, comentaban del juicio, felicitaban a los que habían sido liberados y comentaban de los sentenciados.  
 
    ―Creo que es hora de ir a cazar ―sugerí―, han sido días muy agitados y no hemos podido hacerlo, pese a que la sangre que nos ha dado Gustav es muy buena, no hay como alimentarse del modo tradicional.  
 
    Astrid se fue con Adrien, querían estar solos, lo sabía, no me molesté, ese joven había demostrado valor y lealtad a nosotros, fue un gran aporte al grupo y sentía un verdadero amor por mi hija, eso me bastaba para aceptarlo en la familia, sí, debo admitir que soy un padre muy protector, sobre todo con ella por todo lo que había sufrido mi niña, aunque hubiesen pasado siglos, no podía quitarlo de mi mente.  
 
    Leopold se fue con su mujer, Juliette, a quien también acepté como parte de nuestro clan, pues nunca quiso estar con Rosalie y por eso, esa mujer le había hecho mucho daño, y además por lo que Leopold había sufrido por no tenerla.  
 
    Iban se fue con Matisse, mi hijo mayor quería saber todo lo que había vivido Iban en el secuestro de Ashanti; ellos siempre habían sido muy cercanos.  
 
    Damián se fue con Lorraine, esperaba que se comportaran, ambos, a pesar de llevar mucho tiempo como vampiros, eran casi neófitos, estaba seguro de que no sabían cómo cazar, al menos no como correspondía a un vampiro de su edad, por lo que les pedí a Cedrik y a Armand que no los perdieran de vista, para evitar que se descontrolaran.  
 
    Yo me fui con Gustav y Scott, necesitaba hablar con ellos para saber qué pasaría de ahí en adelante con los castillos y con los nuevos vampiros que se incorporaban a sus familias.  
 
    ―¿Cómo estás? ―le pregunté mientras íbamos en camino.  
 
    ―Bien, tranquilo.  
 
    ―¿No te molesta que Lorraine esté con tu hermano?  
 
    ―No, para nada, ellos están enamorados, yo nunca lo estuve de ella, después de ser liberado del hechizo, lo entendí mejor, aunque ya me estaba dando cuenta de que lo mío era obsesión, tal como lo de Rosalie, así es que no, al contrario, estoy muy feliz por ellos.  
 
    ―¿Qué harás ahora?  
 
    ―No lo sé. No lo he pensado. Mi vida se ha reducido a estar en el castillo, a la espera del regreso de Lorraine, ahora ya no tengo nada que esperar, no sé qué voy a hacer.  
 
    ―¿Ella es la dueña legal del castillo?  
 
    ―Sí, se puede decir que sí, es el de la familia Dumont, supongo que ahora ella se hará cargo.  
 
    ―¿Y tú?  
 
    ―No lo sé.  
 
    ―Pero tú has trabajado mucho por tu castillo. El castillo Dumont y Nicholas Laforêt son muy reconocidos a nivel mundial como un destino turístico muy importante. Eso es tuyo.  
 
    ―Lo sé, pero si Lorraine quiere recuperar su castillo, está en todo su derecho.  
 
    ―Y lo dejarías sin luchar.  
 
    ―No tengo por qué luchar contra ella, mucho menos con mi hermano, ya suficiente con lo que hemos tenido que vivir con Rosalie. Además, en estos años he podido aprender mucho de turismo y administración, por lo que puedo iniciar un trabajo en otra parte. Da lo mismo. Es más, ni siquiera necesito trabajar. No lo necesito.  
 
    Gustav amaba su castillo y podía sentir cierta tristeza en sus palabras. Él les dejaría el castillo a su hermano y cuñada sin dudas, sin embargo, no era lo que quería ni lo que merecía, aunque pensé en que podría haber otro destino preparado para él. 
 
      
 
      
 
      
 
    A media mañana, me reuní con mis hijos, sus parejas y con Sebastián.  
 
    ―Sebastián ―dije―, me interesaría saber qué harás de aquí en adelante.  
 
    ―No sé cuáles son mis opciones ―respondió algo avergonzado ―. Yo te dije que veía solo neblina a mi alrededor y lo sigo sintiendo.  
 
    ―Bueno, podrías ir con nosotros.  
 
    ―Pero yo no soy vampiro, ¿me convertirían?  
 
    ―No lo sé, no todos los brujos sobreviven ―respondí con pesar.  
 
    ―También podrías ser el Hougan de la comunidad vudú, tú perteneces a esa casta ―le ofreció Marie.  
 
    ―Yo nunca he estado en contacto con los brujos, no sé nada de ellos. Agradezco esa oferta, pero prefiero irme con Strom y su gente, aunque sea como brujo, suficiente con lo que tuve que vivir con mi tía ―terminó con algo de ironía.  
 
    ―Está bien, es tu decisión, yo puedo ayudarte a que te conviertan en vampiro sin que pierdas tus poderes, mucho menos tu vida ―propuso Marie.  
 
    ―¿Harías eso por mí? ―preguntó Sebastián con alegría y me miró como buscando mi aprobación, yo asentí, tan feliz como él―. Sí. ¡Sí! Eso me gustaría mucho, en el juicio sentí que ese era mi lugar.  
 
    ―Claro que lo haré, Sebastián, eres uno de ellos, uno de los dos Originales que le falta al equipo ―dijo de un modo enigmático que no pude entender, pues cerró sus pensamientos a mi intervención.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    73: Nueva vida 
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    Cedrik y Armand nos siguieron en la cacería, casi no se apartaron de mí y de Lorraine, yo sabía que no podían confiar del todo en nosotros, pues, aunque llevábamos mucho tiempo siendo vampiros, no habíamos tenido la experiencia de la caza. Se podría decir que, en ese aspecto, éramos neófitos, no con la inconciencia de ellos, pero sí con la impericia.  
 
    ―¿Lo hicimos bien? ―le pregunté a Cedrik cuando terminamos de cazar.  
 
    ―Bastante bien para no haber cazado en siglos ―respondió alegre―. Me sorprendiste.  
 
    ―Tienes un control muy extraño, por lo general, cuando no se ha cazado en algún tiempo, se pierde muy fácil el control, lo cual no sucedió en tu caso, Damián ―agregó Armand.  
 
    ―Tuve mucho tiempo para imaginar las posibilidades que tendría cuando saliera de mi encierro, en cómo sería, lo que haría y en lo que disfrutaría ―afirmé en tono de broma, aunque todavía podía sentir el dolor de haberme perdido tanto tiempo.  
 
    ―Sí, se nota ―dijo Armand―. Tú también lo hiciste muy bien, Lorraine, debo admitir que me sorprendiste, pensé que no serías capaz de hacerlo, creo que las clases que te di funcionaron. 
 
    ―Fuiste un gran maestro, Armand ―indicó ella―, en poco tiempo aprendí más de lo que aprendí en cientos de años. De verdad, te estoy muy agradecida, tuviste mucha paciencia conmigo. 
 
    ―Eso fue mérito tuyo, una cosa es lo que uno puede enseñar y otra cosa, muy distinta, es lo que el discípulo puede aprender.  
 
    ―Contigo es fácil aprender, y te agradezco mucho la paciencia que tuviste conmigo, sé que al principio no fue fácil, fue empezar todo de cero, yo solo sabía correr ―expresó con diversión.  
 
    ―Sí, no sabías nada, era como entrenar a un neófito, solo que sin la poca capacidad de concentración de ellos.  
 
    ―Tan mal no estuve entonces ―dijo orgullosa de sí misma.  
 
    ―Por supuesto que no y ahora pudiste demostrar todo lo que habías aprendido. Te felicito.  
 
    ―Ojalá lo hubiera hecho en batalla.  
 
    ―Lo hiciste, terminaste con varios neófitos, enfrentarse a ellos no es fácil, no tienen disciplina y su aguante al dolor es fenomenal, así y todo, acabaste con varios de ellos, de no ser por la jugada tan baja de Rosalie con su flecha de mandrágora, te aseguro que habrías terminado en la batalla y no de vuelta en el castillo.  
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Estoy seguro, te enfrentaste muy bien, esa mujer fue muy baja para hacer lo que hizo.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Bueno, es hora de regresar.  
 
    Volvimos al castillo de madrugada y, como los demás seguían dormidos, Strom nos llamó con Gustav al despacho. 
 
    ―Quiero saber qué van a hacer ustedes de aquí en adelante ―inquirió con algo de rudeza, lo cual me extrañó, no se suponía que siguiera enojado.  
 
    ―¿A qué te refieres? ―consulté.  
 
    ―Este es el castillo Dumont, legalmente te pertenece ―le dijo a Lorraine.  
 
    ―¡Yo no me voy a quedar con este castillo! ―respondió ella como si fuera algo decidido de antemano―. Gustav se quedó a vivir aquí y lo ha mantenido, ha hecho mucho por este lugar, no creo que corresponda que me quede con lo que le pertenece, este es su hogar. Yo creo que Damián está de acuerdo conmigo, aunque no lo hemos conversado. 
 
    ―¿Y qué harán ustedes? ―preguntó el Primordial. 
 
    ―El castillo Lexington fue mi grata residencia en los últimos años ―dije con diversión―, podríamos vivir allí si a Gustav le parece.  
 
    ―Por mí no hay problema ―respondió Gustav―, pero ese lugar quedó destrozado después de la explosión y del incendio.  
 
    ―Lo podemos reparar. No será fácil, pero espero contar con tu apoyo, ¿puedes ayudarnos? Yo no sé cómo vivir aquí afuera con tantas cosas nuevas por descubrir, creo que el mundo ha cambiado un poco desde que me desaparecí del mapa.  
 
    ―Bastante más que un poco ―bromeó Leopold.  
 
    ―Sí, te perdiste la revolución industrial y todo su avance.  
 
    ―¿Cuento contigo entonces? 
 
    ―Claro que sí, hermano, sabes que siempre podrán contar conmigo. 
 
    Strom miró a Lorraine interrogante.  
 
    ―Tú también sabes cómo restaurar un castillo, ¿me equivoco?  
 
    ―No es mi área, pero sí, puedo conseguir gente y ayudar con la restauración. He trabajado en el rubro hotelero, no creo que sea tan diferente, hay muchos hoteles que fueron castillos antes de su transformación.  
 
    ―Sí, las hermanas Deveraux eran reconocidas en el mundo por sus negocios de hotelería.  
 
    ―Sí ―respondió bajando la cabeza.  
 
    ―Mi hijo Iban me contó que tú sabes moverte muy bien en el rubro de la arquitectura y la restauración también. ―Ella asintió con la cabeza―. Bien, con eso claro, me quedo más tranquilo ―indicó―, no sería bueno que ahora se formara una guerra por la herencia de los terrenos de la familia ―terminó Strom en broma.  
 
    Nos echamos a reír, veníamos saliendo de una guerra y nadie quería iniciar otra.  
 
    ―¿Puedo hacer una pregunta? ―pregunté, sabía que tanto Gustav como Strom sabían de qué se trataba―. ¿Por qué a mí no me afectó el hechizo que hizo la madre de Lorraine?  
 
    Gustav miró al Primordial sin saber si hablar o no, Strom asintió con la cabeza, al parecer era un secreto no muy agradable de conocer. 
 
    ―Hermano, lo que pasa es que tú eres adoptado ―me confesó Gustav con temor.  
 
    ―¡Te lo dije! ―Miré a Lorraine con diversión como si hubiera ganado una apuesta y luego miré a mi hermano―. ¿Tú también eres adoptado?  
 
    ―No, yo soy el único Lexington ―indicó como si fuera un gran peso para él―. En el parto, mamá casi se muere, no sé bien lo que le pasó, en esa época no se hablaba de esas cosas, pero ya no pudo tener más hijos, el problema en ese tiempo era que las mujeres que no tenían una familia grande eran mal vistas, así es que decidieron adoptar. Se suponía que adoptarían hijos pequeños para hacer creer a los demás que eran propios, pero en un viaje a Suecia, te conocimos.  
 
    ―¿Qué edad tenía yo?  
 
    ―Tres años, tenías tres años cuando llegaste a casa. Estabas solo, tu mamá había muerto de una rara enfermedad y te habías quedado solo. 
 
    Miré a mi hermano con sonrisa triunfante. 
 
    ―Así que yo fui el único elegido de la familia. Más que Rosalie incluso, porque a ella la eligieron antes de nacer, no sabían cómo iba a ser, pero a mí me escogieron ya nacido, o sea, vieron lo lindo que era, y se enamoraron de mí ―dije con gran orgullo y diversión, no quería que él se sintiera mal pensando en que a mí me molestaba ser adoptado.  
 
    ―Claro que sí, hermano, mamá te vio y se enamoró de ti ―afirmó Gustav con una sonrisa―. En realidad, verte y quererte fue una sola cosa ―dijo con sinceridad―, eras el hermanito que siempre quise.  
 
    Gustav y yo nos dimos un abrazo.  
 
    ―¿No te molesta? ―me preguntó al rato. 
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―Que seas adoptado.  
 
    ―No, para nada, mamá y papá me quisieron mucho, la única diferencia que hicieron fue que no me dejaron entrar en los negocios familiares, yo tampoco quería hacerlo, mi única pasión era la pintura, papá estaba dispuesto a ayudarme con eso, pero murió.  
 
    ―Sí, yo también estaba dispuesto, tú podías cumplir tus sueños, a mí no me molestaba hacerme cargo de los negocios familiares solo, sin embargo, pasó lo que pasó y todo se nos fue al tacho de la basura. 
 
    ―Aún no es tarde ―aseguró Strom―. Tendrán toda una vida para cumplir sus sueños.  
 
    ―Sí, eso es cierto ―admití―, ahora tengo toda una vida por delante para vivir todo lo que me perdí en estos ciento cincuenta años.  
 
    ―Debes disfrutar cada momento, hermano.  
 
    ―Así lo haré. ¿Y ustedes? ¿Qué van a hacer? ―le pregunté a Strom.  
 
    ―Bueno, iba a hablar con Gustav, Astrid quiere quedarse unos días para compartir con las chicas, a ella le encantan las amigas y hacer cosas de chicas y te iba a pedir tu autorización.  
 
    ―Por supuesto, será bueno que compartan, quizás Astrid le ayude a Lorraine con algunas cosas de vampira.  
 
    ―Claro que sí, estoy seguro de que mi hija estará encantada de ayudarte ―afirmó mirando a mi mujer.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No me las des, es un agrado y es nuestro deber.  
 
    ―No, Strom ―replicó Lorraine―, después de todo lo que he hecho, no sé si merezca… 
 
    ―Escúchame, Lorraine, durante el juicio, vimos cosas de las que tú ni siquiera eres consciente porque no lo sabías, nosotros no solo podemos ver tus recuerdos, podemos ver tu entorno, cómo sucedieron las cosas más allá de lo que tú pudiste apreciar desde tu punto de vista. Vimos las artimañas de los Davariano, de Ashanti… Hay algo que quizá no sepas, ese gran error del que te arrepientes no fue un error tuyo, es decir, sí, pero fue algo planeado para hacerte caer.  
 
    ―No entiendo.  
 
    ―Verás, Francisco Davariano fue ubicado por Ashanti, ella quería destruirte; pese a que no sabías pelear, ni sabías nada del mundo vampírico, eras muy poderosa y Ashanti lo sabía, por eso quería eliminarte. Ella y Davariano hicieron un pacto, él debía llevarte a las brujas vudús para que te volvieran humana y poder terminar contigo. Te alimentaron mal, te dejaron encerrada y alguien se hizo una herida, por supuesto, todos tus sentidos se exacerbaron y tú no pudiste controlarlo, pues no sabías cómo hacerlo. Esa fue la excusa perfecta para llevarte con las vudús y que terminaras con tu maldición.  
 
    ―No tenía idea, Gustav me había hablado de algo así, no que era una traición, pero que yo no tenía la culpa por las condiciones en las que estaba.  
 
    ―Así es, solo que fue premeditado. Nosotros podríamos haberlo sabido, pero Ashanti nos tendió otra trampa a nosotros. Se nos informó que unos vampiros estaban ayudando a las brujas a terminar con nosotros, así es que viajamos a ver qué ocurría. Eso nos distrajo de lo que te estaban haciendo a ti. Como era un engaño, no pudimos ver que ellos no eran los traidores, así es que los enjuiciamos en el bosque. Solo nosotros. ―Lorraine guardó un extraño silencio, su expresión era un poema―. Sí, es el juicio que presenció tu lobo, ese lobo es excepcional, Lorraine, crece muy lento, debería ser un viejo, sin embargo, es apenas es un adolescente, debe ser de una casta especial. Seguramente es el alfa de su manada, una manada tan original como él.  
 
    ―No lo sabía.  
 
    ―No tenías cómo. Fue una suerte para él que lo liberaras de su antiguo amo, pues no lo trataba bien y hubiese muerto en poco tiempo, con tus cuidados, lo disfrutarás por mucho tiempo a tu lado.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Y bueno, sé que Shon se quedó muy preocupado por sus amigos. Puedes decirle que Clea y Anthon están bien, los tenemos encerrados, pero han sido bien atendidos, en cualquier momento serán liberados. Ya di la orden.  
 
    Ella sonrió sin saber qué decir, Strom no tenía problema en asumir un error, eso no lo hacía menos ante nuestros ojos, al contrario, nos hacía confiar plenamente en él.  
 
    Y respecto a nuestro pequeño, yo había aprendido a querer a Shon en esos días, era un animal que se hacía querer muy fácilmente. Pese a la edad que debía tener, parecía más un cachorro que buscaba el afecto de todos y le gustaba jugar con cualquiera que se le cruzara por su camino, claro que suponía que, si alguna vez se enojara, tendríamos que correr, pero en general tenía muy buen carácter, era nuestro pequeño hijo.  
 
    ―Bueno, ya llevamos demasiado tiempo aquí ―dijo Strom―, tenemos las cosas claras, por lo menos lo que quería saber en este momento. Vamos con los demás, hay que celebrar que ya terminó todo.  
 
    Salimos del despacho, estábamos felices, podíamos hacer lo que quisiéramos, sin el temor de que Rosalie nos quisiera atacar de nuevo. Al fin éramos libres.  
 
      
 
  
 
  
   
    74: Historias 
 
    DAMIÁN  
 
      
 
    En menos de dos días, las chicas se hicieron muy amigas, se llevaban muy bien y Astrid era experta en cosmética y esas cosas, les encantaba pasar tardes enteras conversando y maquillándose. Con Lorraine idearon una noche de fogata para contar historias antiguas. Según me contaron, habían realizado una cuando llegaron los Originales, pero no había salido del todo bien, pues Iban no pudo participar, ya estaba escondido de todos, y Marie y Stephanie habían discutido todo el tiempo acerca de la veracidad de las historias; además, Sebastián estaba dudoso de todo y sabía que no estaban ahí por un concurso, sino que habían sido secuestrados, aunque no temía a Gustav, no era una situación agradable.  
 
    Esa noche, se dispuso de sangre para los vampiros, cerveza y asado para los humanos.  
 
    ―¡Yo quiero contar la primera historia! ―gritó Astrid como una niña pequeña, esa chica era muy fácil de querer.  
 
    ―Ya. Yo sigo ―pidió Lorraine.  
 
    ―Yo después ―rogó Marie.  
 
    ―Bueno, vayan contando historias a medida que quieran ―medió Strom―. Adelante, hija.  
 
    ―¿Alguna vez han escuchado la historia de la rubia que hace autostop? ―preguntó Astrid con una sonrisa pícara.  
 
    ―En nuestro país, tenemos a la Rubia de Kennedy ―contó Cristian―, se supone que es una mujer que fue asesinada en la calle Kennedy y ella busca evitar que los conductores tengan un accidente. Aunque eso fue un tiempo, pero hace años, mis papás nos contaban esas historias y muchos hombres contaban de su visión.  
 
    Astrid se apuntó con ambas manos sin dejar su sonrisa de niña mala.  
 
    ―¿Eras tú? ―preguntó Sebastián sorprendido.  
 
    ―Sí, bueno, la historia partió una noche cualquiera, yo andaba buscando a unos tipos que andaban haciendo de las suyas. ―Hizo una pausa y miró a los humanos―. Para los que no saben, nosotros salimos a cazar a gente mala, delincuentes. Hecha la aclaración, en eso estaba cuando me encontré a un tipo que subía a las chicas en su auto y se las llevaba para asustarlas, no les hacía nada, pero las molestaba y luego las dejaba en cualquier parte, botadas a medianoche. Así es que me subí una noche a su automóvil. Le hice pasar el susto de su vida, pues le hice creer que era un fantasma. Seguí buscando hombres así, por lo que la historia de la rubia de la carretera se empezó a esparcir, sobre todo porque me fui por distintos países haciendo lo mismo ―terminó con una risa―. Incluso a algunos no los asustaba por eso, a veces cuando estaban un poco bebidos o a punto de dormirse, con el miedo se les pasaba la borrachera y el sueño y evitaba un accidente.  
 
    ―Por eso hay historias similares en tantas partes ―repuso Cristian.  
 
    ―Mea culpa ―dijo con diversión―. Te toca, Lorraine.   
 
    ―Bueno, yo no tengo historias así, entretenidas, pero sí una vez estaba en un pueblo, al sur de Alemania, fue en el tiempo de mi escape, antes de llegar con los Davariano. Allí me secuestraron varios hombres. Yo sabía que podía contra ellos, pero no tenía idea del cómo. El asunto es que eran diez hombres, me ataron a un caballo. Ahí fue la primera vez que conocí mi fuerza. Detuve al caballo, me solté las amarras y luché contra ellos con todo lo que pude. Los maté al poco rato. Primera vez que mataba. Tuve sentimientos encontrados, por una parte, pensé en que o eran ellos o era yo, pero a la vez, me percaté de que yo era un arma andante.  
 
    Todos nos quedamos en silencio. Yo tomé su mano, me di cuenta de lo difícil que había sido su vida después de irse del castillo. Estaba sola y sin apoyo. Un gesto de Strom llamó mi atención, la observaba, por sus ojos pude notar que él estaba leyendo sus pensamientos.  
 
    ―Perdón, debí buscar una historia más entretenida ―se disculpó Lorraine.  
 
    ―No, claro que no, es bueno saber lo que tuviste que pasar, son demasiados años de historias ―indicó Strom.  
 
    ―Además, es una buena historia, siempre es bueno matar delincuentes, sobre todo de los que abusan de las mujeres ―agregó Astrid.  
 
    ―¿Ahora yo? ―preguntó Marie. 
 
    Las historias que siguieron aquella noche nos ayudaron a conocernos un poco más. Todos contamos algo de nuestra historia, cuando llegó mi turno, no pude evitar bromear.  
 
    ―Bueno, yo por ciento cincuenta años amanecía y anochecía en el mismo sitio. ―Sonreí enseñando todos mis dientes. 
 
    ―Algo más tendrás que contar ―me instó Matisse, él era mi amigo y sabía muy bien las cosas que yo había vivido. 
 
    ―Sí, podría contar cómo te conocí ―sugerí.  
 
    ―Si quieres ―contestó con una sonrisa avergonzada.  
 
    ―Perfecto. Bueno, era como el quinto o sexto día más helado de toda mi vida ―comencé a decir y todos se rieron, los últimos días había visto algunas películas y con Shon nos había gustado especialmente esa, la del osito que se encuentra con el oso que había matado a su mamá, pero no lo sabía―. ¿Me van a dejar contar mi historia? ―pregunté divertido―. Gustav había pedido la mano de Lorraine y mi padre le había dicho que sí, pero que lo concretarían luego de un viaje que debía hacer. Yo sabía que había perdido a Lorraine para siempre. No sabía qué hacer. Me fui al bosque, era demasiado cobarde como para suicidarme, pero no para buscar ser asesinado. Estaba sentado a la orilla del acantilado. Crucé todo el bosque y no me encontré a un solo oso que me matara. Así es que ahí estaba rumiando mi mala suerte cuando apareció Matisse para disuadirme de suicidarme ―terminé con una sonrisa.  
 
    ―¿No te dieron ganas de comértelo? ―le preguntó Astrid―. Era una presa fácil.  
 
    ―La verdad es que no, creo que conecté con él de inmediato. Me senté a su lado y conversamos por más de dos horas. Después de eso, lo devolví a su casa. De ahí en más, nos vimos por varios meses, conversábamos por horas. Damián tiene una forma muy particular de ser, siempre bromea hasta de las cosas más serias, nunca es aburrida una conversación con él y se puede hablar de todo, no tiene prejuicios con nada.  
 
    ―En una de esas conversaciones, me contó que era vampiro como si me hablara del clima ―seguí la historia―, al principio, por supuesto, no le creí y me burlé, pero se transformó ante mí y comprobé que lo que me decía era cierto.  
 
    ―Supongo que te dieron ganas de salir corriendo ―comentó Lissa.  
 
    ―No, para nada, al contrario, me llamó mucho la atención, fue fascinante. Me contó su historia, esa noche nos quedamos hasta el amanecer hablando de todos sus años como Original. Me explicó cómo era su mundo. No tuve ni una pizca de sueño, fue lo más fantástico que había escuchado en mi vida.  
 
    ―Nos dejamos de ver por un par de meses y cuando regresé, me anunció que se casaría con su adorada Lorraine, estaba feliz.  
 
    ―Poco me duró la felicidad, pues al poco tiempo de casados, me di cuenta de que ella seguía enamorada de mi hermano. Así es que le pedí a Matisse que me convirtiera, sabía que con eso podría apagar mis sentimientos por Lorraine.  
 
    ―Y lo convertí. Debo decir que nació para esto. Nunca fue un neófito normal y eso que yo jamás intervine para que no actuara como uno. Siempre fue muy controlado, tenía la capacidad de mantenerse sereno hasta en los momentos más difíciles. 
 
    ―Eso me ayudó a sobrevivir en el encierro.  
 
    ―Yo sabía que tenías un amigo humano muy especial, pero no sabía que se trataba de Damián ―comentó Strom.  
 
    ―Sí, fue mi gran amigo, hasta ahora lo considero mi amigo, el mejor que he tenido.  
 
    Siempre sentí un cariño especial hacia Matisse, él fue mi mentor en todo mi proceso de conversión. Gracias a él y a sus consejos, pude mantener la mente fría en mi encierro y aguardé paciente el momento de mi liberación. Yo sabía que eso iba a suceder en algún minuto, no sabía cuándo, ciertamente, no esperaba que pasara tanto tiempo, sin embargo, la esperanza de salir de allí me mantuvo con vida.  
 
    ―Ya, sería todo, ahora mejor cuenten historias más entretenidas ―dije para alivianar la situación.  
 
    Los Originales contaron entretenidas historias de sus aventuras a lo largo de esos siglos.  
 
    Aquella noche vi a Lissa reír como nunca, estaba entusiasmada con sus nuevos amigos. Ella había sido secuestrada por Rosalie cuando tenía seis años y jamás volvió a salir del castillo. A los dieciséis, obligó a sus brujas a hacerle un hechizo de inmortalidad, la dejó pequeña para que no se le escapara. Parecía un poco mayor por la edad real que tenía, pues ya pasaba los cincuenta años, sin embargo, en realidad seguía siendo una pequeña niña. Las brujas de Gustav la habían acogido muy bien, con mucho cariño y ella estaba aprendiendo para ser una más, y la mañana anterior, Edelmira con Esmeralda le habían revertido el hechizo, por lo que podría crecer con normalidad hasta la edad que ella quisiera y luego detener el paso del tiempo para vivir muchos años más.  
 
    ―Oye ―le comenté cuando ya amanecía y se iban a dormir y se acercó a despedirse de mí―, te veo un poco más vieja ―bromeé―. ¿Esto es una cana?  
 
    ―Ja, muy chistoso.  
 
    La abracé del cuello.  
 
    ―Sabes que me alegro mucho por ti, sé que es lo que más querías.  
 
    ―Sí. Edelmira me dijo que si quiero puedo ser parte de su familia, yo no sé dónde está la mía, Rosalie acabó con la mayoría.  
 
    ―No sé dónde está tu familia de sangre, pero la de corazón está aquí, en este castillo.  
 
    ―Sí, aquí me siento muy querida, gracias por rescatarme y no dejarme atrás.  
 
    ―No agradezcas, tú me ayudaste primero, sin la certeza de que lo lograríamos.  
 
    ―Yo los retrasé.  
 
    ―No digas eso, porque no es verdad, contigo o sin ti habríamos tardado lo mismo ―le aseguró Lorraine que llegó a nuestro lado―. Damián es muy lento para correr ―se burló sin malicia.  
 
    ―Sí, porque yo no tuve que huir de un lugar a otro. Estaba resguardado en mi hotel cinco estrellas, acostado en mi camita o sentado ante mi escritorio ―respondí sarcástico―. ¿Y tú de dónde saliste?  
 
    ―Estaba por ahí, en las copas de los árboles. Astrid me enseñó y ya no quiero bajar, solo bajé para ayudar a nuestra amiga a tranquilizarse, tú no le habrías dicho la verdad de que no fue ella la que nos retrasó.  
 
    ―Muy simpática ―repliqué sin enojo y le di un dulce beso en los labios.  
 
    ―Me gusta cómo se ven juntos ―nos dijo Lissa, Lorraine se avergonzó―. Damián esperó mucho tiempo por esto.  
 
    ―Lo sé. Perdón por hacerte esperar tanto ―dijo con dulzura. 
 
    ―Con que no vuelvas a dejarme. 
 
    ―Jamás. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    75: Convertidos 
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    Aquella mañana, Cristian fue convertido por Gustav, se decidió que lo convirtiera él para que aprendiera a hacerlo en caso de necesidad, además, yo ya había visto su futuro, uno muy prometedor del que Strom tenía prohibido hablar, pues la decisión dependía solo de mi hermano.  
 
    Ese día, las chicas fueron a cazar juntas. Lorraine, Astrid, Juliette, Christa y Fiona. Al volver, llegaron con una vampira que estaba al borde de la muerte, Roxanne, yo la conocía, era del castillo de Rosalie.  
 
    ―¿Dónde la encontraron? ―preguntó Leopold.  
 
    ―Estaba en el camino, padre, a un par de kilómetros de aquí.  
 
    ―Yo sé quién es ―informé―, era una de las brujas de Rosalie.  
 
    ―Pero es vampira ―replicó Astrid.  
 
    ―Sí, no sé qué pasó, así la encontramos, como te dijo, al borde del camino ―dijo Christa.  
 
    ―Llévenla arriba, hay que alimentarla, es neófita ―dijo Strom que salía del castillo. 
 
    De inmediato, todos se pusieron en movimiento, tanto para llevarla a uno de los dormitorios, como para darle sangre y tratar de recuperarla.  
 
    Me quedé a su lado. Esa chica era como Lissa, también fue arrebatada de su familia desde muy pequeña, con la diferencia que Roxanne tenía un poco más de carácter y a Rosalie le costaba mucho manipularla, incluso, sus hipnosis no siempre funcionaban con ella, por lo que el rencor en esa chica hacia su ama crecía día con día.  
 
    Cuando abrió los ojos, me miró espantada y a punto estuvo de ponerse a llorar.  
 
    ―Tranquila, no pasa nada ―le dije con calma para que se tranquilizara.  
 
    ―¿Volví con ella? ―me preguntó con terror en su voz.  
 
    ―No, no, estás a salvo, ¿qué te pasó? 
 
    ―¿Y Rosalie?  
 
    ―Está muerta.  
 
    ―¿Muerta? ¿Quién hizo eso?  
 
    ―El Primordial y sus Originales.  
 
    ―¿Quién? 
 
    ―Ya sabrás quienes son, ¿cómo te sientes?  
 
    ―No sé, extraña. ¿Qué pasó?  
 
    ―¿Sabes quién te convirtió?  
 
    ―No. Tú estuviste para la explosión, ¿verdad? ―Yo asentí con una sonrisa burlesca, Lorraine y yo la habíamos provocado, pero no se lo diría―. Bueno, quedé bajo unos escombros. Rosalie no se preocupó de buscarnos ni nada, todo debía quedar tal como estaba. Escuché cuando dio la orden de que el que había muerto, había muerto, no se rescataría a nadie no se gastarían recursos en remover los escombros ni salvar a quien pudiera estar allí abajo. Yo estaba ahí, herida, a punto de morir, cuando llegó alguien, no lo conocía, jamás lo había visto, aunque podría haber sido un neófito de los que estaba reclutando Rosalie, yo no los conocía a todos, así es que quizás era uno de ellos. Pero me salvó, me convirtió y me llevó fuera de los terrenos de Rosalie. Desperté hace unos días, perdida, sedienta, quería llegar al castillo Lexington para hablar con Gustav, no quería hacer la guerra con él, yo quería liberarme de Rosalie, pero creo que no me funcionó, seguimos aquí.  
 
    ―Roxanne ―le dije condescendiente―, ¿estás en una mazmorra?  
 
    Miró alrededor.  
 
    ―No.  
 
    ―No estás en el castillo Lexington, estás en el Dumont, a salvo, aquí te vamos a cuidar.  
 
    ―¿Cómo llegué aquí?  
 
    ―Las chicas te encontraron en el camino y te trajeron.  
 
    ―Deberé agradecerles.  
 
    ―Ya tendrás tiempo. Ahora lo que debes hacer, cuando te sientas un poco más repuesta, es hablar con Strom, él es el Primordial, nuestro rey, él te hará unas preguntas, no sé si irá a venir solo o con sus hijos, debes ser sincera, es lo único que exige, de todos modos, él sabrá la verdad, así es que no intentes engañarlo.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―¿Te sientes bien?  
 
    ―Sí, me siento mejor.  
 
    La puerta se abrió y entró Strom.  
 
    ―¿Lista para hablar? ―le preguntó por cortesía.  
 
    ―Sí ―respondió Roxanne con timidez.  
 
    ―Perfecto. Llamaré a mis hijos, no te molesta, ¿verdad?  
 
    ―¿No? ―La chica estaba asustada.  
 
    ―No te preocupes, es solo para corroborar lo que me digas.  
 
    ―Claro. No es que sepa mucho en verdad.  
 
    Strom le regaló una tierna sonrisa.  
 
    ―¿No sabes acerca de ti? Todo será sobre ti, Roxanne.  
 
    ―Ah, pensé que querrían saber de Rosalie.  
 
    ―Rosalie ya no es tema para nosotros. ¿Lo es para ti?  
 
    En ese momento entraron los Originales en pleno y ella los miró con los ojos muy abiertos.  
 
    ―¿Rosalie es tema para ti?  
 
    Roxanne no contestó.  
 
    ―Yo me voy, estoy de sobra aquí.  
 
    ―Damián… ―rogó la joven.  
 
    ―Puedes quedarte, Damián, no es un secreto ―me indicó Strom y luego miró a Roxanne―. ¿Qué piensas de Rosalie? 
 
    ―Yo quería irme de su castillo, pero era muy difícil escapar de ella, parecía que tenía ojos en todas partes.  
 
    ―¿Tienes familia?  
 
    ―No lo creo, ella los mató a todos.  
 
    ―¿Qué quieres hacer de aquí en adelante?  
 
    ―No sé qué puedo hacer, ¿qué hace la gente como yo?  
 
    ―Puedes quedarte con Damián y Lorraine, irte a viajar por el mundo, no sé, tienes todo un abanico de posibilidades.  
 
    ―¿Podría quedarme contigo? ―me preguntó―. No creo que me guste andar sola por ahí. 
 
    ―Por supuesto, Roxanne, aquí están Christa y Lissa, supongo que querrás verlas y hablar con ellas.  
 
    ―¿De verdad? Sí, me encantaría, desde la explosión, mi vida se convirtió en un caos que no logro comprender, ver a antiguas amigas, me ayudará mucho.  
 
    ―Sí, seguro que sí.  
 
    ―Bueno, entonces te dejamos para que te levantes, supongo que los demás quieren verte también ―dijo Strom y salió de la habitación seguido de sus hijos. 
 
    ―Nos vemos abajo ―le dije a Roxanne y también salí de allí.  
 
    ―¿Despertó? ―me preguntó Lorraine que salía de su cuarto y me encontró en el pasillo.  
 
    ―Sí, ya habló con los Originales y ahora va a bajar.  
 
    ―¿Cómo está?  
 
    ―Bien, desorientada, no sabe muy bien lo que pasó ni lo que debe hacer.  
 
    ―Me imagino. ¿Y qué hará?  
 
    ―Quiere quedarse con nosotros, no quiere estar sola.  
 
    ―No le conviene, no sabe de qué se trata esta vida ―respondió y supuse que pensaba en su propia vida.  
 
    ―Claro, es mejor que se quede.  
 
    ―Además, más compañía para nosotras ―replicó feliz.  
 
    Bajamos tomados de la mano y salimos al jardín.  
 
    ―¿Cristian todavía no despierta? ―preguntó Lorraine.  
 
    ―No, seguramente mañana o pasado, la mayoría tarda dos o tres días ―le contestó Iban.  
 
    Así ocurrió, dos días después, Cristian abrió los ojos.  
 
    ―Qué raro se siente ―dijo el joven. 
 
    ―¿Tienes sed? ―le preguntó Gustav.  
 
    ―Mucha.  
 
    Mi hermano le extendió un botellín con sangre, que se lo bebió de un golpe. 
 
    ―Gracias. Jamás pensé que la encontraría rica.  
 
    ―Así será de ahora en adelante.  
 
    ―Me gusta esto ―dijo―, todo se ve mucho mejor.  
 
    ―Sí. Tus sentidos son perfectos ahora.  
 
    ―Gracias, Gustav, esto es grandioso.  
 
    Mi hermano lo llevó a cazar, fueron con Christa, Cedrik y Armand, en caso de que se descontrolara, sin embargo, llegaron sin novedad, él había ideado una estrategia para cuando se convirtiera y la cumplió al pie de la letra.  
 
    Lorraine y yo salimos a cazar. Ella se había transformado en una buena vampira, digna de admiración. Strom ya no tenía ninguna reticencia, al contrario, confiaba en ella, pues sabía que había aprendido a controlarse y ya no quería dejar la vida de vampira, al contrario, cada vez se sentía más cómoda con su condición.  
 
    Me gustaba verla con las demás chicas, a veces, se pasaban tardes enteras arreglándose el cabello, maquillándose o pintándose las uñas, eran muy cercanas y Astrid, sobre todo, era muy feliz con las demás.  
 
    Puedo decir que teníamos la vida que siempre habíamos soñado.  
 
    Tras unos días para que los nuevos pudieran asentarse, hicimos otra fogata nocturna.  
 
    ―¿Qué vas a hacer Cristian de aquí en adelante? ―le preguntó Strom.  
 
    ―La verdad es que no lo sé, conversamos con Melanie de los hoteles, ayer la llamaron, los gerentes nos necesitan.  
 
    ―¿Eso qué significa? ―preguntó Astrid.  
 
    ―Ella quiere que yo me haga cargo, ella aparecerá cada cierto tiempo con Sophie, los hoteles no pueden estar tanto tiempo solos, ya se sabe que son de las hermanas Deveraux y, aunque fueron tomados de un modo nada tradicional, ya está hecho, no se puede dar pie atrás, así es que hay que seguir adelante con eso y yo estaré a cargo.  
 
    ―Claro, claro, ¿entonces tú serás el nuevo CEO?  
 
    ―Sí, pensamos ir con Christa a hacer un recorrido por los diferentes hoteles para ponerlos en orden y anunciar mi nuevo puesto.  
 
    ―¿Vas a seguir viajando? ―preguntó en tono burlón mi hermano.  
 
    Cristian sonrió avergonzado.  
 
    ―Sí, en una situación normal, diría que ya viajé para tres vidas enteras, pero dadas las circunstancias, creo que me gustó viajar y adquirir nuevas experiencias.  
 
    Yo no entendí el chiste y así lo di a conocer.  
 
    ―Lo que pasa, es que cuando llegaron aquí, Cristian contó que no había salido antes de su país ―me explicó Gustav―, le dije que debería viajar al menos una vez al año, me respondió que dependería de cómo saliera este viaje si seguía o no viajando.  
 
    ―Y bueno, resultó bien al final de todo, pero si no, créeme que no hubiera vuelto a poner un pie fuera de mi ciudad nunca jamás en la vida ―bromeó Cristian.  
 
    ―Pero si fue un viaje placentero y tranquilo ―replicó Scott.  
 
    ―Claro, súper tranquilo y placentero. Mi vida dio un giro en ciento ochenta grados.  
 
    ―Bueno, pero salió bien.  
 
    ―Sí, salió muy bien ―afirmó y le dio un dulce beso a su mujer.  
 
    ―Y tú, Sebastián, ¿qué vas a hacer, al final? ―le preguntó Lorraine a su amigo.  
 
    ―Me voy con Strom y sus hijos, Marie me va a ayudar para ser convertido y no morir en el intento ―dijo con un tono de broma.  
 
    ―Me alegro tanto de que todo haya salido bien para todos ―comentó Lorraine.  
 
    ―Sí, quién lo diría, ¿no? ―dijo Strom―, nosotros íbamos en busca de Leopold al castillo Lexington para luego rescatar a Iban, en nuestros planes nunca estuvo llegar aquí, de no ser por la conversación entre Ashanti y Stephanie, quizá las cosas no habrían salido tan bien.  
 
    ―Bueno, al menos eso me funcionó ―confesó Marie―, yo hice que las escucharan, debían llegar aquí para encontrar a Iban, él estaba preso; que Leopold volviera contigo era cuestión de tiempo.  
 
    ―Sí, se nos había negado la ubicación de Iban y su futuro, de hecho, no sé si alguno de mis hijos pudo verlo, pero el castillo Dumont, Gustav y todo lo que sucedió, no aparecía en los posibles futuros.  
 
    ―Es que no estaba yo con ustedes, padre ―replicó Iban divertido―, aunque debo admitir que tampoco los vi venir, de hecho, no pude ver que estaban en el castillo, Melanie me lo dijo.  
 
    ―Bueno, quizás esto estaba escrito por las brujas y no nos permitieron verlo para no echar a perder sus planes.  
 
    ―Nosotros no podemos hacer esas cosas ―informó Esmeralda.  
 
    ―Pero nosotros sí ―afirmó Marie―, no sé si lo hicieron mis compañeras, pero puede que lo hayan hecho para que llegaran aquí y salvaran nuestros mundos. Ustedes no solo salvaron a los suyos, también a los nuestros, Strom.  
 
    ―Puede ser.  
 
    ―Perdón por atrapar a tu hija ―habló una mujer que llegó hasta allí con dos más.  
 
    ―¿Quiénes son ustedes y cómo entraron aquí? ―preguntó Gustav a la defensiva.  
 
    ―Tranquilo, Gustav, entramos con la aprobación de Edelmira, no estamos usando nuestra magia, yo soy de la tribu de Marie.  
 
    ―¿Por qué atraparon a Astrid? ―preguntó Strom, molesto.  
 
    ―Porque necesitábamos ganar tiempo, de esa forma podían enterarse de los planes de Ashanti y Stephanie, debíamos retrasarlos. Nosotros los hicimos entrar a nuestros terrenos.  
 
    ―Debieron decírnoslo.  
 
    ―No sabíamos si confiar o no en ustedes, lo siento ―se disculpó la mujer.  
 
    ―Hicieron bien, estábamos en una guerra de la cual no nos habíamos enterado, pensamos que solo era una pelea de poderes, pero, como dijo Marie, nuestro mundo y el suyo estuvieron en peligro real.  
 
    ―Sí, y ustedes salvaron ambos, estaremos eternamente agradecidas.  
 
    ―Ustedes nos ayudaron, agradecemos su intervención.  
 
    ―Aunque no fue agradable estar entre esa mandrágora ―replicó Astrid sin enojo.  
 
    ―Sabíamos que no te mataría, no podía ser menos porque si no te debilitaba, no habría servido de nada. Lo siento, niña.  
 
    ―No hay problema. Gracias a eso, papá se dio cuenta de que Adrien está enamorado de mí, hubiese dado su vida por salvarme.  
 
    ―Sí, eso es verdad, fue un “efecto colateral” ―dijo con sorna el Primordial.  
 
    ―Bueno, el que pide perdón ahora soy yo ―dijo Gustav―, por ser tan mal anfitrión, siéntense, ¿quieren servirse algo?  
 
    Las brujas sonrieron y se sentaron, aquella fue una gran velada a la orilla de un fuego que calentaba, no solo los cuerpos, también los corazones de todos los que estábamos allí.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    76: Despedida  
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    Una semana más tarde, pues Astrid había convencido a su padre de pasar más tiempo en el castillo, llegó el momento de la despedida y, para variar, hicimos una fogata. Al día siguiente partirían todos los que debían viajar. Cristian, a pesar de ser neófito, no tenía el descontrol habitual, pues Strom lo había hipnotizado para que no se dejara llevar por sus instintos, aunque, como dije antes, Cristian tenía un gran autocontrol gracias a su capacidad de organización y de estrategia, por lo que podría viajar sin problema, toda su estupidez anterior quedó en nada. Él se iría a Chile, primero a visitar a sus padres que estaban preocupados por él, y luego, al último hotel construido, después de eso, se dedicaría a viajar por el resto de las ciudades y países donde estaban los hoteles para corroborar su buen funcionamiento. Iría junto a Christa.  
 
    Ese día, Cristian había salido muy misterioso, yo vi su futuro y sabía lo que ocurriría, aunque de todos modos me sorprendió, apenas iniciada la fogata, pidió la palabra.  
 
    ―Aquí, delante de todos ustedes, mis amigos, a los que considero mi nueva familia, pese a que jamás creí decir eso, sobre todo de Gustav, mi rival ―dijo en broma―, quiero pedirle a Christa que sea mi esposa. ―Puso una rodilla en el suelo y le ofreció un bello anillo de diamantes a su chica―. ¿Quieres casarte conmigo y vivir el resto de la eternidad conmigo? 
 
    Christa sonrió nerviosa y respondió con un emocionado: “Sí”. Todos aplaudimos y los felicitamos, claro que eso último fue después de que se besaron con algo más que ternura.  
 
    La alegría se respiraba en el ambiente. Decidieron realizar la boda en el castillo al cabo de un año, cuando ya los asuntos de los hoteles estuviesen organizados.  
 
    ―¿Y ustedes cuándo? ―me preguntó Cristian.  
 
    ―No he comprado anillo ni nada, pero ¿te gustaría ser mi esposa? ―le pregunté a mi mujer y le hice un anillo con una servilleta―. No es mucho lo que te puedo ofrecer, ya vez, solo tengo un anillo de papel para darte y una mazmorra destruida, pero prometo hacerte la mujer más feliz que pisa la tierra.  
 
    ―Sí, claro que sí ―respondió feliz y me dio un dulce beso, tras lo cual se colocó el anillo. Yo no esperaba que lo hiciera, pero vi en nuestro futuro que aquel sería un especial recordatorio de nuestro amor.  
 
    ―Te felicito, hermanito, espero que seas muy feliz ―me dijo Gustav―, se merecen todo lo bueno que el destino tenga preparado para ustedes.  
 
    ―Gracias, hermano, te quiero, lo sabes, ¿verdad?  
 
    ―Sí, lo sé, y yo también los quiero mucho a ustedes.  
 
    ―Yo también tengo noticias que quiero compartir con ustedes, como bien dicen, este tiempo he encontrado una nueva familia y amigos. Muy pronto tendremos a un Original más en nuestra familia ―respondió relajado―, pero ella no será una hija. 
 
    ―¿Decidiste convertirla? ―preguntó Matisse con alegría. Yo no entendía nada y por los rostros de los demás podía notar que ellos tampoco, pero Gustav sí. 
 
    ―Sí, he decidido convertir a Cara, mi pareja. 
 
    ―Entonces no será una Original ―intervino Marie―. Es tu pareja Strom, no tu hija, por tanto, ella será una fundamental.  
 
    ―No entiendo a qué te refieres.  
 
    ―Estará casi a tu nivel, no puede llevar el nombre de tus hijos. 
 
    ―Toda la razón. Una vez que se despierte de la conversión haré un anuncio, mi amada será la fundamental del reino Vampírico ―dijo con determinación. 
 
    ―Y la familia crece ―dijo Marie con amor en su voz. 
 
    ―Sí, incluso más de lo que ustedes creen. Yo solo quería que ustedes lo supieran de antemano, porque han sido una familia para mí. 
 
    ―Me alegro mucho por ti ―respondí con sinceridad―. Y gracias por llamarnos familia 
 
    ―Y quiero hacer algo más. Es una petición a nuestro anfitrión.  
 
    ―Claro, dime ―habló Gustav algo nervioso.  
 
    ―Si quieren nos vamos ―bromeé ante el silencio que se formó.  
 
    ―¿De qué se trata? ―preguntó mi hermano con confusión. Yo estaba igual que él y un poco asustado, a decir verdad. 
 
    ―Quiero ofrecerte un puesto en mis filas. ―Mi hermano y yo nos miramos con ojos muy abiertos, no esperábamos esa propuesta de su parte, se suponía que había quedado arreglado el asunto de los castillos, él en uno y nosotros en el otro―. Has demostrado ser un vampiro ejemplar, tienes el don del liderazgo y tienes buen ojo para elegir a quienes te rodean ―continuó―. Me gustaría que seas parte de mi ejército. Estos días me han servido para reflexionar y he tomado muchas decisiones que sinceramente no estaban en mis planes, pero que sin duda son importantes y creo que rendirán fruto en el futuro. Creo que te necesitamos para poner orden en el mundo vampírico. ¿Qué dices? 
 
    ―¿Qué puedo decir? Que me sorprende y halaga. Por supuesto que acepto tu propuesta. 
 
    ―Me alegra oír eso, era la respuesta que esperaba. ¿Necesitas más tiempo? Se supone que partiremos al amanecer, pero si…  
 
    ―No, con ese tiempo estoy bien, quizá solo un par de horas para guardar mis cosas y necesito arreglar el tema de los castillos con mi hermano y con Lorraine. Sería muy irresponsable de mi parte irme así. 
 
    Lorraine le tomó la mano a Gustav.  
 
    ―Esto es una gran noticia, Gustav, me alegro mucho por ti, de verdad que sí ―le dijo con sinceridad―. Y no te preocupes por nosotros, estaremos bien.  
 
    ―Gracias, pero tenemos que ver que sucederá con los castillos, es mucha responsabilidad ―respondió mi hermano.  
 
    ―Tenemos mucha gente que nos puede ayudar. Yo estaba pensando que podemos quedarnos aquí con Lorraine y reconstruir el castillo Lexington, cuando esté listo, Edelmira y su familia podrían irse a vivir allí, al fin y al cabo, ellas trabajaron para nuestra familia casi toda su vida y lo justo es que gocen un poco de eso, estará Scott con ellas, ya no lo necesitarás como tu mano derecha. Nosotros podemos quedarnos con Roxanne y Lissa como protección en caso de cualquier cosa.  
 
    ―Si todos están de acuerdo, me parece bien ―dijo Gustav. 
 
    ―A mí también. Además, así podrán tener su propio espacio ―agregó Lorraine. 
 
    ―¿Qué dices, Scott? ―le preguntó Gustav a su amigo.  
 
    ―Si mi esposita y mis suegras están de acuerdo, yo feliz.  
 
    ―Sí, creo que será bonito, pero no sabemos nada de manejar un castillo.  
 
    ―Para eso estaremos nosotros y se puede contratar gente ―dijo Joshua que se acercaba con una pequeña niña en brazos y una hermosa mujer―. Les presento a mi familia ―dijo con una alegría difícil de contener.  
 
    Todos nos levantamos a saludar. Shon fue el más feliz con la niña, que se sintió a gusto con el lobo de inmediato, incluso, se durmió en su lomo.  
 
    ―Rosalie tiene muchos caballos ―explicó Joshua―, hay gente todavía trabajando allí, se pueden usar como turismo y para terapias con niños, mi esposita trabaja con niños con dificultades, nos podría ayudar. Quería pedirte permiso, Strom, para convertirla, pensamos convertir a nuestra pequeña cuando tenga edad suficiente.  
 
    ―Por supuesto, yo te lo dije, es una buena idea, pero recuerda que los neófitos son algo complicado.  
 
    ―No te preocupes, tuve que lidiar con decenas de ellos en el castillo de Rosalie.  
 
    ―Sí, es verdad, ya tienes experiencia.  
 
    ―Por mí no hay problema.  
 
    ―Gracias ―dijo la joven con una sonrisa.  
 
    ―De nada, eres de la familia ―respondió Strom con una emoción imposible de no notar.  
 
    ―La familia sigue aumentando ―comentó Lorraine con alegría―. Gracias por el apoyo, el perdón y la ayuda para convertirme en lo que soy ahora, una verdadera vampira, sobre todo a ti, Strom.  
 
    El Primordial sonrió, la actitud que tenía hacia Lorraine había cambiado del cielo a la tierra desde que ella había demostrado sus ansias de superación.  
 
    ―¿Y tú, Marie, también serás convertida? ―le preguntó Christa.  
 
    ―Sí, luego de que haga el hechizo para Sebastián, me haré uno a mí misma para que Iban pueda convertirme.  
 
    ―Qué bien, por fin podrán estar juntos de verdad ―dijo Lorraine, feliz por sus amigos.  
 
    ―Así es que tendremos bodas tras bodas ―comenté―. Espero que inviten, yo no como torta, pero…  
 
    ―Te tendremos sangrecita AB+ ―se burló Leopold y todos nos echamos a reír.  
 
    ―Bueno, salud por las parejas que se armaron aquí, por la amistad que se formó y por esta nueva familia que crece cada día más ―brindó Gustav, los vampiros lo hicimos con sangre, mientras que los brujos, con vino, cerveza o champaña, según su gusto.  
 
    La despedida fue algo nostálgica, extrañaríamos a los que se iban: el Primordial, los Originales, mi hermano Gustav, Sebastián, Juliette, Marie, Cristian y Christa. Scott con su familia y los demás que se irían al castillo Lexington lo harían después de que se reconstruyera. Ese mismo día, Lorraine contacto a una empresa contratista para llevar a cabo los trabajos, según dijeron, tardarían tres meses en arreglarlo, tal vez un poco más, pero no más de cuatro meses, lo cual nos alegró bastante, ya que pensábamos que se demorarían mucho más, pero, según dijeron, solo había daño en las paredes y no estructural. La cantidad de escombros se debió a la potencia con la que habían explotados las paredes y no por la cantidad de daño recibido, eso era algo bueno.  
 
    Mientras tanto, Joshua y su mujer entrenaban a los caballos para recibir a niños con diferentes trastornos y condiciones para ayudarlos en sus terapias, hicimos un gimnasio con piscina también para terapia, Simon ayudó bastante, él tenía el don de la resolución de problemas y de la organización. Zafiro volvió al castillo, él fue la mayor atracción del lugar. Las brujas eran felices recibiendo gente, aunque ellas no hacían todo el trabajo, para eso había empleados, ellas eran las anfitrionas, las dueñas del castillo. Scott se ocupaba de hacer las conexiones de las líneas aéreas y los buses de transporte.  
 
    Fueron buenos meses, hasta que una tarde, Scott nos avisó que a Edelmira le quedaba poco tiempo. Cuando llegamos al castillo a verla, estaba en cama. Gustav había llegado hacía unas pocas horas.  
 
    ―No me avisaste que venías ―le dije en cuanto lo vi.  
 
    ―Me avisaron y me vine enseguida, andaba cerca en unos asuntos de Strom, de hecho, pensaba venir mañana o pasado, dependía de cuando me desocupara.  
 
    Me acerqué a la cama de Edelmira.  
 
    ―Mi niño, gracias por venir.  
 
    ―Edelmira, ¿tiene que ser tan pronto?  
 
    ―¿Pronto, mi niño? Han pasado más de cien años.  
 
    ―Pero yo estoy de vuelta contigo hace menos de un año.  
 
    ―Lo siento tanto, mi niño, perdóname.  
 
    ―Te quiero, mi viejita.  
 
    ―Y yo a ti, espero que sigas siendo muy feliz.  
 
    ―Gracias.  
 
    Lorraine se acercó a Edelmira y lloró, se hablaron un rato hasta que Lorraine se separó de ella para que pudieran saludarla los demás. Le siguieron Fiona, Paul y el resto de los de la casa que la conocían hacía mucho tiempo. A última hora, llegó Strom con sus hijos.  
 
    Se fue en paz después de que pudo despedirse de todos. Murió rodeada de su familia y de sus seres queridos, con una sonrisa en sus labios.  
 
  
 
  
   
    77: Abuelos 
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    La vida para mí cambió demasiado en ese tiempo. A casi un año de haber escapado de las garras de Rosalie y de que todo quedó en paz de nuevo, mi vida había dado un giro en quinientos cuarenta grados. Sí, porque sentí que me di más de una vuelta completa y quedé mirando al lado contrario. Tuve que conocer lo que era la tecnología, había vislumbrado algo en mis visiones, pero nada se le asemejaba a vivirlo. La televisión fue uno de mis más grandes descubrimientos, y las plataformas de streaming, para mí, lo mejor del mundo mundial, como decía Melanie, sí, tuve que acostumbrarme a llamarla así, pues cuando íbamos de vez en cuando a visitar los hoteles o a recepciones por nuestras empresas, no podía errar en su nombre, mucho menos si yo era su prometido oficial.  
 
    Los teléfonos móviles también para mí fueron otra maravilla de la ciencia. Poder sacar fotos en la palma de tu mano era algo que jamás hubiera imaginado hacer. Como se podrá imaginar, después de un siglo y medio encerrado en una mazmorra lúgubre y oscura, quería disfrutar de cada momento de mi vida, y sacar fotografías era mi pasatiempo favorito. Me encantaba capturar a Melanie y cada uno de sus gestos, que día a día me enamoraban más, además, si estábamos lejos, la podía ver en la pantalla y hablar con ella como si estuviéramos lado a lado, ¿qué mejor?  
 
    ¿Y los automóviles? Geniales. Era cierto que podía correr mucho más rápido que ellos, pero servían mucho para cuando uno iba con carga o debía andar en la ciudad, donde no podíamos usar nuestra velocidad. Claro que nada como los aviones. La primera vez que me subí a uno, sentí que dejaba atrás todas las cosas malas de mi vida encerrado. Era como despegar, no solo en lo físico, también en lo emocional; aquel día dejé atrás todo lo que había sufrido.  
 
    Cada cosa nueva que iba conociendo me daba un aliciente más para seguir adelante. Debo confesar que muchas veces, muerto en vida en el castillo Lexington, quise acabar con todo, solo me sostenía la esperanza de la llegada de Lorraine, de ser libre, aunque no veía mucho más allá de eso; con ser libre de Rosalie me bastaba para ser feliz, por lo que vivir con Melanie, libres para siempre de la maldad de Rosalie, con el apoyo de los Originales y con amigos a prueba de todo… Sí, señor, mi vida era perfecta.  
 
    Cristian llegó con su mujer y sus padres, debían terminar todos los preparativos para su boda, la que se llevaría a cabo allí, en el castillo, como lo habían prometido un año atrás. Por supuesto, Melanie y yo los ayudaríamos en lo más posible, de hecho, ya teníamos adelantadas varias cosas, solo faltaban los detalles.  
 
    ―Deben estar cansados, los acompañaré a su habitación ―ofrecí.  
 
    ―No, no, el viaje fue muy relajado, joven ―contestó Teresa, la madre de Cristian―, además, no todos los días se conoce un castillo, preferiría un tour.  
 
    ―Como quieran, pero deben comer algo, descansar, tendrán mucho tiempo para recorrer el lugar.  
 
    ―Sí, gracias. Es que estoy tan emocionada, yo sabía que mi hijo podía llegar lejos, pero ¿casarse en un castillo? Jamás, ni en mis más locos sueños pensé algo así.  
 
    ―Cristian se merece todo lo mejor ―respondió Melanie.  
 
    ―Cuando nos contó hace dos años, casi tres ya, que trabajaría con las hermanas Deveraux, en sus hoteles, creí que estaba bromeando, y ahora aquí estamos, con la mismísima Melanie Deveraux en persona.  
 
    Melanie se avergonzó.  
 
    ―Vieja, deja tranquila a la niña ―dijo Gaspar, el padre de Cristian.  
 
    ―Ay, sí, perdón, soy una descriteriada.  
 
    ―No, está bien, no se preocupe ―la tranquilizó Melanie.  
 
    Esas personas resultaron ser muy agradables, era gente de campo que con mucho sacrificio les habían dado estudios a sus hijos. Los hermanos de Cristian llegarían en un mes, una semana antes del matrimonio.  
 
    Quince días antes de la boda, llegó mi hermano, el Primordial y los Originales. El castillo se llenó de gente. Por dos meses, se cerró a los turistas, pues al mes siguiente, nos casaríamos Melanie y yo.  
 
    El matrimonio de Cristian fue todo un éxito. Fue una fiesta muy bonita, Christa se veía hermosa y Cristian no lo hacía nada de mal.  
 
    Un mes después, llegó nuestro matrimonio. 
 
    Fueron invitados muchos empresarios; los amigos y familia se quedaron después del matrimonio de Cristian, incluso su familia permaneció en el castillo, como dije antes, eran personas muy agradables que se llevaron bien con todos nosotros y fueron nuestros invitados también.  
 
    Ahí estaba yo, esperaba ansioso en el altar a mi amada Lorraine, la había esperado por casi doscientos años, sin embargo, estaba desesperado porque llevaba de demora más de media hora.  
 
     Gustav estaba parado a mi lado como mi padrino, junto con Matisse, Iban y Sebastián. Las damas de honor de Lorraine fueron Marie, Lissa, Juliette y Astrid.  
 
    ―Cálmate, hermano, ya va a llegar ―me dijo Gustav.  
 
    ―¿Y si se arrepiente?  
 
    ―No se arrepentirá, ¿acaso no has visto tu futuro con ella?  
 
    ―La verdad es que no ―respondí avergonzado. 
 
    ―Ella te ama, ya llegará, todas las novias se retrasan.  
 
    ―Pero ¿tanto?  
 
    ―¿Tanto? Ni siquiera han pasado cinco minutos.  
 
    ―¿Cinco? ¿Estás seguro? Habría jurado que era más. ―Específicamente, media hora.  
 
    ―Hermano, relájate, menos mal que no eres humano, de otro modo estarías sudado entero y no te verías nada de guapo. Ya llegará, ya lo verás.  
 
    Y comenzó la música. Sonó la marcha nupcial, entraron las damas, la pequeña hija de Joshua con las flores, Shon a su lado y mi Lorraine, más bella que nunca.  
 
    Caminó despacio hasta mí del brazo del Primordial, Strom la guiaba orgulloso. Llegó hasta mí y la dejó a mi lado.  
 
    ―Cuídala mucho, sabes que lo sabré si no es así ―me amenazó Strom en broma.  
 
    ―Te aseguro que la cuidaré con mi vida ―respondí más nervioso.  
 
    La ceremonia comenzó. Era una boda civil, sin embargo, cumplía con todas las características de una religiosa, por lo cual fue muy emotiva, al menos para mí que era el novio.  
 
    Cuando el oficial dijo que podía besar a la novia, debo admitir que tenía un poco de resquemor, estaba tan nervioso que pensé que podría provocar una onda expansiva como la primera vez que nos besamos. Lorraine me sonrió, puso su mano en mi mejilla y me dio un casto y dulce beso, un roce, ella también sentía ese temor.  
 
    ―Te amo ―me dijo con su voz suave y el alma volvió a mi cuerpo, por decirlo de alguna manera.  
 
    ―Y yo a ti, mi amor.  
 
    Volvimos a darnos un suave beso y luego salimos por el pasillo, seguidos de todos nuestros invitados que se acercaron a saludarnos y a felicitarnos. Shon se paseaba feliz entre los invitados, era un lobo muy bien portado, obvio, era nuestro hijo, así es que sabía muy bien cómo moverse entre los invitados.  
 
    La fiesta duró hasta la mañana, siguió durante el día y continuamos por una segunda noche. Los humanos dormían por turnos, cuando les daba sueño, y volvían a la fiesta. Nosotros en cambio, debíamos aparentar que dormíamos, nos desaparecíamos unas horas para cazar y regresábamos.  
 
    La noche antes de la despedida, nos reunimos en torno a la fogata. Ahí pudimos compartir con nuestros antiguos amigos, como antes. En esa ocasión, participó también Cara, a quien habíamos conocido tiempo atrás en una de sus visitas rápidas.  
 
    ―Quiero agradecer el recibimiento que me han dado ―dijo Cara al rato―. Ahora entiendo por qué Strom quería volver. ―Acariciaba a Shon que estaba a su lado, con su cabeza en las piernas.  
 
    ―Eres nuestra Fundamental ―respondí―, siempre serás bienvenida a nuestro hogar.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿Y cómo fue para ti? ―le preguntó Lorraine.  
 
    ―A decir verdad, no fue tan difícil. No fui convertida por Strom como se había planeado, fue una autoconversión.  
 
    ―¿Cómo así?  
 
    Nos explicó cómo se convirtió en Fundamental, cómo se convirtió en pareja de Strom. Fue una noche muy entretenida, Cara era una mujer muy interesante, una mujer de mundo, educada y digna madre y reina del mundo vampírico.  
 
      
 
      
 
    Tiempo después, salimos de caza, como siempre con Shon, y nos encontramos con una loba muy parecida a nuestro bebé, se acercaron y se olieron. Saltaron felices en una danza antigua, amorosa. Nos miramos con Lorraine, supimos que nuestro pequeño ya no era tan pequeño. Se acercó a nosotros, Lorraine lo acarició, escuchó y sonrió con tristeza.   
 
    ―Es de su manada, encontró a su familia ―me explicó―. Quiere irse con ellos.  
 
    ―También quiere tener su propia familia ―dije con el corazón en un puño―, debemos dejarlo ser feliz.  
 
    Nos llevó a donde se encontraban los demás, una hermosa manada de lobos grises que recibieron a nuestro cachorro con mucho cariño.  
 
    Un lobo ya entrado en años se acercó a Lorraine, ella se agachó y lo acarició. Conversaron en sus mentes. Lorraine se levantó y me miró.  
 
    ―Quieren que se quede, Shon es el próximo lobo alfa, lo necesitan.  
 
    ―Él debe vivir su vida ―respondí con algo de dolor―. Nuestro hijo creció y debe hacer su propio camino.  
 
    ―Sí, es verdad.  
 
    Nos despedimos de nuestro pequeño. Regresamos caminando, en silencio, tomados de la mano.  
 
    Esa noche sentimos la soledad sin Shon, él siempre dormía en nuestra cama, nosotros, pese a no dormir, nos quedábamos allí para acompañarlo, pero ya no estaba.  
 
    ―Podríamos adoptar un perrito ―le propuse, no me gustaba verla triste.  
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Podría ser. 
 
    ―No lo sé, ¿veámoslo después?  
 
    ―Cuando tú quieras.  
 
    La besé con mucho cariño. La amaba tanto que le hubiera dado todo para hacerla feliz.  
 
    Dos meses después, Shon volvió con su loba, estaba preñada. Nos alegramos mucho por ellos y por nosotros, era como tener un hijo que se casaba y formaba su propia familia. Sí, nosotros habíamos ido a visitarlos, pero en esa ocasión, él quiso ir a darnos la noticia en persona con su bella lobita. Nos dolía no tenerlo con nosotros, pero verlo feliz, nos hacía felices a nosotros.  
 
    ―Tengo otra noticia ―nos dijo nuestro lobo, ya podía comunicarse con ambos―. Soy el nuevo alfa de la manada, mi ancestro me cedió su lugar.  
 
    ―¡Eso es una gran noticia! ―gritamos ambos a la vez y lo abrazamos.  
 
    Los cuatro, Lorraine, yo, Shon y Asia, nuestra nuera, nos abrazamos en el suelo, estábamos felices.  
 
    Cada semana nos iban a ver, una semana no llegaron. Fuimos nosotros a ver que estuviera todo bien, cuando llegamos, nos encontramos con una camada de lobos bebés, Asia había dado a luz seis cachorros.  
 
    Nos habíamos convertido en abuelos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Oscuro Inicio 
 
    Un año antes 
 
      
 
    Después de regresar del castillo Dumont, tras terminar con la pelea de Rosalie, el Primordial y los Originales se reunieron con los demás en el gran salón. Todos se alegraron al ver a Iban de vuelta, muchos ya habían perdido la esperanza de encontrarlo con vida. Se acercaron a abrazarlo, habían pasado muchos años desde la última vez que lo habían visto, incluso algunos solo lo conocían de nombre, pues no lo habían visto nunca.  
 
    ―Como pueden ver, tenemos nuevos integrantes ―habló Strom―. Él es Gustav Lexington, el nuevo integrante de nuestras filas, al igual que Sebastián, él es parte del consejo de Originales.  
 
    Un murmullo general se hizo oír, nadie se había agregado a los Originales después de Astrid. 
 
    ―Y bueno, también aquí está Juliette, la mujer de Leopold. Y Marie… 
 
    ―Tú eres la bruja vudú que quiere acabar con nosotros ―reclamó uno de los vampiros.  
 
    ―Esa no era yo ―se defendió la bruja.  
 
    ―Tú mataste a mi familia ―replicó el vampiro acercándose a la mujer.  
 
    Strom puso su mano en el hombro del vampiro.  
 
    ―Tranquilo, ya te explicaremos lo que sucedió, pero ten la seguridad de que no fue ella.  
 
    ―Strom…  
 
    ―Tranquilo, ya te dije, más tarde habrá tiempo para las explicaciones. Marie es pareja de Iban.  
 
    ―Entonces nunca estuvo secuestrado. 
 
    ―Sí lo estuve, pero no de Marie.  
 
    ―No entiendo nada.  
 
    ―Yo tampoco ―añadió otro.  
 
    ―No se preocupen, esta noche haremos una fogata para explicarles todo.  
 
    ―¿Una fogata? ¿Desde cuándo hacemos fogatas?  
 
    ―Desde ahora ―contestó el Primordial con una sonrisa.  
 
    ―Son muy entretenidas ―agregó Astrid dando pequeños aplausos.  
 
    ―Parece que hay muchas novedades.  
 
    ―Sí. Bastantes. Y hay cosas que cambiarán de aquí en adelante ―sentenció Strom con alegría. Sentía que las cosas iban a estar mucho mejor en su futuro.  
 
    Una vez que todos se dispersaron, Strom se sentó en el sofá, todo parecía ir mejor, pero él había hipnotizado a Cara para que no lo recordara. ¿Cómo la iría a buscar?  
 
    ―Solo búscala ―le dijo Armand.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Solo ve y búscala, hermano, no puedes seguir con la incertidumbre de lo que sucederá.  
 
    ―No puedo ir a buscarla, la última vez no terminó bien.  
 
    ―Ella te ama y tú a ella. Solo debes ir por ella.  
 
    ―No sé, ella no debe querer saber nada de mí.  
 
    ―No puedo creerlo ―se burló el general―, el Primordial tiene miedo a una mujer.  
 
    ―¡No es eso!  
 
    ―Se te nota, Strom, tú estás enamorado hasta el tuétano de esa mujer y te asusta su rechazo.  
 
    ―¿Y si nunca me amó? ¿Y si solo fue mi fascinación sobre ella?  
 
    ―No lo creo, esa mujer está enamorada de ti.  
 
    ―¿Y si no?  
 
    ―Tú mismo dijiste que la harías tu Fundamental.  
 
    ―Sí, pero no sé cómo hacerlo ―repuso avergonzado.  
 
    ―Lo primero que debes hacer es ir a buscarla ―dijo Marie desde la puerta.  
 
    ―Yo creo que no hará falta ―replicó Armand, Cara estaba detrás de Marie.  
 
    Strom la miró con miedo.  
 
    ―¿Qué haces aquí?  
 
    ―Me enteré de que regresaron. ¿Podemos hablar?  
 
    ―Claro, claro, vamos a mi despacho.  
 
    Dieron unos pasos, pero a poco andar, ella le tomó la mano y lo detuvo.  
 
    ―¿Podemos ir a tu dormitorio?  
 
    ―¿Quieres ir allí?  
 
    ―Sí.  
 
    Se desviaron hacia la habitación, ella se sentó en la cama y lo miró.  
 
    ―Strom…  
 
    ―¿Me recuerdas?  
 
    ―Nunca te olvidé.  
 
    ―¿Nunca?  
 
    ―Nunca me hicieron efecto tus hechizos. O tal vez sí, al principio, supongo.  
 
    ―¿Viniste por mí?  
 
    ―Sí, yo sé que la última vez las cosas no terminaron bien y dije cosas que no debí decir…  
 
    ―Los dos dijimos cosas.  
 
    ―Sí. Estos días, Strom, ha pasado algo… No sé si me vas a tildar de loca, pero es como si un velo hubiera caído de sobre mí.  
 
    ―¿Ya? ¿Qué tipo de velo?  
 
    ―A quien soy en realidad.  
 
    ―¿Y quién eres?  
 
    ―Soy Lilith…  
 
    ―¿Qué dices? ―interrogó espantado.  
 
    ―Sí, tal vez solo estoy difariando, pero creo que es verdad, yo soy Lilith, debía nacer en este tiempo para estar juntos por fin.  
 
    ―Lilith ―meditó el hombre, conmocionado.  
 
    ―¿Tú sabes lo que eso significa?  
 
    ―Claro que sí. La vida siempre encuentra el camino para tu destino.  
 
    ―¿Me convertirás?  
 
    ―No.  
 
    ―¿No? ―Cara bajó la mirada con tristeza.  
 
    ―Tú lo harás.  
 
    ―¿Yo?  
 
    ―Las brujas dijeron que tú serás la fundamental.  
 
    ―¿Fundamental?  
 
    ―Lo hablaremos con Marie. Ella sabrá qué hacer.  
 
    ―Strom, ¿me quieres a tu lado?  
 
    ―Sí, Cara, te quiero conmigo. Estos días han sido muy duros sin ti. Pensar que te podía perder…  
 
    Ella se levantó y se acercó a él, él la abrazó y la besó. 
 
    ―Te amo, Cara, no quiero perderte.  
 
    ―Yo también te amo, Strom, no quiero irme de tu lado.  
 
    ―No tienes que hacerlo.  
 
    El vampiro la empujó con suavidad a la cama, la extrañaba y quería tenerla en sus brazos.  
 
      
 
    Aquella noche, Marie ayudó a Cara a autoconvertirse en una vampira. Sería la compañera de Strom desde ese momento en adelante.  
 
    Cuando despertó seis días después, era otra, una diferente, aunque su esencia seguía siendo la misma.  
 
    Después de cazar, volvieron a casa y se sentaron ante una fogata.  
 
    ―Ahora deberíamos contar nuestras historias ―propuso Astrid, emocionada―. Así Cara nos conocerá un poco más y todos conoceremos un poco más de cada uno.  
 
    ―¡Sería fantástico! ―exclamó Cara―. Yo no sé nada de ustedes.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―¿Quién contará primero?  
 
    ―Yo voy a empezar ―indicó Strom―. Por fin conocerán mi oscuro inicio.  
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